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			INTRODUCCIÓN

			Estaba nervioso, muy nervioso, no paraba de pasarse la mano izquierda por el pelo revolviéndoselo una y otra vez. También agitaba la rodilla de arriba abajo, como si bailase al ritmo de una canción que solo su pierna escuchaba. Miró hacia los lados, justo enfrente de donde estaba sentado se encontraba la sala de profesores, y por lo poco que podía ver, había un gran alboroto y hablaban animados entre ellos; eso sí, mirándolo de vez en cuando. Era la comidilla del instituto y sería así ¿siempre? Sí, seguro lo que acababa de hacer no se olvida fácilmente y seguro sería una leyenda de ese instituto para siempre, le gustase o no. Volvió a revolverse el pelo y se estiró hacia atrás en el asiento, apoyó la cabeza sobre la silla y miró al techo. 

			Estos eran sus últimos minutos como estudiante del instituto, en cuanto el director lo llamase lo expulsaría, eso era un hecho. Y en cuanto estuviese en casa sus padres lo castigarían de por vida, solo saldría de su casa con los pies por delante. Se tapó los ojos con las manos y soltó un gran suspiro. 

			—¿Qué diablos hiciste? —José se sobresaltó y se puso en pie automáticamente. Su padre se encontraba frente a él con una mirada asesina, él solo pudo bajar la mirada. Momento que aprovechó su padre para darle una fuerte colleja.

			—Pero si aún no sabes qué hice. —Se quejó acariciándose el cuello.

			—Que te llame el director del instituto diciendo que te presentes aquí ipso facto, no es una buena señal. Y da gracias que era yo el que estaba en casa y no tu madre —comentó su padre fulminándolo con la mirada. En cierto modo sabía que su padre tenía razón, nada más de pensar que pudiese haber ido su madre se le ponía la piel de gallina—. Entonces, ¿qué hiciste?

			—Pues…

			—El director os espera —informó la secretaria señalando la dirección del despacho, solo había que caminar por un pasillo hasta una puerta y ni siquiera era demasiado largo. Recibió otra colleja por parte de su padre antes de empujarlo y hacerlo caminar en dirección al 
despacho. 

			Tocó la puerta, y al escuchar «pase» entraron. Dentro lo esperaba un hombre de unos cuarenta años, pelo negro azabache y unas grandes gafas que le ocupaban casi toda la cara. Era bastante corpulento y muy alto, esto pudo comprobarlo cuando se puso en pie para darle la mano a su padre. El director volvió a sentarse, se quitó las gigantescas gafas y se masajeo la sien, acto seguido volvió a ponerse las gafas.

			—He estado mirando tus notas hasta ahora, eres un buen estudiante. —El director apartó la mirada de los folios que tenía delante y lo miró directamente; tenía los ojos oscuros, casi negros. No sabía por qué, pero ese hombre le recordaba a alguien—. Así que dime, ¿qué te ha motivado para correr desnudo por mi instituto?

			—¡¿Que has qué?! —gritó su padre mirándolo sorprendido.

			—Bueno… es una larga historia —se defendió evitando la dura mirada de su padre.

			—Tenemos toda la mañana. —El director se acomodó sobre su sillón y le indicó que podía comenzar, su padre giró su silla para mirarlo por lo que se aclaró la garganta y comenzó.

		


		
			

			

			

			

			

			

			

			A mis lectores de Wattpad, 
gracias por vuestro apoyo.
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			La alarma del móvil lo despertó. Se giró hacia la mesa de noche, cogió el móvil y apagó la alarma; se dio la vuelta y metió la cabeza bajo la almohada. Su primer día de clase en un nuevo instituto, lo que implicaba gente nueva y profesores nuevos. Odiaba la idea de tener que volver a empezar de nuevo con su vida estudiantil, con la vida tan maravillosa que había llevado hasta ahora en su viejo instituto. 

			¡Estúpido director! Tuvo que robar todos los fondos y huir del país, dejando al instituto en bancarrota. Así que él, y todos los demás estudiantes, tuvieron que ser reubicados en los diferentes institutos y colegios de la ciudad; aunque por suerte, sus dos mejores amigos habían sido admitidos en el Instituto Góngora, al igual que él. Góngora era un instituto público bastante popular por los numerosos alborotos y peleas que ahí se producían; de hecho, había una unidad de antidisturbios de forma habitual en la entrada del instituto para evitar conflictos mayores. 

			José sacó la cabeza de debajo de la almohada y comenzó a estirarse sin levantarse de la cama, se tumbó bocarriba y miró hacia el techo. Había pedido ir a otro instituto, pero sus padres se negaron en rotundo ya que Góngora era el centro más cercano; además, según su madre, solo tenía que ir allí un año y con sus dos mejores amigos, así que no tenía derecho a protestar. Su madre, siempre tan agradable y comprensiva.

			Alargó la mano y cogió el móvil para ver la hora. 

			—Genial —murmuró para sí mismo.

			Era el primer día de clase y llegaría tarde si no cogía el autobús que salía en diez minutos. Con pocas ganas salió de la cama, se vistió, comió y se preparó a la velocidad de la luz.

			Nada más salir de su casa se dirigió a la parada del autobús rezando para que este no hubiese pasado aún. Sin embargo, cuando todavía le quedaban unos cien metros para llegar, vio como el autobús estaba parado con unas tres personas haciendo cola para subirse.

			—¡Espere! —gritó, subiéndose ante la mirada de los demás pasajeros, que lo habían visto correr como alma que lleva el diablo. El conductor carraspeó y, después que subiese al autobús, cerró la puerta y arrancó sin esperar a que tomase asiento, por lo que tuvo que agarrarse a las barras hasta sentarse en el primer asiento disponible.

			El viaje por suerte no duró mucho, y quince minutos más tarde ya estaba bajándose y caminando hacia su nuevo instituto. Por el camino se encontró varios grupos de estudiantes, y mientras unos se abrazaban y preguntaban sobre cómo les había ido el verano, otros discutían sobre qué profesor les tocaría. José suspiró y se paró delante de la entrada para admirar el enorme edificio que se elevaba delante de él. 

			El Instituto Góngora era bastante grande e imponente. Se trataba de tres edificios beige de tres plantas que se conectaban los unos con los otros a través del edificio central, siendo este el más ancho de los tres. 

			Miró hacia los lados buscando a sus amigos, Evan y Cristian deberían estar por ahí cerca; pero no había ni rastro de ellos. Así que, con paso apresurado, se dirigió al edificio principal. Tuvo que esquivar varias bolas de papel envueltas en fuego que se lanzaban dos grupos de estudiantes; antes de que un profesor saliese, y se pusiese a gritarles, apresuró aún más el paso; cuanto antes encontrase a sus amigos, mejor. Sin embargo, cuando empezó a subir las escaleras chocó contra alguien.

			—Ten cuidado —murmuró José agachándose para recoger el libro que había caído al suelo; pero la chica fue más rápida y lo recogió nada más caer para ponerse a leer de nuevo. Carraspeó fuerte para llamar su atención, pero ella lo ignoró. Era una chica un poco más baja que él y delgada; su pelo era castaño oscuro y corto, lo llevaba en dos coletas que terminaban milímetros antes de tocar sus hombros—. ¡Oye! ¡Mira por dónde vas!

			—¡Eh, tú! ¡No le hables así a mi amiga! —Otra chica, con el pelo teñido de rojo, apareció de la nada hecha una furia y lo señaló con el dedo; él la miró sorprendido y parpadeó un par de veces tratando de asimilar la situación—. ¿Eres nuevo, verdad?

			Asintió despacio. Para ser tan pequeña, daba un poco de miedo.

			—Iba a mirar mi clase cuando ella chocó conmigo —explicó señalando hacia la chica morena, que proseguía leyendo el libro; la aludida ignoró el comentario y comenzó a caminar hacia el edificio de la derecha. 

			La del pelo rojo le lanzó una mirada de advertencia antes de marcharse mientras gritaba a su amiga. José parpadeó confuso y, sin entender nada, caminó hacia secretaría.

			Una vez dentro, se dirigió hacia los paneles informativos en los que había un listado con los cursos y los alumnos que pertenecían a cada uno de ellos. Buscó su nombre en los cursos de segundo de bachillerato, al final se encontró en la clase C, donde por suerte también estaban sus dos amigos. 

			Suspiró aliviado, al menos no estaría solo en clase. 

			Con cuidado de no chocar con nadie siguió las señales explicativas que se habían colocado para el primer día; escuchó burlas de unos cuantos alumnos, pero los ignoró. Era mejor no tentar a la suerte con esa panda de delincuentes. 

			—¿Dónde os habíais metido? Llevo un buen rato buscándolos  —preguntó a sus dos amigos cuándo llegó a clase y los encontró sentados como si nada.

			—Evan se puso a ligar y antes de darnos cuenta acabamos aquí  —explicó Cris mientras sacaba un folio de una carpeta y le tendía un bolígrafo, él lo cogió y miró a su amigo. Cris era un chico muy tranquilo que transmitía paz con su rostro angelical y su sonrisa inocente; tenía el pelo rapado al uno y era bastante musculoso ya que practicaba kárate desde que tenía seis años, así que era mejor no meterse con él. Sonrió, en este instituto lo mejor que le podía pasar era que uno de sus amigos fuese cinturón negro, eso lo hacía estar un poco más relajado.

			—No estaba ligando, solo hacía nuevas amigas —contestó Evan apoyando la cabeza sobre su mano y mirando hacia él, por lo que no pudo evitar sonreír. Evan era un chico alto, robusto y fuerte, que destacaba por tener los ojos verdes y el cabello negro, algo que volvía locas a las chicas; bueno, a eso también había que añadir su particular encanto personal—. Luego te presentaré a las chicas que he conocido, son muy simpáticas.

			Antes de que José pudiese hacer algún comentario la profesora hizo acto de presencia. Era una mujer mayor que llevaba un vestido largo y que olía a tabaco, del cuello llevaba colgando unas gafas que solo utilizó para leer el listado y luego identificar a los dueños de esos nombres; aunque al parecer, conocía a la gran mayoría del año anterior. La profesora Belinda Blanco escribió en la pizarra su nombre y el horario que los alumnos tendrían ese año; cuando acabó de escribir, dejó la tiza en la mesa y esperó a que los alumnos terminasen de copiar.

			—Para los que no me conozcan, yo seré la que os enseñe Historia. No me causéis problemas y yo no os causaré problemas. —Belinda miró a todos sus alumnos con firmeza—. En mis clases exijo completo silencio, me hablareis siempre de «usted» y cuando os conceda la palabra, para ello tendréis que levantar la mano. Cualquier palabra que digáis sin mi autorización conllevará un punto negativo; y no queréis eso, ¿verdad?

			José, Evan y Cris tragaron saliva nerviosos, nunca había tenido a una profesora que intimidase tanto; el resto de alumnos, acostumbrados, asintieron.

			—Bien, no tengo nada más que añadir. Que pasen una buena tarde, nos veremos mañana. —La profesora recogió sus cosas y abandonó la clase. Tras esto, los alumnos comenzaron a respirar con normalidad y a criticar a su querida tutora mientras salían.

			Dobló el folio donde había copiado el horario y se lo guardó en el bolsillo, se puso en pie dispuesto a marcharse de ese horrible lugar; pero, para su disgusto, vio como Evan se había puesto en pie y caminaba hacia los pupitres de dos chicas. Miró irritado hacia donde su amigo se dirigía, fue entonces cuando se dio cuenta de la presencia de la chica morena con la que había chocado; estaba sentada en la mesa detrás de donde Evan estaba saludando. Al lado de ella estaba la pelirroja, que con un salto se sentó sobre la mesa y se puso a saludar a Evan que se estaba presentando, luego se giró hacia él y Cris y les indicó con la mano que se acercasen. A regañadientes, pero con mucha curiosidad, se acercó a ellos.

			—¡Tú eres el de antes! —gritó la del pelo rojo.

			—¿Os conocéis? —preguntó Evan intrigado.

			—Sí, bueno… —tartamudeó sin saber que responder, aún no sabía que tan peligrosa podía ser esa chica; sin embargo, era su amiga la que lo intrigaba, estaba sentada en su silla leyendo el mismo libro que cuando chocaron y parecía totalmente ajena a lo que pasaba a su alrededor.

			—Por cierto, ellos son José y Cris —presentó Evan dándoles palmadas a ambos en la espalda.

			—Encantadas —respondieron dos de las chicas, a las que no prestó mucha atención.

			—¿Qué lee? 

			—Siempre está así, es coger un libro y olvidarse del mundo —dijo la pelirroja balanceando las piernas, luego tendió su mano derecha hacia él—. Por cierto, me llamo Sonia y ella es Nora, ¡Nora, saluda!

			—Hola —saludó sin levantar la mirada del libro.

			—Es un caso perdido —murmuró Sonia divertida, luego se puso en pie y se unió a la conversación que mantenían Evan y Cris con las otras dos chicas.

			No pudo evitar mirar de nuevo a Nora, la chica tenía el ceño fruncido, pero al pasar la página su rostro se relajó. Tomó asiento en la silla de al lado y carraspeó para llamar su atención, pero al igual que en su primer encuentro no tuvo ningún efecto. Molesto, acercó su silla a ella y tosió, pero tampoco se inmuto.

			—¿De qué trata el libro? —preguntó sorprendiendo a Nora, ella dio un respingo y se giró hacia él.

			—¡Tú! —gritó ella cerrando el libro de golpe y poniéndose en pie—. ¡No puedo creerlo! Esperaba no tener que volver a verte nunca más. 

			—Solo nos chocamos, no tienes por qué ponerte así —dijo tratando de calmarla.

			—¿No me recuerdas? —preguntó ella sorprendida.

			—¿De qué hablas? —preguntó confuso, la mirada de Nora se ensombreció.

			—No importa —murmuró mientras recogía sus cosas.

			Totalmente confuso se acercó a ella buscando una explicación, pero Nora se limitó a golpearlo con el libro en la cara.

			—¡¿Estás loca?! —gritó entre furioso y atónito.

			—¡No te acerques a mí! ¡No te atrevas a tocarme! —chilló Nora encolerizada. Él la miro sin comprender y dio un paso hacia atrás con la mano en la mejilla; miró hacia Evan y Cris que estaban casi tan sorprendidos como él.

			—¿Qué le has hecho? —preguntó Sonia caminando hacia Nora y lanzándole una mirada asesina.

			—¿Yo? Nada, ¡si ni siquiera la conozco! —se defendió mirando hacia Nora—. Me estás confundiendo con otra persona.

			—Sé a la perfección quién eres —dijo Nora con voz fría. 

			—Pues te equivocas, no te he visto en mi vida —contestó casi a gritos; esa chica había conseguido sacarlo de sus casillas, no la conocía. Además, ¿qué clase de chica es esa que entra en cólera así tan de repente?—. Me estás confundiendo con otra persona.

			—¡No! ¡Sé a la perfección quién eres! —Nora se acercó a la mesa a coger su bolso, momento que aprovechó para acercarse a ella. No iba a dejar que se fuese de allí después de haberlo golpeado. La sujetó del brazo haciéndola girar, ella levantó la mano dispuesta a golpearlo de nuevo con el libro, pero antes de que le diera la sujetó por la muñeca—. ¡¿Qué crees que haces?! ¡Suéltame ahora mismo! 

			—¡No! ¡Exijo una explicación, o acaso crees que puedes ir golpeando a la gente porque sí! —bramó fuera de sí. Ella lo miró directo a los ojos, por lo que pudo ver como brillaban de furia.

			Sin embargo, Sonia se acercó a él por la espalda y le golpeó en los brazos provocando que soltara a Nora, luego lo agarró de la mano y de un solo movimiento lo tiró al suelo. Evan corrió hacia él con rapidez y lo ayudó a incorporarse a la vez que no apartaba la mirada de Sonia; se preguntó cómo alguien tan pequeño podía tener tanta fuerza.

			—¿Nora, estás bien? —preguntó Sonia, ella asintió con timidez.

			—No te vuelvas a acercar a mí. —Nora miró hacia él antes de salir del aula, seguida de Sonia y de sus otras dos amigas, dejándolos solos.

			—¿Qué demonios acaba de pasar? —preguntó Evan en voz alta, rascándose la nuca y mirando hacia él.

			—¿De verdad no la conoces? —preguntó Cris una vez que estuvo  a su altura, José negó con la cabeza—. ¿Estás seguro?

			Estaba completamente seguro que era la primera vez que la veía; entonces, ¿por qué ella lo miro con tanto odio? Notó como Evan y Cris intercambiaron miradas y luego posaban sus ojos en él. Enfadado, caminó hacia la puerta y pegó un portazo, pero enseguida notó como sus dos amigos corrían tras él.

			—¿Estás seguro? —Volvió a preguntar Cris.

			—¡Sí, estoy completamente seguro que no la conozco! ¡Ella está loca! —gritó bastante irritado; Cris abrió la boca, pero volvió a cerrarla de inmediato.

			Se dirigió hacia la parada de autobús, pero cuando estuvo a punto de llegar decidió que era mejor dar un paseo hasta su casa; puede que eso lo relajase. Caminó durante un buen rato observando a la gente pasar, la mayoría de las personas con las que se cruzó eran estudiantes de Góngora que gritaban y jugaban en la calle. Suspiró, no llevaba ni un día de clase y ya odiaba ese instituto; y sobre todo, odiaba a esa chica.

			El rostro de Nora invadió su mente, ella lo había mirado con tanto odio y estaba tan segura que lo conocía, que incluso lo estaba haciendo dudar. Agitó la cabeza intentando eliminar esos pensamientos. No la conocía, ella se equivocaba. Además, nunca le había hecho nada malo a nadie. 

			—¡Ya estoy aquí! —exclamó al abrir la puerta de su casa, pero nadie le contestó. Sin embargo, sí que escuchó música procedente de la cocina, por lo que asomó la cabeza por la puerta viendo así, como su padre cocinaba con un delantal rosa a la vez que cantaba. Suspiró irritado, el mes de vacaciones no le estaba asentando nada bien.

			Antes de que su progenitor pudiese verlo caminó hacia el salón, encendió la tele y se tumbó sobre el sofá. Cambio uno a uno los canales y cuando pasó por todos, tiró el mando y se puso en pie.

			—¡Maldita sea! —masculló para sí mismo.

			Sí, estaba seguro que no la conocía, entonces, ¿por qué se dirigía a buscar todas las fotos escolares para revisarlas una a una? Al final, esa chica había conseguido que hasta él llegase a dudar.
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			Se bajó del autobús y se dirigió al instituto caminando con pesadumbre. A pesar de llevar ya tres semanas en ese lugar, seguía sin ser de su agrado por mucho que sus dos amigos se empeñasen en decir que este instituto era muchísimo más entretenido que el anterior. Si bien sus dos amigos tenían razón, porque no había día en el que no sucediese algo, extrañaba en cierto modo la tranquilidad de su viejo instituto, al igual que también extrañaba a sus antiguos compañeros. 

			En la entrada se encontró con Evan apoyado en el muro, como ya iba siendo habitual, y lo saludó con un leve movimiento de cabeza.

			—¿Qué crees que se estarán lanzando hoy los tenistas? —preguntó Evan divertido, él se encogió de hombros.

			Pero la duda de Evan quedó resuelta al atravesar los muros, «los tenistas», como los había nombrado Cris, eran dos grupos de chicos y alguna que otra chica, que se dedicaban a lanzarse todo tipo de objetos por las mañanas. Normalmente el grupo de la derecha era el que comenzaba la batalla, aunque el otro grupo siempre devolvía lo que los primeros les lanzaban, así que pasaban un buen rato tirándose cosas los unos a los otros —como en un partido de tenis—, hasta que el profesor salía y les echaba la bronca. 

			—Vaya, esto es nuevo —dijo Evan divertido haciendo que José prestase atención a los tenistas.

			Al contrario que otros días en los que se lanzaban bolas de papel en llamas, globos de agua, globos con pintura y excrementos de perros en bolsas; hoy habían decidido lanzarse raquetas de tenis y de bádminton. 

			—¿De dónde crees que las han sacado? —preguntó José mientras entraban al edificio, sin embargo, por fuera ya se podían escuchar los gritos del profesor; volteó con curiosidad, y vio como el profesor cogió una de las raquetas de bádminton y se puso a darles golpes en la cabeza con ella a los que pillaba, mientras que el resto huía al interior del instituto. 

			—A saber —comentó Evan pasándose los brazos por detrás de la nuca.

			Una vez que llegaron a clase se encontraron a Cris sentado en su sitio y preparado para la clase, pero fue otra persona la que se llevó toda su atención. Nora. 

			No la había encontrado en ninguna de las fotos, por lo que él tenía razón y no la conocía; pero eso no había cambiado nada. Lo ignoraba cada vez que lo veía, y cuando él y sus amigos pasaban los recreos con su grupo de amigas, ella desaparecía. Evan y Cris le habían dicho que lo dejara pasar, pero claro, a ellos no les habían golpeado con un libro, les habían insultado ni les estaba haciendo el vacío una chica a la que no habían visto nunca. 

			Suspiró resignado, captando, sin querer, la atención de sus dos amigos; dejaron de discutir sobre quién era mejor portero y lo observaron atentamente.

			—Al final te vas a enamorar de ella —dijo Evan con burla, José se giró hacia él y lo fulminó con la mirada.

			—No digas estupideces, es solo que no entiendo que tiene con nosotros —contestó, Evan y Cris intercambiaron miradas cómplices.

			—Dirás contigo, que yo sepa con Cris y conmigo no tiene problemas —corrigió Evan divertido; José abrió la boca para protestar, pero el timbre lo calló. Dejaría esa discusión para después.

			

			.

			

			Guardó los apuntes de Matemáticas y sacó el libro de Filosofía, luego se recostó sobre sí mismo y miró hacia Cris; su amigo se había puesto a discutir con Evan de nuevo sobre el partido de anoche. Bostezó aburrido, él no lo pudo ver ya que su padre se empeñó en ver un programa de jardinería, menos mal que en menos de una semana volvía a ponerse  a trabajar, porque si no lo volvería loco. 

			—¿Queréis dejarlo ya? —Sus dos amigos lo miraron y siguieron  discutiendo.

			Irritado, se puso a mirar a Nora disimuladamente. ¿Cómo podía concentrarse en leer libros con el escándalo que había en la clase? Ella pasó la página ajena al ruido y él se quedó mirándola preguntándose de qué podían conocerse. 

			—¿Hoy también se ha perdido? —preguntó Sonia al profesor de Filosofía; un hombre extraño, pero amable.

			—No, hoy estuve ayudando a la chica de secretaría a hacer fotocopias —aclaró el profesor, luego abrió el libro y tosió para aclararse la voz—. Id todos a la página veinte.

			—¿Ayudando? ¿Este hombre cree que somos tontos? —murmuró Evan a José echándose ambos chicos a reír, sin embargo, se callaron de repente al oír la alarma de incendios.

			El profesor suspiró y cerró el libro.

			—Ya estaban tardando, han sido tres semanas, ¿verdad?  —preguntó el profesor, Sonia le gritó que sí—. ¡Vaya, eso ha sido todo un récord!

			El profesor sonrió, caminó hacia la puerta, se asomó y luego volvió a meter la cabeza.

			—Bueno, ya sabéis qué hay que hacer, ¡En marcha! —José miró  a Cris y este se encogió de hombros.

			En su anterior instituto nunca habían hecho un simulacro de incendios, así que no tenía muy claro que era lo que debía hacer. Se colocó tras Cris y siguieron al resto de sus compañeros de clase, que hablaban animados mientras salían en fila de dos en dos. Al salir de su clase se dio cuenta que las otras clases estaban haciendo lo mismo, de todas las aulas salían estudiantes hablando animados y algunos incluso se habían puesto a comer.

			—Qué emoción, nunca antes había hecho un simulacro de incendios —dijo Evan con ilusión.

			—Esto no es un simulacro —contestó Helena con dulzura; Helena era una de las amigas de Sonia y Nora, era la chica rubia que le había presentado Evan el primer día de clase. Era una chica bastante dulce y tierna, siempre hablaba con amabilidad, aunque algunas veces era un poco mandona. Poseía una larga melena rubia que contrastaba con unos pequeños ojos marrones, pero lo que más llamaba la atención  de ella eran las pecas que tenía dispersas por toda la cara y que le daban un aspecto de niña pequeña.

			—¿Entonces, hay un incendio de verdad? —preguntó Evan bajando las escaleras más rápido, Helena negó con la cabeza. 

			Una vez que llegaron al patio del colegio se encontraron varias clases, que también habían sido evacuadas. Muchos de esos alumnos habían formado círculos donde jugaban a las cartas, otros estaban durmiendo unos sobre otros, y el resto estaba sentado en el suelo hablando animados. José se giró hacia el instituto y vio como más profesores salían del edificio con sus respectivas clases, pero no divisó nada de humo ni de fuego. Al darse la vuelta chocó con Evan que ya estaba sentado en el suelo, por lo que se sentó a su lado.

			—Si no hay un incendio ni es un simulacro, ¿qué es lo que pasa?  —preguntó Cris a Helena, ella sonrió.

			—¿Y qué quiso decir el profesor con «ya estaban tardando»? —recordó él.

			—Es que hay alguien que hace saltar las alarmas, lo normal es a la semana de empezar las clases y luego una vez al mes —explicó Bel tomando asiento al lado de Helena.

			Bel era una chica bastante bajita con un largo pelo negro ondulado. Tenía los ojos azules, pero tan oscuros que tardaron más de una semana en darse cuenta que eran de ese color. Era muy extrovertida y habladora, de hecho hablaba hasta por los codos, y casi todo el tiempo contaba anécdotas de todo tipo y unos chistes muy malos. 

			—Normalmente la alarma salta los viernes, aunque puede variar. Me acuerdo que el año pasado sonó en la misma semana el martes y el miércoles justo antes de que tuviéramos un examen, al final tuvimos que posponerlo para otro día —contó Bel alegre. 

			—Pero si los profesores saben que son alarmas falsas, ¿por qué no hacen caso omiso y siguen dando la clase? —preguntó Cris interesado.

			—Según la normativa, si la alarma suena, deben evacuarnos por si acaso. —Helena se acarició el pelo y se sacudió la falda.

			—Sí, pero, aparte de eso, hace dos años no nos evacuaron en uno de los avisos, y la siguiente vez que sonó la alarma el aula de química ardía de verdad. ¿Te acuerdas de la cara del director? Casi le da un infarto —contó Bel mientras se reía a carcajadas, Helena tapó su boca con la mano para esconder su risa—. Ese día fue un completo desastre, todo el mundo corriendo de un lado a otro gritando. 

			—Eso fue culpa de Triz, a quien se le ocurrió coger el micrófono y ponerse a gritar por los altavoces que íbamos a morir todos, y que corriéramos por nuestras vidas —habló Sonia, que se apoyó sobre Bel y luego se sentó sobre ella; la pelinegra la apartó de un empujón, por lo que la pelirroja acabó sentándose en el suelo. Nora, que estaba de pie a su lado, se sentó a regañadientes y se puso a leer su libro.

			—¿Y no sabéis quien es el que provoca que la alarma suene? —preguntó José a las tres chicas pero fijando sus ojos en cierta morena que lo ignoraba.

			—Pues claro, pero nadie va a delatarlas, dan mucho miedo —contó Bel con entusiasmo—. Además, entre lo que tardamos en salir, ellos en comprobar qué es lo que hizo saltar la alarma y volver a entrar, perdemos quince minutos de clase. ¡Es genial! Y es mejor cuando lo hacen los viernes, los profesores directamente nos dejan salir antes, adoro eso.

			José puso los ojos en blanco, para su gusto Bel hablaba demasiado.

			De reojo miró hacia Nora, como siempre ella leía tranquila; sintió un codazo en el costado y vio como Evan le miraba divertido; abrió la boca para quejarse, pero el sonido de una alarma lo interrumpió. Hora de regresar a clase.

			Su profesor les indicó que debían ponerse en fila. Una vez en aula, el profesor esperó a que se sentasen en sus sitios, antes de coger el libro y comenzar la clase donde la había dejado antes del incidente.

			—¡Nos vemos mañana chicos y chicas! —exclamó el profesor una vez que sonó el timbre que indicaba el final de la clase, luego recogió sus cosas con rapidez y salió corriendo.

			Nada más salir de clase entró Belinda Blanco, su tutora y profesora de Historia. José hizo una mueca de desagrado a Evan y ambos sacaron sus libros. 

			—Como sé que tenéis mucho tiempo libre, he decidido mandaros un trabajo. Os he dividido en grupos de dos personas, un chico y una chica; él trabajo consiste en hacer un resumen de diez páginas sobre  la historia del país que os he asignado. ¿Alguna duda? —preguntó  Belinda mirando hacia la clase, pero nadie dijo nada—. Muy bien; Iván con Bel, Suecia. 

			Se apoyó en el respaldar de la silla expectante, tenía miedo de con quién le pudiese tocar, al fin y al cabo, apenas conocía a las chicas de esa clase y la mayoría daba miedo. Al escuchar el nombre de Evan miró a su amigo y luego hacia la chica que le habían asignado, era una de las chicas góticas que se sentaban al fondo. Su amigo tragó saliva nervioso y él le dio una palmadita en la espalda. 

			—José con Nora, Francia.

			Miró de reojo hacia Nora y vio cómo esta suspiraba resignada y se ponía a mirar por la ventana. Evan comenzó a reírse y él lo fulminó con la mirada. 

			—¿Sonia? —preguntó la profesora.

			—¿El trabajo cuando hay que entregarlo? —preguntó la chica con voz seria e intentando parecer agradable.

			—Dentro de una semana, ¿algo más? —inquirió Belinda, los alumnos se miraron unos a otros, por lo que ella comenzó a dar la clase.

			

			.

			

			—¡Esa mujer está loca! «Como sé que tenéis mucho tiempo libre» y ¡un cuerno! —protestaba Sonia encima de su silla mientras imitaba a la profesora, varios alumnos la aplaudieron y ella de un salto volvió al suelo—, y encima me toca Inglaterra, como si la historia de Inglaterra fuese pequeña.

			—Al menos tú país tiene historia, a mí me tocó Suecia. ¿Quién conoce la historia de Suecia? Seguro que no existen ni libros —se quejó Bel caminando hacia la puerta seguida de Helena.

			—Bueno, no será para tanto. —Trató de calmar Cris a las dos chicas, pero ellas solo se giraron hacia él, le enseñaron la lengua y siguieron caminando cogidas de las manos.

			—Vaya, veo que has aprendido que debes traerte la comida —murmuró Helena al ver a Evan cargar un bocadillo envuelto en papel de aluminio.

			—Sí, conseguir comida en la cafetería es demasiado peligroso —dijo Evan mientras caminaba con Helena, ambos iban seguidos de Nora  y José que caminaban en silencio sin mirarse.

			Evan tenía razón, durante los tres primeros días intentaron comprar un bocadillo en la cafetería, pero no consiguieron sino llevarse empujones, mordiscos, codazos y que les metieran mano hasta los lugares más insospechados. Además, después que Evan pisase a un chico sin querer, y este sacase una cadena y empezase a ahorcarlo con ella a modo de venganza, no tenían ánimos para volver a entrar. 

			Cuando llegaron al patio se encontraron a Sonia y Bel criticando a la profesora de Historia, mientras Cris se comía tranquilo su bocadillo sentado en el banco. En cuanto Sonia vio a Nora saltó hacia ella y la agarró de la mano arrastrándola hacia la cafetería.

			—¡Traedme un bocadillo de pollo! —chilló Bel a la vez que se sentaba en el banco al lado de Evan.

			—¿Cómo hacen para conseguir comida? —preguntó Cris con curiosidad, Evan asintió y José miró hacia Bel esperando una respuesta.

			La verdad es que si Evan se salvó de morir asfixiado, fue porque Sonia apareció y le pegó una patada al chico de la cadena en la espalda. Cuando este se dio la vuelta y la vio, murmuró algo que no entendió y se marchó. Después de eso, los tres estaban completamente seguros que Sonia era una de las personas más peligrosas de ese lugar, así que lo mejor que les podía haber pasado era tenerla de su lado.

			—Digamos que en la jerarquía estudiantil de Góngora, ellas están en la zona más alta —contestó Helena sacando un sándwich de su bolso.

			—Sí, por eso me hice su amiga, ¡es broma! Nora y Sonia son geniales, puede que Sonia sea un poco bruta, pero claro, al ser la única chica de cinco hermanos es normal —contó Bel mientras rechazaba un trozo de sándwich que le tendía Helena—. ¡Odio a la de Historia! ¡¿Cómo quiere que en una semana investigue la historia de Suecia?!

			José dejó de prestar atención a Bel y se concentró en su bocadillo, ¿qué significaba eso de que Nora estaba en la zona alta de la jerarquía de Góngora? ¿Y desde cuándo ese instituto de locos tenía jerarquía? En el tiempo que llevaba ahí solo había visto caos y locura, nada de orden. Sacudió la cabeza sin entender nada y se fijó en que Evan y Bel mantenían una conversación bastante animada, su amigo no hacía sino sonreír. Si no se equivocaba, a Evan le estaba empezando a gustar esa chica.

			—¡Aquí tienes! —exclamó Sonia lanzándole el bocadillo a Bel, esta lo cogió al vuelo y comenzó a desenvolverlo.

			—¿Y Nora? —preguntó Bel mientras masticaba un trozo; Sonia se sentó en el suelo como si fuese la jefa de una tribu india y abrió su paquete de patatas fritas.

			—Está con Matt que también está quejándose de la profesora de Historia, ¿queréis? —ofreció Sonia enseñándoles a todos el paquete de patatas; ellos se negaron, así que ella siguió comiendo.

			—¿Cuándo empezamos a hacer el trabajo? —preguntó Cris a Sonia, ella lo miró con la boca llena y apoyó los codos sobre las rodillas—. Creo que cuanto antes lo empecemos mejor, ¿no?

			—Podemos ir esta tarde a la biblioteca a ver los libros que hay  —propuso Sonia, a lo que Cris estuvo de acuerdo; luego se giró hacia Evan—. ¡Buena suerte con la gótica!

			—¡Calla, no me lo recuerdes! Que antes fui a hablar con ella y me dieron escalofríos —dijo Evan mientras se abrazaba a sí mismo provocando las carcajadas de todos.

			El resto del recreo pasó entre risas con Evan quejándose, una y otra vez, de la mala suerte que había tenido; y con Bel y Sonia ideando nuevas formas de tortura a las que someter a la profesora de Historia. Una vez que el timbre sonó, recogieron sus cosas y caminaron hacia la clase; cuando José entró miró hacia la esquina donde se sentaba Nora esperando encontrarla sentada allí, pero ella no estaba. 

			Buscó a Evan y Cris con la mirada, aún seguían conversando con Sonia y las demás; sacó un par de folios y se puso a garabatear en ellos. La profesora de Lengua entró y todos corrieron a sus asientos, Nora aún no llegaba. 

			—¿Dónde se ha metido? —murmuró para sí mismo.

			—¿Preocupado por Nora? —le preguntó Evan después de mirar hacia donde debía estar la chica y ver que no estaba.

			—No digas tonterías. 

			La profesora mandó a leer en voz alta un texto a Bel, sin embargo, fue interrumpida cuando la puerta se abrió de golpe. Tras lo que parecía ser una pequeña discusión, Nora entró por la puerta después que alguien le diera un empujón; ella se quedó paralizada en mitad de la clase, mientras todos la miraban expectantes.

			—¡Culpa mía! —exclamó la voz de un chico; estaba justo en el umbral de la puerta, por lo que no se le podía ver. Nora se giró hacia él y lo asesinó con la mirada—. No me mires así, te compraré un helado luego.

			Escuchó como Sonia y Bel comenzaron a reírse, mientras Nora caminaba hacia su sitio con los brazos cruzados y algo sonrojada; José la siguió con la mirada intrigado por el aumento de color de las mejillas de la chica.

			—Sentimos haber interrumpido la clase, pero tuvimos que discutir unos asuntos con nuestras hermanas —habló el chico de nuevo, la profesora ladeó la cabeza y asintió—. ¡Entonces, me voy antes de que me echen la bronca a mí también! ¡Hasta luego!

			—Bel, sigue leyendo —pidió la profesora con amablidad; una vez que la puerta estuvo cerrada, la aludida siguió leyendo el texto.

			Miró con disimulo hacia Nora, ella estaba intentando leer el texto que Bel leía, pero al parecer no lo conseguía ya que Sonia estaba burlándose de ella por estar sonrojada. ¿Quién era ese chico? ¿Y qué relación tenía con ella? ¿Y por qué ella estaba sonrojada por su culpa?
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			Guardó sus cosas dentro de la mochila y se preparó para irse, miró hacia Nora y vio que aún estaba recogiendo. Se revolvió el pelo y caminó hacia ella, se colocó a su lado, pero a una distancia prudencial,  y tosió con fuerza para llamar su atención. Nora se giró hacia él y colocó las manos en la cadera.

			—¿Cómo vamos a hacer el trabajo de Historia? —preguntó José con voz firme, ella cogió sus libros.

			—Esta tarde, a las cinco en la biblioteca —contestó Nora con frialdad comenzando a caminar hacia la puerta.

			—¿Y si no puedo? —preguntó desafiante, ¿quién se creía que era para darle órdenes y esperar que él las cumpliese sin rechistar?

			—Lo haré sin ti y se lo diré a la profesora —dijo ella tranquila antes de salir del aula.

			Frustrado, le pegó una patada a la mesa de Nora y salió de allí sin esperar a sus amigos. Estaba harto de esa chica y harto de ese instituto. 

			Comenzó a caminar cada vez más rápido. Se dirigió a la parada de autobús, pero una vez que llegó allí decidió que era mejor seguir andando hasta su casa. Pateó una lata y siguió caminando con las manos metidas en los bolsillos; echaba de menos su antiguo instituto, allí era popular y cada semana recibía una carta de alguna chica declarándose. Pero en Góngora, era alguien insignificante que podía recibir una paliza de muerte solo por mirar a la persona equivocada; y no estaba siendo exagerado.

			Ojalá sus padres le hubieran dejado cambiarse a otro instituto.  Pero ellos solo le recriminaron que no debía quejarse ya que iba a ir al mismo instituto que sus dos mejores amigos; pensó en Evan y Cris. Ninguno de ellos había tenido problemas en adaptarse a Góngora, pero claro, Cris era cinturón negro de kárate y podía hacerle frente a los delincuentes que tenían por compañeros, y Evan… bueno, Evan era demasiado amistoso y extrovertido para llegar a tener problemas serios con alguien, todos lo adoraban. 

			Pero ¿qué pasaba con él?

			Sacó las llaves de su bolsillo y abrió la puerta, soltó la mochila en el recibidor y fue a la cocina; abrió la nevera y sacó una Coca-Cola, luego se puso a mirar a su alrededor buscando la comida.

			—¡Papá! ¿Dónde está la comida? —gritó mientras miraba dentro del microondas, donde no encontró nada—. ¡Papá!

			—¡Voy, voy! —gritó su padre apareciendo minutos después en la cocina—. Hoy has tardado más de lo habitual.

			—Es que vine andando —explicó viendo como su padre se colocaba el delantal rosa y sacaba una sartén de uno de los armarios—. Un hombre de tu edad no debería ponerse esas cosas, me das vergüenza ajena.

			Su padre se miró el delantal y luego lo miró con una gran sonrisa.

			—Pues tu madre dice que me sienta bien. 

			—Mamá está loca —contestó recostándose sobre la silla viendo como su padre vertía las patatas en la sartén y luego iba hacia la nevera, de donde sacó un filete—. Todas las mujeres están locas.

			—Pero eso es parte de su encanto. 

			Tomó un trago largo quedándose en silencio, hasta que su padre le colocó el plato de comida sobre la mesa y se marchó, no sin antes desearle buen provecho. Una vez que terminó de comer, fregó lo que había ensuciado. Luego fue al salón y se sentó en el sofá al lado de su padre, que se había puesto a coser; definitivamente necesitaba regresar a trabajar cuanto antes.

			—¿Qué vas a hacer esta tarde? —preguntó su padre.

			—Tengo que ir a la biblioteca a las cinco a hacer un trabajo de Historia —explicó colocando los brazos detrás de la nuca y bostezando, su padre miró el reloj que tenía en su muñeca.

			—Deberías espabilar, la biblioteca está a una hora y ya son las cuatro y cuarto.

			José miró hacia su padre.

			—¿No vas a llevarme?

			—Mi coche está en el taller, ¿recuerdas?

			—¡Oh, mierda! Me matará.

			Se puso en pie de un salto y corrió hacia la entrada, agarró su mochila y salió pitando de allí. Cuando llegó a la parada del autobús, vio que la línea que él necesitaba aún tardaría otros veinte minutos en llegar; bufó y salió corriendo. El metro pasaba a unas dos calles de allí, tendría que hacer transbordo dos veces, pero aun así llegaría antes que si esperaba por el autobús. A lo lejos vio la entrada al metro; bajó los escalones tan rápido como pudo sin resbalarse, por suerte llegó a tiempo de coger la línea que necesitaba. Sacó el móvil y miró la hora.

			—Las cinco, genial —masculló metiéndose el móvil en el bolsillo.

			 

			.

			 

			—¡Llegas tarde! —le gritó Cris mientras lo saludaba, a su lado se encontraban Sonia y Nora.

			—Lo siento, perdí el autobús y tuve que coger el metro —se disculpó tratando de normalizar su respiración, ya que tanto correr lo había dejado agotado.

			Nora y Sonia empezaron a subir las escaleras de la entrada a la biblioteca, mientras Cris le daba palmaditas en la espalda.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó José agradecido por la presencia de su amigo, ya que no sabía que podía pasar estando a solas con Nora.

			—Había quedado con Sonia para buscar información, además, pensé que no te vendría mal que estuviese por aquí —explicó Cris, José asintió agradecido y ambos caminaron hacia la biblioteca.

			El edificio donde estaba la Biblioteca Pública era un enorme edificio antiguo. Su arquitectura tenía un gran parecido con el Partenón de Atenas, debido a las muchas columnas que tenía a la entrada. Dentro había una pequeña recepción con una mesa y más adelante una gran puerta de cristal; José y Cris la atravesaron siguiendo a las dos chicas. Una vez dentro pudieron contemplar con asombro lo grandioso que era el edificio; apenas tenía cristaleras que dejasen entrar la luz del sol, pero los focos cubrían esa deficiencia de luz solar a la perfección, dejando a la vista una gran hilera de estanterías llenas de libros. 

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudaros? —preguntó la bibliotecaria, una mujer mayor con grandes gafas que ocultaban su rostro—. Nora, ¿ya te leíste los libros que te llevaste? 

			—No, todavía no. He venido para hacer un trabajo —contestó la morena, mientras la mujer se colocaba bien las gafas y examinaba a los presentes concienzudamente.

			—¡Oh! Pues dime, ¿qué libros necesitas? —La mujer miró hacia la pantalla del ordenador que tenía delante esperando que Nora hablase.

			—Necesitamos libros sobre la historia de Inglaterra y si puede ser una historia resumida, mejor —pidió Sonia; la mujer comenzó a teclear con lentitud y, tras un par de minutos, tendió un papel a Sonia. 

			—Para mí, Francia —solicitó Nora con amabilidad, recogiendo al cabo de unos minutos un papel igual al de Sonia—. Gracias.

			Sonia se giró hacia Cris y le enseñó el papel, en él venían escritos los nombres de los libros que debían coger. Nora le hizo una señal y comenzaron a atravesar los pasillos hasta llegar a la zona donde se encontraban las mesas; depositó su mochila sobre una de las sillas, al igual que el resto que dejó sus cosas sobre la mesa. Miró hacia Nora esperando que ella le dijera algo, pero no dijo nada; así que se acercó a ella y le quitó el papel donde estaban los nombres de los libros.

			—Nosotros nos vamos a buscar nuestros libros, no os matéis mientras no estamos —bromeó Cris mientras se marchaba con Sonia. José rodó los ojos y caminó en dirección contraria.

			—Por ahí no es. —José se detuvo en seco y se giró hacia Nora, ella se acercó y le quitó el papel de las manos para luego caminar en dirección opuesta a donde él estaba yendo.

			La siguió en silencio hasta que se detuvo de repente y comenzó a mirar hacia la estantería, luego empezó a mirar a los lados hasta que detuvo la mirada en una pequeña escalera de madera. Caminó hacia la escalera, la cogió y colocó donde se había parado en primer lugar, se subió y comenzó a coger libros que luego le entregaba.

			—Creo que con estos tenemos suficientes —dijo mostrando los cuatro libros que cargaba, de los cuales ninguno tenía menos de mil páginas. Pero Nora ignoró su comentario y comenzó a estirarse para coger uno más—. ¡Ey!

			Nora lo miró enfadada mientras luchaba por sacar el libro. José protestó dándole un golpe sin querer a la escalera, provocando que esta comenzase a tambalearse y haciendo que Nora perdiese el equilibrio, por lo que ella tuvo que sujetarse a la  estantería para no caer; sin embargo, se escurrió y se precipitó  al suelo. José por impulso soltó los libros que tenía en las manos y la cogió en brazos, ella abrió los ojos sorprendida y dando un grito se soltó de él empujándolo contra la escalera. 

			La escalera a su vez golpeó la estantería con fuerza, por lo que los libros que estaban en ella comenzaron a caer sobre Nora; ella se agachó y se tapó la cabeza, pero ninguno la golpeó ya que José la protegió colocándose sobre ella. Una vez que la lluvia de libros finalizó, ambos abrieron los ojos encontrándose con el otro a escasos centímetros.

			—¿Estás bien? —murmuró, ella lo fulminó con la mirada y le dio un empujón haciéndolo caer de culo en el suelo—. ¿Pero qué pasa contigo? Te he salvado dos veces, como mínimo deberías darme las gracias.

			—Gracias por qué, si tú no hubieras golpeado la escalera no hubiera perdido el equilibrio, ¿es que estabas intentando matarme? —preguntó Nora agachándose y poniéndose a recoger los libros que estaban por el suelo.

			—Fue un accidente. —José se agachó y comenzó a recoger los libros, mientras veía como Nora colocaba los que había cogido en un carrito al final del pasillo—. Simplemente di gracias.

			—No pienso agradecerte por algo que fue tu culpa, ni quería ni necesitaba tu ayuda. —Nora recogió los cuatro libros que necesitaba para hacer el trabajo y emprendió el camino hacia donde estaban las mesas.

			No la entendía, de verdad que no. 

			Se tocó la cabeza y notó que le estaba empezando a salir un chichón por suerte era en una zona que su cabello ocultaba a la perfección. Respiró profundamente, tenía que haber dejado que los libros la golpearan.. 

			—Escuché un ruido, ¿estás bien? —La bibliotecaria apareció delante de él. 

			—Estoy bien, gracias. —José se puso en pie y se sacudió las piernas, luego miró hacia los libros que aún estaban en el suelo—. Lamento lo de los libros.

			—No te preocupes, ve a hacer tu trabajo yo me ocupo de esto.­ —La mujer se fue caminando hacia el carrito, José asintió y se fue.

			Cuando llegó a las mesas encontró a Cris y a Sonia entretenidos leyendo un libro; de vez en cuando, su amigo apuntaba en un folio aparte las cosas importantes y los números de las páginas. Se sentó al lado de Nora y sacó un par de folios de su mochila, se acercó a ella para intentar leer el libro que sostenía en sus manos; pero ella lo cerró de golpe y se lo estampó en el estómago, le lanzó una mirada asesina y cogió otro de los libros. La miró estupefacto, ¿qué demonios le pasaba a esa mujer con él? 

			—Si tan mal te caigo, ¿por qué no le pediste a la profesora que te asignara otro compañero? —preguntó dejando el libro abierto sobre la mesa. Nora se giró hacia él, sus ojos brillaban de ira, aunque estaba empezando a acostumbrarse a eso.

			—Porque si le digo que no quiero hacer el trabajo contigo, no solo me obligará a hacer este, sino todos los demás que mande durante el curso —explicó ella volviendo a concentrarse en su libro.

			—Y eso sería una gran tortura para ti —murmuró con sarcasmo, ella asintió—. ¿Pero se puede saber qué te he hecho?

			—No es mi problema que no lo recuerdes —susurró ella con un notable enfado en su voz, luego miró al folio que José había sacado—. Apunta ahí las fechas importantes y los sucesos que tuvieron lugar.

			No contestó, simplemente gruñó molesto. 

			No soportaba que le dieran órdenes y mucho menos le gustaba que esas órdenes proviniesen de ella, pero cuanto antes  acabase con ese trabajo mejor para ambos. Se puso a leer el libro intentando no bostezar, pero le resultó algo imposible; demasiada información y toda muy aburrida. ¿A quién le importaba cuántos reyes había tenido Francia? Porque a él no le podía importar menos, sin embargo, escribió lo que creyó importante. 

			Se estiró hacia atrás, se colocó las manos detrás de la cabeza y  se puso a mirar a su alrededor; Sonia y Cris comentaban en voz baja como distribuirse el trabajo, su amigo había guardado sus cosas en su mochila, al igual que la pelirroja. Extrañado, sacó el móvil para mirar la hora y se sorprendió al ver que ya eran casi las ocho de la noche.

			—¿Nos vamos? —preguntó Cris acercándose a él, José asintió y  comenzó a recoger sus pertenencias en silencio.

			Cinco minutos más tarde, los cuatro estaban saliendo de la biblioteca. Sonia y Cris estaban delante de ellos hablando sobre el trabajo, por lo que José comenzó a toser fuerte para llamar la atención de Nora que estaba, como siempre, leyendo un libro.

			—Dame el folio en el que escribiste todos los datos importantes —dijo Nora sin levantar la mirada del libro, José asintió y le entregó varios folios que ella guardó en su carpeta con cuidado.

			Ambos se quedaron en silencio esperando a que Sonia y Cris terminaran de hablar; José se movió incómodo y se rascó la nuca con nerviosismo.

			—¿Dónde vives? —preguntó para romper el silencio.

			—Lejos. —José frunció el ceño ante su fría contestación y colocó la mano sobre el libro apartándolo de Nora, para que ella lo mirase.

			—No eres nada simpática —dijo cuando captó su atención. Nora bufó molesta y apartó el libro de él, no sin antes intentar golpearlo: por suerte tuvo buenos reflejos, por lo que sonrió orgulloso—. ¿Quieres que te acompañe a casa?

			Se maldijo a sí mismo nada más decir esas palabras, pero claro, ahí estaba otra vez la maldita caballerosidad que tan hondo había calado en su ser. Definitivamente, a partir de ese momento, pasaba de su padre y de sus enseñanzas. Nora parpadeó un par de veces sorprendida por su ofrecimiento.

			—Preferiría que me acompañase Jack el Destripador antes que tú —contestó ella caminando hacia Sonia que había terminado de hablar con Cris.

			Chasqueó la lengua irritado, no tenía por qué ser tan jodidamente sincera.

			 

			.

			 

			Por primera vez, y sin que sirviese de precedente, llegaba temprano al instituto. Pero a ver quién se quedaba en casa después de escuchar ruidos sospechosos en la habitación de sus padres. 

			Sacó el móvil y le mandó un mensaje a Evan diciéndole que le esperaba en clase. No sabía nada de su amigo desde el viernes, esperaba que la chica gótica no lo hubiera sacrificado para algún ritual satánico. Atravesó los muros de Góngora sorprendiéndose al no encontrar a los tenistas, pero claro, era demasiado temprano como para que estuviesen allí. De hecho, el instituto estaba medio vacío. Tranquilidad, dulce tranquilidad. 

			—Buenos días —lo saludó Cris.

			Tras Cris iban Bel y Helena. Al parecer esos tres vivían cerca los unos de los otros, por lo que venían y se iban siempre juntos. Las dos chicas dejaron sus cosas en sus respectivos pupitres y volvieron a donde él y Cris estaban.

			—¿Cómo es que hoy has llegado tan temprano? —preguntó Bel con curiosidad.

			—No quisieras saberlo —respondió con sequedad apoyando la cara en la mano, lo que no desanimó a la chica.

			—Sabes, estuve todo el fin de semana buscando información de Suecia, al final resulta que sí que les han pasado cosas; pero aun así no sé si nos dará para rellenar los diez folios —contó Bel animada; José la miró, en cierto modo envidiaba la energía que esa chica tenía a esas horas de la mañana—. Buenos días, Iván.

			De inmediato, Bel salió corriendo hacia la persona que acababa de saludar; si no recordaba mal, esa era su pareja en el trabajo de Historia, seguro tendrían que discutir algo del dichoso encargo. De mal humor se giró hacia Cris, su amigo estaba sentado sobre su pupitre mientras hablaba con Helena. 

			Disimuladamente miró de arriba abajo a la joven. Hoy, como casi todos los días, traía puesta una minifalda vaquera que permitía ver a la perfección sus largas piernas que acababan en unas bailarinas beige; en la parte superior llevaba puesto una camiseta de manga corta sobre la que llevaba una rebeca también beige. Helena era la única chica que no gritaba, era femenina y dulce. 

			Bueno, Bel también era bastante agradable, aunque demasiado habladora.

			—¿Qué has hecho el fin de semana? —le preguntó Cris para intentar meterlo en la conversación que estaba teniendo con Helena.

			—No mucho. 

			—¡¿Pero qué clases de amigos sois vosotros?! —El grito de Sonia retumbó por todo el edificio; Helena suspiró, mientras que Cris comenzó a reírse. La pelirroja apareció segundos después por la puerta con cara de asesinar al que se le atravesase por el camino—. Malas personas, en cuanto tenga oportunidad os mataré lenta y dolorosamente, ¿¡me oís!?

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Bel, Sonia se giró hacia ellos y los asesinó con la mirada; José sintió ganas de estrangular a Bel, si Sonia estaba enfadada era mejor dejarla así y no molestarla—. Tienes la frente roja, ¿te has dado algún golpe?

			El rostro de Sonia se ensombreció aún más.

			José miró de reojo a Cris, al parecer él no era el único que estaba acojonado vivo. Sonia los examinó uno a uno, al final la pelirroja se sentó sin decir ni una palabra. Sin embargo, no apartó la mirada de la puerta de entrada, por lo que ellos, con mucha curiosidad, se giraron hacia la puerta también. 

			Minutos después Nora asomó la cabeza con cuidado y Sonia lanzó el cartapacio hacia allí, por lo que la morena escondió con rapidez la cabeza. A continuación, entró un chico que no había visto nunca. Era rubio, aunque llevaba un peinado digno de cualquier personaje de videojuego y vestía completamente de negro, a excepción por las letras rojas de su camiseta en las que se podía leer Metallica. Según pudo ver, era de complexión delgada y parecía igual de alto que él. Pero sin lugar a dudas, lo que más le sorprendió, fue ver a Nora detrás de ese chico empujándolo para que caminase.

			—¡Matt! —gritó Bel con emoción—. ¡Cuánto tiempo! ¿Dónde te metes en los recreos?

			—Por ahí, ya sabes —comentó el chico despreocupado, Nora asomó la cabeza desde detrás de su espalda. José miró hacia Matt, esa voz le resultaba conocida.

			—En los ordenadores jugando al WoW[1] con Dan —contó Nora, haciendo que el rubio la mirase mal; ella le enseñó la lengua. Sonia les lanzó el estuche y Matt lo atrapó con facilidad en sus manos, luego se lo paso a Nora. 

			—Vosotros sois los nuevos. —Matt miró a José y Cris, este último asintió y le tendió la mano.

			—Cris. Y él es José —presentó su amigo.

			Matt estrechó la mano a Cris y luego volteó hacía José. Ambos  se observaron mutuamente, José se fijó en sus ojos azul claro. Rubio, de piel clara y ojos azules, era claro que tenía que ser inglés. El rubio lo observó con expresión divertida, aunque luego su rostro se tornó serio. 

			—¡¿Sabéis qué hay cuatro de los tenistas tirados en el suelo inconscientes?! Alguien les ha dado una paliza increíble, la policía le está tomando declaración a los demás —contó Evan con emoción al entrar a la clase. Nada más vasto hacer el comentario para que todos sus compañeros salieran corriendo escaleras abajo; él y Matt dejaron de observarse.

			José vio como Evan colocaba sus cosas sobre la mesa, ni él ni Cris se habían movido del sitio. Bel y Helena miraban hacia Sonia, que a su vez se hacía la interesante mirando hacia la ventana. Nora y Matt por su parte se lanzaban miradas cómplices, hasta que Matt no pudo evitar empezar a reírse.

			—Por favor, dime que no los has noqueado tú —preguntó Helena a Sonia, la pelirroja se volteó hacia ellos con los ojos brillando.

			—¡La culpa es de esos dos desconsiderados! —gritó señalando hacia Nora y Matt. La primera suspiró consternada.

			—Ya te dijimos que lo sentimos —dijo Nora.

			—¿Pero qué es lo que ha pasado? —susurró Bel a Matt. Los presentes notaron como a Sonia se le iba hinchando cada vez más la vena de la frente.

			—Se estaban lanzando canicas envueltas en papel de aluminio, conseguí atrapar las que iban directas hacia Nora y hacia mí, pero como Sonia estaba gritándole a Dan no se enteró hasta que le golpearon con una canica en la frente —explicó Matt.

			—Después de eso, bueno, os podéis hacer una idea. Sangre, golpes, insultos y llantos —continuó Nora, mientras José, Evan y Cris miraban hacia Sonia horrorizados.

			—Y ahora nos echa la culpa a nosotros de no haberla avisado a tiempo para esquivar las canicas —finalizó Matt cruzándose de brazos—. Si nos perdonas te compro dos helados.

			En la mente de José sonó un click, ya sabía de qué conocía esa voz. Ese chico fue el que el viernes empujó a Nora dentro de la clase, ¿cómo fue tan idiota de no darse cuenta antes de eso?

			—Eso de los helados solo funciona con Nora —protestó Sonia claramente ofendida—. No creas que vas a comprar mi perdón con tanta facilidad.

			Sus compañeros de clase empezaron a entrar casi tan rápido como habían salido colocándose en sus sitios. Helena y Bel hicieron lo mismo, no sin antes despedirse de Matt; y con cuidado de no molestar a Sonia, tomaron asiento.

			—Ya se le pasará —murmuró Matt a Nora, ella asintió y caminó hacia su sitio. 

			El profesor entró en clase y todos se callaron, no obstante, al cabo de unos minutos, Evan le pasó una nota. José giró la cabeza disimuladamente y la leyó.

			«Tienes que ir a hablar con ese chico, Matt».

			«¿Por qué?», escribió él y se la devolvió. Vio de reojo como Evan escribía, al cabo de un rato le devolvió el papel.

			«Bel me ha contado que él es el mejor amigo de Nora. Si hay alguien que podría saber lo que tiene ella en contra tuya, ese debe ser él. Su clase es la 2-E».

			José arrugó el papel y lo guardó en su bolsillo. ¿Debería ir a hablar con ese chico? Inevitablemente acabó mirando a Nora; por alguna extraña razón quería saber por qué lo odiaba, y si ese chico podía darle la respuesta…

			

			
				
					[1] WoW: abreviatura de World of Warcraft, un videojuego de rol masivo en línea.
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			—Sabía que vendrías a verme —saludó Matt.

			—Entonces, sabes qué es lo que he venido a preguntarte  —contestó, Matt asintió y le instó a entrar a su clase, sin embargo, se negó. Prefería estar en el pasillo por si necesitaba huir. 

			—Claro —habló Matt; José lo observó atento esperando la respuesta del chico, pero este no decía nada, simplemente lo miraba y esto lo estaba empezando a sacar de quicio.

			—¿Me lo vas a decir o qué? 

			—¿De verdad no lo recuerdas? ¿No sabes de qué la conoces? —preguntó Matt, José lo miró hastiado; ya se estaba empezando a cansar que todo el mundo le preguntase lo mismo.

			—No, no la conozco; de hecho, estoy prácticamente seguro que no la he visto en toda mi vida. Pero… —José suspiró y Matt lo observó con interés—. Ella parece tan segura de conocerme y me mira con tanta ira, que está consiguiendo que dude. Así que si tú pudieras decirme de qué se supone que nos conocemos, te estaría muy agradecido.

			—La verdad es que… —Matt se rascó la nuca pensativo—, no me ha contado nada.

			—¿¡Cómo!? —preguntó José fuera de sí golpeando la puerta con su puño—. ¿Me estás vacilando? ¿¡No se supone que tú eres su mejor amigo!?

			Gritó furioso, ahora también ese chico se estaba burlando de él. Matt le dio un par de palmaditas en la espalda y echó los brazos hacia atrás despreocupado.

			—Solo vine a hablar contigo porque Bel dijo que tú sabrías qué demonios le pasa a Nora conmigo, pero ya veo que no es así. —Se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su clase. 

			—Conozco a Nora casi mejor que ella misma; es extremadamente tímida, casi siempre está metida en su mundo y rara vez se enfada de verdad —habló Matt. José se dio la vuelta y vio al rubio apoyado en la pared con las manos en los bolsillos mirando hacia el suelo, luego levantó la mirada y lo miró directo a los ojos—. No sé qué le hiciste, pero debió de ser algo bastante grave para que ella reaccionase así nada más verte; pero lo que es de verdad importante es que no dice de qué te conoce.

			—¿Y eso qué importa? —preguntó, Matt se apartó de la pared y caminó hacia él.

			—Eso significa que te está protegiendo. —José lo miró con cara de interrogación, ¿protegerlo a él? ¿de qué?; Matt sonrió de medio lado con malicia—. Te voy a decir una cosa; no sé qué le hiciste, pero tuvo que ser algo horrible para no decírmelo y que pueda vengarme por ella.

			—¿Eso es una amenaza? —inquirió; Matt borró la sonrisa de su cara e hizo una mueca de disgusto. José se dio la vuelta y se encontró a Nora con los brazos en la cadera mirándolos enfadada.

			—Te dije que no te metieras —recriminó la morena, Matt chasqueó la lengua y se rascó la nuca. 

			—Lo sé, pero no he podido evitarlo —contestó Matt caminando hacia ella y colocándose a su lado—. Te compraré un helado para compensarte.

			—Será mejor que volvamos a clase —aseguró Nora mirándolo con semblante serio, luego se giró hacia Matt y tras chocarle los cinco se dirigió a la clase. 

			—Te estaré vigilando —murmuró Matt cuando José pasó a su lado. 

			Cuando entró a clase vio como Evan se despedía de Bel y corría hacia su encuentro.

			—¿Y bien? —le preguntó expectante, José se masajeó la sien.

			—No sabía nada y encima me ha amenazado —contó; Evan abrió la boca sorprendido y parpadeó un par de veces confundido.

			—Pero… —Trató de hablar Evan, pero José lo interrumpió levantando una mano.

			No quería escuchar nada más, estaba pensando en poner a Evan en la lista de personas de las que no quería escuchar consejos, justo por debajo de su padre. 

			 

			.

			 

			En la hora del recreo se sentó en el banco al lado de Cris y se puso a comer su bocadillo en completo silencio. A su lado, Evan hablaba animado con Bel y con Sonia, al parecer la pelirroja le estaba enseñando formas de noquear al contrario con un solo movimiento; mientras tanto, Cris intentaba meterlo de vez en cuando en la conversación que tenía con Helena, pero él contestaba únicamente con monosílabos con el fin de evitarlo, por lo que su amigo desistió. 

			Para su sorpresa, Nora no había desaparecido, como en los anteriores recreos, sino que estaba sentada en el suelo con la espalda apoyada en el muro mientras leía un libro sin hablar con nadie. 

			—¡Buenas! —saludó Matt, el chico llevaba dos paquetes de patatas, uno de ellos se lo lanzó a Sonia.

			—¡Has salido! ¡Eso es nuevo! —exclamó Sonia feliz; él se encogió de hombros y se sentó al lado de Nora, a la que le arrebató el libro y le ofreció patatas—. Aún sigo enfadada contigo, no creas que te vas a librar con tanta facilidad.

			—Lo sé —dijo Matt despreocupado mientras se ponía a examinar el libro de Nora—. Al final no te delataron.

			—Claro que no, saben lo que les conviene —comentó Sonia mientras se metía un puñado de patatas en la boca y sonreía.

			José no pudo evitar mirarla con miedo, a pesar que Sonia era pequeña y delgada era tremendamente masculina, agresiva y bruta; además, gozaba de una fuerza sobrenatural. Seguro, si se lo propusiera podría darle una paliza a Cris a pesar que su amigo fuese un experto karateka, bueno, a él y a todo un equipo de fútbol si se lo proponía.

			—¿Y qué te trae hoy por aquí? —preguntó Bel interesada, Matt miró hacia José y él entrecerró los ojos. Matt sonrió y se puso a comer patatas.

			—Vine a tratar de comprar el perdón de Sonia —contestó el rubio, por lo que Sonia soltó un ja antes de sentarse en el suelo frente a Matt y Nora.

			—Mentiroso —murmuró Nora divertida.

			José no pudo evitar fijarse en ella, se veía tan… diferente. Estaba bastante relajada e incluso sonreía, algo bastante inusual. Se fijó en que los tres chicos se pusieron a hablar animados, pero no conseguía escuchar que era lo que decían. Sin embargo, el pitido procedente de los altavoces llamó la atención de todos.

			«Probando, probando».

			Dijo una voz perteneciente a una chica. ¿Y ahora qué? Notó como Sonia y Bel se emocionaban y la pelinegra se ponía a dar saltitos.

			«Hola a todos. Sí, hemos conseguido piratear la megafonía del instituto, de nuevo. Profesor Gutiérrez, va a tener que currárselo más».

			—¿Quién es esa? —preguntó Cris.

			—¡Triz! Va a primero de bachillerato, es como una especie de reportera. Se pasa todo el curso pirateando la megafonía para dar un informe de «noticias» —explicó Bel rápidamente ya que, al poco tiempo, la tal Triz comenzó a hablar.

			«Antes que nada, dar la bienvenida a los nuevos estudiantes transferidos y a los nuevos antidisturbios, todos tenemos en nuestra memoria a los del año pasado, ¡espero que ya les hayan dado el alta en el hospital!».

			Un momento, ¿cómo que los antidisturbios del año pasado estaban en el hospital? Pero si son profesionales, deberían de estar entrenados y preparados para situaciones de peligro. Cada día estaba más seguro que iba a morir en ese instituto.

			«Y ahora, ¡las noticias! ¡Tatata-chán! Cuatro alumnos fueron fuertemente agredidos, aunque por suerte ninguno corre peligro de muerte; uno de los alumnos nuevos ha desaparecido, fue visto por última vez en territorio de los de primero de la ESO[2], ¡fue un placer conocerte!;  y por último, ¡este viernes empieza la feria!». 

			«¡Triz, abre la puerta!». Se escucharon fuertes golpes.

			«¡Oh, no! Las fuerzas de la ley me han descubierto. Me despido hasta la próxima emisión, porque Gutiérrez, ¡no podrás detenerme! Muhahahaha».

			La emisión se cortó y el recreo volvió a la normalidad. 

			—Es verdad, este viernes empieza la feria —repitió Bel ilusionada mientras aplaudía con emoción.

			¿En serio Bel? De todas las cosas que esa tal Triz dijo ella se tenía que quedar con que el viernes empieza la feria. Miró hacia Cris con preocupación, sabía que los alumnos de primero eran peligrosos —ya Bel se había encargado de comunicarles las zonas peligrosas del instituto—, pero de ahí a desaparecer y no volver a ser visto por nadie había un mundo.

			—Vamos a ir a la feria, ¿verdad? ¿verdad? ¿verdad? —preguntaba Bel mientras jalaba a Sonia del brazo, la pelirroja se negó. 

			—No vuelvo a poner un pie en esa feria, el año pasado acabé en el hospital por defenderte —recordó Sonia, mientras Bel sonreía como un angelito.

			—No te quejes, que Nora y yo pasamos la noche en la cárcel. Menos mal que mis padres no se enteraron, sino me mandan a un internado inglés antes de decir Ice-cream —replicó Matt mirando hacia Sonia que comenzó a reírse a carcajadas, Nora a su lado asintió.

			—¿Vosotros estuvisteis en la revuelta? —preguntó Evan sorprendido, Sonia asintió.

			José rodó los ojos, ¿de qué se sorprendía su amigo? Estaba más que demostrado que los del Instituto Góngora estaban metidos en todos los problemas. Cerró los ojos intentando hacer memoria, si no recordaba mal, el año pasado se había armado un gran alboroto en la fiesta. La policía tuvo que mandar varios coches antidisturbios que lanzaban pelotas y tenían cañones de agua; pero al parecer los alborotadores consiguieron hacerse con un coche y empezaron a atacar a la policía con sus propias armas.

			—¿Y por qué empezó la pelea? —preguntó Evan con curiosidad.

			—Pues no lo sé, pero por lo que me dijeron fue culpa de unos estudiantes de Quevedo, que se pusieron chulos con un grupo de estudiantes de aquí. Y claro, los nuestros no tardaron en correr la voz y se armó una buena —explicó Sonia, luego se giró hacia Nora y Matt—. ¿Cómo conseguisteis salir de la cárcel sin llamar a vuestros padres?

			—Llamamos a tu hermano Fran, es una suerte que sea policía  —contó Matt que se apoyó sobre Nora y miró hacia José, al que le guiñó un ojo.

			—Oye Nora, ¿cuándo volvemos a quedar para hacer lo de Historia? —preguntó José sorprendiendo a los presentes. Sí, ya sabía que era raro que él le hablase tan directo y delante de todos, pero no tenían que mirarlo como si tuviese tres cabezas.

			Ella lo miró con su seriedad habitual.

			—No hace falta que quedemos más, ya terminé el trabajo. En clase tengo una copia para ti, luego te la doy —respondió ella de forma correcta, aunque con tono tosco. 

			Notó como Evan y Cris lo miraban, suspiró fastidiado y se puso en pie. Dentro de poco sonaría el timbre y tendrían que regresar a clase, así que mejor subía ya. Mientras caminaba hacia clase, no pudo evitar ver como los alumnos se gritaban insultos a la vez que jugaban a baloncesto o fútbol, aunque la mayoría de las veces acababan pegándose y los profesores tenían que intervenir. Echaba de menos jugar al fútbol, en su antiguo instituto era el capitán del equipo; jugaba en todos los recreos mientras las chicas lo animaban y coreaban su nombre desde las gradas. Su maravillosa antigua vida, ¡cuánto la extrañaba! Pero ahora estaba allí, en Góngora. 

			Sonrió amargamente, odiaba este sitio.

			—¿Qué piensas? —La pregunta de Evan lo sobresaltó, no esperaba que sus amigos lo hubieran seguido. Cris le pasó el brazo por el hombro para tratar de animarlo.

			—Pienso que odio este sitio. Aquí todos se gritan, se pegan y se insultan. Esto es una mierda —contestó apartando a Cris de su lado.

			—Y a eso hay que unir una chica que no te puede ni ver —comentó Evan sonriendo, José le lanzó rayitos con la mirada. Si no fuera porque se quedaba sin un apoyo básico en aquel lugar, lo hubiera matado allí mismo—. Es broma, es broma.

			—Solo necesitas tiempo para acostumbrarte —dijo Cris tratando de animarlo, pero José comenzó a caminar hacia la clase.

			—¡No, lo que necesito es irme de este lugar! Este sitio es horrible.

			—¿Qué dices? Este instituto es la bomba, me encanta este sitio  —comentó Evan con alegría golpeando a José con la mano abierta en la espalda.

			—Yo creo que tienes que tomártelo con calma, ya sé que es difícil adaptarte cuando allí eras popular e importante y aquí no, pero tienes que darle una oportunidad al lugar. Y en cuanto al problema con Nora, lo mejor que puedes hacer es dejarlo pasar —recomendó Cris; los tres chicos entraron a clase y tomaron asiento.

			—¿Dejarlo pasar? Me pega, me insulta, me grita, su mejor amigo me amenaza, ¿y tu consejo es qué lo deje pasar? —Golpeó la mesa con el puño—. Claro, como a ti no te odia porque sí, para ti es fácil decirlo.

			—No te obsesiones con eso, no merece la pena. —Trató de calmarlo Cris.

			—O podrías vengarte de ella —propuso Evan José lo miró con interés; puede que tachase a Evan de la lista de gente de la que no oiría consejos—. Ya sabes lo que dicen, del odio al amor hay solo un paso. Podrías conquistarla, hacer que se enamore locamente de ti, y luego romperle el corazón.

			Cris lo miró con la mandíbula desencajada. José se cruzó de brazos y se puso a analizar las palabras de su amigo.

			—Eso es muy cruel, no es… no… ni siquiera tengo palabras para describir lo horripilante que es tu idea —expresó Cris mirando con asco a Evan, que lo ignoró y se giró hacia José.

			—¿Qué dices? —preguntó Evan.

			—Ni se te ocurra, lo mejor que puedes hacer es alejarte de ella y dejarla en paz. La idea de Evan es cruel y espantosa, no sería propio de ti hacer algo así. —Cris estaba indignado y horrorizado a la vez.

			La idea de Evan era tan descabellada y malvada; Cris tenía razón, él no era ese tipo de personas que dañaban a los demás por gusto. Quizás debería hacerle caso, lo mejor sería dejarla en paz y olvidarse de ella. 

			El timbre retumbó por todo el instituto y poco a poco comenzó a llenarse la clase. Bel y Helena entraron a clase seguidas de Sonia y Nora, no pudo evitar seguir con la mirada a esta última; frunció el ceño al ver a Matt entrar tras ellas, ese rubio entrometido. Qué mal le caía.

			 

			.

			 

			Las tres siguientes clases pasaron con rapidez. Evan no paró de enviarle notas donde lo animaba a llevar a cabo su plan, para su desgracia, Cristian interceptó las notitas y le pegó un fuerte cocotazo a Evan, por lo que se pasó el resto del día en silencio y quitecito. 

			—Deberías hacerlo —susurró Evan cuando empezaron a recoger las cosas.

			—¿Es que quieres que lo maten? Porque eso es lo que pasará si alguien se entera que esa idea ha pasado por su mente —dijo Cris mirando a su alrededor para asegurarse que nadie los escuchaba; José guardó sus cosas en la mochila mientras oía como sus dos amigos discutían en susurros—. Es una locura, y Nora no se merece eso.

			—Cris no te metas, José ya es mayorcito y si quiere…

			—Toma. —Nora apareció delante de ellos causando que Evan tuviese que sentarse debido a que casi le da un infarto. Nora miró a Evan extrañada pero no le dijo nada.

			—No tenías por qué hacerlo todo tú sola —comentó José, ella se encogió de hombros.

			—No te preocupes, no le diré a la profesora que yo hice la mayor parte —contestó ella con seriedad.

			—No me refería a eso —murmuró José, que guardó el trabajo en la mochila tratando de no arrugarlo; se fijó en que Nora se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la salida. Él salió corriendo detrás de ella y la agarró del brazo, para hacerla dar la vuelta y que lo mirase. Nora dio un manotazo y se soltó bruscamente mientras lo miraba irritada y enfadada—. ¿Qué demonios tienes en contra mía?

			—No es mi problema que no lo recuerdes —contestó ella con frialdad dando un paso hacia atrás para poner más distancia entre ambos.

			—¡Bien! ¡Pues refréscame la memoria! —bramó sujetándola del brazo con fuerza para evitar que se marchase, ella trató de pegarle con el libro, pero lo esquivo y la empujó contra la pared—. ¡Venga, dímelo de una vez!

			—No tiene sentido que yo te lo diga, tienes que recordarlo por ti mismo. ¡Y ahora, suéltame! —gritó Nora agitándose de un lado a otro para tratar de librarse de él.

			—¡No! ¡Tú no te mueves de aquí, hasta que me digas qué te hice!

			—José… —Lo llamó Cris, su voz denotaba preocupación, pero lo ignoró. Para su desgracia, Nora aprovechó ese segundo de distracción para lanzarle de nuevo el libro a la cabeza y golpearlo en la pierna en el punto justo para hacerle perder el equilibro y obligarlo a soltarla. ¿Pero qué mierda? —masculló sorprendido; de reojo vio a Sonia sonreír  divertida, y salvo Cris y Evan, los demás no parecían sorprendidos.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Matt apareciendo de repente.

			—A José aprendiendo que no debe enfadar a Nora —contestó Sonia, Matt resopló molesto y le dedicó una mirada de odio  a José antes de voltear hacia Nora preocupado.

			—¿Estás bien? —preguntó Matt a Nora, ella asintió lentamente y luego fijó su mirada en José.

			—Te lo diré solo una vez más, déjame en paz —comunicó Nora que agarró a Matt y a Sonia de los brazos llevándoselos de allí.

			Bel y Helena se despidieron en voz baja, antes de marcharse de allí y dejarlos a los tres solos. José se puso en pie como pudo, rechazando la ayuda que le ofrecieron tanto Evan, como Cris. Enfadado, pateó una de las mesas y miró hacia Evan.

			—Esa chica se va a enamorar de mí y le partiré el corazón en millones de pedacitos —afirmó muy seguro de sí mismo.

			

			
				
					[2] Educación Secundaria Obligatoria, comprende desde los 12 a los 16 años.
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			Cris lo miró horrorizado, mientras Evan asentía satisfecho. 

			—No creo que sea buena idea —dijo Cris intentando hacerlo entrar en razón.

			—Pues yo creo que es genial y no solo porque haya sido idea mía —intervino Evan. José recogió su mochila y abandonó la clase seguido de sus dos amigos.

			—Es cruel e inmaduro, además, que como se enteren te matarán, ¡nos matarán a todos! Y no pienso morir por vuestra culpa. José recapacita, en serio, es una muy mala decisión —pidió Cris colocándose delante de él y zarandeándolo por los hombros, sin embargó, José lo apartó de su camino.

			—Me da igual lo que me digas, no voy a cambiar de opinión —contestó con voz sombría. 

			—Piénsatelo bien, todos sabemos cómo acaban al final estas cosas. —Cris no se daba por vencido y lo persiguió mientras trataba de hacerlo cambiar de opinión.

			—Sí, las películas americanas se han encargado de ello. Al final, te enamoraras de Nora y ella se enterará de todo —contestó Evan despreocupado, José se detuvo de repente y Cris chocó contra él.

			—No digas estupideces, eso solo ocurre en las películas. No voy a enamorarme de ella, no es para nada mi tipo y la detesto. —José comenzó a caminar hacia la salida del instituto.

			—José, de verdad, no lo hagas. Es mejor que la ignores y la dejes en paz, ya has visto de lo que son capaces Matt y Sonia, incluso Nora  —recordó Cris aún con sorpresa en su voz. 

			—Los únicos que sabemos esto somos Evan, tú y yo. Quieras o no eres nuestro cómplice, si te chivas caerás con nosotros —amenazó, Cris lo miró sorprendido; su amigo había entendido enseguida que lo estaba amenazando e iba en serio, por lo que frustrado apretó los puños. 

			—No puedo creer que hayas caído tan bajo; la gente de Góngora es mejor que tú, al menos ellos no juegan con los sentimientos de los demás —soltó Cris marchándose muy alterado y enfurecido.

			—No le hagas caso, de hecho no creo ni que consigas acercarte a ella —dijo Evan pasándole el brazo por el hombro, José lo fulminó con la mirada—. Hagamos un trato, si consigues que se enamore de ti antes de que acabe el curso te pagaré cien euros.

			—Hecho —aceptó, ese dinero prácticamente ya era suyo—.  Vete preparando el dinero.

			—Pero si no lo consigues me pagas tú a mí. —Evan sonrió con malicia—. Además, si por cualquier circunstancia, acabas enamorándote de ella, tendrás que pagarme un plus de cien euros más.

			—Trato hecho —dijo tendiéndole la mano a su amigo, Evan se la estrechó con fuerza y sonrió con picardía. José, por su parte, lo miró con seriedad; ese dinero iba a ser suyo—. Vas a perder.

			—Tienes hasta final de curso —se despidió Evan con una sonrisa divertida.

			José se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su casa. Por primera vez, desde que había comenzado el curso, se sentía bien; no se sentía orgulloso de lo que acababa de decidir, pero si estaba excitado ante la perspectiva de su nueva vida en Góngora.

			 

			.

			 

			Estaba en la entrada del portal del edificio de Evan, esperando a que su amigo bajase. Se apoyó contra el muro y se metió las manos en los bolsillos. Habían quedado con Bel, Helena, Sonia y Cris para ir a la feria, después que Bel les diese la tabarra a todos con ir. Nora y Matt eran los únicos que habían conseguido librarse del acoso, aunque claro, tampoco es que hubiese podido decirles nada, ya que tras el «incidente» Nora no pasaba los recreos con ellos y a veces ni Sonia. 

			Así que su plan de conquista había tenido que quedar en suspensión momentáneamente; para colmo, cuando le preguntó a Bel por Nora, se negó en rotundo a contarle algo sobre ella. ¡Se la pasaba todo el día hablando estupideces y la única cosa que quería saber, se negaba a contárselo! Esa chica cada vez le caía peor. 

			—Ya era hora —dijo José cuando Evan abrió la puerta, su amigo sonrió de medio lado y se puso a dar vueltas alrededor de él para que se fijase en su nueva chaqueta de cuero—. Sí, sí, muy bonita. Ahora vámonos.

			—Estamos de mal humor hoy, ¿eh? —habló su amigo. José lo miró mal pero no dijo nada. 

			Miró de reojo hacia Evan, iba vestido con unos vaqueros que parecían bastante caros, una camiseta negra y una chaqueta de cuero negro que, como mínimo, debía de costar ciento cincuenta euros. Comparado con él parecía un indigente, bueno, quizás eso era exagerar, pero con sus vaqueros y camiseta de las rebajas, parecía el amigo pobretón. Pero claro, Evan podía permitirse ese tipo de lujos, su padre prácticamente era rico y al ser hijo único lo tenía consentido. 

			Suspiró, si él le pidiese a su madre una chaqueta de más de cien euros, seguro lo llevaría derecho al psiquiátrico. Por suerte, Evan no se vestía así para ir al instituto, era seguro que acabaría sin ropa antes de un parpadeo.

			—¿Ya has empezado a ahorrar? —le preguntó Evan. 

			—No, y no creo que lo necesite. Vas a perder.

			—Sí, ya lo veo —dijo Evan con sarcasmo—. Nora está besando el suelo que pisas.

			José aceleró el paso y escuchó como Evan se reía a lo lejos. Caminaron durante otros veinte minutos más, hasta que llegaron a la entrada. Allí encontraron a Bel, Cris y Helena. 

			—¡Hola! —saludó Bel animada repartiendo besos entre Evan y él. 

			Bel llevaba un vestido celeste con encajes que le llegaba hasta la rodilla, llevaba el pelo recogido en una coleta que la hacía parecer un poco más alta. Sin embargo, quedaba eclipsada por Helena, ya que la rubia tenía el pelo trenzado sobre el hombro izquierdo, vestía también con un vestido pero de color rosa claro sobre el que llevaba una torera beige. Estaba espectacular, como siempre.

			—¡Sonia, aquí! —gritó Bel saludando con la mano, Sonia corrió hacia ellos tan rápido como pudo.

			—¿Llego tarde? —preguntó Sonia mientras trataba de recuperar la respiración. No pudo evitar fijarse en su vestimenta, pantalones y una sudadera; era curioso pero ver a Sonia con vestidos o falda era casi imposible.. 

			—No te preocupes —habló Bel agarrándola del brazo y tirando de ella hacia el interior.

			Los demás se miraron entre ellos antes de seguirlas. Tras atravesar la gran puerta, que estaba iluminada por miles de bombillas, se encontraron con numerosos puestos de comida; con cuidado de no chocar con nadie siguieron caminando. Su destino eran las atracciones que estaban al final; Evan se separó de su lado y se colocó al lado de Bel, que lo unió rápidamente a la conversación que mantenía con Sonia. 

			Intentó iniciar una conversación con Cris pero su amigo aún seguía enfadado y lo ignoró, así que se limitó a escucharlo hablar con Helena.

			Una vez que pasaron los puestos de comida, llegaron a donde se encontraban las casetas de juegos. José pasó de largo sin prestarles atención; sin embargo, en una de las casetas, había aglomerada una gran cantidad de personas que aplaudían y gritaban. Sonia se dio la vuelta hacia ellos.

			—Matt y Nora deben de estar ahí —contó Sonia con una gran sonrisa, antes de salir corriendo hacia la muchedumbre.

			¿Cómo que Nora y Matt estaban allí? ¿No se suponía que no iban a ir a la feria? ¿Y por qué había tanta gente allí? Sin darse cuenta, comenzó a caminar más rápido sin perder de vista a Sonia, que era la que los guiaba.

			—Perdón, disculpe. —Se fue excusando a medida que avanzaba entre la gente a base de empujones; poco a poco consiguió llegar hasta el centro de tanto alboroto, y lo que vio lo dejó boquiabierto.

			Frente a él se encontraba Nora lanzando una pelota de plástico contra una pirámide de vasos, pero lo que lo sorprendió fue que consiguió derribar absolutamente todos con un solo lanzamiento. El feriante la miró fastidiado y le entregó un osito de peluche marrón, que estaba colgando de una de las perchas de los laterales. Nora lo cogió entre sus manos y posteriormente se lo entregó a una niña de seis años, tras el agradecimiento de su padre ambos se marcharon.

			—¿Siguiente? —preguntó Matt, el rubio estaba al lado de Nora examinando al público. Una madre levantó la mano y su hija de diez años le dio dinero a Matt, este sonrió y le pagó al feriante que le devolvió parte del dinero a él—. ¿Cuál quieres?

			—Ese mono. —Señaló la niña, Nora asintió y cogió una de las pelotas de la bandeja, apuntó y lanzó la pelota, derribando una vez más todos los vasos.

			—¿Cuánto lleváis ya? —preguntó Sonia captando la atención de los dos jóvenes, ellos se giraron hacia ella y la saludaron.

			—Unos once peluches aquí y siete de la caseta de al lado —indicó Matt que luego señaló hacia su bolsillo y sonrió—. ¡Últimas tres tiradas! ¿Quién va?

			José se fijó como Sonia se ponía al lado de Nora y se arremangaba las mangas de la sudadera; Matt recogió el dinero de tres niños y pagó al feriante, luego se colocó frente a la caseta a lado de Nora. Los tres cogieron las pelotas y las lanzaron impactando con fuerza sobre los vasitos, que cayeron. El feriante chasqueó la lengua, y los tres niños corrieron a pedirle sus peluches. Sonia le tendió la mano a Matt y este le entregó una moneda de dos euros, la pelirroja se la guardó feliz en el bolsillo.

			—¿Cuánto habéis conseguido hoy? —preguntó Bel.

			—Pues casi treinta euros —contó Matt haciendo sonar las monedas que había en su bolsillo.

			José comprendió enseguida lo que ocurría. Al parecer Nora y Matt se dedicaban a cobrarle a la gente por conseguirles los peluches.

			—Nunca dejara de sorprenderme la facilidad con la que tiras todos los vasos —dijo Helena, Matt sonrió orgulloso y abrazó a Nora, que se sonrojo ligeramente.

			—¿Por qué seguimos aquí? ¡Vamos a las atracciones! —exclamó Bel.

			Se subieron en la montaña rusa, en la cárcel, en el saltamontes y en los coches de choque. Agotado, y prácticamente sin dinero, se sentó en un banco; vio como Evan le compraba a Bel algodón de azúcar, y como Matt y Nora se compraban perritos calientes. 

			—Y la siguiente atracción es… ¡esa! —dijo Bel señalando hacia una casa encantada; por fuera se veía gente disfrazada de zombis, que intentaban darle bocados a la gente que pasaba por allí en la cabeza.

			—¡Me apunto! —contestó Sonia sentándose enseguida en el banco.

			—Yo también, será divertido. —Se apuntó Evan; Cris y  Helena asintieron. Bel fue repartiendo algodón de azúcar a todos mientras esperaban a que Matt y Nora regresasen.

			—Yo no voy, no tengo más dinero —dijo José un poco avergonzado, Evan lo miró y se ofreció a pagarle la entrada, pero se negó en rotundo; aunque no lo pareciese tenía dignidad. Además, a una casa del terror se entra con una chica para que ella se te abrace y así poder ligártela con mayor facilidad, pero él no tenía chica, así que, ¿para qué entrar?

			Cuando Nora y Matt llegaron, Bel se giró ilusionada hacia ellos.

			—Ahora toca la casa del terror. —Bel señaló hacia la casa.

			—Yo ahí no entro —declaró Nora, luego se giró hacia Matt—.  Tú puedes entrar si quieres.

			—Me quedo aquí fuera contigo para que no estés sola —contestó el rubio, que de un solo bocado se comió todo el perrito que le quedaba.

			—No iba a quedarse sola, José tampoco va a entrar —contó Bel.

			—Pues con más razón me quedo fuera con ella —habló Matt fulminando a José con la mirada; él se echó hacia atrás y se tapó los ojos con las manos.

			—¿Seguro que no venís? —preguntó Helena, Nora negó con la cabeza.

			—Demasiado pequeño, oscuro y sin posibilidad de encontrar la salida con facilidad —contestó Sonia, las otras dos chicas parecieron comprender la situación; José miró de reojo hacia Sonia, ¿qué demonios significaba eso?—. ¡Vamos!

			—¿Tú también vas? —preguntó Matt a Sonia, ella contestó afirmativamente y comenzó a caminar hacia la casa junto con Bel—. Espero que no golpee a Jason[3] de nuevo.

			Los tres se quedaron sentados en silencio en el banco, claramente era una situación incómoda. Se echó hacia adelante y apoyó las manos en las rodillas, notó la dura mirada de Matt sobre él; se giró y le devolvió la mirada. Sí, puede que eso no fuese demasiado inteligente, pero estaba empezando a hartarse de comportarse como un cobarde, y no podía vivir aterrorizado para siempre.

			—En mi clase también tuvimos alumnos nuevos, aguantaron dos días —habló Matt.

			—¿Matt? ¿Nora? —Un hombre corpulento se acercó a ellos. Matt le estrechó la mano y Nora le dio dos besos—. Me alegro mucho de veros, ¿y Sonia?

			—Entró en la casa del terror con los demás; este es José, es compañero nuestro en clase —presentó Nora, él se puso en pie y le dio la mano al hombre—. Él es Fran, es uno de los hermanos de Sonia.

			Asintió y se volvió a sentar sin apartar la mirada del recién llegado. Era un chico de unos veintitantos o eso creía, pero era bastante difícil asegurarlo debido a su físico. Tragó saliva preocupado, estaba empezando a entender por qué Sonia eran tan respetada en el instituto, su hermano daba auténtico terror. Era un chico de casi dos metros de altura, muy corpulento y a la vez musculoso, el corte de pelo militar provocaba que te fijases más en sus pequeños ojos negros; lo examinó concienzudamente, su aspecto recordaba a los guardaespaldas de los famosos. 

			—¿Casa del terror? Espero que no atice de nuevo a Jason —comentó Fran divertido. José se fijó en que llevaba una placa en el cinturón, así que ese debía ser el hermano de Sonia que era policía y había sacado a Matt y Nora de la cárcel el año pasado—. Tengo que irme, soy uno de los policías de paisano que está velando por la seguridad. Nadie quiere que se repitan los sucesos del año pasado. Nos vemos.

			—¡Hasta luego! —se despidió Matt.

			—¿Ese era el hermano de Sonia? —preguntó José estupefacto mirando hacia el lugar por donde él había desaparecido.

			—No se parecen mucho físicamente, pero en personalidad son casi idénticos —contestó Matt—. Da miedo, ¿verdad? 

			—Sí, un poco —afirmó con sinceridad, Matt rio y luego rodó los ojos al mirar hacia Nora. 

			—¿Te trajiste el libro? ¿En serio? —Nora no apartó la mirada del libro y señaló hacia el bolsillo izquierdo del chico.

			—Sé que tienes la PSP[4] en el bolsillo —respondió ella, Matt chasqueó los dedos. 

			—Deberíamos ir a otro puesto a conseguir más dinero —propuso Matt, Nora arqueó una ceja y miró hacia su amigo—. Si conseguimos más dinero, podrás comprarte ese libro que viste hace unos días.

			—De acuerdo —aceptó Nora cerrando el libro y guardándolo en su bolso—. Pero primero tengo que ir al servicio, ahora vengo.

			Nora se levantó y se marchó a pesar que Matt insistió en acompañarla. El rubio al final accedió a que ella fuese sola ya que los servicios no estaban muy lejos; aun así se quedó inquieto, sacó la PSP de su bolsillo y comenzó a jugar para pasar el rato. José, con cuidado de no ser visto por Matt, observó a Nora marcharse; la chica se deslizó entre la gente sin problemas y pocos segundos después, desapareció de su vista.

			—¿Ya recordaste? —le preguntó Matt sacándolo de su ensimismamiento; José lo miró sin comprender nada y Matt dejó de jugar para mirarlo—. Estabas mirando a Nora, así que te pregunto si ya recuerdas de qué la conoces.

			Mierda.

			—No, aún no lo recuerdo; sigo pensando que ella se ha equivocado de persona —contestó con sinceridad, Matt apartó la mirada de él y siguió jugando—. Todo sería mucho más fácil si dijese, de una maldita vez, de qué se supone que me conoce.

			—Lo que tú digas —dijo Matt ignorándolo por completo, José entrecerró los ojos indignado; pero su enojo no le duró demasiado, puesto que aparecieron Evan, Bel y Sonia que empezaron a gritarle.

			—José tenías que haber entrado, fue una pasada —explicó Evan sentándose a su lado—. Estábamos ahí, en medio de gritos, y de repente apareció un tío vestido de Jason; cuando vio a Sonia echó a correr despavorido, chocó contra la cama de la niña del exorcista y Freddy Krueger[5] tuvo que reanimarlo. Todo esto mientras la niña del exorcista gritaba «¿Quién ha sido la guarra que ha matado a Jason?».

			—Sí, menudo susto se ha llevado el pobre —añadió Bel, Sonia le quitó importancia y se acercó a Matt.

			—¿Y Nora? —preguntó la pelirroja, Matt guardó la PSP en su  bolsillo y miró hacia donde debían estar los servicios.

			—Fue al baño, pero ya debería estar aquí —contestó Matt preocupado.

			Un fuerte estruendo proveniente de los servicios llamó la atención de todos. Matt se puso en pie sobre el banco y comenzó a mirar hacia el lugar donde provenía el ruido. Vieron como mucha gente comenzó a correr alejándose de allí mientras escuchaban las sirenas de la policía a lo lejos.

			—¡Mierda! —exclamó Matt, antes de salir corriendo hacia el epicentro de la revuelta.

			—¡Matt! ¡Espera! —gritó Sonia que intentó salir corriendo, pero Bel la detuvo—. Tengo que ir, vosotros id a un lugar seguro con Helena y Cris.

			Sonia salió corriendo, mientras Bel se volteaba hacía él y Evan indicándoles que debían marcharse. Sin embargo, antes de poder empezar a caminar, una avalancha de gente llegó de la nada y comenzó a empujarlos, separándolos unos de otros. José intentó caminar hacia Evan, pero recibió varios empujones que por poco lo hacen caer al suelo. 

			Escuchó más sirenas de la policía. Estos pedían que abandonasen el lugar a la vez que lanzaban bengalas para iluminar el cielo; era un aviso que comenzarían a cargar contra los que estuviesen armando alboroto. 

			Nada más ver la bengala, la gente de su alrededor se volvió loca y comenzó a darse más empujones para salir cuanto antes de allí; ninguno quería estar cerca cuando llegasen los antidisturbios. 

			Trato de buscar una vez más a Evan o a Cris, pero no consiguió ver a nadie conocido; comenzó a caminar pero recibió un fuerte empujón y cayó al suelo. Se levantó tan rápido como pudo, aunque eso no evitó que un par de mujeres le pisoteasen la mano. A duras penas consiguió llegar hasta una de las casetas de juegos; comenzó a trepar hasta que estuvo en el techo, donde se sentó y empezó a examinarse la mano. 

			Echó un vistazo al suelo. La gente seguía corriendo de un lado a otro, empujándose unos a otros; si eso seguía así, no dudaba que alguien muriese aplastado. Intentó localizar a sus amigos una vez más, decidiendo, que si no los veía en ese momento, se marcharía de ahí sin ellos; sin embargo, alguien captó su atención. Nora estaba caminando entre la muchedumbre como podía, recibiendo empujones y tratando de salir de allí, sin perder la calma. 

			—¡Nora! —chilló, pero ella no lo escuchó. Vio cómo se agachaba para recoger a una niña, para luego ayudarla a reencontrarse con su madre—. ¡Nora!

			Agitó las manos efusivamente intentando captar la atención de la chica; volvió a llamarla un par de veces, hasta que ella miró hacia él. Sus miradas se encontraron un par de segundos, antes de que ella recibiese un fuerte empujón y desapareciese de su campo de visión. 

			¡Joder!

			Bajó con cuidado del techo y se metió de nuevo entre la marabunta de gente; recibió codazos, empujones y patadas, pero al menos está vez él también estaba empujando a la gente con fuerza para abrirse paso a donde se suponía que debía encontrarse Nora. 

			—¡Nora! —gritó por enésima vez.

			—¡Aquí! —José se dio la vuelta y vio a Nora unos metros por delante intentando llegar hasta donde él se encontraba, pero no hacía sino recibir empujones que la alejaban cada vez más.

			Como pudo se abrió paso hasta ella; Nora, por su parte, intentaba mantener el equilibrio y no caer al suelo, a la vez que era arrastrada por la marea humana. Finalmente, José consiguió llegar hasta ella y la agarró del brazo.

			—¿Estás bien? —preguntó atrayéndola hacía él, ella asintió.

			—Tengo que buscar a Matt y Sonia —dijo Nora; José deslizó su mano del brazo hasta la mano de Nora y la sostuvo con fuerza.

			—No, tenemos que salir de aquí. Esto es de locos —indicó comenzando a caminar hacia donde se dirigía la multitud, no obstante, notó como Nora se detuvo e intentó soltarse de su mano; José volteó hacia ella—. ¡No vamos a buscar a Matt y Sonia, es demasiado peligroso!

			—Pero… —protestó la chica, José entrecerró los ojos y apretó sus manos.

			—¡Matt y Sonia deben de estar ocupados tratando de salir de aquí con vida, ahora mismo soy tú única alternativa para escapar sana y salva! —gritó tirando de Nora, ella no dijo nada, pero notó como se acercó a su espalda en busca de protección. 

			Sonrió mentalmente, este no era el acercamiento que había previsto, pero mejor eso que nada. Siguieron caminando durante un rato más, hasta que consiguieron llegar a la entrada de la feria. La puerta gigante estaba en parte derrumbada y solo unas pocas bombillas seguían encendidas. Arrastró a Nora hasta una de las calles laterales y la obligó a sentarse en el portal de un edificio junto a él.

			—¿Seguro que estás bien? —preguntó mientras examinaba a Nora de arriba abajo, ella asintió levemente. José se acarició la mano pisoteada y comenzó a abrirla y cerrarla, tratando de calcular el daño que le habían causado.

			—¿Estás herido? —preguntó Nora que había visto sus movimientos.

			—No es nada, solo estoy un poco dolorido —contestó apoyando la mano en el suelo; Nora se puso en pie y él la miró exasperado—. ¿Qué pasa ahora?

			—Nada, solo voy a llamar a Matt; debe estar preocupado —explicó la chica sacando el móvil del bolso y acercándoselo al oído; después de unos minutos, colgó sin obtener respuesta. Desesperada se puso a dar vueltas. José la observó divertido, nunca antes la había visto mostrar alguna emoción frente a él; al final decidió ponerse en pie y la detuvo agarrándola por los hombros.

			—Trata de calmarte, seguro que todos están bien —animó, pero ella desvió la mirada y se apartó de él—. Ya sé, nada de tocarte ni de acercarme a ti.

			Nora no dijo nada y se volvió a sentar en el portal.

			—¿Y bien? ¿Vas a decirme alguna vez de qué se supone nos conocemos? —preguntó colocándose frente a ella en cuclillas.

			—Ya te dije que no tiene sentido que yo te lo diga —recordó ella.

			—¿Nos enrollamos en una discoteca? —preguntó balanceándose sobre sus tobillos—. Que nos enrolláramos y que no te recuerde, es un buen motivo para que me tengas manía.

			—No, y con respecto a eso tengo dos cosas que aclararte; primero, nunca voy a discotecas; y segundo, nunca, nunca jamás me enrollaría contigo —afirmó ella mirándolo a los ojos, José sonrió de medio lado.

			—¿Sabes que del odio al amor hay solo un paso? —preguntó acercando su rostro al de Nora, ella se echó hacia atrás justo cuando el móvil comenzó a sonar. José se puso en pie y se retiró. Nora cogió el teléfono y se puso a hablar con quién él supuso sería Matt, cuando colgó habló—. ¿Matt?

			Ella asintió y ambos quedaron en silencio.

			—Al menos podrías darme las gracias por rescatarte hoy.

			—No necesitaba tu ayuda.

			—Eso no es lo que parecía.

			Nora entrecerró los ojos, por lo que no pudo evitar sonreír. Ella sabía que él tenía razón por lo que había decidido callar, pero él no estaba dispuesto a dejarlo así.

			—Te alegraste mucho al verme, ¿cierto? —declaró, Nora siguió en silencio—. Incluso aceptaste cogerme de la mano y seguirme sin quejarte.

			Notó como Nora apretaba los puños frustrada; sonrió satisfecho, hacerla enfadar era realmente divertido. No obstante, su diversión se vio interrumpida por cierto rubio, que corrió hacia ellos y abrazó con fuerza a Nora.

			—¿Estás bien? —preguntó Matt separándose de Nora y examinándola concienzudamente, ella asintió con una sonrisa—. Te estuve buscando por todos los sitios, pero las personas se volvieron locas, ¿qué leches pasó?

			—Los del instituto Quevedo empezaron una pelea y Dafne tenía una lata de gases lacrimógenos, así que la lanzó contra ellos. Después de eso, reinó el caos; y al empezar a oír las sirenas de la policía, todo el mundo salió corriendo hacia donde podía.

			¿Gases lacrimógenos? ¿Una estudiante de Góngora tenía gases lacrimógenos y sabía hacerlos explotar? Joder, esa gente cada día lo sorprendía aún más. José carraspeó para captar la atención de Matt, que lo miró extrañado.

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó mientras tiraba de Nora.

			—Me ayudó a salir de la feria —explicó Nora.

			—¿Entonces, reconoces que te alegraste de verme? —preguntó con picardía, ella rodó los ojos e ignoró el comentario.

			—¿Dónde están…

			—Tranquila, están con Sonia, sanas y salvas; aunque cuando las encontré, estaban lanzando patatas a los antidisturbios y habían atado al dueño del chiringuito a un poste de luz —contó Matt, José se preguntó de quien hablarían, pero luego decidió que cuanto menos supiese mejor para él. 

			—Es mejor que nos marchemos —propuso José comenzando a caminar.

			Matt y Nora lo siguieron en silencio, algo que lo irritó bastante. Si iban así, en silencio, comenzaría a pensar que estaban planeando su asesinato y morir no entraba dentro de sus planes.

			—Por cierto, creo que vi a Evan corriendo con Bel, aunque no pude verlos bien —comentó Matt; José asintió, pero no dijo nada. Ya llamaría a Evan mañana, por ahora solo quería regresar a casa y descansar—. Nosotros nos vamos por aquí.

			José se detuvo en seco y se dio la vuelta, para ver como Matt señalaba hacia la estación del metro; él tenía que seguir recto, así que era ahí donde se separaban. Movió la cabeza hacia los lados y miró hacia Nora.

			—¿Me vas a dar las gracias o no? —Vio como Matt golpeaba a Nora suavemente con el codo en la cadera, ella suspiró.

			—No. 

			José abrió la boca estupefacto, y cuando fue a cerrarla para reclamarle, Nora ya se encontraba bajando las escaleras; Matt se despidió de él con una sonrisa divertida antes de seguirla. José se dio la vuelta y lanzó un grito al cielo, ¿tanto le costaba a esa maldita mujer decirle gracias? Joder, que únicamente era una puta palabra, no costaba tanto.
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    La mañana del domingo la pasó ayudando a su padre a limpiar la casa entera mientras su madre dormía plácidamente, después de un turno de veinticuatro horas seguidas en el hospital era lo menos que podían hacer por ella. Para su desgracia, su padre no tuvo suficiente con levantarlo a las ocho de la mañana un domingo, sino que también lo obligó a ponerse un delantal y un pañuelo blanco en la cabeza. Porque según él, si limpiaban, tenían que hacerlo con la ropa adecuada, así que estuvo casi tres horas vestido ridículamente. 


    Pero eso no había sido lo peor de la mañana, ni por asomo, pues tras limpiar la casa y dejarla como los chorros de oro, su padre le había comunicado una importante noticia: no estaba de vacaciones, había sido despedido y a partir de ahora sería amo de casa, ¡amo de casa!


    Por suerte a mitad de la mañana, Evan lo llamó ofreciéndole que fuese a comer a su casa, algo que aceptó sin dudar. Así que ahora mismo se encontraba en el ascensor, que lo llevaba a la novena planta del edificio donde Evan residía. Se bajó del ascensor y tocó el timbre, esperó unos dos minutos, hasta que la puerta se abrió. Al otro lado encontró a Evan con un ojo morado e instándole a pasar.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó entrando y caminando hacia el salón.


    —Oficialmente me pegué con un alumno de Quevedo para defender a Bel —explicó Evan.


    —¿Y extraoficialmente?


    —Una abuela me atizó con el bolso cuando estábamos intentando salir de la feria. 


    José no pudo evitar dejar salir una carcajada. 


    —Ya veo que tú tuviste mejor suerte.


    —No te creas —negó sacudiendo las manos—, ¿y dónde os fuisteis? Desaparecisteis de repente.


    —No, tú desapareciste; estuvimos buscándote como locos, pero después que la señora me golpease Bel me arrastró a la salida. Dijo que era lo mejor que podíamos hacer. ¿Dónde mierda te metiste? —le preguntó Evan expectante; su amigo se había sentado en la esquina del sofá donde estaba estirado y lo observaba.


    —Pues os estuve buscando, hasta que me encontré con Nora. Prácticamente tuve que obligarla a salir de la feria, porque ella insistía en ir a buscar a Matt y Sonia… esa chica es una testaruda, ¡y una desagradecida! —exclamó con indignación—, ¿te puedes creer que ni se dignó a darme las gracias después de sacarla de la feria? 


    Evan soltó una risita divertida que lo enojó aún más.


    —Por cierto, ¿sabes qué sucedió? —preguntó su amigo cambiando de tema al ver su creciente descontento.


    —Al parecer los del instituto Quevedo comenzaron una pelea y una tal Dafne, de nuestro instituto, les lanzó una lata de gases lacrimógenos —contó de mala gana.


    —¿Has dicho Dafne? —preguntó Evan, José asintió—. ¿Y la viste? ¿Viste como era?


    —No, ¿qué pasa con esa chica? —José lo miró confuso, Evan se puso de rodillas sobre el sofá mirándolo seriamente.


    —Esa chica y otra que se llama Ann, son las mandamases en el instituto, las jefas del cotarro, a las que todos temen, a las que todos respetan y obedecen; y con las únicas que no puedes permitirte tener un problema. Bel dice que la última persona con la que tuvieron un problema, desapareció del mapa y no se ha vuelto a saber de él, ¡y de eso hace ya dos años! —Evan tragó saliva nervioso y José rodó los ojos, en realidad no creía que dos chicas pudiesen llegar a ser tan peligrosas; la imagen de Sonia apareció en su cabeza, o quizás sí.


    —Creo que Bel exagera demasiado. ¿Y a ti, por qué te cuenta tantas cosas? Cuando yo le pregunté por Nora, prácticamente me mando a la mierda —protestó enojado, Evan sonrió y se recostó sobre el sofá con los brazos detrás de la nuca.


    —Eso es porque yo le caigo bien y le doy confianza, tú problema es que te has vuelto un poco antisocial con todo este tema de Nora. —Su amigo se puso en pie de un salto y se dirigió a la cocina—. ¿Quieres comer ya?


    José se levantó y se dirigió a la cocina. Como era de esperarse, la comida ya estaba lista y solo había que meterla en el microondas; seguro antes de llegar la cocinera se había marchado. La vida de su amigo no estaba nada mal; a pesar que sus padres estaban divorciados, él era feliz y claramente había salido ganando al quedarse su padre con la custodia.


    —Sí, tengo hambre, ¿y tu padre? —preguntó, Evan metió los platos de comida en el microondas.


    —Está en un viaje de negocios; por cierto, he alquilado unas cuantas películas que creo que pueden ayudarte con Nora.


     


    .


     


    Mataría a Evan, de verás que lo haría. ¿En qué momento de enajenamiento mental creyó que esas películas le ayudarían? 


    Bostezó por tercera vez, cada vez le costaba más mantenerse despierto; miró hacia Evan y vio cómo su amigo estrujaba uno de los cojines entre sus manos, ¿Cuándo fue que Evan había perdido toda su testosterona y le había bajado la regla? El próximo día él elegiría la actividad que iban a hacer, Evan no volvería a tomar una decisión respecto al ocio en lo que le quedaba de vida, y podía asegurar que sería una actividad cien por cien masculina, matarían patitos si hacía falta. 


    Por ahora había visto Alguien como tú, Diez razones para odiarte, Cómo perder a un chico en diez días y estaban inmersos en No puedes comprar mi amor, ¿en qué se suponía que le iban a ayudar esas películas? No eran más que las típicas películas estadounidenses, en las que en la mayoría el chico hacía una apuesta, y al final acababa enamorado de la chica. 


    Había captado la indirecta que su amigo le lanzaba en la primera película así que no hacía falta seguir viendo las demás, pero al parecer Evan estaba con el síndrome premenstrual masculino y se empeñó en ver el resto.


    —Me voy a mi casa. —Se puso en pie y se estiró, Evan puso en pausa la película y lo miró. 


    —Si aún no ha terminado. 


    —Ellos dos acaban juntos, ese es el final. —Evan se encogió de hombros—, sé por qué me has puesto estas películas. No voy a enamorarme de Nora, ya te lo dije.


    Evan sonrió de medio lado.


    —La probabilidad está en tu contra como has podido ver  —dijo Evan señalando con el mando la tele.


    —Eso no son más que películas estúpidas para chicas. —Evan se llevó la mano al pecho ofendido—. Obviamente van a terminar juntos, ¿qué clase de final sería si no acaban juntos? Pero esto es la vida real, la gente no se enamora con tanta facilidad.


    Evan se acomodó en el asiento. José cogió su chaqueta de encima del sillón y se la puso, luego caminó hacia la puerta.


    —Hasta mañana.


    —Adiós —se despidió su amigo sin levantarse del asiento  y volviendo a poner la película.


    Una vez que abandonó el edificio comenzó a caminar hacia su casa. Prácticamente ya había anochecido, así que esperaba que su padre ya hubiese hecho de cenar. Pensó en su padre, iba a ser amo de casa; ¡amo de casa! 


    Sopesó volver al apartamento de Evan, pero lo descartó enseguida. Sería mejor volver a su casa, al fin y al cabo, sus padres no podían estar haciendo algo tan horrible, y aguantar otra película podía suponer perder la poca masculinidad que le quedaba. Pero se equivocaba, cuando llegó a su casa se encontró a su padre con el delantal rosa puesto, solo el delantal, mientras su madre estaba sentada sobre la mesa de la cocina con su uniforme de cirujana. Un escalofrío recorrió su cuerpo de arriba abajo, con rapidez se encerró en su habitación y puso la música alta. ¿No se suponía que a su edad debían de tener el lívido por los suelos? 


     


    .


     


    A la mañana siguiente se levantó como pudo en silencio, para no despertar a sus padres; se vistió, desayunó y se marchó.


    —¡José! —Al escuchar su nombre se dio la vuelta y se encontró con Evan corriendo hacia él; una vez que estuvo a su altura, le dio una fuerte palmada en la espalda a modo de saludo—. ¡Buenos días!


    —Buenas —saludó fijándose en que se le había bajado un poco el moratón, pero igualmente se le notaba bastante.


    Los dos juntos caminaron hacia el instituto y atravesaron los muros. Buscaron con la mirada a los tenistas, siempre era bueno saber dónde estaban y qué se estaban lanzando; los localizaron con rapidez. Estaban a ambos lados de la entrada y se tiraban porras, ¿porras? ¿De dónde las habían sacado? Evan le dio un codazo y le señaló hacia el coche de los antidisturbios. Los policías estaban encerrados dentro tratando de forma desesperada de salir, mientras alzaban los puños y señalaban hacia los tenistas; bueno, ya sabía de dónde habían sacado las porras. 


    —Cada vez se lo montan mejor —comentó Evan mientras ambos subían las escaleras hasta su clase.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Helena a Evan mientras le tocaba el ojo, el pelinegro sonrió y miró a José de reojo.


    —Me peleé en la feria para defender a Bel —declaró su amigo.  Helena soltó un largo «oh» de admiración y Bel a su lado asintió orgullosa.


    —Fue muy valiente —expresó Bel, luego miró hacia Evan—. Oficialmente, ya eres un estudiante de Góngora y ese ojo morado es la prueba de ello.


    —¡Oh, dios mío! ¡Evan! ¿Qué te ha pasado? —gritó Sonia entrando a la clase y examinando el rostro del pelinegro; tras ella entraron Matt y Nora, esta última jugando a la PSP, mientras Matt la guiaba hasta su asiento—. ¡Ya eres uno de los nuestros, me siento orgullosa!


    —Fue duro pero le di su merecido —mintió Evan, mientras José rodó los ojos. Bel se apoyó sobre Evan y saludó a uno de los chicos que entró.


    —Buenos días —saludó la profesora entrando en clase. Inmediatamente todos los alumnos tomaron asiento—. Matt, ¿otra vez aquí? 


    —Sí, es que este año está tan bella que tengo que venir todos los días a verla —dijo Matt poniéndose en pie, la profesora levantó la ceja izquierda; Nora le entregó la PSP y le dio un empujón. 


    —Ya, claro —contestó la profesora con sarcasmo.


    Matt sonrió a la profesora y se marchó después de despedirse de la clase entera entre aplausos y vítores. ¿Se puede saber por qué era Matt tan popular? ¿Y por qué en lo que llevaban de curso ni él ni Nora habían sido amonestados por molestar en clase?


     


    .


     


    —¡Mierda, mierda, mierda! —exclamó enfadado dando la vuelta a la mochila y vertiendo todo su contenido sobre la mesa; Evan lo observó con curiosidad—. Me olvidé la comida, ¡joder!


    Se dejó caer sobre la silla y Evan examinó la mochila, pero no encontró nada dentro. Cris se despidió de las chicas, que iban al patio a sentarse donde siempre, luego se giró hacia ellos. 


    —¿Qué os pasa ahora? 


    —Me olvidé la comida en casa —se quejó. 


    —Pues vamos a la cafetería a que te compres algo. —Ante tal sugerencia miró horrorizado hacia Cris, pero su amigo caminó hacia la puerta sin dudarlo ni un segundo.


    —¿Vamos, sí? A lo mejor podemos ver a las todopoderosas jefas del instituto, tengo curiosidad —declaró Evan agarrándolo del brazo y caminando hacia la cafetería, José caminó con pesadez; no tenía ninguna gana de volver a esa jungla, a que lo mordieran y lo golpearan por conseguir un mísero bocadillo.


    Cuando llegaron a la entrada de la cafetería ya podían escuchar los gritos, los insultos y las amenazas de muerte. Tragó saliva nervioso, no quería morir; pero al menos iba con Cris, de algo tenía que servir su cinturón negro de kárate. Entraron en la cafetería y vieron que estaba tal y como la recordaban; los estudiantes iban y venían, se daban empujones, gritaban y algunos se estaban pegando.


    —No te preocupes, no nos pasará nada —dijo Evan casi a gritos dándole una palmada tan fuerte en la espalda que dio un paso al frente. José se giró hacia él y lo fulminó con la mirada. 


    —Yo me ocupo.


    Cris dio un paso al frente y se metió entre la multitud, dio unos cuantos empujones y se puso a gritar algún que otro insulto. José  parpadeó sorprendido, ¿desde cuándo Cris era así de bruto? Si él era sensible, sensato y casi no decía palabrotas; definitivamente, este instituto los estaba cambiando poco a poco. Tras varios empujones, Cris consiguió llegar hasta la barra y pedir un bocadillo, lo agarró bien y comenzó a intentar salir de esa locura; chocó contra varios alumnos y dio un empujón a un niño de unos doce años que iba vestido de indio.


    —Lo siento —se disculpó Cris, para luego revolverle el pelo al niño y sonreírle con amabilidad.


    —Más lo vas a sentir —murmuró el niño antes de irse corriendo.


    Cris ignoró el comentario y le entregó el bocadillo. 


    —Gracias —dijo José feliz saliendo de la cafetería y caminando hacia el patio; sin embargo, antes de abandonar el edificio se encontraron con Bel y Nora saliendo de los servicios.


    —¿Conseguisteis comprar? —preguntó Bel asombrada, Evan asintió y levantó el bocadillo hacia el cielo como si fuese un gran trofeo—. Pues es todo un logro, yo me he dado por vencida, menos mal que Nora y Sonia se encargan de comprar mi comida.


    —¡Ahí está! ¡A por ellos! —José se volteó ante tal grito y vio como un numeroso grupo de niños, de entre doce y trece años, vestidos de indios, corrían hacia ellos como posesos y con lanzas en las manos.


    Cris rápidamente se colocó en posición defensiva, pero cuatro niños se tiraron sobre él haciéndolo caer al suelo. Los niños los rodearon y Bel se puso a gritar, mientras Evan trataba de escapar; por otro lado, tanto Nora como él habían optado por levantar las manos y rendirse, ya que seis niños los habían acercado a uno al lado del otro apuntándolos con lanzas. Mientras tanto, Cris consiguió levantarse del suelo poniéndose a pelear con los niños para que Evan pudiese escapar y pedir ayuda.


    —¡Pediré ayuda, no os preocupéis! —exclamó Evan mientras corría lo más rápido que podía.


    —¡Que no escape! —gritó el que parecía el jefe, ya que llevaba una lanza más grande y un enorme sombrero indio con plumas rojas; ante la orden varios indios salieron corriendo tras Evan—. Atad a ese.


    José notó como le clavaban una de las lanzas en la espalda para obligarlo a andar, así que a regañadientes comenzó a caminar, tras él iban Nora y Bel. Giró la cabeza para buscar a Cris, pero a su amigo  lo estaban atando los pies y las manos a una barra de hierro.


    Los niños indios los llevaron hacia el edificio de la izquierda, allí las paredes estaban todas pintabas, las ventanas estaban rotas; las sillas y las mesas estaban partidas en trozos por los pasillos, unas encimas de otras. Parecía que había pasado un huracán por esa zona. 


    Los hicieron entrar en una clase que estaba llena de pintadas, los pincharon con las lanzas y los obligaron a sentarse en las sillas que había en el centro de la clase. Bel se sentó a regañadientes, mientras Nora se sentó con suma tranquilidad; los indios lo obligaron a sentarse en el centro con cada chica a uno de sus lados. Una vez que estuvieron cómodos, los empezaron a atar.


    —¿Qué les habéis hecho? —susurró Nora, sorprendido se giró hacia ella.


    —Nada que yo sepa —explicó, por lo que ella suspiró.


    —Lo olvidaba, tú nunca haces nada —recordó Nora, José se giró hacia ella con ira.


    —Yo no hice nada, estoy tan sorprendido como tú —protestó intentando no gritar. La clase comenzó a llenarse de indios y se pusieron a tocar tambores; inmediatamente después, entró Cris atado de pies y manos a una barra de hierro, que cargaban dos niños bastante más corpulentos que el resto; depositaron la barra sobre los apoyadores que tenían al lado de la pizarra. José miró bien el lugar, justo debajo de Cris había trozos de serrín, como si eso fuese la hoguera donde hacían la comida.


    —¡Vamos a morir! ¡No me lo puedo creer! —chilló Bel histérica, José echó la cabeza hacia atrás.


    —No exageres, seguro que nos soltarán cuando se aburran —dijo tratando de relajarla.


    —Cómo se nota que no sabes dónde estamos, ¡nos han capturado los de primero! ¡Dios mío, nos han capturado los de primero! —repitió Bel una y otra vez—. ¡Vamos a morir! ¡Todos los que han entrado en esta zona no han vuelto a salir!


    —Bel, cálmate —pidió José con amabilidad, aunque la chica estaba empezando a ponerlo de los nervios.


    —¡Vamos a morir! ¡Vamos a morir! ¡Por favor no me matéis! 


    —Bel, relájate.


    —¡Que me relaje! ¡Yo estoy muy relajada! ¡¿Tal vez deberías ser tú el que se relaje?! —le chilló Bel al oído, José chasqueó la lengua.


    Si no la mataban los niños-indios, lo haría él.


    —Callaos, hombres blancos viejos —ordenó uno de los indios.


    —¡¿Vieja?! ¡¿A quién llamas vieja, mocoso?! —gritó Bel fuera de sí. El niño se metió los dedos en los oídos, luego hizo una señal a otro de los indios quién le metió un calcetín en la boca.


    —Gracias —dijo con sinceridad ganándose una mirada de ira de Bel.


    —Ahora, nosotros tener reunión para decidir qué hacer con vosotros —explicó ese mismo niño, luego se giró hacia Cris—. Tú ser quemado en nuestro fuego purificador, luego venir buscarte. ¡Hao!


    —¿Cómo que hao? ¿Qué es eso de fuego purificador? —preguntó Cris balanceándose de un lado a otro; el niño le dio un capirote en la frente y se marchó seguido de la mayoría de los indios. Solo se quedaron dos con lanzas vigilándolos—. ¡Socorro! 


    —¿Y tú eres cinturón negro? —le recriminó José, Cris lo fulminó con la mirada—. Te han dado una paliza unos niños de doce años vestidos de indios.


    —¡No veo que a ti te haya ido mejor que a mí! —gritó Cris enfadado intentando zafarse de las ataduras, pero los indios guardianes al verlo le empezaron a clavar las lanzas en los costados. 


    —Al menos a mí no van a quemarme en su «fuego purificador».


    —Ya me estoy quieto —bramó Cris frustrado, los niños indios le dieron un par de golpes más y luego volvieron a hacer guardia.


    José miró de reojo hacia Bel, la chica estaba intentando escupir el calcetín que le habían metido en la boca, pero sinceramente él prefería que siguiese así. Bel se giró hacia él y pudo ver los ojos llorosos de la joven, al parecer estaba bastante preocupada y asustada.


    —Todo saldrá bien, no te preocupes. Seguro con asar a Cris y comérselo se relajaran —opinó divertido al ver a su amigo como un pinchito.


    —¡Muy gracioso! —exclamó Cris con sarcasmo, José le enseñó la lengua y se giró hacia Nora.


    —¿Estás bien? —Ella asintió y se puso a estirar la mano, alcanzó su bolso y sacó un libro—. ¿En serio?


    —Estoy aburrida —contestó ella abriendo el libro donde se encontraba el marca páginas.


    ¡¿Que estaba aburrida?! Los habían llevado ahí a punta de lanza, estaban atados a unas sillas, Bel tenía un calcetín en su boca y Cris estaba atado a una barra de hierro como si de un pollo se tratase, y ¡ella estaba aburrida! Y para mayor problema, sus secuestradores eran los alumnos de primero; ¡joder! que estaban en una zona prohibida de donde nadie vuelve a salir. ¡Está chica no tenía sangre en las venas!


    —¿Cómo puedes estar tan tranquila? —le preguntó acercando la cabeza a su cuello, ella dio un respingo al notar su respiración y lo fulminó con la mirada. José no pudo hacer otra cosa que sonreír con picardía, había conseguido ponerla nerviosa.


    —¿Y por qué no debería estarlo? —preguntó ella mirándolo a los ojos.


    —Porque nos han secuestrado unos indios y nos han llevado a una zona de la que nadie ha vuelto a salir. Puedo prestarte mi hombro para llorar, si quieres. —Se ofreció amablemente, ella le lanzó rayos con la mirada y volvió su cabeza hacia el libro.


    —Tranquilo, creo que podré soportar la presión —dijo ella tratando de mostrarse indiferente, por lo que José se acercó a su cuello de nuevo—. Vuelve a hacer eso y los indios serán el menor de tus problemas.


    José sonrió feliz y se apartó de Nora, luego miró hacia Cris que lo observaba atentamente; su amigo sonrió divertido y sacudió la cabeza. José abrió la boca para decirle algo, pero la puerta se abrió y entraron quienes parecían los tres jefes indios; estaba el que los apresó con las plumas rojas y otros dos, uno con plumas de color azul y otro de color verde. El chico de las plumas verdes dio un paso adelante, se aclaró la garganta y comenzó a hablar.


    —Bienvenidos presos a nuestros dominios, nosotros decidir ya qué hacer con vosotros. Vosotros trabajar para nosotros, cultivar nuestras tierras y…


    El chico indio calló de golpe y se giró horrorizado hacia los otros dos. Los tres formaron un corrillo y comenzaron a hablar entre ellos, aunque de vez en cuando levantaban la cabeza y los miraban. José rodó los ojos, ¿y ahora qué? ¿Los obligarían a vestirse como indios y a trabajar desde que saliese el sol hasta que se pusiese? ¿Y qué tierras tenían esos criajos? ¡Esto era de locos! ¡Estaban en un instituto, ¿cómo cojones iban a tener tierras que cultivar?!


    El indio de las pinturas verdes levantó la cabeza.


    —¿Tú eres…


    —Sí —contestó Nora sin dejar que el niño terminase la frase, los tres indios lanzaron un grito de espanto.


    —¡Van a matarnos! —exclamó el del gorro azul.


    —Puede que todavía no se hayan enterado —dijo el del gorro rojo, pero las luces parpadearon y los tres indios se abrazaron acojonados.


    ¿Qué carajos pasaba? ¿Por qué de repente ese miedo? ¿Y por qué se han puesto así nada más al escuchar decir a Nora «sí»? Necesitaba una explicación, ¡ahora mismo! Las luces volvieron a parpadear y se comenzaron a escuchar ruidos, sonaba como algo que se arrastraba por las paredes. Los tres indios se miraron preocupados.


    —Puede que todavía no se hayan enterado —se burló el azul del rojo, el de las plumas verdes asomó la cabeza y llamó al resto de los indios, por lo que la clase comenzó a llenarse de niños vestidos de indios que apuntaban con las lanzas hacia la puerta—. Con lo que nos costó hacer el pacto, ¡lo has fastidiado todo!  —acusó el de las plumas azules al de las rojas.


    José estaba atónito del miedo que tenían, habían dejado de hablar en indio, ¿y pactar con quién? Los golpes se fueron escuchando cada vez más cerca, hasta que, al final, la puerta se abrió. Sin embargo, su sorpresa no disminuyo, ya que quienes entraron fueron dos chicas. Ambas llevaban en las manos un bate de beisbol y mientras una golpeaba con el bate su mano, la otra señalaba con él a los tres jefes indios.


    José parpadeó y las observó detenidamente, las dos aparentaban tener unos quince años y eran de estatura media. Se fijó bien en ambas chicas, la que apuntaba con el bate tenía el pelo negro recogido en una coleta de donde sobresalían dos mechones sueltos teñidos de azul eléctrico; llevaba unos pantalones vaqueros y una camiseta heavy en la que decía I´m a bad girl, pero lo que llamó su atención fueron sus complementos; llevaba un cinturón y un guante en la mano izquierda, ambos de pinchos. La verdad es que daba bastante miedo. 


    La otra chica era rubia, aunque tenía mechas rosas y ojos azules, tenía cierto parecido con Matt si lo pensaba bien; vestía con unas botas negras, unos pitillos negros y una falda roja de cuadros; la camiseta era ancha y mostraba parte de su hombro derecho.


    —Podemos explicarlo —dijo el indio de las plumas azules.


    —¡Habéis secuestrado a mi hermana! —gritó la morena haciendo que los niños diesen un paso hacia atrás.


    ¿Su hermana? ¿Quién cojones era su hermana? José miró hacia los lados, allí solo estaban Nora y Bel. ¡Oh, no! ¡Por favor, Jesús, Alá, Buda, Cristo, elefante hindú de seis brazos, Zeus, Afrodita, Poseidón y todos los dioses del mundo, que Nora no sea su hermana!


    La morena golpeó con el bate a tres indios y los dejó tirados en el suelo doloridos, los demás se acercaron a ellos y los retiraron de su camino.


    —Dafne, tómatelo con calma —pidió Nora apartando la mirada del libro.


    ¡Joder! ¡Mierda! ¡Ostia, puta! No solo la loca esa era la hermana de Nora, sino que su hermana era Dafne, ¡Dafne! ¡La chica que había lanzado una lata de gas lacrimógeno en la fiesta! Una de las jefas del instituto, una de las jefas de todos estos delincuentes, ¡iba a morir! De esta sí que no salía vivo. Miró hacia la rubia, si la morena era Dafne, esa era Ann. Esas dos eran las únicas chicas con las que no debía tener problemas, y la hermana de una de ellas lo odiaba, ¡genial! Sí, genial. Trató de articular palabra, pero tenía la boca seca y sudaba frío. 


    —Creo que vamos a tener que re-negociar el tratado —opinó Ann colocando el bate de beisbol tras el cuello.


    —Sí, señoras —murmuraron los tres jefes, Dafne sonrió satisfecha.


    —Ahora bajad las armas y soltad a mi hermana y al resto —pidió Dafne con tono de orden; el indio de las plumas verdes asintió y le indicó a sus subordinados que los desatasen, mientras que los demás depositaban las lanzas en el suelo.


    —¿Podemos entrar ya? —preguntó Matt asomando la cabeza por la puerta, pero no espero su respuesta y entró en la clase para ayudar  a desatar a Nora. 


    Ahora que se fijaba bien, Matt y Ann tenían un alto grado de similitudes. Los dos rubios, los dos con ojos azules, los dos altos y con pinta de extranjeros… ¡joder que eran hermanos! Necesitaba sentarse, buscó una silla y se dio cuenta que estaba sentado en una; bien, pues entonces necesitaba tumbarse en el suelo. Sintió la mano de Evan sobre su hombro, levantó la cabeza y vio cómo su amigo le sonreía; pues claro que sonreía, el muy cabrón. ¡Él no iba a morir a manos de las hermanas de Nora y de Matt! 


    —¿Te encuentras bien? Estás pálido —dijo Evan acercándose a él y pasándole la mano por delante de los ojos.


    ¿Que estaba pálido? Claro que estaba pálido, hijo de puta. Acababa de descubrir que la chica que tanto lo odiaba, a la que había apostado enamorar para luego romperle el corazón, era hermana de la mujer más peligrosa que había en ese instituto. 


    —No te lo vas a creer, pero Dafne y Ann son las hermanas de Nora y Matt —le contó Evan al oído, José lo fulminó con la mirada.


    ¡¿No jodas?! ¿¡Y lo has descubierto tú solito!?


    —Nora, estaba tan preocupado —comentaba Matt mientras estrujaba a Nora en un abrazo—. Ves, tenías que haber venido conmigo a los ordenadores.


    —¡No me la vicies, que luego se pasaría todo el día jugando al jueguecito ese y no me haría los deberes de Lengua! —exclamó Dafne golpeando levemente a Matt con el bate con la cabeza, el rubio se lo quito de la mano.


    —¡No es un jueguecito! —gritó Matt mientras le daba golpecitos en la cabeza.


    —¿Bel, cómo te encuentras? —preguntó Helena acercándose a la pelinegra, ella se tiró sobre los brazos de su amiga y empezó a sollozar cosas inentendibles.


    —¿Quieres ir a la enfermería? —preguntó Evan, José negó con la cabeza. Cris tomó asiento al lado de él, donde antes estaba Nora; su amigo se acariciaba las muñecas, sin embargo, se giró hacia él con una sonrisa.


    —Vaya, vaya… esto se pone interesante —murmuró Cris señalando hacia Nora, Matt y sus hermanas, las cuales estaban exigiéndole a los indios que durante un mes les compraran la comida en la cafetería.


    —Ahora ya sabemos porque ellos consiguen la comida tan rápido, prácticamente pueden hacer lo que quieran en el instituto —dijo Evan pensativo, José asintió al igual que Cris.


    Después de hoy, tendría que replantearse algunas cosas en su vida.
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			—¿Qué tal el día? —preguntó su padre mientras troceaba una zanahoria.

			—Genial —contestó con sarcasmo, su padre sonrió y siguió cocinando.

			—Ves, te dije que te acostumbrarías; seguramente Góngora no es ni la mitad de horrible de lo que tú creías —añadió su padre con alegría mientras vertía la zanahoria junto a más verduras en una olla. José puso los ojos en blanco, al parecer el convertirse en amo de casa le había arruinado la capacidad de reconocer el sarcasmo.

			—Avísame cuando la comida esté lista —pidió saliendo de la cocina y dirigiéndose al salón, se sentó en el sofá y se puso a cambiar de canales hasta que se aburrió.

			Cerró los ojos e intentó pensar qué hacer ahora; Nora era la hermana de Dafne, y Matt el hermano de Ann; los dos eran los hermanos mayores de las jefas del instituto. Recordó las palabras de Matt, resultaba que al final tenía razón; Nora lo estaba protegiendo. Sonaba surrealista, pero sí, ella lo estaba protegiendo, de eso estaba bastante seguro. 

			Su padre lo llamó, él se levantó de mala gana y fue a la cocina.

			—¿Y eso qué es? —preguntó a su padre.

			—Verduras a la sorpresa, lo he inventado yo —dijo su padre con orgullo, José miró la comida con repulsión; era un plato lleno de verduras cocidas con apariencia de haber pasado demasiado tiempo en la olla—. Que te aproveche.

			—Puag… —murmuró José clavando un tenedor en un uno de los espárragos, para ver como este se deshacía. Con cuidado sacó una bolsa de plástico de la despensa y tiró todas las «Verduras a la sorpresa» dentro de ella—. La sorpresa sería que alguien se las comiese.

			Metió la bolsa dentro del cubo de la basura, escondiéndola bajo unas latas y se preparó un bocadillo. Cuando salió de la cocina, felicitó a su padre por la comida y se metió dentro de su habitación. Se tumbó sobre la cama y trató de pensar sobre los acontecimientos que habían tenido lugar ese día. No solo lo habían secuestrado unos niños vestidos de indios, algo que le demostró que daba igual que Cris supiese kárate, sino que las encargadas de su rescate habían sido las hermanas de Nora y Matt. 

			Metió la cabeza debajo de la almohada intentando buscar las respuestas que tanto necesitaba. Por un lado deseaba fastidiar a Nora, pero no estaba dispuesto a arriesgar su vida para conseguirlo, ¿por qué tenía que tener de hermana a Dafne? Maldita sea. Seguro a estas alturas Cris estaba en su casa descojonándose de la risa y pensando que se lo tenía bien merecido, mientras que Evan ya debía de tener el símbolo del euro en sus ojos. Apretó la almohada contra su cabeza y gritó de frustración, quería regresar a su viejo instituto ¡ya! Ahí estaba seguro, nadie lo odiaba y nadie intentaría matarlo. Oyó como la puerta se abría y alguien entraba en su dormitorio, sacó la cabeza de debajo de la almohada y miró hacia su visitante. Evan lo miraba sonriente con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—¿Qué haces? Parecía como si quisieras asfixiarte —comentó su amigo sentándose sobre la silla del escritorio, José lo fulminó con la mirada.

			—¿Qué haces tú aquí? Podías haberme llamado para decir que venías —se quejó colocando la almohada entre la pared y él, y luego echándose encima de ella.

			—Te lo dije en clase pero estabas en tu mundo; y te llamé cuando salí de mi casa, pero no lo cogiste. Menos mal que tu padre estaba aquí y me dejo entrar —explicó Evan dando vueltas sobre sí mismo con la silla. José se sacó el móvil del bolsillo y vio la llamada perdida de su amigo—. Estás en las nubes desde que te rescatamos de los niños-indios.

			 Se recostó sobre la almohada y miró hacia Evan, que ya había dejado de dar vueltas y lo observaba con curiosidad.

			—Tú también lo estarías al descubrir que la chica que tanto te odia tiene por hermana menor a la jefa del Instituto Góngora —explicó como si fuera lo más simple del mundo.

			—No veo cuál es el problema. 

			—¡¿Que no ves cuál es el problema?! —José se puso en pie sobre la cama, agarró a Evan por el cuello de la camisa y comenzó a agitarlo—. El problema, chalado de la vida, es que Nora es hermana de una lunática y me odia.

			—Si aún no ha comentado nada a su hermana, ¿por qué iba a hacerlo precisamente ahora? Tú mismo dijiste que, según Matt, ella te estaba protegiendo. —Según iba hablando Evan, fue relajándose y soltó la camisa de su amigo—. Además, si entablas amistad con ella, o te llevas bien, no tienen por qué hacerte nada. 

			José se alejó de su amigo y se sentó en la cama, tratando de analizar sus palabras. Evan sonrió y encendió el ordenador.

			—Entras en pánico demasiado pronto, todavía no entiendo cómo podías ser el capitán del equipo de fútbol.

			—Porque era el mejor —contestó con soberbia tumbándose sobre la cama—. Sabes, tal vez tengas razón… no debería preocuparme tanto.

			—Cuanto antes te lo tomes en serio, antes conseguiré mis doscientos euros —dijo Evan sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador.

			—Debes estar feliz, ¿no? Estabas empeñado en ver a las jefas del instituto —recordó ignorando el comentario anterior de su amigo Evan giró la silla hacia él con los ojos brillantes—. ¿Cómo conseguiste que fueran a rescatarnos? Tú no sabías que era su hermana.

			—Yo fui a buscar a Sonia, pero ella dijo: «Ese no es mi territorio, tenemos que avisar a las chicas»; entonces, fuimos a buscar a Matt que estaba en la última planta, en una clase llena de ordenadores. En cuanto Sonia le dijo que a Nora se la habían llevado los de primero, salimos corriendo hacia el edificio central, donde encontramos a Dafne y Ann en una de las clases rodeadas de golosinas y comida; agarraron los bates de beisbol y fuimos a por vosotros —explicó Evan sacando el móvil de su bolsillo y mirando la hora—. Tengo que irme, quedé con Bel para merendar algo.

			—¿Cómo la aguantas? Habla y habla y habla. —Evan lo miró mal, pero José lo ignoró—. Y habla y habla y habla.

			—No habla tanto, estás muy quejica últimamente —comentó Evan apagando el monitor y poniéndose en pie—. ¿Te vienes? Un poco de contacto humano no te vendría mal, llevas unas semanas que pareces cangrejo ermitaño.

			—No, ya tuve suficientes gritos de Bel por hoy —dijo recordando como la chica se había puesto histérica al ser atada a la silla. Evan se encogió de hombros y caminó hacia la puerta.

			

			.

			

			A la mañana siguiente buscó a Evan en la entrada, pero al no verlo subió corriendo hacia la clase; una vez allí, depositó sus cosas sobre la mesa y lo vio hablando animadamente con Bel, Helena y Cris. ¡Qué bien! Ahora también su mejor amigo lo dejaba de lado, prefiriendo la compañía de esas chicas. Se apoyó en la mesa y miró hacia la pizarra, a los pocos minutos sonó el timbre y la profesora de Historia entró en clase.

			—Nora, vaya por la televisión que está en la sala de audiovisuales —pidió la profesora sorprendiendo a toda la clase. Nora se puso en pie y la profesora le entregó una nota.

			—Esto… alguien tiene que venir conmigo —murmuró Nora.

			—José vaya con ella, os quiero aquí en menos de diez minutos —ordenó la profesora.

			Nora salió de clase sin esperar a que José se pusiese en pie; él se giró hacia Evan, que le guiñó un ojo, y abandonó la clase. Fuera se encontraba Nora, que nada más verlo comenzó a caminar sin decirle nada. 

			—¿Tenemos sala de audiovisuales? —preguntó, Nora asintió pero no dijo nada.

			Bajaron caminando hasta la planta baja y de ahí caminaron hacia el edificio principal; una vez en este, tomaron uno de los pasillos de la izquierda y caminaron hasta una puerta de madera. José se detuvo delante de la puerta y trató de abrirla, pero estaba bloqueada; miró a su alrededor y a la derecha había un panel con números. ¡Vaya, eso sí que era guardar las cosas con seguridad! Nora se sacó la nota del bolsillo  y comenzó a teclear los números; cuando acabó, le dio a la tecla verde  y la puerta se abrió automáticamente. 

			—Tenéis mejor seguridad que en el banco —comentó sorprendido entrando a la sala.

			Era una pequeña habitación sin ventanas, por lo que tuvo que buscar el interruptor de la luz, que estaba al lado de la puerta. Una vez que la luz estuvo encendida, pudo ver el contenido de la habitación. Había una mesa con ruedas sobre la que había una televisión de plasma; a su lado, había un mueble con siete proyectores y cuatro ordenadores portátiles; también habían teclados de ordenador, ratones, pantallas  y DVD. 

			—Aquí hay de todo, no me extraña que esté bien guardado —comentó cogiendo uno de los ordenadores portátiles.

			—Deja eso y saca la tele —ordenó Nora desde fuera; José depositó el ordenador en su sitio y se giró hacia ella.

			—¿No vas a entrar a ayudarme? —preguntó, ella miró hacia la puerta y no se movió de su sitio.

			—Es una mesa con ruedas, no creo que cueste tanto sacarla de ahí —comentó ella con su habitual tono de hostilidad; José suspiró irritado y comenzó a empujar la mesa poco a poco, hasta que consiguió sacarla. Una vez que estuvo fuera Nora cerró la puerta y comenzó a caminar por el pasillo; se revolvió el pelo desquiciado. La siguió empujando la mesa, hasta que llegaron al ascensor—. Entra y pulsa para ir a la segunda planta.

			José la obedeció y metió la mesa dentro del ascensor, sin embargo, impidió que las puertas se cerraran.

			—¿No subes? —Ella negó con la cabeza—. No vas a morirte por pasar quince segundos aquí dentro conmigo.

			—No es eso, es que iríamos muy apretados —se excusó ella. José levantó una ceja, el espacio del ascensor era suficiente para ambos  y para tres personas más.

			Nora se marchó y José apretó de un puñetazo el botón de la segunda planta. ¿Por qué tenía que ser así con él? El ascensor se abrió y sacó la mesa de allí, miró hacia los laterales pero no vio a Nora por ningún lado, así que comenzó a empujar el mueble hacia su clase. Nora lo alcanzó justo antes de entrar a la clase y le abrió la puerta para que entrase.

			—¡Al fin! —gritó Sonia; José colocó el mueble delante de la pizarra y conectó la televisión a la corriente, luego se sentó.

			—Bien chicos, hoy vamos a ver La lista de Schindler. No vamos a poder verla entera, debido a que dura mucho más que nuestra hora de clase, por lo que el resto la veréis en casa y con el compañero que os asigné; para el siguiente trabajo me haréis un resumen de cinco páginas que contenga, además, vuestra opinión —explicó la profesora, se oyó un leve murmullo de protestas pero nadie alzó la voz—. Sonia.

			—¿Y eso para cuándo es? 

			—Para este viernes.

			No le hizo falta girarse para conocer la reacción de Nora, obviamente iba a estar maldiciendo su suerte. Y para él tampoco es que fuese la noticia del siglo, hubiera preferido que lo emparejasen con cualquier otra persona, incluso estaba dispuesto a soportar a Bel. Miró hacia Evan, su amigo estaba blanco y había empezado a golpear su cabeza contra la mesa; vaya, al parecer no era el único que estaba disgustado.

			Una hora más tarde la profesora abandonaba la clase llevándose con ella la televisión. José miró de reojo hacia Nora y se puso en pie. Quisieran o no, tenían que quedar.

			—¿Ahora tenéis Filosofía? —preguntó Matt desde la puerta, José se giró hacia él y le asintió—. Genial, ¡vamos chicos!

			Matt volvió a entrar en la clase pero esta vez iba cargando una silla, tras él entraron muchos más alumnos que también cargaban sus asientos. El rubio colocó su silla al lado de la de Nora y otro chico se colocó al lado de Sonia; los demás estudiantes que entraron iban colocándose junto a sus conocidos. ¿Qué pasaba ahora? 

			—¿De dónde ha salido toda esta gente? —preguntó Evan, José se encogió de hombros y se sentó de nuevo. Ahora sí que le iba a resultar imposible hablar con Nora.

			—¡Joder Dan, que te den! ¡Vete a la mierda, ¿me oyes?! —gritó Sonia mientras trataba de tirar de la silla a un chico que se agarraba con fuerza a su asiento para evitar caerse.

			—Si sigues así no vas a echarte novio nunca —dijo el chico ganándose una mirada de odio por parte de Sonia, que soltó la silla donde estaba el chico sentado para coger la suya propia y levantarla para atizarle; pero, por suerte, Matt, Nora y otros cinco más se levantaron y la agarraron antes de que pudiera hacer nada—. Ves, ¿qué clase de chica se comporta así?

			—¡Soltadme que lo mato! 

			—¡Buenos días! —saludó el profesor de Filosofía; el hombre miró hacia los siete chicos que sujetaban a Sonia y luego se fijó bien en la clase—. Pensé que ya habíamos pasado la etapa en la que Sonia trataba de matar a Dan.

			—La verdad es que no, pero ahora que no están en la misma clase no pasa tan a menudo —añadió Matt—. Por cierto, tenemos hora libre, ¿podemos unirnos a la clase?

			El profesor depositó los libros sobre la mesa y sacó un folio.

			—Con vosotros tengo a última hora, ¿no? —indicó el profesor, uno de los alumnos le gritó que sí—. Bien, hoy saldremos todos una hora antes. ¡Deberíais uniros a esta clase más veces! 

			José parpadeó sorprendido, no solo les permitía quedarse en la clase, sino que, además, les animaba a venir más veces. ¿¡Qué clase de profesor era ese!?

			—¿Es necesario que vosotros dos estéis sentados juntos? —preguntó el profesor a Sonia y Dan. Ellos dos asintieron—. Bien, pero no os emocionéis peleando que os conozco.

			Diez minutos, eso fue lo que tardaron en ponerse a gritar el uno al otro y recriminarse asuntos personales. Lejos de mandarlos a callar o a dirección, el profesor aprovechó sus arrebatos de ira para ir poniendo ejemplos sobre cosas dichas por filósofos o sus teorías. 

			Dejando a un lado lo extraño que era todo, y la cantidad de insultos que podía soltar Sonia por su boca en menos de un segundo, fue la clase en la que más había aprendido en toda su vida. 

			Una vez que el timbre sonó el profesor se marchó, después de despedirse de ellos y comentarles lo mucho que le había gustado la clase de hoy; tras él, los alumnos de 2ºE comenzaron a coger sus sillas y fueron abandonando poco a poco la clase. Nora se levantó para despedir a Matt y una vez que el rubio estuvo fuera, se acercó a su mesa.

			—¿Cómo vamos a hacer para lo de la película? —preguntó Nora.

			—Puedes venir a mi casa a terminar de verla. —Nora se negó horrorizada—. Puedo ir yo a tu casa a verla.

			—No. 

			—Si no quieres ir a mi casa y no quieres que vaya a tú casa, ¡¿cómo diablos se supone que vamos a hacer el trabajo?! —preguntó poniéndose en pie y apoyando sus puños sobre la mesa; José escrutó los ojos de Nora, pero ella se mantuvo firme.

			—Podéis venir a mi casa —propuso Evan, los dos lo miraron interesados—. Es un terreno neutral y así no estaré a solas con la adoradora del diablo.

			—¿Te refieres a mí? —preguntó una chica con voz sombría, iba vestida completamente de negro y su rostro estaba oculto por el pelo. Evan lanzó un grito al aire y se agarró con fuerza a la silla mientras hacia la señal de la cruz en dirección hacia la chica gótica—. ¿Adoradora del diablo? Me gusta.

			

			.

			

			 Una vez que llegó al edificio de su amigo, se percató que Nora iba caminando despacio mientras miraba una nota y luego los edificios; respiró hondo y levantó la mano para llamar su atención. Cuando ella lo vio, guardó el papel en el bolsillo y caminó hacia él.

			—Hola —saludó, ella movió la cabeza ligeramente a modo de saludo. José respiró hondo por segunda vez, iba a ser una tarde muy larga. Levantó la mano y apretó el timbre que correspondía al piso de Evan.

			—¿Sí?

			—José y Nora —los presentó José empujando la puerta al escuchar el sonido que le indicaba que debía hacerlo, Nora entró tras él. Ambos caminaron hacia el ascensor y José apretó el botón de este, abriéndose las dos grandes puertas metálicas. Se fijó en que Nora se echó hacia atrás y miraba hacia los lados.

			—¿No se puede subir por las escaleras? —preguntó ella preocupada, José se rascó la nuca, ya estaba otra vez quejándose por tener que meterse en un ascensor con él; ¡no iba a violarla ni nada, por dios!

			—No digas idioteces, son nueve plantas. ¡No seas quisquillosa y entra de una vez! —le recriminó cogiéndola del brazo y arrastrándola literalmente dentro del ascensor, pulsó el botón y las puertas empezaron a cerrarse; pero antes de que estuviesen totalmente bloqueadas entró la chica gótica.

			—Hola —saludó la gótica, José apretó de nuevo el botón de la novena planta y el ascensor inició su subida.

			Los tres iban en completo silencio, miró de reojo hacia Nora, ella estaba frente a la puerta preparada para salir de allí en cuanto se abriese. Se dio cuenta que la chica estaba con los ojos cerrados mientras daba golpecitos con los dedos en la pierna. José se apoyó sobre la pared y suspiró; por mucho que le daba vueltas, no sabía cómo comenzar a llevarse bien con ella. 

			Notaron un fuerte ruido y el ascensor se detuvo de golpe. Se agarró con fuerza a la barra de la pared, y vio como Nora y la gótica habían tenido menos reflejos y las dos estaban en el suelo. Se acercó a Nora con cuidado y trató de ayudarla a incorporarse, pero ella rechazó su ayuda; sin embargo, no se apartó de ella pues parecía confusa y estaba tensa.

			—Yo ahí no entro.

			—Nunca voy a discotecas.

			—Demasiado pequeño, oscuro y sin posibilidad de encontrar la salida con facilidad.

			—¿No se puede subir por las escaleras?

			Las palabras de Nora invadieron su mente; no quiso entrar en el castillo de terror de la feria, hoy en el instituto no entró a la pequeña sala de audiovisuales, en la cual no había ventanas; también se negó a entrar en el ascensor con él, y hace menos de un minuto le preguntó por las escaleras. ¡Joder, no! ¡No, no, no! Todas esas señales, solo podían significar una cosa… ¡Era claustrofóbica! ¡Y él la había obligado a subirse en ese ascensor, que ahora mismo estaba parado en vete tú a saber qué planta! ¡Joder, cómo podía haber sido tan estúpido! En ningún momento ella estuvo en contra de subir con él al ascensor, simplemente le aterraba la idea de quedarse encerrada, tal y como estaban ahora. Unos gritos lo devolvieron a la realidad, Nora se había puesto en pie  y aporreaba la puerta del ascensor.

			—¡Socorro! ¡Ayuda, por favor! 

			No pudo evitar mirarla sintiéndose culpable, ella estaba ahí por su culpa. Miró hacia la chica gótica y vio que esta había sacado el móvil, él hizo lo mismo; tras comprobar que apenas tenía cobertura, llamó por teléfono a Evan. Al tercer tono su amigo contestó.

			—¿Dónde estáis? 

			—Evan escúchame bien, el ascensor se ha parado. Estamos encerrados aquí… —Miró hacia la chica gótica esperando que esta le dijese su nombre, ella movió los labios diciéndoselo; dudó ante lo que le decía la chica, ¿cómo una admiradora de Satán podía llamarse Angy? Eso es Ángela; decidió ignorar lo irónico de la situación y habló de nuevo—. Angy, Nora y yo. 

			—Está bien, llamaré al técnico. Pero tardará un buen rato. 

			—¡No tenemos un buen rato! Nora es claustrofóbica, se ha puesto a dar golpes por todo el ascensor tratando de buscar una salida mientras grita histérica —explicó de los nervios, Evan murmuró: claustrofobia  y notó como le arrebataban el teléfono a su amigo.

			—José, soy Bel. Nora tiene un ataque de pánico; tienes que intentar como sea que se relaje, si sigue así comenzará a hiperventilar, tendrá náuseas y podría hasta perder el conocimiento. ¡Tienes que hacer todo lo que puedas para tranquilizarla! ¡¿me oyes!? —explicó Bel a gritos  y con una notoria preocupación. 

			—Pero yo no sé qué hacer —dijo, sin embargo, no escuchó respuesta por parte de Bel—. ¿Hola? ¿Bel?

			Apartó el móvil de la oreja y lo miró. Sin batería. ¡Joder, mierda! Pegó una patada a la pared, ¿cómo cojones se suponía que iba a  tranquilizarla?
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			—Hay que tranquilizarla como sea —comentó a Angy; la chica se puso de rodillas, sacó una vela negra y un pañuelo del mismo color.

			—Haré un ritual que traiga a un demonio que sea capaz de tranquilizarla —comentó Angy, que cerró los ojos y comenzó un canto satánico. 

			José la miro estupefacto, ¡¿pero qué coño?! ¡¿A quién se le ocurre invocar a un demonio en un momento así?! La chica siguió hablando en lo que parecía un idioma inventado, hasta que se detuvo de golpe para luego continuar como si nada ; empezaba a entender por qué Evan le tenía tanto miedo. Apartó la mirada de Angy, al parecer no iba a servirle de gran ayuda. Volteó hacia Nora y se la encontró golpeando la puerta con fuerza mientras suplicaba ayuda.

			—Nora, trata de calmarte. No va a pasarte nada —intentó relajarla pero ella siguió golpeando la puerta.

			—¡Socorro! ¡Sáquenme, por favor! —chilló Nora completamente histérica—. ¡Socorro! ¡Por favor, quiero salir! ¡Nos vamos a quedar sin aire! ¡Ayúdennos!

			—Nora. —José se colocó delante de ella y le sujetó las manos, pero ella se deshizo de él y siguió aporreando las puertas; sin embargo, no se dio por vencido. La sujetó por los hombros obligándola a mirarlo a la cara, por lo que se dio cuenta que tenía los ojos llorosos—. No va a pasarte nada.

			—Mentira, ¡nos vamos a quedar sin aire! ¡Moriremos aquí asfixiados! ¡Socorro! ¡Ayuda, por favor! —gritó Nora de nuevo apartándolo  y golpeando la puerta, él suspiro resignado. 

			No sabía qué hacer para tranquilizarla y se estaba empezando a desesperar. Vio como Nora dejó de aporrear la puerta y se dejaba caer de rodillas en el suelo sollozando en silencio. Se acercó a ella de nuevo y se agachó a su lado.

			—¿Estás bien? 

			—¡Claro que no! —se quejó Nora con los ojos cerrados llorando en silencio, José apoyó su mano en el hombro de ella—. Ojalá Matt estuviese aquí.

			José sintió un pinchazo de furia en el estómago; estaba haciendo su mejor esfuerzo por tratar de relajarla y ella reclamaba al rubio. Se fijó en que Nora respiraba cada vez más agitada llevándose las manos a la cabeza.

			—Nora —llamó, pero ella no le hizo caso, así que la cogió por los hombros y la obligó a mirarle a los ojos—. Mírame, no va a pasarte nada. No voy a dejar que te pase nada.

			Nora lo miró a los ojos y José apretó sus manos sobre sus hombros, trató de mostrarse seguro; sin embargo, ella seguía respirando con irregularidad, muy nerviosa y con claros signos de estar a punto de perder el conocimiento. Pensó todo lo rápido que los nervios le permitían, tenía que hacer algo y tenía que hacerlo ya.

			—Tengo que hacer que te relajes antes de que colapses —murmuró buscando inspiración por el ascensor; se fijó en que Angy había dibujado un pentagrama en el suelo y estaba en el centro de él rezando a un tal Azazel. Era definitivo, esa chica había perdido el juicio; Nora se echó hacia adelante y apoyó la cabeza en su pecho, lo que lo preocupó enormemente.

			—No puedo respirar —susurró Nora limpiándose las lágrimas con las manos.

			Definitivamente tenía que hacer algo ahora mismo, no podía permitir que Nora se desmayase delante de él. Bel lo mataría, Evan lo mataría, Matt lo mataría, Sonia lo destrozaría, lo poco que quedase de él sería incendiado por Dafne y quizás los indios de primero correrían sobre sus cenizas. 

			—Necesito que confíes en mí —pidió a Nora, que separó la cabeza de su pecho y lo miró extrañada. José se levantó obligándola a hacer lo mismo, él sostuvo su mano con fuerza y la arrastró hacia la pared; José se apoyó contra la pared y se sentó, haciendo que Nora se sentase en el suelo y apoyase su espalda sobre su pecho—. Ahora, cierra los ojos, y cuéntame todo lo que haya pasado en el último libro que hayas leído.

			Nora dudó un par de segundos, antes de cerrar los ojos y comenzar a narrar con voz temblorosa todo lo que había leído. José trató de respirar con tranquilidad, ya que no solo Nora debía relajarse, sino él también; o le daría un infarto. Después de pensar y darle vueltas al asunto, recordó que, según su madre, el sonido de los latidos de la madre tranquilizaban a los bebés; vale, él no era la madre de Nora, pero esperaba que sus latidos y su calor corporal la relajasen; además, le había dicho que le hablase sobre los libros que leía y así conseguiría distraerla de la situación en la que estaban.. 

			Notó como la respiración de Nora se iba normalizando y sincronizando con la suya. Pasó un brazo alrededor de su cintura y enlazó su mano con la de ella, no se resistió para nada, es más, ella entrelazó sus dedos y se puso a juguetear con ellos, mientras contaba con todo detalle el último libro que había leído.

			Echó la cabeza hacia adelante para ver el rostro de Nora, se fijó en que ella hablaba con los ojos cerrados con fuerza; más tranquilo, se recostó hacia atrás y miró hacia Angy, la chica seguía inmersa en su ritual.

			Nora siguió hablando un buen rato más y cuando terminó de relatar ese libro, le pidió que le contase otro, a lo que ella accedió encantada. José la escuchó con más atención, por lo que se percató que le encantaban los libros de asesinatos y crímenes. Ella seguía con los ojos cerrados y por suerte ya respiraba con normalidad, también tenía mejor aspecto y casi se había olvidado por completo que estaba encerrada en un ascensor. 

			José pasó su otro brazo alrededor de la cadera de ella y la atrajo más hacia él, Nora se acomodó sobre su pecho y siguió hablando. No pudo evitar sonreír, en lo que llevaban de curso nunca la había escuchado hablar tanto como hoy; aunque lamentaba que fuera en esas circunstancias. 

			—Te encantan los libros de asesinatos —interrumpió, ella dio un respingo.

			—Sí, es divertido tratar de averiguar quién es el asesino.  —José se puso a jugar con sus dedos y juntó su cabeza con la de ella; cualquiera que los viese en ese momento pensaría que eran una pareja haciéndose carantoñas—. Casi siempre acierto.

			—¿Ah, sí? —preguntó interesado, aunque por alguna razón sonó un tanto meloso, así que se aclaró la garganta. Ella asintió orgullosa y José apoyó la cabeza en la pared—. No estaría mal que me prestases uno de esos libros.

			Sintió como Nora empezó a temblar y su pulso se aceleraba; debía de estar empezando a ser consciente de nuevo de dónde estaba, se dispuso a abrazarla con fuerza, pero el ascensor hizo un fuerte ruido  y comenzó a moverse.

			Nora se puso en pie de un salto y se colocó delante de la puerta metálica, esperando con ansía a que esta se abriese. José tardó un poco más en incorporarse y se colocó al lado de ella, de reojo vio como Angy recogía sus artefactos. La puerta se abrió y vio a Evan, Bel, Iván —que era el compañero de trabajo de Bel— y Matt, ¿qué carajos pintaba el rubio ahí? 

			—¡Matt! —gritó Nora emocionada saltando sobre el rubio que la abrazó con fuerza; José sintió un leve pinchazo en el corazón y salió fuera donde Evan lo esperaba con los brazos abiertos.

			—Siento haber tardado tanto, pero el técnico no hacía sino darnos largas. Hemos tenido que amenazarlo diciéndole que somos alumnos de Góngora, que averiguaremos donde vivía y le prenderíamos fuego a su casa, a su coche y a sus hijos —explicó Evan mientras le daba palmadas en la espalda; José asintió y se giró hacia Nora, ella estaba sonriéndole a Matt, mientras Bel le preguntaba una y otra vez cómo estaba.

			—Ella está bien, gracias a que el gran demonio Azazel la protegió —declaró Angy saliendo del ascensor. José la miró con los ojos entrecerrados, pero no le dijo nada.

			—¿Seguro que estás bien? —Volvió a preguntar Bel.

			—Sí, pero me gustaría tomar el aire, ¿vamos? —Nora se giró hacia Matt y él asintió.

			—¿Te importa si dejamos el trabajo para otro día? —preguntó Bel a Iván, José se fijó en él por primera vez. Era más bajo que él y un poco rellenito, tenía el pelo negro y unas grandes gafas tras los cuales habían unos pequeños ojos oscuros. No era muy agraciado y había algo en él que no le agradaba, pero no supo decir el qué.

			—No pasa nada, podemos hacerlo mañana —ofreció Iván, Bel asintió contenta y entró a casa de Evan corriendo, al cabo de unos segundos volvió a salir con su bolso.

			—Entonces, hasta mañana —exclamó Bel despidiéndose de todos y comenzando a bajar las escaleras; Matt y Nora se despidieron con las manos y siguieron a Bel por las escaleras.

			 José no pudo evitar fijarse en que Matt había agarrado a Nora de la mano y caminaba muy pegado a ella; irritado ladeó la cabeza y se giró hacia Evan, su amigo estaba despidiéndose de Iván que se subió al ascensor y se marchó. Angy, por su parte, había entrado a casa de Evan.

			—Tienes que quedarte, no me dejes solo con esa lunática —suplicó Evan arrodillándose, por lo que lo obligó a ponerse en pie—. ¡Por favor!

			—Está bien, me quedaré contigo —aceptó a regañadientes, Evan respiró aliviado y lo obligó a entrar a su casa. Una vez dentro, vieron a Angy sentada en el sofá cambiando los canales de la televisión como si estuviese en su casa—. Por cierto, ¿qué hacía Matt aquí?

			—Lo llamó Bel en cuanto supimos que estabais atrapados, al parecer él consigue tranquilizar a Nora. Tendrías que haberlo visto cuando vino, subió las nueve plantas corriendo, estaba muy preocupado por ella —explicó Evan tomando asiento lejos de Angy, por lo que José se tuvo que sentar entre ambos. 

			

			.

			

			Después de lo que le pareció una eternidad la película terminó, por lo que Evan apagó la televisión. Angy sacó una libreta de su mochila y se puso a escribir en ella sin decir una palabra, luego arrancó el folio y se lo entregó a Evan, que lo recibió sorprendido.

			—Entonces, me voy. Nos vemos mañana —se despidió Angy dirigiéndose hasta la puerta. José miró hacia Evan y este se encogió de hombros, ambos escucharon como la puerta principal se cerraba con un fuerte golpe.

			—Supongo que el resumen lo tendré que hacer yo —comentó Evan distraído, mientras guardaba el trozo de papel que le entregó Angy en su carpeta de apuntes—. ¿Qué te ha parecido la película? A mí me ha dado mucha pena.

			—Supongo… no le estaba prestando mucha atención la verdad.  —Evan se giró hacia él y lo miró con curiosidad.

			—¿No me digas que estás preocupado por Nora? —inquirió Evan levantando las cejas, José negó con la cabeza. 

			—No, es solo que… no sé cómo vamos a hacer el trabajo —dijo a la defensiva, Evan soltó una carcajada que lo enfureció. 

			Se levantó y llevó las cosas a la cocina, mientras Evan se reía de él. Una vez que regresó al salón se encontró a Evan con el teléfono móvil en la mano, le indicó que se sentase a lo que José accedió a regañadientes. Evan colocó el móvil entre los dos y marcó un número de teléfono, a continuación apretó el botón de manos libres y ambos esperaron a que respondieran.

			—¡Holaaa! —saludó Bel alegremente al otro lado de la línea—. ¿Ocurrió algo? ¿Se rompió el ascensor de nuevo?

			—No, tranquila. Te llamaba porque queremos saber que tal está Nora, cómo se fue tan rápido no me dio tiempo de disculparme y preguntarle cómo se encontraba —contó Evan mientras le guiñaba un ojo a José, este lo fulminó con la mirada.

			Si Evan pensaba que le estaba haciendo un favor, se equivocaba totalmente. 

			—¡Oh! Ella está bien, en cuanto salimos a la calle empezó a recuperar el color y a sentirse mejor —explicó Bel—. Pobre Nora, debe ser horrible ser claustrofóbica. Pero por suerte Matt sabe trucos para mantenerla relajada.

			—¿Podrías pasármela? José quiere saber cómo van a hacer el trabajo —preguntó Evan, mientras que José se negaba mediante gestos y lo fulminaba con la mirada.

			—No puedo, nos separamos hace un rato. Matt decía que invitaba a Nora a merendar, a mí también me invitó pero mejor me vuelvo a mi casa que tengo que hacer los deberes de Matemáticas. Además, también tenían que ir a ver que estaban haciendo sus hermanas; no se lo digas, pero a veces me dan miedo —expresó Bel diciendo lo último en voz baja, José chasqueó la lengua irritado; esa chica hablaba demasiado, se echó hacia atrás y se recostó en el sofá. Evan quitó el altavoz y se colocó el teléfono en la oreja.

			Su amigo intercambió un par de frases con Bel antes de colgar el teléfono y girarse hacia él. José se encontraba cambiando de canal con cierto malhumor; Evan no pudo evitar mirarlo divertido, algo que no le pasó desapercibido.

			—¿Se puede saber que te hace tanta gracia? —preguntó entrecerrando los ojos.

			—Nada —contestó Evan con rapidez—. ¿Vamos a ver a Cris?

			—Paso. —José se puso en pie y caminó hacia la puerta, no obstante, notó como Evan corrió junto a él y salió por la puerta primero.

			—Deberías venir, hace tiempo que no nos juntamos los tres —comentó Evan para tratar de animarlo, José apretó el botón del ascensor. No estaba muy seguro de querer subirse, pero era eso o bajar nueve plantas andando.

			—¿Y de quién es la culpa? Te la pasas todo el día con el loro de Bel —protestó entrando al ascensor, Evan suspiró y entró tras él.

			—Si te integrases no tendrías que pasarte todo el día solo, no es culpa mía que te empeñes en aislarte. —Evan apretó el botón del cero y las puertas se cerraron; José lanzó un gruñido de inconformidad, pero no dijo nada. 

			Él no se aislaba, eran sus dos amigos los que se empeñaban en ignorarlo y hacerles más caso a esas chicas. Además, ¿cómo podían soportar a esas chicas? Bel hablaba y hablaba y hablaba; Sonia era la chica más masculina y bruta que conoció jamás; y Nora… ella era la peor de todas. Sinceramente, la única que había logrado su simpatía era Helena, la única normal entre todo ese grupo de chalados. Sin embargo, si se juntaba con ellas debía de tener algún oscuro secreto. 

			

			.

			

			sultó imposible. Al igual que en los días posteriores, ante la imposibilidad de hablar con ella, realizó el trabajo solo. Miró la portada del trabajo, había añadido el nombre de ella a pesar que no había hecho nada, pero en el trabajo anterior él tampoco había hecho gran cosa y ella lo había añadido, así que en cierto modo se lo debía. 

			Miró a su alrededor y se encontró a varios alumnos en pie, entre ellos estaba Evan asomado al pasillo; la profesora de Historia se estaba retrasando y eso no era habitual en ella. No pudo evitar mirar hacia Nora, estaba sentada leyendo un libro con todo el material escolar guardado; delante de ella Bel y Helena hablaban, bueno, más bien Bel hablaba y Helena escuchaba. 

			—¡Traigo noticias! —exclamó Sonia entrando en clase a toda prisa empujando a Evan al entrar. El pelinegro entró al igual que el resto de alumnos que estaban por fuera; una vez que todos estuvieron sentados, Sonia se aclaró la garganta—. La profesora no ha venido hoy, al parecer está enferma en su casa. Por lo que se pospone la entrega del trabajo hasta el viernes que viene. 

			Los demás alumnos comenzaron a aplaudir y a lanzar los trabajos al aire, mientras se levantaban y comenzaban a abandonar la clase.

			—¡Hora libre! —gritó Bel levantando los brazos al cielo y poniéndose en pie.

			—Y nosotros, desquiciados haciendo el dichoso trabajo —dijo  Helena, a lo que Evan dio la razón.

			—Sí, ojalá hubiéramos sabido que la profesora iba a enfermar  —habló Sonia con voz alta. José se percató que la chica había mirado de reojo hacia Nora, que seguía inmersa en su lectura—. Así no hubiera pasado toda la tarde del martes viendo esa aburrida película.

			—No estaba tan mal —interrumpió Cris, Sonia se encogió de hombros y le quitó el libro a Nora de las manos.

			—¡Oye!

			—¿Qué clase tiene Matt ahora? —preguntó Sonia con maldad.

			—Educación Física, creo… ¡ah no! ¡No! Deja a Dan en paz  —contestó Nora, pero Sonia ya había salido corriendo de la clase; Nora rodó los ojos y comenzó a caminar tras ella.

			José vio como sus amigos comenzaron a salir tras las dos chicas, ¿y ahora qué? Se metió las manos en los bolsillos y salió tras ellos, estaba empezando a añorar los días tranquilos en los que no pasaba nada; estaba visto que pedir eso en este instituto era como pedir peras al olmo. Una vez que llegaron fuera se encontraron a Sonia gritando a pleno pulmón al tal Dan diciéndole que hasta una tortuga corría más rápido, mientras el profesor le pedía amablemente a la pelirroja que se relajase. Nora estaba sentada a su lado saludando a Matt con la mano, mientras este corría alrededor del campo de fútbol con el resto de sus compañeros.

			—Profesor, ¿podemos jugar un partido contra los del C? —preguntó Matt parándose frente al profesor, este miró hacia las gradas y vio como varios alumnos se ponían en pie y lo miraban suplicantes.

			—Está bien —dijo el profesor guardando el silbato en el bolsillo y yéndose—. ¡Por favor tomáoslo con calma, que luego Maribel me grita si vais todos en tropel a la enfermería!

			—¡Sí señor! —exclamaron varios alumnos saludándolo como si fuera un alto cargo del ejército, a continuación, salieron corriendo hacia el almacén de donde surgieron con balones de fútbol y baloncesto.

			José miró el balón de fútbol con ilusión, hacía tiempo que no jugaba. Evan le dio un empujón y lo animó a unirse al grupo de chicos que se estaban reuniendo en la cancha. A regañadientes comenzó a bajar las gradas con Evan a su lado; cuando Matt los vio sonrió y los saludó con la mano. 

			—¿Jugáis? —les preguntó el rubio, José asintió y se colocó con Evan en el lado derecho del campo, junto con el resto de los de su clase. Ambos se sorprendieron al ver a Sonia allí junto a ellos recogiéndose el pelo en una coleta alta, mientras Dan le hacía burlas—. ¡Nora, ¿te animas?!

			—No gracias, prefiero animarte desde aquí —contestó Nora desde la grada; Bel, que estaba a su lado, había conseguido unos pompones y gritaba palabras de ánimo hacia ellos, mientras Helena la miraba con vergüenza ajena.

			—¡Nora! ¡No lo animes a él, tienes que estar con tu clase! —recriminó Sonia ofendida cruzándose de brazos—. ¡Esto es la guerra!

			—Ay, madre —murmuró pensando que no había sido buena idea ponerse a jugar, el lado positivo era que estaba en el equipo de Sonia, aunque Matt estuviese en el otro. Se percató que el rubio se colocó bajo la portería. Sería un placer marcar los goles.

			—¡Que comiencen los partidos! —gritó el profesor haciendo sonar el silbato.

			La clase de Matt fue la que hizo el saque inicial invadiendo enseguida su lado del campo. José corrió hacia ellos para quitarles el balón, pero Sonia se le adelantó arrebatándoselo a los contrarios. Sonia avanzó corriendo y le pasó el balón a Evan; José, contento, siguió corriendo hacia adelante y llamó a su amigo, que nada más escucharlo, lo localizó y le hizo un pase alto, controló la pelota con el pecho y la dejo caer al suelo, comenzando a correr hacia la portería. Los dos defensas trataron de arrebatarle el balón pero les esquivó con suma facilidad, así que se centró en la portería y le dio una fuerte patada al balón. Sin embargo, Matt consiguió parar su chute.

			—¡Joder José! No sabía que jugases tan bien al fútbol —le comentó Sonia dándole fuertes palmadas en la espalda; la chica salió corriendo con rapidez hacia el otro lado del campo en cuanto Matt lanzó la pelota—. ¡Muévete!

			Después de diez minutos de partido, y con todos los jugadores prácticamente exhaustos, el marcador seguía a cero; y no era porque no hubiesen disparado a puerta, sino porque su defensa era muy buena y Matt era un portero excepcional; no hacía sino parar sus lanzamientos y eso lo estaba empezando a desquiciar.

			—¡Animo Matt! —gritó Nora, José miró de reojo hacia ella. ¿Qué hacía animando al enemigo? Él era de su clase, debía animarlo… bueno, animarlos a todos ellos, no al equipo contrario.

			—¡Qué te dije de animar al contrario! —chilló Sonia histérica—. ¡No los animes!

			Por una vez y sin que sirviese de precedente, estaba de acuerdo con Sonia. Ellos eran el enemigo, no tenía por qué animarlos. Se desmarcó del jugador que lo seguía y le hizo una señal al que tenía el balón en ese momento, este asintió y le pasó la pelota. Corrió a toda prisa hacia la portería haciendo un par de regates y disparó a puerta, pero Matt saltó y atrapó la pelota. Cerró los puños frustrado y se dio la vuelta.

			—Vais a perder —dijo un chico que se apoyaba sobre la espalda de Sonia, ella se apartó y le dio un puñetazo en el estómago—. ¡Joder! ¡Eres una bruta!

			—¡Cállate, Dan! —Sonia caminó hacia José y lo señaló con el dedo—. ¡Tú! Haz el favor de marcar un gol de una puñetera vez.

			—Hago lo que puedo, ¿vale? —protestó viendo como dos jugadores de la otra clase se acercaban peligrosamente a su portería. Esquivaron al primero de los defensas y luego al segundo, pasaron el balón hacia atrás para que otro chico chutase a puerta. Gol—. ¡Mierda!

			—Te lo dedico, Sonia. —Un chico alto de aproximadamente un metro noventa se acercó a Sonia; tenía el pelo negro y rizado, y llevaba una especie de cinta para que los rizos no le tapasen los ojos; por lo que pudo ver tenía los ojos claros y mostraba una expresión sería. Sonia rodó los ojos y le dio una patada en la entrepierna, por lo que no pudo evitar mirar con pena hacia el chico que estaba tirado en el suelo—. ¡No todos los días alguien te dedica un gol! ¡Eres una desagradecida!

			—¡Que te den Dan! —le gritó Sonia; José y Evan se acercaron a ella y la alejaron del chico que ya iba a abrir la boca para replicarle, por suerte la habían alejado lo suficiente como para que no lo oyese.

			—Cálmate, tú solo preocúpate de pasarme la pelota que yo me aseguraré de empatar —aseguró José con seguridad, Sonia asintió y fue corriendo hacia los otros compañeros para idear una estrategia. 

			Suspiró y caminó hacia el centro del campo. Una vez que Evan sacó, corrió a toda prisa hacia el área contraria, se deshizo del chico que le marcaba y Sonia se apresuró en lanzarle la pelota, le dio un cabezazo y se la envió al chico que estaba a su derecha antes de correr hacia el área; se fijó en que sus compañeros estaban aguantando bastante bien el balón; Evan le hizo una seña con los dos dedos y él asintió, su amigo le lanzó un pase alto y no lo dudó, iba a demostrar que era un gran jugador. Así que dio un salto e hizo una chilena, golpeó la pelota con toda la fuerza que pudo y cayó al suelo.

			—¡Goooool! ¡Sííí! —gritó Sonia, José se giró hacia la portería y vio como Matt golpeaba el suelo con los puños.

			—¡Ha sido increíble! —exclamó Evan, José asintió satisfecho y orgulloso.

			—¡José, José, José! —gritaba Bel mientras movía los pompones de arriba abajo; volteó hacia ella y se encontró con Helena saludándolo efusivamente, mientras Bel tarareaba su nombre. José le devolvió el  saludo a Helena y buscó con la mirada a Nora, ella le devolvió la mirada durante un par de segundos, antes de apartarla y centrarse en algún punto del campo.

			José sonrió satisfecho y corrió hacia su campo, debían mantener el empate y si se daba la ocasión marcar otro gol. Aunque no tardó en darse cuenta que el partido se había vuelto más duro, ambos equipos trataban con gran esfuerzo mantener la posesión del balón y para ello habían recurrido a todo tipo de juego sucio; además, los insultos que estaban empezando a surgir no hacían sino caldear el ambiente.

			—¡Eso ha sido falta! —gritó uno de sus compañeros agarrando del cuello de la camisa a otro.

			—¡Cállate Dan! ¡O te juro que te envió a la enfermería!  —chilló Sonia empujando al chico, a su alrededor también se habían puesto a gritar otros tres jugadores. 

			José caminó hacia Evan, ambos vieron como sus compañeros habían pasado de gritarse a pegarse. Se fijaron en que Matt salió de debajo de los postes de portería corriendo hacia Sonia, a la que agarró de los brazos para que no le pegara a Dan, a pesar de los muchos gritos de ánimo.

			—Creo que podemos dar el partido por finalizado —murmuró Evan rascándose la nuca.

			—¡Cuidado! —gritó uno de los pocos jugadores de baloncesto que no estaba zurrándose; al parecer alguien le había pegado una patada al balón y este se dirigía hacia las gradas donde estaban Bel, Helena y Nora.

			—¡Bel, cuidado! —bramó Evan viendo como el balón se dirigía hacia ella, Bel lanzó un gritó y se tapó la cara esperando un golpe que nunca llegó, puesto que Nora golpeó el balón con el libro y lo lanzó hacia ellos—. ¡Cuida…

			Demasiado tarde. El balón golpeó con fuerza el rostro de José, cayendo él posteriormente al suelo, enseguida notó como un líquido caliente comenzaba a brotar de su dolorida nariz. Se llevó las manos a la nariz intentando frenar el sangrado mientras caminaba hecho una furia hacia Nora; ella seguía en pie con el libro.

			—¡Se puede saber qué demonios pasa contigo! —gritó totalmente fuera de sí, Evan corrió tras él para intentar calmarlo. 

			—No me vengas a gritar a mí cuando eres tú el de reflejos lentos —murmuró Nora guardando el libro en el bolso bajo las miradas de sorpresa de Bel y Helena; Evan se llevó las manos a la cabeza y José se tensó.

			—¿Que yo qué? ¡Para tu información, mis reflejos son perfectos!  —Intentó subir hacia dónde estaba Nora pero Evan lo sujeto de la camisa impidiéndoselo. Nora se giró hacia él con los brazos cruzados sobre el pecho—. ¡Trato de ser amable contigo a pesar de todo y tú me sigues tratando mal, estoy harto! 

			—¿Te quieres calmar? —preguntó Evan.

			—¡No! —exclamó irritado. Evan suspiró con cansancio, lo agarró del brazo y lo arrastró dentro del instituto.

			Evan no lo soltó hasta que no estuvo dentro de la enfermería. La enfermera, una mujer de unos cuarenta años con el pelo rubio teñido sujeto en un moño, corrió hacia ellos; llevaba una bata blanca sobre unos vaqueros y una camiseta azul. La mujer lo llevó hasta una de las camillas donde comenzó a examinarlo.

			—Has tenido suerte, no está rota. Solo sangra por el golpe. —La enfermera le dio un par de gasas para que se limpiase y le indicó que permaneciese ahí hasta que parase el sangrado. .

			José protestó, pero sus quejidos fueron acallados por el ruido de fuera. La enfermera suspiró consternada y se puso en pie. 

			—¿¡Habrá algún día en el que tenga la mañana libre!? —exclamó la enfermera haciendo pasar a los jóvenes poco a poco.

			—¿Pero qué pasa contigo? —le preguntó Evan en voz baja, José lo miró irritado pero sin moverse—. Nora no te golpeó a propósito, en cuanto salgas de aquí vas a tener que ir a disculparte con ella.

			—Ni lo sueñes —masculló cerrando los ojos e invitando a Evan a marcharse de allí y dejarlo en paz.

			Entreabrió los ojos un poco para ver cómo su amigo se marchaba, no sin antes dedicarle unos cuantos insultos. Volvió a cerrar los ojos y trató de descansar; cualquier intento de respirar por la nariz le causaba dolor de cabeza, lo que no hacía sino aumentar su enfado. Estúpido Evan. Vete y discúlpate con Nora, ¡y una mierda! Que se disculpe ella, ella le dio el balonazo. 

			Sintió algo frío sobre la frente y abrió los ojos con lentitud dispuesto a volver a echar a Evan de allí, pero no fue a su amigo al que encontró frente a él. 
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			—¿Qué haces aquí? —preguntó con brusquedad.

			—Bel y Evan se empeñaron en que viniera a verte —contestó Nora entregándole la lata de Coca-Cola que antes le había colocado en la frente—. ¿Cómo está tu nariz?

			—No está rota, si es lo que querías saber. —Cogió la lata y la colocó al lado de su pierna, luego miró hacia Nora de nuevo, estaba cruzada de brazos mirando hacia el suelo. Carraspeó y ella levantó la mirada—. Bueno… quizás antes me excedí un poco.

			—Quizás… —murmuró ella algo retraída, se fijó en que estaba algo más distraída de lo normal y suspiró; si ya normalmente le costaba mantener una conversación, hoy iba a ser algo imposible.

			—Lo que quiero decir, es… que bueno… yo… no debí gritarte  —musitó a regañadientes; al final estaba disculpándose tal y como Evan le había dicho, estúpido Evan. 

			—La verdad es que no quise golpearte, solo desviar el balón para que no golpease a Bel. 

			Eso no era una disculpa oficial, pero era mejor que nada. Además, no podía pedirle algo más a Nora, ya que al parecer mantener esta simple conversación parecía estar costándole un debate interno. Nora descruzó los brazos y se agarró con fuerza al bolso.

			—Yo… el lunes cuando nos quedamos encerrados. —José la miró con gran interés y ella desvió la mirada hacia sus zapatos—. Gracias.

			¡Esperen! ¿Ella le estaba dando las gracias voluntariamente? Repitió sus palabras en su mente una y otra vez y no pudo evitar sonreír abiertamente, ¡ella le estaba dando las gracias! No esperaba que después de esto ella cayera a sus pies, pero al menos era un comienzo.

			—No… no hay de qué —tartamudeó nervioso, por lo que tosió para aclararse la voz—. Pero la próxima vez que quieras agradecerme algo, trata de no romperme la nariz.

			Comentó en tono jocoso esperando provocar una sonrisa en ella, pero Nora solo asintió levemente.

			—¿Qué vamos a hacer con el trabajo de Historia? —preguntó Nora, José abrió la lata y tomó un sorbo antes de mirarla.

			—Ya lo tengo hecho.

			—Oh, no tenías por qué.

			—Claro que sí, el trabajo había que entregarlo hoy y cómo no conseguí hablar contigo en toda la semana, tuve que hacerlo todo yo. —José tomó otro trago aún más largo y recapacitó lo que acababa de decirle a Nora. Ella no se había molestado en contactar con él, a pesar que parecía ser una buena estudiante; además, antes de que Sonia llegase diciendo que la profesora no había ido, Nora ya había guardado sus pertenencias. También estaba la mirada que la pelirroja le lanzó a Nora cuando se quejó que nadie le había avisado que la profesora iba a enfermar—. Acaso tú…

			La pregunta se quedó en el aire. Era imposible que ella supiese que la profesora no iba a asistir debido a una enfermedad, pero esa opción era la mejor explicación para todas sus dudas. 

			—¿Tú sabías que no iba a venir? —preguntó al final con curiosidad.

			—Bueno… yo… creo que será mejor que me marche ya. 

			Nora se dio la vuelta dispuesta a marcharse, pero José se puso en pie de un salto y la agarró del brazo rápidamente para evitar que huyese. Ella se giró para encararlo y él cerró su mano alrededor de su muñeca para impedir que se soltase con facilidad.

			—Suéltame —exigió Nora sin alzar la voz para así no llamar la atención.

			—Primero contesta a mi pregunta. —Nora rodó los ojos irritada y José sonrió satisfecho—. Creo que tomaré eso como un sí, ¿y cómo lo sabías?

			—Yo no lo sabía y ahora déjame ir.

			—Mientes fatal. —José se sentó sobre la cama y tiró de Nora para acercarla a él, levantó la cabeza para evitar un nuevo sangrado y así poder tener una mejor visión de Nora; ella lo miraba con ira—. El otro día no te quejabas tanto por tener contacto físico conmigo.

			Nora lo fulminó con la mirada pero no dijo nada, únicamente comenzó a mover la mano con fuerza para intentar soltarse; él la observaba entretenido y soltó una fuerte carcajada. Era tan divertido hacerla enojar y tan fácil. Dejó de sonreír cuando vio el ceño fruncido de Nora, por lo que ladeó la cabeza para mirar hacia el mismo lugar que ella. Unas camas atrás estaban Iván y Bel.

			—Hay algo en ese chico que no termina de gustarme —murmuró haciendo que Nora centrase toda su atención en él—. ¿A ti tampoco te gusta, verdad?

			—No mucho. 

			Él asintió y se puso a juguetear con su mano.

			—Bien, y ya que estamos de acuerdo en eso, ¿de qué nos conocemos exactamente? —preguntó de forma distraída, ella entrecerró los ojos.

			—Buen intento —dijo Nora y él le sonrió de medio lado.

			—¡Nora!

			Al escuchar el grito de Matt, Nora agitó la mano y él la soltó a regañadientes.

			Odioso rubio metiche.

			—¿Y a ti que te ha pasado? —preguntó Matt cuando llegó al lado de Nora.

			—Me golpearon con una pelota en la cara —contestó con sequedad mirando fijamente hacia Nora, ella por su parte no hizo ningún movimiento. 

			—¿Y Sonia? —preguntó Nora para cambiar de tema.

			—Creo que aún sigue buscando a Dan para partirle los brazos. Sabes, cada vez estoy más seguro de dónde deberían resolver sus problemas —comentó Matt con voz pícara mientras le guiñaba un ojo a Nora.

			—Que ninguno de los dos te escuche decir eso o te harán picadillo —recomendó Nora con una sonrisa.

			José se fijó en Nora, siempre era tan distinta cuando estaba con Matt. Sonreía, se sonrojaba, hablaba, protestaba... vamos que parecía una chica de verdad. Sentía curiosidad por cómo se habían conocido esos dos y cómo habían llegado a ser tan íntimos amigos, se veía a simple vista que Nora no era una persona con la que fuese fácil entablar una amistad; le costaba mucho imaginarla tratando de hacerse amiga de Matt, seguro su amistad fue iniciada por el rubio.

			—Por cierto, gracias por cuidar de Nora cuando os quedasteis encerrados en el ascensor —dijo Matt, José dejó de observar a Nora y le prestó atención a Matt que le sonreía abiertamente. 

			¿Por qué le daba él las gracias? José lo miró con los ojos entrecerrados, ¡él no tenía que agradecerle nada! Dios, pero que mal le caía ese chico.

			—Sí, bueno… no fue nada —comentó intentando sonar despreocupado mientras veía a Cris y Evan entrar a la enfermería—. ¿Dónde estabais?

			—Fuimos a por tu comida —contestó Evan entregándole el bocadillo.

			Escucharon un pitido procedente de los altavoces seguido de un gong.

			«Buenos días».

			Saludó Triz con una voz enérgica y alegre. Siempre que pensaba en esa tal Triz se la imaginaba como alguien como Bel, pero tal vez un poco más alta.

			«Gutiérrez, parece mentira que seas profesor de Tecnología. Cada vez nos es más sencillo piratear el sistema de megafonía».

			Se escucharon risas en toda la enfermería.

			«¡Noticias! ¡Tatata-chán! Los alumnos de segundo de bachillerato se han pegado de lo lindo, así que la enfermería está a tope, por lo que recomiendo a las demás clases a esperar a mañana para solucionar sus problemas. La profesora Belinda Blanco hoy no ha asistido… ¡oooh, qué pena!».

			Triz hizo un minuto de silencio en señal de respeto y luego siguió hablando.

			«Ann y Dafne han recuperado el control total sobre el territorio de los de primero ya que, los muy inútiles, secuestraron a la persona equivocada. —Todos sabemos a quién—. Y por último, pero no menos importante, el director ha dado su visto bueno para hacer una casa del terror, así que Matt y Nora ya estáis tardando en subir a la clase 4ºA a organizarlo todo; clase ,donde por cierto, no estoy profesor Gutiérrez».

			Los dos aludidos comenzaron a reírse antes de despedirse  y marcharse.

			«Sin más dilación me despido hasta la próxima emisión, ¡qué guay me ha quedado!».

			Volvió a escucharse un pitido y luego silencio.

			José se fijó en que todos los alumnos de la enfermería se  habían puesto a murmurar entre ellos sobre la casa del terror, haciendo planes para ir o sobre si participarían en la casa;  Cris le colocó una mano sobre el hombro captando su atención. Sin embargo, Bel llegó hasta ellos y le dio un fuerte abrazo.

			—¿Estás bien? ¿No tenías buen aspecto? Me tenías preocupada, pensaba que ibas a morir desangrado. —Después de abrazarlo con fuerza y dejarlo casi sin respiración, se soltó de él y fijó toda su atención en Evan y Cris—. No puedo creer que el director accediese al final a que montasen una casa del terror en el instituto, ¿vamos a venir, verdad? Seguro que será una pasada, estoy deseando que nos digan cuando la van a hacer.

			José puso los ojos en blanco. Bel hablaba demasiado.

			—El año pasado también lo intentaron pero el claustro de profesores se negó en rotundo; como castigo los alumnos pincharon las cuatro ruedas de todos los coches que habían en los aparcamientos, y les pintaron caritas sonrientes con pintura fluorescente en los cristales. —Bel se cruzó de brazos pensativa—. Seguramente este año tenían miedo de las represarías, aún recuerdo como el profesor de Educación Física lloraba.

			Cris y José intercambiaron miradas de preocupación.

			—¿Y por qué quieren hacer una casa del terror en el instituto?  —preguntó Evan interesado, Bel se encogió de hombros—. Además, Halloween fue hace unos días, ¿no deberían haberlo hecho entonces?

			—Cierto, de hecho lo propusieron para esa fecha, pero hasta ayer no nos pusimos de acuerdo en autorizarlo —contestó la enfermera acercándose a José y examinando su nariz, le sacó las gasas y lo observó desde diferentes ángulos—. ¡Listo! Ya puedes marcharte, necesito tu cama para un alumno que sufre una indigestión; al parecer apostó con otro que era capaz de tragarse treinta chicles.

			José se puso en pie y se marchó de la enfermería junto con Evan, Bel y Cris, dejando atrás a la enfermera quien ayudaba a un chico a tumbar a su amigo. Los tres jóvenes se dirigieron a la entrada del instituto donde siempre se sentaban, encontrando allí a Helena leyendo una revista; Bel apresuró el paso y se sentó al lado de ella. 

			—¿Cuándo crees que harán la casa del terror? —preguntó Bel con ilusión a Helena, esta dejo de prestarle atención a la revista y miró a la pelinegra.

			Pero Helena no pudo contestar, pues un niño de unos catorce años se acercó a ellos y le entregó a cada uno un panfleto informativo. José examinó el suyo, había dibujada un árbol con cuatro ramas y sin hojas sobre un fondo azul oscuro; sobre la rama principal había un pequeño búho blanco y al final de la misma rama había una calabaza con una sonrisa espeluznante. Al pie del panfleto con letra roja se podía leer: 

			Casa del terror en el Instituto Góngora».

			Precio: 4€

			Abierto sábado 7 de noviembre de 18:00-3:00

			Lo pasarás de miedo.

			¿Sábado 7? Eso era mañana, ¿cómo iban a organizarlo todo de un día para otro? Bueno, en aquel instituto cualquier cosas era posible, pero eso ya era pasarse. Dobló el panfleto y se lo guardo en el bolsillo. No pensaba ir, ya pasaba bastante miedo a diario allí, no le apetecía para nada volver mañana para gastarse cuatro euros en asustarse, si quisiese pasar miedo de verdad iría a comprar comida a la cafetería. Eso sí que era miedo. 

			Vio como Bel se había puesto en pie dando pequeños saltos emocionada.

			—Debo decir que hasta yo estoy sorprendida por tanta rapidez  —murmuró Helena guardando su folleto en la revista. 

			—Me parece entretenido, yo voy a venir —comentó Evan.

			—Claro que ibas a venir, alguien tiene que entrar conmigo —agregó Bel fingiendo un enojo—. Sonia, Matt y Nora seguramente trabajen en la casa del terror, y Helena no me da mucha confianza para entrar; necesito un chico al que agarrarme, estrujarlo cuando tenga miedo  y que pueda ponerlo entre el tío de la sierra y yo.

			—¿Sonia hará de algún personaje? —preguntó Cris algo asustado, José comprendía el terror de su amigo; ya de por sí Sonia daba miedo e imaginarla vestida de la niña del exorcista gritando insultos y retorciendo la cabeza daba auténtico pavor; pero daba mucho más miedo imaginarla vestida así corriendo detrás de ti, por haber hecho algún comentario que no le gustase.

			—Ni idea, puede que sea parte de la seguridad; ¿vosotros dos vais a venir? —Bel lo miró a él y a Cris, su amigo respondió que sí enseguida, pero él negó con la cabeza—. ¿No? ¿Por qué no? Tienes que venir, ya verás cómo te lo vas a pasar genial, no seas amargado y ven con nosotros.

			José respiró hondo, de verdad que Bel lo sacaba de sus casillas; ¿por qué tenía que ser tan insistente? No quería ir y no iba a ir, y no existía razón lo suficiente importante para hacerle cambiar de idea.

			

			.

			

			No podía creer que estuviese allí haciendo cola por entrar a la casa del terror de su instituto, miró con odio hacia la razón de estar allí. Nora estaba sentada tras una pequeña mesa poniendo sellos sobre las manos de los que iban entrando al instituto, mientras Matt a su lado recogía el dinero y lo guardaba en una pequeña caja roja metálica. Bufó por enésima vez y se cruzó de brazos, luego le lanzó una mirada asesina a Evan que le respondió con la mejor de las sonrisas.

			—Me alegro que al final te animaras a venir —comentó Bel dándole palmadas en la espalda.

			José chasqueó la lengua irritado, cómo si él se hubiese «animado» a ir. Evan prácticamente lo obligo a asistir con sus indirectas, bien directas, sobre que empezase a ahorrar para pagarle. Así que se tuvo que tragar su orgullo, meterse dentro de unos vaqueros y una camiseta, e ir a la dichosa casa del terror; dónde ya llevaban más de media hora haciendo cola, ya que cuando llegaron habían unas cincuenta personas delante de ellos. Sacó el móvil y miró la hora, ya eran casi las diez  y estaba empezando a hartarse de estar ahí.

			—¿Alguna pista sobre cómo es por dentro? —preguntó Cris, Helena que estaba al lado suyo meneó la cabeza indicando que no.

			—¡Qué ganas tengo de entrar! —exclamó Bel levantando los brazos al aire y mirando hacia la entrada, donde Nora sellaba a otras tres personas y luego estas entraban al instituto.

			Ese era otro de los asuntos que no le gustaba, al parecer solo se podía entrar en grupos de tres, sin importar si conocías o no a las otras personas con las que te juntaban. Por lo que iba a tener que entrar con dos desconocidos, ya que ninguno de sus «amigos» iba a querer cambiarse con él. Evan, Bel e Iván —si el chico estaba ahí era porque Bel lo había invitado, como no…— iban juntos y no creía que ninguno de los tres se intercambiase con él; mientras que Cris iba a entrar con Helena y con la hermana pequeña de esta, ya que la niña de unos diez años se había encariñado con su amigo. Todavía estaba tratando de saber por qué Helena podía odiar tanto a su hermana pequeña como para llevarla a ese lugar.

			—Me pregunto de qué estará disfrazada Sonia —murmuró Bel captando la atención de todos, que se pusieron a darle vueltas a la posible vestimenta de la pelirroja.

			Avanzaron un par de pasos y luego se detuvieron, siempre veían a la gente entrar, pero nunca salir. ¿Es que acaso había un agujero negro que se tragaba a las personas? Esperaron unos quince minutos más, hasta que por fin llegaron a la mesa donde Nora y Matt se encontraban.

			—¿Preparados para pasar auténtico terror? —preguntó Matt con voz tenebrosa, Bel le entregó las monedas y Nora le selló la mano; tras ella pagaron Iván y Evan, pero ninguno de los tres pudo entrar todavía.

			—¿No puede entrar José con nosotros? —Evan miró hacia su amigo con pena haciendo que todos fijasen su mirada en él.

			—No, hay que entrar de tres en tres; esas son las normas —contestó Matt negando con la cabeza.

			—Pero… vosotros fuisteis los que establecisteis esas normas; ¿no podéis hacer una pequeña excepción? —rogó Bel poniéndoles ojitos, el walki-talkie que tenían sobre la mesa pitó.

			—Precisamente por eso no podemos hacer excepciones, iríamos contra nuestras propias normas —les explicó Nora—. Ya podéis pasar.

			Bel y Evan lo miraron con pena y se despidieron de él.

			—¿Cómo pudisteis organizarlo todo en tan solo un día? —preguntó Cris mientras entregaba sus cuatro euros, los de Helena y su hermana; Matt los guardo en la caja y Nora les puso los sellos.

			—Ya lo teníamos todo organizado de antes, solo nos hacía falta el visto bueno del director para decorarlo todo —contó Matt mientras apuntaba algo en una libreta.

			—¿Y cómo conseguisteis que el director os diera permiso para abrir el instituto en sábado? —Volvió a preguntar Cris con curiosidad, Matt dejó de garabatear la libreta y miró a Nora.

			—La mitad de lo que recaudemos es para el instituto, para invertirlo en nuevo mobiliario para los de la ESO; al parecer casi están sin mesas, porque los alumnos las han quemado en hogueras —aclaró Nora, el walkie-talkie volvió a pitar y Nora les indicó que podían entrar.

			—Nos vemos luego José —se despidió Helena agarrando de la mano a su hermana y entrando con Cris dentro del instituto. José se giró hacia Matt y Nora, y vio como el rubio lo observaba con cierta diversión, él le sonrió con falsedad pero no le dijo nada. No quería que el rubio se regodease sobre el claro abandono que sufría por parte de sus amigos.

			—¡Matt, Nora! —Una chica de unos dieciséis años llegó corriendo hasta la mesa; llevaba puesto ropa vieja y rota, además que tenía el lado izquierdo de la cara pintada como si estuviera desgarrándose, pero lo que más llamó la atención de José fue su pelo, ya que era muy corto y de color blanco—. Venimos a sustituiros.

			—¿Venimos? —preguntó Matt buscando a alguien más; a lo lejos divisó a un chico vestido de zombi que caminaba a paso lento, estaba intentado comerle la cabeza a una chica que hacía la cola. Matt silbó y el chico lo miró, el rubio le indicó que se acercase, por lo que el zombi comenzó a caminar hacia ellos a paso de tortuga.

			—Todos los de dentro han sido sustituidos ya, a excepción de Dafne y Ann, porque sus sustitutos tenían miedo de entrar a buscarlas. Así que os toca entrar y sacarlas —explicó la chica del pelo blanco, Nora suspiró y se puso en pie, José la miró expectante y ella le puso el sello en la mano.

			—¿Entras con Matt y conmigo? —José la miró sorprendido, pero enseguida acepto; entrar a la casa con ella podía conseguirle puntos extras; Nora se asustaría y ahí estaría él para consolarla.

			El chico zombi llegó al fin hasta ellos cargando una caja idéntica a la de Matt pero de color azul. El rubio cogió su caja entre sus manos y la chica del pelo blanco les puso un sello a él y a Nora. 

			—Apuntad en esa libreta el dinero que vais cobrando —indicó Matt señalando la libreta que estaba sobre la mesa.

			—¡A sus órdenes! —contestó la chica del pelo blanco sentándose en la silla, el walkie-talkie pitó y los tres caminaron hacia la entrada del instituto—. ¡Preparaos para pasar miedo! 

			José se giró para ver como la chica se despedía de ellos con las dos manos y como el zombi ya había empezado a cobrar a los siguientes clientes. Los tres avanzaron en silencio adentrándose en un pasillo que cada vez estaba más oscuro. José se fijó en que habían modificado la iluminación y habían colocado fluorescentes de color rojo, por lo que el pasillo parecía que estaba lleno de sangre.

			—¿De quién está disfrazada Sonia? —preguntó José, pero su pregunta quedó en el aire ya que las luces comenzaron a parpadear; al final del pasillo había una chica descalza en camisón con el pelo largo negro ocultando su rostro.

			Tragó saliva nervioso, las luces volvieron a parpadear durante unos segundos, antes de quedarse totalmente a oscuras; sin embargo, solo estuvieron así unos breves segundos, tras los cuales las luces se volvieron a encender y se encontraron cara a cara con la niña del camisón estirando una mano hacia ellos. Dio un respingo y se agarró a Nora que estaba al lado de él, ella lo miró y él tosió separándose de ella.

			Las luces volvieron a apagarse y al encenderse, la niña del pozo había desaparecido. Siguieron caminando por el pasillo y escucharon gritos. José miró a su alrededor pero no se encontró con nadie, se fijó en que Nora y Matt subían las escaleras así que no le quedó más remedio que seguirlos. Las escaleras tenían el suelo lleno de papel higiénico de color negro y rojo, justo en la esquina de la caja de escaleras había una chica ahorcada; iba vestida de negro y rojo y tenía cortes en las muñecas y por toda la cara, por lo que estaba bastante desfigurada, además, tenía parte de la frente y la cabellera llena de sangre, y se le veía parte del  cerebro. Era una muñeca bastante realista, sin embargo, la chica levantó la mano y los señaló.

			—Vosotros… —La voz de la chica era como un murmullo, los apuntó con el dedo a los tres—. Vosotros me matasteis. 

			—Los que nos van a matar van a ser papá y mamá como no volvamos antes de las doce —habló Nora, José parpadeó sorprendido. ¿Esa era Dafne? Estaba totalmente irreconocible.

			—Oye, oye… todavía no ha llegado mi sustituto —protestó Dafne quitándose el arnés y saltando al suelo.

			—Está fuera esperando que salgas —comunicó Matt—. Así que ya estás tardando en ir a quitarte todo el maquillaje.

			—Joo… ¿no puedo quedarme más? Es divertido ver cómo la gente grita, teníais que haber visto a Bel, estaba agarrada a un chico como si fuera un koala —contó Dafne riéndose a más no poder—. Oye, oye… ¿cuánto dinero hemos recaudado?

			—La verdad es que bastante. —Matt apretó la caja entre sus manos y Dafne se puso a aplaudir para luego quitarle la caja a Matt de las manos, intento abrirla pero al no conseguirlo se la entregó de nuevo.

			—Nosotros vamos a buscar a Ann, así que sal fuera y quítate todo el maquillaje —indicó Nora.

			—¿Estás loca? De aquí me voy al parque a asustar a la gente. —Terminó la frase con una risa macabra, José la observó horrorizado; esa chica no se cansaba de hacer el mal, empezaba a entender por qué era la jefa de allí—. ¿Quién os sustituyo?

			—Triz y Héctor —contestó Matt; José pestañeó un par de veces, ¿la chica de cabello blanco era Triz? Acababa de conocer a la loca que pirateaba la megafonía y ni se había enterado de ello, de ahora en adelante debería prestar más atención.

			—Voy a asustar a Triz. —Dafne salió corriendo escaleras abajo y se perdió de su vista rápidamente.

			José ladeó la cabeza, en cuanto viese a Evan le contaría que había visto a Triz, seguro que se moriría de envidia. Los tres siguieron subiendo las escaleras, notó como sus zapatillas se quedaban pegadas al suelo y le costaba mover las piernas; todo el suelo estaba cubierto de babas que les llegaban por los tobillos.

			—Creía que les habíamos dicho que nada de llenar el suelo con esta cosa —comentó Matt agachándose y metiendo el dedo dentro de la baba, José lo miró con repulsión, ¿cómo podía meter el dedo voluntariamente ahí? 

			Avanzaron un par de pasos con mucho cuidado de no resbalar, ya que la baba los hacía escurrirse, por lo que tuvieron que apoyarse los unos en los otros para no caer. Las luces parpadearon y se escucharon gritos, seguidos del ruido metálico de una motosierra; se escucharon más gritos y luego el silencio. Las luces se apagaron quedando los tres en completa oscuridad. Escucharon un nuevo grito y luego todo volvió a quedarse en completo silencio. 

			Debía de ser sincero, la casa del terror se la habían currado; y si su objetivo era que la gente estuviese aterrada, debía de felicitarlos; estaba al borde de un infarto.

			—¿Tienes miedo José? —preguntó Matt con tono de burla, él trago saliva.

			—Para nada —negó intentando sonar valiente a pesar que estaba completamente aterrado.

			—¿Ah, no? Entonces, ¿por qué estás agarrado a mi brazo? —preguntó Matt con sorna, José apartó sus manos del rubio y las metió en los bolsillos.

			¿En qué momento se había agarrado a Matt? Ahora debía de parecer un auténtico cobarde, pero una idea aún peor se le pasó por la mente, ¡él era la chica miedosa del grupo! Se escuchó un nuevo grito desgarrador y luego el sonido de cadenas que golpeaban las paredes acercándose a ellos; las luces parpadearon y solo unas pocas de color rojo se encendieron. La iluminación solo les permitía mirarse los unos a los otros, vio como Matt lo miraba divertido y se fijó en que Nora estaba al lado de él frotándose los brazos. Fue en ese momento que notó que la temperatura había descendido, y que los espejos que habían a su alrededor estaban empañados. Una de las puertas de los laterales se abrió chirriando,  por lo que caminaron hacia allí.

			Una vez dentro se encontraron a una chica vestida de muñeca de  porcelana, con el rostro completamente pálido y los ojos inyectados  en sangre; su pelo rubio le caía en cascada por los hombros y en la cabeza llevaba un lazo, a sus pies se encontraban un montón de extremidades descuartizadas y alguna que otra cabeza, en cuyas bocas, habían velas que iluminaban la habitación dándole un aire más tétrico. La puerta se cerró de golpe y la chica levantó la cabeza, sacó un cuchillo de entre sus ropas y se puso en pie.

			—Con vosotros mi preciada colección estará completa —murmuró la chica acercándose a Matt y hundiéndole el cuchillo en el pecho. José abrió los ojos de par en par, y vio como el rubio caía al suelo; la chica ahora clavaba la mirada en él y Nora.

			¡Joder, qué clase de casa del terror era esa! ¡¿Y esa chica por qué seguía acercándose a él con esa mirada de sádica?! Sintió como Nora le apretaba el brazo intentando calmarlo; sí, era definitivo, él era la chica cobarde del grupo. La fuerte carcajada de Matt lo hizo salir de su ensimismamiento. El rubio le enseñaba la lengua de detrás de la muñeca de porcelana que lo miraba divertida.

			—Ann creo que es suficiente, le va a dar un infarto si sigues acercándote —comunicó Matt poniendo su mano sobre el hombro de la chica—. Eres un poco cobardica, ¿no?

			¿Qué? Claro que no lo era; entonces, ¿por qué sudaba frío y tenía la boca seca? Fulminó a Matt con la mirada; claro, el rubio no tenía de qué asustarse, él había colaborado en la creación de la casa del terror así que conocía todos los trucos, al igual que Nora. Pero él no, así que tenía derecho a asustarse ¡¿vale?!

			—¿Estás seguro de que estás bien? Estás muy pálido. —Nora se acercó a él y lo miró preocupada, José se apartó de ella y se cruzó de brazos. No necesitaba su compasión, iba a demostrarle a Matt que él no se acobardaba con facilidad, se iba a enterar el friki de quién era él.

			—No te preocupes, tenías que haber visto a uno de los chicos que entró con Bel; no paró de gritar desde que entró y cuando me acerqué a él se desmayó —contó Ann mientras jugaba con el cuchillo, José solo esperaba que ese chico no fuese Evan—. ¿Y qué te trae por aquí hermanito?

			—Vine a avisarte que ya llegó tu sustituto, así que vete a desmaquillarte para irnos —comunicó Matt, pero Ann se cruzó de brazos y se negó.

			—De eso nada, de aquí me voy al parque ese donde se dan el lote; ya verás que susto se van a llevar las parejas cuando me vean aparecer así entre los setos —contestó Ann abriendo la puerta y saliendo por ella; Matt se encogió de hombros.

			—¿Seguimos o prefieres salir por la entrada? —preguntó Matt en tono burlón, José caminó con paso decidido hacia la puerta, si sus amigos habían conseguido pasar por ahí él no iba a ser menos. Iba a demostrarle a Matt que a él nada le daba miedo.

			Salió al pasillo seguido por Nora y Matt y dieron unos cuantos pasos en silencio. Escucharon el sonido de una motosierra y vieron como de una fuerte patada, se abría la puerta que estaba al lado de ellos; de ahí salió un chico enorme con una máscara blanca y una sierra eléctrica. El chico caminó hacia ellos y los tres como pudieron —ya que las babas del suelo los hacían resbalarse— corrieron por el pasillo, sin embargo, al final del mismo, se encontraron con otro chico vestido de blanco. Aunque la mayor parte de él era de color rojo y chorreaba liquido del mismo color —José supuso que sería tinta intentando imitar a la sangre—, el chico tenía los ojos amarillos y en las manos portaba unas cadenas que terminaban en una especie de pequeña guadaña.

			Conscientes que Jason se acercaba a ellos cada vez más y que no iban a poder subir más pisos debido al chico de blanco que bloqueaba el camino, comenzaron a intentar abrir puertas, pero todas estaban bloqueadas. Matt llamó a José y entre los dos empujaron una de las puertas, que se abrió con un click haciéndolos caer al suelo; Nora entró tras ellos y la cerró justo cuando Jason estaba por llegar.

			José examinó la habitación en la que acababan de entrar, en ella había una gran cama de matrimonio. La niña del exorcista pensó. Ya que en toda buena casa del terror, no debía faltar una niña en pijama gritando y vomitando. Sin embargo, lo que vio lo sorprendió, no había una niña del exorcista, había dos. Las dos chicas iban vestidas  exactamente igual con un pijama de dos piezas con dibujos de  ovejitas, llevaban el pelo rojo y rizado, y en sus caras y brazos había  estigmas y bultos que sobresalían. Las dos intercambiaron miradas  cómplices y luego los miraron a ellos, se pusieron en pie sobre la cama  y cogidas de las manos los señalaron. Sin embargo, la puerta llamó su  atención pues recibía fuertes golpes; se escuchó como ponían en  marcha la sierra y comenzaban a destrozar la puerta.

			¡Quién cojones usaba una sierra de verdad en una casa del terror! José miró aterrorizado hacia Nora, la chica estaba temblando al lado de Matt, mientras este miraba sorprendido hacia la puerta. Vaya, al fin reaccionaba alguno de esos dos, ahora, ¿quién era el cobarde? ¡Eh! ¡Quién! Sin embargo, su regodeo no duró mucho, ya que un trozo de la puerta cayó al lado de él; por el hueco pudo ver como Jason y el chico de blanco se asomaban, para luego ponerse a cerrar la puerta de nuevo. Para terminar de fundir sus nervios, las dos chicas seguían de pie sobre la cama señalándolos sin ni siquiera pestañear. 

			Le pegaron una patada a la puerta y esta cayó al suelo, Jason entró con la sierra aún funcionando sobre sus manos; a su lado, el otro chico entró con la cadena girando sobre sus cabezas. Las dos chicas bajaron de la cama y se acercaron a Matt, por lo que Nora se separó de él para alejarse de las dos chicas. Lo siguiente pasó muy rápido, el chico lanzó la cadena hacia las piernas de Nora haciéndola caer al suelo, para luego comenzar a tirar de ella arrastrándola por todo el suelo; mientras tanto, Matt era sujetado por las dos chicas que trataban, por todos los medios, de atarlo a una de las patas de la cama.

			—¡Matt! —gritó Nora intentando quitarse la cadena de las piernas. José miró hacia Jason, que lo apuntaba con la sierra, no obstante, se tiró al suelo y sujetó a Nora de la muñeca impidiendo que siguieran arrastrándola fuera de la habitación.

			—Te tengo —murmuró tirando de ella, de reojo vio como Matt intentaba librarse de las dos chicas. Nora lo miró horrorizada, por lo que se percató que esa parte no había sido planeada por ellos.

			Las luces parpadearon y muchas de ellas se apagaron dejándolos prácticamente a oscuras, a excepción de una pequeña luz que apenas iluminaba. José escuchó cómo el chico de la sierra la movía a escasos centímetros de su cuerpo, sin embargo, no soltó a Nora. 

			—Trata de quitarte la cadena de la pierna. —Nora asintió y con la mano que tenía libre empezó a mover la cadena, pero esta estaba demasiado enredada y el otro chico había comenzado a tirar de ella de nuevo. 

			Para su desgracia había empezado a sudar, así que la muñeca de Nora poco a poco se iba escurriendo, hasta que quedaron sujetos de las manos. Sintió como la morena apretaba su mano contra la de él, trató de sonreír para tranquilizarla, pero solo consiguió hacer una mueca de horror cuando vio como el de la sierra iba directo a cortarle el brazo. Nora al verlo se soltó de él y dejó que el chico la arrastrase fuera.

			—¡Nora! —gritaron José y Matt antes que las luces se apagaran por completo dejándolos totalmente a oscuras.
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			No sabe cuánto tiempo estuvieron a oscuras, pero el silencio lo estaba volviendo loco. Por fin, las luces se encendieron; vio como la habitación estaba completamente vacía a excepción de él y Matt, que estaba atado a la pata de la cama.

			—¿Te importaría ayudarme? —pidió Matt con el semblante sombrío. El rubio estaba bastante enfadado, parecía que iba a coger la sierra y ponerse a cortar cabezas; José se puso en pie y caminó hacia él. 

			Se agachó y comenzó a liberar a Matt de la cuerda que lo retenía, una vez que estuvo libre se puso en pie de un salto.

			—Se la van a cargar, en cuanto los pille desearán estar muertos  —murmuraba Matt. 

			—Deduzco que no estabas al corriente que se ponían a secuestrar gente —dijo caminado tras él, Matt se giró y lo fulminó con la mirada.

			Salieron de la habitación y volvieron al pasillo; el suelo seguía lleno de baba, pero esta vez ninguno se quejó. A su derecha, se encendió un letrero en el que se podía leer: «Salida», acto seguido la puerta que estaba bajo el letrero se abrió. Entraron en la clase y vieron que estaba llena de ataúdes, José esperó ver a alguien vestido de vampiro salir, pero no ocurrió nada. La puerta se cerró de golpe asustándolo, siguió examinando la habitación tratando de buscar la salida, pero no vio nada.

			—¿Y cómo se supone que salimos de aquí? —preguntó, Matt se acercó a la ventana que estaba abierta y asomó la cabeza.

			—Pusimos un tobogán, pero te advierto que lo rociamos con salsa picante y al final hay una piscina llena de agua mezclada con pintura roja —comunicó Matt trepando por la ventana, José caminó hacia él y se colocó a su lado, apoyó un brazo sobre la ventana y sacó la cabeza. Pudo distinguir un tobogán apoyado sobre la ventana, era de unos cinco metros y efectivamente terminaba en una pequeña piscina. 

			—Espera, ¿y Nora? ¿Crees que está fuera ya? —miró a Matt y vio como al chico le brillaban los ojos.

			—Me imagino que sí. —Matt se lanzó por el tobogán. José se rascó la cabeza, no le apetecía acabar bañado en pintura roja, pero aun así de un salto se colocó sobre el marco de la ventana y se dejó caer por el tobogán.

			Sintió la espalda húmeda y al poco tiempo notó todo su cuerpo empapado. La piscina no era muy profunda, pero al caer por el tobogán era inevitable que se empaparan; vio como Matt por fuera de la piscina le tendía la mano para ayudarlo a salir de ahí, algo que agradeció, pues dudaba mucho que pudiera salir por sí mismo ya que todo resbalaba. Una vez fuera se escurrió la ropa como pudo, luego se miró las manos y vio que las tenía completamente rojas; suspiró. Tenía que reconocer que la casa del terror había sido increíble, vio como Matt había empezado a andar y lo siguió en silencio. A unos metros de ellos divisó una mesa con dos televisiones sobre ella y alrededor un grupo de gente, cuando estuvo más cerca pudo reconocer a quienes rodeaban la mesa; no eran sino otros que sus amigos.

			Evan se acercó corriendo y le golpeó en la espalda mientras sonreía divertido. Estaba todo lleno de pintura, incluso el pelo. Tras él estaba Sonia vestida con el pijama de ovejas, tenía el pelo rizado y estaba llena de estigmas, ella debía de ser una de las niñas del exorcista, a su lado estaba Bel con una toalla secándose el pelo; buscó a Cris y Helena pero ninguno de ellos estaba allí, al igual que tampoco estaban ni Nora ni Iván. 

			—¿Y Nora? —preguntó Matt adelantándose a la pregunta de José; el rubio escrutó con la mirada a los dos chicos que estaban sentados delante de las pantallas.

			—¡Matt! ¡Yujuu! —Ann y Dafne corrían hacia ellos, el rubio se cruzó de brazos y levantó una ceja enfadado—. ¡Oh, oh! ¡Nosotras nos vamos yendo!

			—¡De eso nada! ¡Venid aquí ahora mismo! —habló Matt de mal humor, las dos chicas caminaron con la cabeza gacha hasta ellos y se colocaron al lado de Sonia que también bajó la cabeza—. ¡Secuestrar gente! ¡¿En serio?! ¿Es que estáis locas?

			—Pensamos que así sería más divertido —explicó Dafne con orgullo, Matt la fulminó con la mirada y ella agachó la cabeza de nuevo.

			—Teníamos que habéroslo dicho, lo sé —dijo Ann, Matt le dio un coscorrón a su hermana en la cabeza.

			—¿Y tú por qué las dejaste hacer eso?­ —La mirada de Matt se centró en Sonia que se enredaba el pelo en el dedo.

			—Parecía buena idea, secuestrábamos a uno y lo sacábamos fuera antes —explicó Sonia, Matt respiró hondo tratando de ganar paciencia.

			—A nosotros nos lo hicieron, pero se llevaron a Iván —murmuró Evan señalando hacia donde el chico estaba acostado—. Cuando Bel y yo salimos nos lo encontramos ahí desmayado, al parecer Sonia estuvo persiguiéndolo un buen rato cuando estaba fuera.

			Evan empezó a reírse y José no pudo evitar sonreír. Sin embargo, las palabras de Sonia le hicieron pensar; si a los que secuestraban los llevaban fuera, ¿dónde estaba Nora? ¿Por qué no estaba ahí fuera esperándolos?

			—Iván, ¿estás bien? —Bel fue corriendo hacia el chico que había empezado a incorporarse.

			—Ya hablaremos cuando estemos en casa —finalizó Matt dándole la espalda a las tres chicas.

			—¿Y Nora? —preguntó Dafne, Matt miró hacia los lados y no la vio.

			—¿No decías que al que secuestraban lo traían fuera? —preguntó José mirando a Sonia, esta asintió—. Entonces, ¿dónde está Nora?

			—La tenemos, está en la habitación de salida con Dan.  —Uno de los chicos que estaba sentado en las sillas señalaba  una de las esquinas de la televisión.

			José, al igual que los demás, se acercaron a la pantalla y allí vieron a Nora con la caja del dinero entre las manos mientras hablaba con Dan, que resultó ser el chico que iba disfrazado de Jason y que había destrozado la puerta con la sierra. José se fijó en la mesa, en las dos pantallas se podían ver todas las habitaciones y el pasillo, además, tenían una especie de teclado con el que supuso que controlarían las luces y las puertas.

			—Te olvidaste la caja del dinero —indicó Sonia señalando la caja que Nora tenía entre sus manos.

			—La culpa es vuestra, os pasasteis siete pueblos con nosotros —protestó Matt.

			—¿Pero qué…? —masculló Ann sorprendida viendo como Dan se quitaba la camiseta y se la pasaba a Nora, que había dejado la caja en el suelo.

			—Oye, oye… no sabía que Dan tuviese músculos, parece del tipo espárrago; ¿verdad Sonia? —Dafne le dio un codazo a la pelirroja que se cruzó de brazos.

			—¡Y a mí por qué me preguntas! —protestó Sonia a gritos, Dafne y Ann se miraron entre ellas y comenzaron a reírse, por lo que la pelirroja las golpeó para hacerlas callar. 

			—¿Qué hacen? —Evan captó la atención de todos que volvieron a concentrarse en la pantalla; Nora se había puesto la camiseta de Dan sobre su ropa y ahora se quitaba los pantalones, por suerte la camiseta le quedaba lo suficientemente larga como para que no se le viese nada. 

			Los chicos hicieron zoom con la imagen de la cámara hacia Nora, sin embargo, Dafne les arrebató el mando y enfocó hacia los pectorales de Dan.

			—¡Trae eso! —Sonia le quitó el mando y redujo el zoom, las dos chicas exclamaron un largo «oh», mientras la pelirroja las reprendía algo sonrojada.

			—Voy por Nora —dijo Matt caminando hacia la piscina al ver en la pantalla como la morena lanzaba las zapatillas y los pantalones por fuera de la ventana, y como con la ayuda de Dan se colocaba sobre la ventana.

			—¡Vamos contigo! —gritaron Dafne y Ann mientras cada una agarraba a Sonia de un brazo y la arrastraban hacia allí también.

			José miró hacia Evan y su amigo asintió con una sonrisa divertida. Los dos caminaron tras Sonia, que se había puesto a gritar como una histérica mientras insultaba a Dafne y Ann. Llegaron a donde estaba la piscina y se encontraron a Nora allí de pie llena de pintura pensando cómo iba a salir; asomado a la ventana estaba Dan que se puso a saludarlos. 

			—¡Hola Sonia! —gritó Dan agitando el brazo de un lado a otro.

			—¡Cállate Dan! —chilló Sonia malhumorada; Dafne y Ann la soltaron y se pusieron a saludar al chico con emoción—. ¡Ponte una camisa y vuelve al trabajo!

			—¡Sube y oblígame! —contestó Dan sentándose en el marco de la ventana, Sonia apretó los puños furiosa pero no contestó.

			José dejó de prestarles atención y buscó a Nora, ella seguía dentro de la piscina caminando hacia dónde se encontraba Matt esperándola por fuera. Una vez que estuvo lo bastante cerca del rubio, este la sujetó por la cintura y la sacó fuera de la piscina. Se fijó en que Nora tenía la camiseta parcialmente roja y por donde estaba húmeda estaba pegada a su cuerpo, además, las piernas las tenía llenas de pintura también. Si no se tratase de ella, podría llegar a decir que estaba algo sexy; movió la cabeza borrando ese absurdo pensamiento.

			Evan le dio un ligero codazo en las costillas y le sonrió de medio lado. José lo miró irritado y su amigo se alejó un par de pasos de él.

			—¿Dónde te metiste? —preguntó Matt preocupado.

			—Digamos que sin querer noqueé a Greg, y Dan casi se corta con la motosierra —explicó Nora mientras jalaba la camiseta para taparse las piernas—. ¿Y mi ropa?

			—¡Nora no te vistas que así estás muy sexy! —gritó Dan desde la ventana, Sonia se quitó uno de los zapatos y se lo lanzó, Dan lo agarró y se lo enseñó a Sonia como si fuera un trofeo—. ¡Ostia, un zapato! Iré a probárselo a cada damisela del reino hasta encontrar a la dueña y con ella me casaré.

			—¡Dios, como puedes soltar tantas gilipolleces por esa boca! —reclamó Sonia llevándose las manos a la cabeza, Dan sonrió y desapareció de la ventana.

			—Mi ropa —exigió Nora a su hermana que le tendió los pantalones y las zapatillas de mala gana. Matt, por su parte, le quitó de las manos la caja del dinero, por lo que Dafne se cruzó de brazos e hizo un puchero.

			—No me dejáis hacer nada divertido. —Tras el comentario de  Dafne, Matt y Nora pusieron los ojos en blanco. ¿Que no hacía nada divertido? Era la jefa de Góngora, ¿qué más quería?

			—La miras mucho, ¿qué te traes con Nora? —susurró Ann a José que se volteó sorprendido hacía ella. La rubia lo miraba con fastidio y estaba cruzada de brazos—. Tu cara no me es conocida, ¿aún no te he amenazado?

			—Ann vamos a asustar a los que están haciendo cola —propuso Dafne acercándose a su amiga, la rubia dejó de mirarlo y se marchó de allí no sin antes enseñarle la lengua.

			José respiró aliviado, esa chica daba mucho miedo. Volteó a ver a Evan y notó como su amigo lo miraba divertido y con los ojos brillantes; José chasqueó la lengua, seguro se burlaría de él en cuanto tuviese oportunidad. Matt se acercó a ellos, los obligó a darse la vuelta y a caminar hacia los dos chicos que estaban en la mesa.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Evan.

			—Solo os llevo lejos para que Nora pueda vestirse —respondió Matt. Bel al verlos llegar se acercó emocionada con Iván a su lado.

			—Nosotros nos vamos ya —comunicó Bel.

			—Sí, nosotros también —dijo Evan mirando hacia José, él asintió—. ¿Quieres que te acompañe a casa?

			—No hace falta, ya la acompaño yo —contestó Iván. Bel se acercó a ellos y les dio besos en las mejillas para despedirse, acto seguido ambos se dieron la vuelta y se marcharon.

			José miró de reojo a Evan y vio como él no apartaba la mirada del lugar por donde se había ido Bel. El pelinegro suspiró y José no pudo evitar lanzar una pequeña carcajada, él también podía burlarse de Evan cuando quisiera. Lo que no comprendía aún era como su amigo podía tener algún tipo de interés en Bel, si era como un loro que no paraba de hablar.

			—¿Y Bel? —preguntó Sonia cuando llegó hasta ellos acompañada de Nora, que ya tenía puestos los pantalones y se había quitado la camiseta de Dan.

			—Se acaba de ir con Iván —comunicó Matt, Nora frunció el ceño.

			—No creo que deba… —Nora se calló a mitad de la frase y ladeó la cabeza, luego le lanzó una rápida mirada; José le guiñó el ojo y ella lo ignoró.

			—¿Nos vamos? —preguntó Matt mirando a Nora y Sonia, las dos chicas asintieron—. Pues será mejor que vayamos a buscar a los monstruitos.

			Los tres comenzaron a caminar seguidos de José y Evan, sin embargo, a los pocos metros se despidieron. José y Evan se marcharon de allí dejando atrás a Nora, Matt y Sonia que iban a buscar a las hermanas de los dos primeros que estaban entretenidas asustando a las personas que hacían cola.

			—No estuvo mal la casa del terror —comentó José para romper el silencio, Evan se giró hacia él con una sonrisa malvada.

			—¡Nora! —gritó Evan burlándose con la mano extendida hacia la nada; él le lanzó rayos con la mirada, pero eso no evitó que Evan siguiese gritando y moviendo la mano desesperado—. Fue tan divertido, tenías que haber visto tu cara, lástima que luego apagarán las luces; fue tan gracioso.

			—Eres un tocapelotas. —José aceleró el paso para distanciarse de su amigo, pero Evan corrió hacia él.

			—Te gusta —dijo Evan con voz aguda, para luego soltar una risita maliciosa y ponerse a imitar a José de nuevo.

			—¡Para ya! ¡No tiene gracia! —gritó José de muy mal humor, Evan se calló pero siguió sonriendo—. Fue un estúpido auto-reflejo, nada más. Y ya deja el dichoso temita: no me gusta, ni me gustará nunca.

			—¿Estás enfadado porque Matt se te adelantó y la sacó de la piscina? —preguntó Evan con sorna, José se metió las manos en los bolsillos y apretó los puños; de verdad que Evan estaba empezando a sacarlo de sus casillas—. Tienes que reconocer que estaba muy sexy, con esa camiseta que le quedaba grande y pegada al cuerpo; y no puedes negar que la estabas mirando, porque hasta Ann se dio cuenta.

			—¡Cállate Evan! —amenazó entre dientes.

			—A veces me preguntó si ellos dos son solo amigos, parecen muy unidos y cercanos. Además, Matt siempre está pendiente de ella y la cuida; y cuando se la iban a llevar ella gritó «Matt», no «José», y eso que tú estabas más cerca —hablaba Evan en voz alta pensativo, José lo escuchó pero trataba de no hacerle mucho caso—. Bueno, mejor para mí; seré doscientos euros más rico.

			—¡Quieres callarte de una jodida vez! ¡Ellos no son novios, no voy a enamorarme de ella, y eres tú el que va a pagarme a mí! —vociferó; Evan se llevó las manos tras la nuca y siguió caminando despreocupado, mientras José por detrás trataba de no lanzarse sobre su amigo para asesinarlo.

			 

			.

			 

			Abrió los ojos con lentitud incómodo por la claridad, así que se llevó el brazo a la cara y se tapó los ojos. Bostezó cansado, había pasado una noche horrible, y el culpable de todo dormía en la cama de al lado plácidamente. José apartó el brazo de su cara y miró hacia Evan, su amigo estaba abrazado a la almohada casi desnudo. Evan tenía la extraña costumbre de desvestirse cuando estaba dormido, le daba igual estar solo o acompañado, que sea verano o invierno; él simplemente se quitaba la ropa. 

			Se puso en pie con cuidado de no despertar a su amigo y salió del dormitorio, entró en el baño y se mojó la cara, luego se miró en el espejo; tenía el pelo todo enredado y bajo sus ojos intentaban abrirse camino unas pequeñas ojeras. Se secó la cara en la toalla y se fue hacia la cocina, allí se calentó una taza de leche en el microondas y se sentó en una silla. Tomó la taza entre sus manos y echó la cabeza hacia atrás. 

			Recordó el grito que Nora lanzó cuando fue atrapada en la casa del terror; Evan tenía razón, él estaba más cerca pero ella no le pidió ayuda, solo se limitó a gritar el nombre del rubio para que él fuese en su socorro. ¿Y si Evan tenía razón? ¿Y si Nora y Matt eran algo más que amigos? Esa maldita idea lo había atormentado durante toda la noche y no lo había dejado dormir, ¿qué iba a hacer si ellos eran algo más? Se sentía increíblemente irritado y frustrado; no había pensado ni por un segundo que ella pudiese estar saliendo con alguien. 

			Echó la taza a un lado de la mesa y apoyó la cabeza, Matt le había dado las gracias por cuidar de Nora cuando se quedaron encerrados dentro del ascensor, ¿qué clase de amigo hacía eso? ¿Por qué era tan estúpido? Estaba más que claro que entre ellos dos había algo, ¿y ahora qué iba a hacer?... Tendría que ahorrar el maldito dinero y pagarle a Evan.

			—¿En qué piensas? —La pregunta de Evan lo sobresaltó y lo devolvió a la realidad.

			—Nada, cosas estúpidas —contestó tomando un sorbo de leche, Evan se encogió de hombros y sacó un tetrabrik de leche de la nevera; sin embargó, el sonido del teléfono lo hizo salir de la cocina.

			José miró hacia el reloj que había sobre la puerta de la cocina, las agujas marcaban las once, ¿quién llamaba a esa hora? Bueno, sería el padre de Evan, aunque al escuchar las carcajadas de su amigo lo dudó. Evan apareció unos quince minutos después en la cocina con una brillante sonrisa.

			—¿Por casualidad se trataba de Bel? —curioseó colocando la taza en el fregadero, Evan no dijo nada—. ¿Y qué quería?

			—Quería ir a una cafetería nueva que han abierto en no sé dónde. Puedes venir si quieres, también van a ir Helena y Cris —comentó Evan con amabilidad, José miró hacia el suelo.

			—Creo que es una buena idea —murmuró, Evan abrió la boca sorprendido, para luego sonreír satisfecho—. ¿Dónde quedamos?

			—En el instituto, al parecer no está muy lejos de allí; ¿vas a tu casa o prefieres que te preste ropa? 

			—Voy a mi casa, ¿a qué hora tengo que estar allí? 

			—A la una y media.

			—De acuerdo. —José se puso en pie y se fue al dormitorio a cambiarse de ropa.

			Sonrió contento, podía preguntarle a Helena y Bel qué había exactamente entre Nora y Matt; y con sus amigos allí, ellas tendrían que responder. Era el plan perfecto. El único fallo era que tendría que aguantar el parloteo de Bel durante la hora de la comida; bueno, eso eran daños colaterales, pero estaba dispuesto a soportarlo para poder obtener su valiosa información.

			 

			.

			 

			 Cuando llegó al instituto se encontró con Bel, Cris y Helena hablando en la entrada del instituto; los saludó y se unió a ellos.

			—Perdón por el retraso —se disculpó Evan cuando llegó.

			—No pasa nada, José acaba de llegar también —dijo Bel cogiendo de la mano a Evan para comenzar a caminar, sin embargo, se detuvo a mitad de camino—. ¿No escucháis gritos?

			Los cuatro se quedaron en silencio, Bel tenía razón se escuchaban gritos procedentes del instituto; se miraron los unos a los otros y Bel corrió hacia los muros.

			—Helena, ¿cuál era la pared trucada? —preguntó Bel mientras examinaba concienzudamente el muro, Helena suspiró y caminó hacia la esquina izquierda—. ¡Genial!

			—Espera, ¿no pensareis entrar? —preguntó Cris preocupado, pero su respuesta fue contestada afirmativamente cuando Bel se puso a trepar por el muro y saltó al otro lado.

			—Bel has pensado que pueden estar saqueando el instituto, sal de ahí antes de que te pongas en peligro —aconsejó Helena.

			—¿Saqueando nuestro instituto? ¿Lo dices en serio? —preguntó Bel con tono burlón—. El ladrón debe de estar loco.

			José y Evan se acercaron al muro. Vieron como a cada lado de la esquina había pequeños huecos por donde se podían meter las manos y los pies, haciendo que escalar el muro fuera increíblemente sencillo. José miró a Evan y comenzó a trepar, ya que estaban ahí… Saltó al otro lado y se encontró a Bel mirando a los alrededores intentando localizar el lugar de donde procedían los gritos.

			—¿Y bien? —preguntó Evan saltando al lado de José, Bel lo mandó a callar y levantó una mano indicando a dónde debían ir.

			—No me puedo creer que estemos entrando aquí —murmuró  Helena indignada una vez que estuvo con ellos, tras ella saltó Cris que les lanzó una mirada de reprimenda.

			—Creo que los gritos vienen de las canchas —susurró José, Evan  y Bel le dieron la razón y los tres comenzaron a caminar hacía allí.

			Por suerte, podían llegar a las canchas rodeando el edificio principal. Caminaron un rato en silencio tratando de analizar y distinguir los gritos que escuchaban, pero tan solo pudieron distinguir insultos y ninguna voz les era conocida. Finalmente, llegaron a las canchas y se encontraron a un grupo bastante numeroso jugando en el campo de fútbol a algo similar a fútbol americano. 

			—¡Pásala! —gritaban unos chicos a otro que corría con el balón, José se fijó en los que estaban jugando, todos le resultaban familiares.

			—Son todos alumnos de Góngora, mira allí está Triz —comentó Bel mientras señalaba a una chica de pelo blanco que corría de un lado a otro—. Y Dafne, Ann, Matt, Dan, Sonia, incluso Nora está jugando.

			José se sorprendió y se puso a buscar a Nora con la mirada, la morena estaba corriendo de un lado a otro, notó que tenía el pelo en dos trencitas y llevaba una camiseta de color verde, al igual que Dafne, Dan y Triz; ellos debían de estar en el mismo equipo ya que los demás tenían camisetas de color azul.

			—¿Por qué están aquí? —preguntó José en voz alta, pero ninguno de sus amigos dijo nada ya que estaban prestándole atención al partido.

			Se lanzaban una pelota de fútbol americano los unos a los otros, mientras corrían hacia el campo contrario esquivando, como podían, los placajes que les hacían los del equipo contrario.

			—¡Muere Dan! —Vieron como Sonia placaba a Dan, que antes de caer al suelo le pasó el balón a Triz.

			 Triz dio un salto por encima de dos chicos que intentaron tirarla al suelo, la peliblanca sonrió y lanzó el balón atrás; Nora lo cogió del suelo sin problemas ya que Triz se lanzó en plancha hacia dos chicas que iban hacia ellas. 

			—¡Nooo! —gritó Matt mientras se lanzaba sobre Nora para derribarla, pero ella pudo lanzar el balón varios metros hacia adelante antes de caer al suelo con Matt encima.

			—¡Touchdown! ¡Sí! —gritó Dafne dando saltos de alegría con el balón en las manos mientras varios compañeros de equipo iban a darle abrazos.

			—¡El color verde es lo más! ¡Vamos a ganar! —exclamaba Triz subida en la espalda de Dan, mientras Sonia los amenazaba de muerte—. ¡Matt, suelta a nuestra quarterback[6]!

			—¿Quarterback? ¿Cuál quarterback? —preguntó Matt mirando hacia los lados, mientras Nora en su hombro pataleaba e intentaba bajarse.

			—¡Matthew Luke Blonderis bájame ahora mismo! —exclamó Nora gritando, la cara de Matt se puso roja y todos los demás comenzaron  a señalarlo mientras se reían.

			—¡Luke, yo soy tu padre! —murmuró Dan con voz grave, mientras él y Triz se reían a más no poder, Matt puso los ojos en blanco.

			—Siempre haces la misma broma.

			—Pero eso no lo hace menos gracioso —recordó su hermana, mientras ella y Dafne se miraban entre ellas burlándose de Matt.

			—¡Espías a las dos en punto! —bramó uno de los alumnos haciendo que todos se voltearan hacía ellos.

			José tragó saliva nervioso, algunos de los alumnos los miraban con curiosidad, pero la gran mayoría estaba en posición de combate arremangándose las mangas de las camisetas y sacudiendo los puños. Iban a morir.

			

			
				
					[6] Posición ofensiva de fútbol americano.
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			Vio como Bel y Helena saludaron en un intento por evitar que los matasen, pero eso no alivió el ansia de sangre del ambiente.

			—¡Calma, son amigos nuestros! —chilló Sonia provocando que los demás estudiantes se relajasen y se pusiesen a hablar entre ellos; Sonia caminó hacia ellos con las manos en la cadera—. ¿Qué hacéis aquí?

			—Escuchamos gritos y ya sabes que Bel no puede evitar cotillear —contestó Helena, por lo que la aludida bufó molesta y se cruzó de brazos haciéndose la ofendida—. ¿Y vosotros qué hacéis aquí?

			—Vinimos a limpiar el instituto, luego sacamos una pelota y acabamos así —contó Sonia mirando hacia ellos con los ojos brillantes—. ¿Queréis jugar?

			—¡Muy bien, todo el mundo a casa! —ordenó Matt; se escucharon algunas quejas, pero todos recogieron sus cosas y se fueron marchando poco a poco.

			—Pero hermano… —se quejó Ann.

			—Pero nada, aún no has hecho los deberes. ¡Venga para casa!  —mandó el rubio, su hermana le hizo burlas antes de comenzar a caminar hacia la salida con Dafne.

			—Bueno, ¿vas a bajarme? —preguntó Nora.

			—¿Me harás el trabajo de Lengua? —inquirió Matt levantando las cejas, Nora suspiró.

			—Ya que estás haz el mío también —propuso Dan acercándose a ellos con Triz sobre su espalda.

			—Yo tengo que entregar un comentario personal de dos páginas sobre El Quijote —anunció Triz enrollando sus brazos alrededor del cuello de Dan.

			—¿Cómo tenéis tanto morro? —gritó Sonia separándose de ellos  y caminando hacia Matt y los demás.

			—Noticia de última hora: ¡huyamos que viene Sonia! —gritó Triz a Dan, que le hizo burlas a Sonia antes de salir corriendo; Matt depositó a Nora en el suelo, para luego agarrarla de la mano y salir corriendo mientras se burlaba de Sonia. 

			—¡Sé dónde vivís! —gritó Sonia con el puño levantado, luego volvió a prestarle atención a todos ellos—. ¿Qué hacíais aquí?

			—Olvídalo, ¿te vienes a comer? —propuso Helena.

			—Pues sí. —Sonia se agarró al brazo de la rubia y comenzó a caminar.

			José miró hacia Sonia, no le hacía ninguna gracia que fuese con ellos, ya que si estaba presente, le daría miedo preguntar por la relación existente entre Nora y Matt. Así que buscó el momento apropiado para separar a Evan de Bel y pedirle a su amigo que preguntase por él; si curioseaba Evan había más probabilidades que le contestasen ya que le caía bien a todos. 

			Abandonaron el instituto por el mismo lugar por donde habían entrado; y guiados por Bel y Sonia, llegaron a una cafetería ambientada en las cafeterías estadounidenses de los años cincuenta. Nada más sentarse examinó el lugar, las mesas eran metálicas y estaban clavadas al suelo al igual que los asientos; las camareras llevaban un vestido rosa con una pequeña placa sobre su pecho, en las que se leían sus nombres, e iban en patines; la música salía de un gigante tocadiscos en la que los otros clientes insertaban monedas y seleccionaban las canciones.

			—¡Este lugar es genial! —exclamó Bel eufórica cogiendo la carta del menú y abriéndola.

			José hizo lo mismo y cogió el menú que tenía más cerca, lo abrió y lo colocó entre él y Cris. La comida también parecía la típica estadounidense, no habían sino hamburguesas de todo tipo con patatas fritas.

			El almuerzo fue bastante entretenido con Sonia contando las anécdotas de la casa del terror, bueno, eso cuando Bel la dejaba hablar, porque esa chica no callaba ni aunque tuviese que comer. José le lanzó un par de miradas a Evan para que preguntase por Nora, pero su amigo estaba empeñado en ignorarlo; así que José había empezado a perder la paciencia. 

			—¿Y quién era la chica de pelo blanco? —preguntó Cris a Sonia.

			—¿No me digas que no reconociste su voz? —interrumpió Bel fingiendo estar decepcionada—. Ella es Triz, la que piratea la megafonía y da las noticias. Es supersimpática, te va a caer genial cuando la  conozcas.

			—¿En serio? ¿Esa es Triz? —preguntó Evan sorprendido, José le pegó una patada por debajo de la mesa, por lo que su amigo le lanzó una mirada asesina—. ¿Y por qué tiene el pelo blanco?

			—El año pasado Sonia y ella se volvieron locas y decidieron cambiarse el look, esta salió con el pelo violeta —señaló hacia Sonia, que estaba dándole un bocado a la hamburguesa— y Triz con el pelo blanco y ya se quedó así —explicó Bel divertida dando un sorbo a su batido—. Y Dan tenía el pelo verde, ¿te acuerdas Helena?

			—Como olvidarlo, se pasó un mes preguntándole a Sonia qué color salía de mezclar el violeta y el verde —contestó Helena apartando su plato y colocando el de Bel sobre el de ella, para quitarlos de en medio.

			—¡Es verdad! Sigo creyendo que te pasaste rapándolo al cero mientras dormía —añadió Bel mirando hacia Sonia, que sonrió con malicia sin decir nada—. Pobrecito, se quedó traumatizado. Desde entonces, mantiene una distancia de seguridad con tijeras, maquinillas y cualquier otro elemento que pueda usarse para cortarle el pelo.

			—Es un exagerado —murmuró Sonia entre bocado y bocado. José examinó a la pelirroja, no solo era muy masculina, sino que también comía como un chico, no era nada refinada y se comía las patatas con las manos—. Pero lo mejor fue lo de Matt, se tiñó el pelo de naranja, era igual que una zanahoria, os lo juro. En cuanto Nora lo vio, estuvo tirada en el suelo riéndose de él durante horas. Al final, Matt tuvo que volver a la peluquería a rogar para que lo volviesen a poner rubio.

			José le pegó una fuerte patada a Evan y con los ojos le indicó que preguntase ahora.

			—Triz me dijo que Ann le echó una foto, pero que fue destruida por Matt nada más enterarse que existía; que pena, me hubiese gustado verlo —dijo Bel con tristeza, para luego encogerse de hombros—. ¿No has pensado volver a tu color negro natural?

			—No, me gusta así —aclaró Sonia mientras se limpiaba las manos con la servilleta, para luego poner su plato sobre el de Helena y Bel. 

			—¡Joder, deja de darme patadas! —gritó Evan captando la atención de todos; avergonzado se hundió en el asiento—. Pregúntalo tú si tantas ganas tienes de saberlo.

			José abrió los ojos sorprendido, pero enseguida cambió la expresión y le lanzó una mirada asesina a Evan, quién a su vez se la devolvía; sintió todas las miradas fijas sobre él y se hundió aún más en el asiento.

			—¿Preguntar? ¿El qué? —curioseó Bel.

			Tragó saliva preocupado, había captado la atención de todos; justo lo que no quería.

			—¿Y bien? Que no tenemos todo el día. —Sonia levantó la mano para llamar a la camarera y tras pedirle un trozo de tarta, fijó la mirada en José.

			—Bueno… yo… me gustaría saber… bueno, es más curiosidad que otra cosa…

			—¿Que si Matt y Nora son novios? —preguntó Evan interrumpiéndolo, ya que tal y como iba no terminaría la frase nunca—. Nos hemos fijado en que están muy unidos y teniendo en cuenta que Nora no habla con muchas personas, y que Matt la cuida tanto, pues nos hemos imaginado que están saliendo. Yo también pregunté lo mismo cuando los conocí, pero no, no son novios; de hecho, Matt ha tenido un par de novias —contestó Bel con rapidez mientras se echaba hacia atrás—. Únicamente Nora es la persona más tímida del mundo y Matt ha desarrollado un mega-súper-ultra-sentido protector hacia ella.

			—Sonia, tú los conoces desde hace más tiempo, ¿siempre han sido así? —Helena se giró hacia Sonia, la pelirroja dejó de comer tarta y los miró con seriedad.

			—Nora sí, pero Matt cambió a raíz de cierto incidente —contó Sonia; por primera vez desde que la conocía, Sonia parecía una persona completamente diferente, estaba seria y parecía preocupada—. No sé si es buena idea contároslo. 

			—Claro que sí, son nuestros amigos, tenemos derecho a saber  —contestó Bel instando a Sonia a hablar, la pelirroja miró la tarta y suspiró.

			—No tienes que contárnoslo si no quieres —dijo José, aunque la curiosidad por saber lo que pasó lo estuviese carcomiendo por dentro; pero debía de seguir fingiendo que no le interesaba para nada lo que sucediese con Nora.

			—¡De eso nada, no le hagas caso! ¡Cuéntanoslo por fa! —pidió Bel arrebatándole la tarta a Sonia, José interiormente deseó que Bel siguiese insistiendo—. No te doy la tarta hasta que nos cuentes que pasó.

			—Bel no seas cría. —Helena trató de quitarle la tarta a Bel para devolvérsela a Sonia, pero fracasó—. Yo lo he intentado.

			—¡Yo quiero saber qué pasó! —exclamó Bel.

			Di que sí Bel, tú sigue insistiendo.

			—Está bien, pero cómo esto salga de aquí os mato —amenazó  Sonia, los cinco asintieron y se echaron hacia adelante para escuchar mejor—. ¿Sabéis que Nora es claustrofóbica, no?

			Como para olvidar algo así, teniendo en cuenta que pasó una de las peores tardes de su vida, cuando se quedó encerrado con ella. Todos asintieron y Sonia continúo su relato.

			—Cuando éramos pequeños, tendríamos unos diez años o así, solíamos jugar en el restaurante de mis padres al escondite. Una de las tardes me puse a contar, mientras ellos dos fueron a esconderse; los busqué por todo el restaurante pero no los encontré, así que se lo dije a mi padre para que me ayudara a buscarlos. Entre los dos revisamos todos los rincones, pero nada. De repente, el repartidor de bebidas entró a los pocos minutos histérico, diciendo que había dos niños encerrados en la parte de atrás del camión que no hacían sino gritar.

			Bel se llevó las manos a la boca horrorizada.

			—Salimos corriendo y tras un buen rato de forcejeo, mi padre consiguió abrir la puerta y nos encontramos a Nora inconsciente con Matt a su lado llorando. Tuvimos que llamar a la ambulancia, porque a Nora le dio un ataque de ansiedad y apenas respiraba; al parecer, Matt había pensado que ese era el escondite perfecto y la había obligado a entrar.

			José sintió pena por él, ahora entendía un poco mejor porqué era tan protector con Nora. Debió ser un gran shock para un niño de diez años, ver cómo su amiga perdía el conocimiento; Matt seguro se había echado la culpa de lo sucedido y trataba de compensarlo sobreprotegiéndola. 

			—Después de eso comenzó a sentirse culpable, no hacía sino echarse la culpa y decir que Nora casi muere por su culpa. Y terminó por volverse así de sobreprotector. —Bel le devolvió el plato y Sonia se puso a comer, mientras todos ellos asimilaban la situación en silencio.

			José trató de ponerse en el lugar de Matt, sinceramente no sabía qué hubiera hecho él. Pensó en cuando se quedó encerrado con Nora en el ascensor, ella se había puesto histérica y eso que ya era mayorcita, imaginarla en la misma situación con diez años le rompía el corazón. También comprendía el sentimiento de culpa del rubio, ya que a él le sucedió lo mismo; quizás si hubiera estado en el lugar de Matt, se estaría comportando de la misma forma. 

			—Pobre Matt —murmuró Cris sacándolo de sus pensamientos.

			—De todas formas, creo que ellos hacen una pareja adorable  —aseguró Bel, Helena asintió dándole la razón—. Seguro que algún día acabaran siendo novios; ¿sabéis? siempre he pensado que Nora está enamorada de Matt, aunque es muy difícil saberlo, es tan tímida que jamás se atrevería a decir nada.

			—Y su comportamiento tampoco es que ayude mucho a saber si le gusta o no —añadió Helena.

			José apartó la mirada de sus amigos y miró por la ventana, Helena tenía razón. Era muy difícil saber que estaba pensando Nora, su comportamiento tan cerrado no ayudaba mucho a comprenderla. Suspiró consternado, puede que no fuesen novios, pero si ella estaba enamorada de Matt eso iba a traer grandes complicaciones a su plan.

			Pidieron la cuenta, y Bel comenzó a interrogarlos sobre cómo era su antiguo instituto. Evan respondió a casi todas las preguntas con ayuda de Cris, así que por suerte para él apenas tuvo que hablar.

			—Y José era el capitán del equipo de fútbol —contó Evan orgulloso. Bel lo observó con los ojos brillantes y él miró a Evan irritado; lo había convertido en el centro de atención y ahora Bel lo avasallaría a preguntas.

			—¿En serio? ¿Tan bueno eres? ¡Eso explica lo bien que jugaste el otro día! ¿Y sabes hacer más trucos como esos? ¿Por qué no nos lo dijiste antes? —Quiso saber Bel, José puso los ojos en blanco… a eso precisamente se refería.

			—Es muy bueno, tenía a todas las chicas del instituto loquitas por él; siempre iban a animarlo a los partidos con pancartas y le cantaban canciones —prosiguió Evan, José le dio una patada por debajo de la mesa para hacerlo callar, pero Evan sonrió con maldad—. Y todas las semanas se le declaraba una chica distinta, ¡es todo un rompecorazones!

			—Entonces, ¿tienes novia? —preguntó Helena, él negó con la cabeza.

			—Eso es porque está esperando a la chica adecuada, es un romántico —contestó Evan con burla. José chasqueó la lengua y le pegó otra patada a Evan, para que se callase de una santa vez y dejase de hablar por él e inventarse cosas.

			—No estoy esperando por la chica adecuada —negó malhumorado; no era cierto, ya había tenido unas cuantas novias, pero nada serio.

			—Eso es muy bonito —murmuró Bel.

			—Que no estoy… bah, da igual —dijo apoyándose en el respaldar de la silla, que pensasen lo que les diese la gana, no tenía energía para llevarle la contraria.

			

			.

			

			Se pasó el resto del domingo pensando cómo acercarse a Nora. Pero no se le ocurrió nada, hasta que el lunes la vio leyendo un libro. ¿Cómo no se había percatado antes? Está absolutamente enganchada a los libros de asesinatos, si quería acercarse a ella lo único que debía hacer era hablarle sobre ellos. Pero primero debía de conseguir y leer alguno.

			Es por ello que se encontraba frente al enorme edificio antiguo que era la Biblioteca Pública. Era el mejor lugar para encontrar libros que Nora hubiese leído, ya que cómo pudo comprobar la primera vez que estuvo allí con ella, solía venir a menudo. Subió la escalinata y entró al edificio, se acercó a la recepción y carraspeó con fuerza para llamar la atención de la bibliotecaria, que en esos momentos etiquetaba libros.

			—Disculpe. —La bibliotecaria se dio la vuelta y se colocó las gafas, luego sonrió—. Hola, estoy buscando…

			—Nora está en la sección de suspense, tenéis que hacer otro trabajo, ¿cierto? —contó la mujer cogiendo otro libro del carrito y mandando a imprimir la etiqueta. José asintió y se marchó, pero se volvió a dar la vuelta, él no sabía dónde estaba eso—. Sigue por este pasillo hasta llegar a la sección de espiritismo, luego gira a la izquierda y sigue recto. No tiene pérdida.

			—Gracias.

			Caminó por dónde la mujer le había indicado sin aún dar crédito a la suerte que había tenido, ¡Nora estaba allí! Debía agradecer la inocencia de la bibliotecaria al creer que ellos dos habían quedado para hacer un nuevo trabajo, aunque también debía de reconocer el mérito de la mujer por recordarlo, ya que solo lo había visto una vez. 

			Torció a la izquierda y siguió de frente, a lo lejos pudo divisar una figura femenina sentada en el suelo. Se acercó en silencio y se detuvo a escasos metros de Nora, ella estaba sentada en el suelo, rodeada de varios libros, apoyada sobre la estantería leyendo uno. José se fijó en ella, vestía unos pantalones vaqueros y una camiseta de color azul celeste sobre la que llevaba una rebeca negra; su pelo lo llevaba recogido en dos pequeños moñitos que la hacían parecer más dulce. Carraspeó para llamar su atención, pero ella no pareció escucharlo. Iba a tener que cambiar de técnica, al parecer haciendo eso nunca le prestaría atención. 

			—Ya sé quién eres —susurró Nora satisfecha, José caminó hacia ella, se puso de cuclillas a su lado y ladeó la cabeza divertido. Ella le había dicho que le encantaba averiguar quién era el asesino y al parecer ya lo había hecho.

			—¿Y quién es? —preguntó señalando el libro, Nora se sobresaltó y le pegó con el libro en la cabeza haciéndolo caer de culo—. ¡Joder! 

			—Te lo tienes merecido por asustarme —contestó Nora abriendo el libro para proseguir con la lectura, José se acarició la mejilla dolorida y la fulminó con la mirada.

			—Llevo un rato aquí, no es mi culpa que no te hayas dado cuenta —murmuró molesto acercándose poco a poco a ella, no quería recibir un nuevo librazo. Apartó unos cuantos libros del camino y se sentó a su lado, ella siguió indiferente, por lo que echó un vistazo al libro que leía—. ¿De qué va?

			Nora no dijo nada, así que él le quitó el libro de las manos y se puso a leer la reseña. La morena se giró hacia él claramente enojada y trató de recuperar el libro, pero no lo consiguió, por lo que se cruzó de brazos.

			—Interesante, creo que me lo llevaré para leérmelo en casa —dijo colocando el libro al lado suyo donde Nora no podía cogerlo sin acercarse a él, ella resopló indignada pero no dijo nada—. ¿Me aconsejas algún otro libro?

			Nora apretó los labios furiosa sin decir palaba alguna. Vale, debía intentar caerle bien para en última instancia ligar con ella, pero es que no podía evitar hacerla enfadar, era muy divertido. 

			Cogió uno de los libros que había por el suelo y se puso a pasar las páginas, Nora aprovechó ese momento para comenzar a gatear hacia el libro que estaba al lado de él. José enarcó una ceja y cogió el libro justo cuando Nora también lo cogía, ella lo asesinó con la mirada y tiró del libro, sin embargo, José no lo soltó.

			—Dame el libro —ordenó Nora.

			—Oblígame —desafió, ella entrecerró los ojos sin apartar la mirada de él.

			La chica se puso en pie y recogió su bolso del suelo, luego se puso a mirar los libros que yacían en el piso y recogió un par. José la observó cuidadosamente, al parecer se había enfadado de verdad; suspiró y se puso en pie de un salto. Le golpeó la cabeza con el libro para captar su atención.

			—Te lo devuelvo con dos condiciones —explicó, Nora miró hacia él con interés—. Primero, debes recomendarme dos libros que tú ya hayas leído.

			Si quería sacar conversación con ella, necesitaba leer algo que ya hubiese leído, ¿y quién mejor que ella misma para recomendarle uno?

			—¿Y segundo? —inquirió Nora mostrando cierta preocupación.

			—Te lo digo cuando me hayas recomendado esos dos libros —contestó José, ella asintió a regañadientes.

			Estuvo los siguientes quince minutos escuchando a Nora con atención, ella le mostró varios libros contándole de qué iban y si le habían gustado o no. Al final, se decidió por dos libros de Sherlock Holmes.

			—Bien, ya te he ayudado. Ahora dame mi libro —exigió Nora, José negó con la cabeza.

			—No vayas tan rápido, que aún queda la segunda parte del acuerdo —recordó José, ella colocó las manos en las caderas.

			—¿Y bien?

			—Debes aceptar venir a tomar algo conmigo.

			Nora parpadeó sorprendida.

			—¡Qué! —gritó impactada, inmediatamente se llevó las manos a la boca y miró a su alrededor preocupada que alguien la hubiese escuchado.

			—No grites que estamos en una biblioteca —dijo con tono de burla mientras señalaba a su alrededor.

			—¿¡Te has vuelto loco!? —habló Nora histérica intentando no levantar la voz, José le señaló el libro y ella apretó los puños. No pudo evitar sonreír y admirarla divertido, sus mejillas se habían sonrojado levemente, aunque no tenía claro de si era por vergüenza o por enfado. 

			—¿Y? No tenemos todo el día. —José se acercó a ella, pero Nora se echó para atrás y estiró la mano para indicarle que se parase.

			—No —contestó Nora con seriedad, cogió un par de libros y se marchó. Él se revolvió el pelo y salió corriendo tras ella; esa no era la respuesta que esperaba.

			—Nora —la llamó, ella siguió caminando ignorándolo por completo, como ya era habitual. Llegaron hasta el mostrador de la bibliotecaria y se la encontraron sentada en la mesa examinando la pantalla del ordenador; Nora colocó los libros sobre la mesa captando la atención de la mujer.

			—¿Ya terminasteis de hacer el trabajo? —preguntó la bibliotecaria colocándose las gafas y cogiendo los libros que Nora le tendía.

			—No teníamos que hacer ningún trabajo —aclaró Nora con voz dulce, José colocó sus libros sobre el mostrador y suspiro, la mujer los miró confundida.

			—Pero tú…

			—Yo no dije nada, usted supuso que íbamos a hacer un trabajo  —corrigió José antes de que siguiese con la frase, ella asintió avergonzada y le entregó los libros a Nora; luego cogió los libros de José y le entregó un formulario.

			—Debes rellenar esto para hacerte una tarjeta y así poder sacar los libros —indicó la bibliotecaria entregándole un bolígrafo, la mujer miró hacia Nora que ya tenía los libros en los brazos y estaba dispuesta a irse—. ¿Y cómo es que hoy has venido sola? 

			—Matt tenía que estudiar, mañana tiene examen —contestó Nora con una pequeña sonrisa—. Hasta la semana que viene Poppy.

			Nora se despidió de la bibliotecaria y sin mirar a José, comenzó a caminar hacia la salida. Él entregó el formulario a la mujer, antes de salir corriendo tras ella con los libros en la mano.

			—¡Espera! Tengo que entregarte... —La bibliotecaria se puso en pie pero José no se dio la vuelta—. ¡Dije que esperaras!

			José la ignoró y bajó las escaleras con rapidez, estiró la mano y sujetó a Nora del brazo obligándola a girarse, por lo que ella, como respuesta, le golpeó la cabeza con uno de los libros.

			—¡Deja de pegarme, joder! —bramó enfadado; Nora no dijo nada pero comenzó a mover el brazo para librarse de él, por lo que apretó su mano alrededor de su muñeca y tiró de ella en dirección contraria—. Vamos, te invito a un batido.

			—¿Pero qué crees que haces? ¡No voy a ir contigo a ningún sitio!  —chilló ella agitada deteniéndose en mitad de la calle, pero como él era más fuerte la obligó a seguir caminando; Nora le golpeó nuevamente la cabeza con los libros—. ¡Suéltame! 

			José la ignoró y siguió caminando, no tenía claro cómo había terminado así. Su intención era ir y sacar un par de libros de asesinatos. Miró de reojo hacía atrás preocupado por su repentino silencio, debía asegurarse que no estaba llamando por teléfono a Matt, Sonia o a su hermana. Suspiró aliviado al ver que simplemente le lanzaba miradas asesinas, aunque no descartaba que estuviese ideando algún plan para liberarse. 

			Sus pensamientos fueron confirmados cuando sintió un fuerte golpe en la cabeza, seguido de una zancadilla que lo hizo caer al suelo de rodillas, sin embargo, no soltó a Nora así que ella cayó también.

			—¿Estás loca? —preguntó mirándola fijamente, ella se encogió de hombros y se puso en pie tras sacudirse los vaqueros; él agarró los libros y se levantó—. Buen intento, pero no pienso soltarte.

			Siguió caminando agarrado a Nora durante un par de calles más, hasta que encontró la cafetería que estaba buscando. Era un pequeño local al que solía ir con Evan en el verano ya que hacían unos zumos y batidos deliciosos. Abrió la puerta y obligó a Nora a entrar delante de él, aunque no la soltó. Ella miró indecisa un par de mesas, hasta que por fin se decidió por la que estaba pegada a la gran cristalera que daba a la calle. Tomaron asiento y José le entregó la carta de los zumos para que echara un vistazo, momento que aprovechó para quitarle sus dos libros y colocarlos junto a los suyos fuera de su alcance; esos libros eran la garantía que ella no iba a salir corriendo en cualquier momento.

			—¿Qué haces? —preguntó Nora sin apartar la mirada del menú.

			—Asegurarme que no vas a echarte a correr en cuanto me despiste. —José cogió el otro menú y empezó a leer los zumos.

			—A esto se le llama secuestro —aseguró Nora apartando el menú a un lado y mirando hacia la ventana—. Me estás reteniendo contra mi voluntad, puedo denunciarte.

			José puso los ojos en blanco y la ignoró.

			—Creo que me tomaré un batido de fresa, ¿tú que quieres? —preguntó, ella se cruzó de brazos y miró hacia la puerta.

			—Irme.

			—Buenas tardes, ¿qué desean? —Una camarera de mediana edad con el pelo recogido en un moño se acercó a ellos. 

			—Dos batidos de fresa —indicó, la camarera asintió y apuntó la comanda en la pequeña libreta que tenía antes de irse. José volteó hacia Nora, ella seguía cruzada de brazos y mirando por la ventana.

			No sabía muy bien cómo empezar una conversación que no derivase en insultos. La camarera les trajo dos grandes copas y les deseo buen provecho, antes de retirarse de nuevo. Nora miró el batido dudando de si debía beber, pero decidiendo al final que no pasaba nada por caer en la tentación. 

			—Está rico, ¿verdad? —murmuró José.

			—¿Por qué me has traído aquí? —preguntó Nora clavando sus ojos miel en él.

			—Quería hablar contigo a solas, algo que por cierto es casi imposible gracias a Matt y Sonia.

			—¿Y qué quieres? Si vas a preguntarme otra vez de qué nos conocemos ahórrate la saliva —contestó Nora apoyando la mejilla sobre la mano, mientras con la otra mano jugaba con la cañita.

			—Sí, ya sé que tengo que averiguarlo por mí mismo —contestó con tono aburrido, se echó hacia atrás entrelazando sus manos tras el cuello—. Mi pregunta es otra, ¿por qué no le has contado nada a Matt a Sonia o a tu hermana? Teniendo en cuenta que cualquiera de ellos puede matarme o mandarme directo a la UCI; no entiendo por qué nada más verme, si tan mal te caigo, no les dijiste nada.

			Nora dejó de jugar con la cañita y lo miró fijamente, se veía más seria de lo normal, por lo que él bajó las manos y adoptó una postura más formal.

			—¿Crees que las personas cambian? —preguntó ella, meditó sus palabras unos instantes antes de responder.

			—Claro.

			—Pues ahí tienes el por qué no les he contado nada —contestó Nora apartando la mirada de él y poniéndose a beber el batido.

			Si había entendido bien, no lo estaba protegiendo, sino poniéndolo a prueba para saber si había cambiado. Cambiado, ¿cómo? ¿En qué sentido? No lo entendía, pero era claro que su cambio tenía que tener relación con lo que le hizo en el pasado; suspiró consternado. Iba a tener que estrujar sus neuronas al máximo si quería saber qué demonios pasó entre ellos.

			—¿No podrías darme una pequeña pista? —pidió intentando parecer amable, ella negó con la cabeza—. Una pequeñita.

			—No.

			Ambos se quedaron en silencio sin saber qué decir. Mencionar el tema siempre resultaba incómodo para los dos, y después de eso no sabía hacia donde encaminar la conversación. 

			—Yo… cuando nos quedamos encerrados dentro del ascensor de Evan… lo siento. Fue culpa mía, yo te obligue a entrar —se disculpó rascándose con nerviosismo la nuca y evitando la mirada de  Nora, cuando al fin la miró se dio cuenta que ella estaba mirándolo asombrada.

			—Sí, fue culpa tuya —afirmó Nora recuperando su habitual neutralidad, ahora José era el que la miraba con la boca abierta.

			—No puedes culparme por no saber que eres claustrofóbica.

			Ella lo miró durante un largo rato y luego suspiró.

			—No entré contigo en el ascensor del instituto, eso debió decirte algo —murmuró Nora, él chasqueó la lengua con desagrado y tuvo que darle la razón, a veces era demasiado despistado.

			—Bueno, ahora que lo sé, te acompañaré andando a los sitios que quieras —respondió sorprendiendo a Nora—. Y cambiando de tema, ¿te gusta Matt?
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			—¿Nora, José? —La voz de Bel los sobresaltó, la pelinegra estaba de pie al lado de la mesa con Iván a su lado observándolos—. Os vi desde fuera, pero no podía creer que vosotros dos estuvieseis juntos, así que entramos a comprobarlo. Y fíjate tú por dónde, sois vosotros, vosotros de verdad. No puedo creer que estéis aquí… ¡juntos! 

			—Bel, creo que deberíamos irnos —recomendó Iván.

			—¿Por qué? ¿Acaso molestamos? ¿Estáis en una cita? —preguntó Bel a Nora.

			—¡No! —gritaron ambos al unísono sobresaltando a Bel.

			—Ya lo sé, era una broma, ¿no pensaríais que lo decía en serio? No os lo toméis a mal, pero no pegáis para nada. —Bel soltó una carcajada y se sentó al lado de Nora—. Y Matt no permitiría jamás que salieras con él, por cierto, ¿y Matt?

			¡Eh, eh! ¡Un momento! ¿Cómo que Matt no permitiría que ellos saliesen? No es que quisiera salir con ella, pero el rubio no tenía derecho a opinar sobre con quien salía Nora, al fin y al cabo, solo eran amigos, ¿Y qué era eso que no pegaban? Él hacía una pareja perfecta con cualquier chica, incluso con Nora.

			—Está estudiando —explicó Nora, Bel le indicó a Iván que tomase asiento, el joven se sentó al lado de José a regañadientes.

			—¿Y? ¿Qué hacéis aquí? —curioseó Bel apoyando la cabeza sobre sus manos.

			—Él me secuestro —contestó Nora señalando hacia José.

			—Yo no te secuestre. —Nora se cruzó de brazos y lo miró expectante—. Solo te obligué a venir aquí en contra de tu voluntad… está bien, te secuestré.

			—Nosotros estábamos mirando tiendas, quiero comprarme una falda nueva e Iván se ofreció a acompañarme, todavía nos quedan por recorrer unas cuantas. ¡Ay! no sabes lo difícil que es encontrar una bonita falda con la que no parezcas una furcia. Me pregunto dónde se las compra Helena, son tan bonitas todas sus faldas; en serio, un día voy a entrar a su casa y le robaré un par, ya le he puesto el ojo encima a una negra de encaje.

			José suspiró, ¿por qué de entre todas las personas tuvo que encontrarse con Bel? Esa chica hablaba y hablaba.

			—¿Sabes que José es todo un rompecorazones? Evan contó que todas las semanas se le declaraba una chica —contó Bel, José la miró horrorizado, ¿por qué Evan tuvo que abrir su enorme bocaza? Fijó la mirada en Nora, pero ella no mostró ningún tipo de emoción.

			—Eso demuestra que las chicas de hoy en día no tienen criterio  —inquirió Iván girándose hacia él y examinándolo de arriba abajo. 

			¡Pero qué coño! ¿Acaso hoy era el día de jodamos a José? ¿Y quién era él para opinar? Le lanzó una mirada asesina, pero la ignoró.

			—¿Están ricos los zumos? —preguntó Bel, por lo que Nora asintió y le entregó el menú—. Que bien, me muero de sed. En serio estoy deshidratada, hemos caminado un montón.

			Ya Bel, todos captaron la idea. Pídete un zumo y lárgate.

			—Creo que me pediré un batido de mango, ¿tú vas a tomar algo Iván? —preguntó Bel entregándole el menú de los batidos y cogiendo ella el de la comida—. Hay tarta, creo que me pediré un trocito también. ¿Quieres compartir el trozo Nora? Aunque si no es muy grande puedo comérmela yo sola, voy al servicio ahora vengo. José si viene la camarera dile que quiero un batido de fresa y plátano, y un pedazo de tarta de chocolate.

			José se llevó las manos a la sien y se hizo un masaje, esa chica hablaba tanto. Levantó la mano y le hizo una señal a la camarera, que salió desde detrás de la barra y llegó hasta ellos; José abrió la boca para hablar, pero antes de articular palabra Iván se le adelantó y pidió la comida de Bel y la suya propia. 

			—¡Ya he vuelto! Que callados estáis todos, pero tranquilos, ya he vuelto para animar el cotarro —comunicó Bel animada, José rodó los ojos—. Por cierto Iván, me gustaron muchos los CD que me grabaste la semana pasada. Eran una pasada. Tengo que prestártelos Nora para que los escuches y a ti también José.

			—No creo que a ellos les gusten —interrumpió Iván; Nora y José se lanzaron una mirada furtiva—. Me sorprende que vosotros estéis juntos sin que hayan mandado un trabajo, ¿no os lleváis mal?

			—Mal no, fatal. Creo que en lo que llevamos de curso solo se han hablado directamente unas cuatro veces y todo por temas de clase. Por lo que al veros a los dos aquí me entró una curiosidad enorme, ¿qué hacéis aquí? —comentaba Bel con emoción—. Como se enteren Matt, Sonia o su hermana que te la llevaste por la fuerza te torturaran y a lo mejor luego te matan, eso si tienes suerte.

			—Nos encontramos en la biblioteca y bueno, tenía que aprovechar que estaba sola para poder preguntarle sobre nuestro «asunto». Pero no le he hecho nada malo, lo juró. Solo la invité a un batido —contestó José con rapidez, ¿por qué tenía que darle explicaciones a Bel? Aunque era mejor tenerla de su lado en caso de emergencia. 

			Un fuerte sonido llamó su atención, se trataba de una melodía que cada vez se escuchaba más alta; trató de identificar la música, pero solo consiguió descubrir que debía de tratarse de alguna canción de rock.

			—¿Matt te ha vuelto a cambiar el tono del móvil? —preguntó Bel divertida, Nora rebuscó en su bolso y sacó un pequeño móvil blanco.

			—Deja de cambiarme el tono de llamada —pidió Nora nada más descolgar el teléfono, por lo que supusieron, sin temor a equivocarse, que la persona al otro lado de la línea era Matt—. Vale sí, me gusta la canción, ¿no deberías estar estudiando?... ¡Qué! Eso es trampa… yo no hice lo mismo el año pasado… pero fue idea de Sonia… estoy en una cafetería con Bel… claro que voy, tardo media hora. ¡Hasta ahora!

			—¿Te vas? —preguntó Bel haciendo pucheros, Nora asintió  y se puso en pie—. Dale saludos a Matt de mi parte.

			Nora lo miró y él le entrego los libros que había cogido de rehenes, además, del libro que estuvo leyendo en la biblioteca; ella lo miró dudosa.

			—Un trato es un trato —respondió antes de que ella dijese nada, la muchacha se mantuvo en silencio y cogió todos sus libros; se despidió de Bel y se marchó.

			Estuvieron en la cafetería otra media hora más, con Bel narrando aventuras de cuando era niña o al menos eso era lo último a lo que le había prestado atención. Por suerte, Iván si le sacaba mucho tema de conversación. A pesar de no estar haciéndole mucho caso a Bel, sí que se había dado cuenta de cómo se comportaba Iván; era un chico bastante extraño y huraño, aunque quién era él para criticar eso, pero lo que más le había llamado la atención era que cada vez que Bel trataba de hablar con él, Iván se entrometía, como si quisiese que la chica solo le prestase atención a él. Además, no había parado de lanzarle miradas furtivas indicándole que se marchase.

			—¿Te quieres venir con nosotros? —preguntó Bel con amabilidad mirando hacia José, él la miró sorprendido—. Vamos a seguir de tiendas, ya sabes quiero comprarme una falda. Por cierto, este sitio es genial hacen unos batidos riquísimos, deberíamos venir más a menudo. Entonces, ¿qué dices? ¿te vienes con nosotros?

			No, ni loco. No iba a irse con ellos a comprar faldas, y hoy había soportado a Bel más horas de las necesarias, se merecía un descanso. Declinó la oferta con amabilidad y pidieron la cuenta a la camarera, una vez que pagaron abandonaron el local y se despidieron. 

			

			.

			

			A la mañana siguiente llegó por los pelos a clase, ya que se pasó hasta altas horas de la noche leyendo y claro, le costó lo impensable levantarse. Subió las escaleras a la carrera y entró a la clase, depositó la mochila sobre la mesa y se dejó caer sobre la silla. Por suerte, el profesor de inglés aún no había llegado, examinó la clase en busca de sus amigos y no se sorprendió al encontrarlos hablando con Bel y Helena. Tras ellas se encontraba Nora leyendo, y Matt sentado en el asiento de Sonia jugando a la PSP, de la pelirroja no había ni rastro.

			—¡Matt, Nora! —Un par de alumnos de su misma edad los llamaron desde la puerta—. ¡Tenéis que venir, Sonia se ha puesto a lanzarle sillas a Dan!

			Matt se guardó la PSP en el bolsillo y Nora cerró el libro y lo colocó sobre la mesa.

			—¿Otra vez? —inquirió Matt rascándose la nuca y poniéndose en pie, los dos alumnos asintieron—. ¿Qué le dijo esta vez?

			—Que aunque se pusiera faldas no iba a conseguir parecer femenina ni que un chico se fijase en ella —comentó el chico más alto. Matt soltó una carcajada, pero Nora le pegó una colleja.

			—Será mejor que vayamos antes de que se maten —murmuró Nora caminando hacia la puerta.

			—Sigo diciendo que deberíamos encerrarlos en una habitación con un colchón, a ver qué pasa —comentó Matt con diversión, Nora se dio la vuelta y lo fulminó con la mirada—. No me mires así, sé que tú piensas lo mismo.

			Ambos jóvenes abandonaron la clase e inmediatamente todos los alumnos salieron corriendo tras ellos. José se quedó sentado un par de segundos, antes de levantarse y seguir a los demás. Al llegar a la clase se encontró con que no solo sus compañeros estaban allí, sino que también había alumnos pertenecientes a otras aulas; trató de entrar, pero no consiguió pasar del umbral de la puerta antes de que llegasen varios profesores y los mandaran a las clases. 

			—¿Pudisteis ver algo? —preguntó en voz baja a Evan.

			—Nada de nada, había demasiada gente —explicó Evan, el profesor les lanzó una tiza y ambos se callaron.

			Minutos después entraron Nora y Sonia, esta última traía el pelo alborotado y despeinado; se fijó en la ropa que vestía la joven, era una falda vaquera que le llegaba por las rodillas, aunque no se le veían las piernas, puesto que bajo la falda llevaba unas medias de color negro, mientras que en la parte superior llevaba un suéter de color rosa. Ambas chicas tomaron asiento sin que el profesor les dijese nada, aunque claro, para decirle algo a Sonia con el enfado que traía.

			—¿No huele raro? —preguntó Cris una vez que el profesor abandonó la clase, José se encogió de hombros; él no olía nada.

			La siguiente clase comenzó enseguida, aunque no le prestó demasiada atención, pues empezó a notar un ligero olor a comida podrida; aunque también podría ser algo similar a un animal muerto. Los alumnos comenzaron a mirarse unos a otros pero nadie dijo nada.

			—¿Soy yo o huele como si hubiera un cadáver en el sistema de  ventilación? —susurró Evan, José no pudo evitar sonreír.

			—Bueno alumnos, haced los ejercicios diez, once y quince. Nos vemos mañana si es que no hemos muerto debido a esta peste —dijo el profesor antes de hacer una mueca de asco y marcharse de la clase mientras se olía la camisa.

			—¡Abrid las ventanas! —gritó Sonia abriendo la ventana que estaba al lado de Nora, mientras los demás abrían el resto de ventanas y asomaban las cabezas al grito de «Aire puro».

			—¿Por qué olerá tan mal? —Quiso saber Cris, él y José salieron al pasillo en busca de soluciones, pero allí solo se encontraron a varios alumnos tirados por el suelo abanicándose con hojas de papel que habían convertido en abanicos. El resto estaba en las aulas con la cabeza por la ventana.

			Volvieron a entrar en la clase y vieron a Helena esparciendo perfume por encima de las mesas, aunque más que solucionar el problema lo empeoraba. La profesora de Lengua entró en clase con una máscara de papel igual a los que llevaban los cirujanos; depositó los libros sobre la mesa y se giró hacia ellos.

			—¿De dónde sacó eso, profe? —preguntó Bel sacando la nariz de dentro de su suéter.

			—De la enfermería; Maribel los está repartiendo entre los profesores hasta que el director localizase el origen de esta peste —explicó la profesora, sin embargo, antes de que pudiese abrir el libro la alarma de incendios comenzó a sonar—. Por qué será que no me sorprende. ¡Muy bien, ya sabéis qué hacer!

			Poco a poco se fueron poniendo en pie, y en fila caminaron hacia la puerta. Era realmente curioso que salieran todos en fila y tan ordenados, teniendo en cuenta que a la hora de la salida corrían como si no existiese un mañana. Debía de haber una norma no escrita sobre abandonar el instituto en orden que él no conocía.

			—Qué raro, normalmente es los viernes —dijo Helena apartándose un mechón de cabello y colocándoselo tras la oreja, José asintió y siguió caminando.

			—Las que hacen esto son Dafne y Ann, ¿verdad? —preguntó, Helena se puso nerviosa y enredó un mechón de pelo en su dedo.

			—Pero yo no te he dicho nada —susurró Helena guiñándole un ojo.

			Llegaron al patio, allí se encontraron varias clases con los alumnos repartidos por el suelo jugando a las cartas, hablando, durmiendo y apostando sobre qué animal estaría muerto dentro del sistema de ventilación. Tomó asiento cerca de una de las canastas y se puso a mirar alrededor, alumnos de todos los cursos no paraban de llegar, todos ellos con enormes sonrisas dibujadas en el rostro.

			—¿Qué creéis que provoca el olor? —inquirió Evan mirándolos a todos.

			—Yo creo que son ratas muertas —propuso Bel—. ¡No! Una ardilla muerta, ¡no! ¡espera! Un hurón.

			—Yo creo que es un hámster —opinó Helena—. ¿Tú qué piensas, José?

			—No sé —murmuró mirando a Nora, la chica había sacado el libro del bolso y se había puesto a leer, apenas le quedarían unas veinte páginas para terminarlo—. Ya empecé el libro que me recomendaste, es bastante interesante.

			Las miradas de sus amigos se centraron en él, luego pasaron a Nora esperando ansiosos por su reacción.

			—Lo sé —contestó Nora sin levantar la mirada del libro.

			—Creo que se te ha olvidado contarme un par de cosas —susurró Evan con interés a José—. Yo voto por los hámsteres muertos.

			José agradeció el rápido cambio de tema, no quería seguir siendo el centro de atención; mucho menos que Bel contase que los pilló a él y a Nora juntos en una cafetería. Prefería contarle todo eso a Evan en privado. 

			—Seguro que son ratas, ¿a que sí, Sonia? —Bel le puso ojitos a la pelirroja por lo que esta asintió no muy convencida.

			—¿Y tú qué dices? ——Le volvió a preguntar Helena, él se encogió de hombros.

			—Me inclino más por las ratas —contestó viendo como Matt se acercaba de puntillas a Nora, mientras Dan a su lado caminaba encorvado imitando al jorobado de Notre-Dame.

			—¡Aquí estás! —exclamó Matt abrazando por sorpresa a Nora por la espalda, ella lanzó un pequeño grito antes de ponerse completamente roja. Matt ladeó la cabeza para mirarle la cara a Nora, al notar el efecto que había tenido se echó a reír—. Siempre te sonrojas enseguida. ¡Es tan divertido!

			—Yo no le veo la gracia —protestó Nora entre dientes cerrando el libro e intentando golpearlo con él, pero Dan se acercó a ella y se lo quitó de la mano—. ¡Oye!

			Matt la abrazó con más fuerza y la balanceó de un lado a otro, mientras Dan se sentaba al lado de Sonia, aunque ella lo miró mal y se apartó de él un par de centímetros.

			—¿Qué tal vuestro examen? —se interesó Bel, Matt dejó de balancear a Nora y apoyó su barbilla sobre el hombro de ella.

			Puede que fuesen solo amigos, pero tanta confianza empezaba a irritarlo. Una cosa era ser sobreprotector y otra, muy distinta, era estar todo el día pegado a ella sobándola.

			—Justo cuando íbamos a empezar sonó la alarma de incendios, una lástima —comentó Matt con tono despreocupado.

			—Bueno, pero podéis hacerlo en cuanto volvamos a clase —añadió José con desdén, en serio ese chico le caía fatal—. Tenéis la hora del recreo para compensar el tiempo perdido.

			—No lo creo, algo me dice que hoy tenemos una hora y media de receso —contestó Matt con soberbia; José chasqueó la lengua y apartó la mirada del rubio. 

			No era tonto, el que Dafne y Ann fueran las cabecillas, sumado a que Matt tuviese examen justo a la hora en la que los evacuaron, solo daba una solución posible. El rubio había instado a su hermana y a  Dafne a delinquir. Por eso él sabía que seguramente no volverían a clase, además, estaba la llamada que le había hecho a Nora ayer, en la que le decía que dejaba de estudiar.

			Un pitido procedente de los altavoces lo sacó de sus pensamientos e hizo callar a todos los alumnos, que miraron expectantes hacia el instituto.

			«Aquí Triz, informando por orden de nuestro querido y respetado director desde su despacho con una pinza en la nariz. Las clases se cancelan hasta después del recreo, debido a la incapacidad de nuestro personal docente de encontrar el origen del tufo. —Qué pringaos—».

			«Triz, cíñete a lo que está escrito».

			«Sí, profesor Gutiérrez. Pues lo dicho mis queridos compañeros de instituto, que hay que ventilar el edificio, recordad este glorioso día como aquel en el que tuvimos, ¡una hora y media de recreo! Y ahora ¡las noticias! ¡Tata…».

			«¡Se acabó!». —Se escuchó un forcejeó hasta que la emisión terminó.

			Nada más finalizar el comunicado de Triz los alumnos comenzaron a gritar eufóricos y a ponerse en pie, mientras los profesores se iban juntando a la entrada del edificio. Vio como muchos estudiantes corrían a la cafetería, mientras otros asaltaban la sala del material deportivo saliendo de ella con balones de fútbol y baloncesto; unos cuantos sacaron raquetas de tenis, aunque no estaba seguro que fueran para jugar al tenis.

			—¿Echamos un partido? —preguntó Dan mirando hacia Matt, el rubio se encogió de hombros y se puso en pie de un salto.

			—Quizás más tarde, primero tengo que ir a ver si el troll que hay bajo el puente de la ciudadela me ha conseguido la espada mágica que necesito —dijo Matt metiendo las manos en los bolsillos y comenzando a caminar hacia el instituto.

			—¡Espera, voy contigo! Así aprovecho y vengo la muerte de mi maestro a manos de una horda de orcos —comentó Dan yendo tras Matt, sin embargo, el chico tuvo que dar la vuelta para devolverle el libro a Nora—. Sonia cruza las piernas que se te ven hasta los pensamientos.

			—¡No se me ve nada, maldito degenerado! ¿¡Y a dónde mirabas!? —chilló Sonia buscando algún objeto para lanzarle, pero como no encontró nada solo levantó el puño al aire. Dan salió corriendo mientras le enseñaba la lengua y le hacía burlas—. ¡Cómo te pille desearás estar muerto!

			Sonia tomó asiento cruzada de brazos y con un gran enfado, mientras Nora a su lado se había puesto a leer el libro. Bel, por su parte, no tardó en entablar conversación, se puso a contarles algo que le había pasado en verano, así que desconectó. Las anécdotas de Bel podían durar años, era mejor ignorarla desde el principio. Se puso en pie y se sentó al lado de Nora, aprovechó que Sonia se había puesto a insultar al que hacía de árbitro en el partido de fútbol. Se acercó más a ella y alzó la mirada por encima de su hombro para poder leer el libro.

			—¿Es bueno? —dijo en voz baja. Nora se sobresaltó debido a su cercanía, por lo que cerró el libro y le dio con él en la cara—. ¡Joder! ¡¿Por qué me golpeas tan fuerte?!

			—No me asustes y no te pegaré —contestó Nora como si fuera lo más obvio del mundo. José entrecerró los ojos pero no se alejó de ella—. ¿Qué quieres hoy? ¿Vas a volver a secuestrarme?

			—Solo si tú quieres que lo haga —murmuró con voz seductora, ella abrió el libro y se puso a leer, no sin antes alejarse de él. José le escrutó el rostro en busca de algún signo de emoción o sonrojo, pero ella permaneció impasible, ¿cómo era posible que Matt lograse que se sonrojase por cualquier idiotez, mientras que a él lo ignoraba por completo, aun cuando usaba su voz ultra-sexy?—. Está bien, no diré ninguna tontería más y prometo no secuestrarte.

			José habló en tono jovial y volvió a acercarse a Nora, ella suspiró irritada pero no dijo nada. Se quedó en silencio sentado a su lado viendo como jugaban fútbol, aunque de vez en cuando le lanzaba miradas furtivas a Nora, pero ella ajena a todo seguía leyendo.

			—Voy a comprarme una lata de refresco, ¿vienes? —Evan le había colocado la mano en el hombro y le indicaba con la mirada que lo siguiese.

			Se puso en pie y acompañó a su amigo hasta la máquina de refrescos que había a la entrada del instituto.

			—¿Y bien? Creo que tienes que contarme un par de cosas —dijo Evan tras dar un sorbo de la lata.

			Le contó todo lo sucedido durante la tarde de ayer, mientras Evan lo escuchaba con atención con una gran sonrisa pícara en el rostro. Una vez que terminó el relato, metió una moneda de un euro dentro de la máquina expendedora y sacó una Coca-Cola, Evan se apoyó en la pared mirando hacia las canchas.

			—Cada vez estoy más seguro que te gusta, y mucho —murmuró Evan con diversión, José enarcó la ceja e hizo un esfuerzo monumental por no abalanzarse sobre él y ahorcarlo—. Nora me cae bastante bien, ¿sabes?

			—¿Cómo te puede caer bien? Está todo el día leyendo libros, apenas habla con los demás y cuando lo hace, no dice más de dos palabras. Cada vez que intento hablar con ella me pega con un libro, además, se niega a decirme de qué nos conocemos; es tan… tan… tan irritante  —se quejó malhumorado; Evan soltó una carcajada, así que él lo fulminó con la mirada.

			—Solamente es tímida —sentenció Evan caminando hacia el patio seguido de él—. ¿Así que quiere saber si has cambiado?

			Evan se detuvo y se quedó pensativo, José a su lado bebió de su refresco.

			—Yo te conozco desde los once años y siempre has sido igual  —opinó Evan, José lo miró sin entender así que el pelinegro continúo hablando—. Eso quiere decir que ella tuvo que conocerte mucho antes, a lo mejor fuisteis amigos de la infancia.

			—Ya miré todas las fotos de cuando era pequeño, no sale en ninguna —aseguró andando de nuevo.

			—Puede que fuera una niña con la que jugabas en el parque, yo que sé. —Evan saludó con la mano a Bel, que agitaba las manos a modo de saludo; como era de esperarse, Evan se sentó al lado de Bel y él lo hizo al lado de Helena, que hablaba con Cris.

			Aprovechando que sus amigos estaban ocupados se puso a ver el partido de fútbol que se jugaba en ese momento, aunque de vez en cuando no podía evitar mirar fugazmente a Nora.

			—¿Por qué no les preguntas si puedes jugar? —propuso Helena, José la miró sorprendido—. Eres muy bueno, seguro que no les importa dejarte jugar.

			—No, no pasa nada —dijo algo avergonzado por el cumplido de la chica, ella le sonrió con sinceridad. 

			—Me hubiera gustado verte jugar en tu antiguo instituto.  Según nos ha contado Evan eras increíble y por lo que pude ver la otra vez tenía razón —prosiguió Helena, la chica apoyó las manos sobre sus rodillas y miró hacia el frente; José, al contrario, apartó la mirada del campo y se centró en ella—. Lucías muy bien jugando, te veías distinto. 

			—Vaya, gracias —contestó con nerviosismo y apartando la mirada de la rubia, sin embargo, la miró de reojo; ella volteó hacia él y le sonrió.

			Helena era tan dulce, guapa y delicada, además, hablar con ella era muy fácil y se sentía bien estando a su lado. Si no hubiera hecho la apuesta con Evan seguro hubiera intentado ligar con ella, no con Nora; de reojo miró hacia ella y la vio concentrada en su libro. En serio, esa chica lo irritaba demasiado.
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			—¿Por qué está todo el rato en nuestra clase? —masculló en voz baja al ver como Matt se sentaba sobre la mesa de Nora. Evan lo miró con curiosidad.

			—¿Por qué te molesta tanto que venga? —preguntó Evan, luego chasqueó los dedos y sonrió con malicia—. ¿Es porque no se separa de Nora? ¿Estás celoso? 

			—No digas gilipolleces, es solo que no lo soporto. Me parece un idiota —murmuró de mal humor, ¿celoso él? ¡Ja! 

			—Pero si es muy majo, hoy viene a mi casa a enseñarme unos trucos para pasarme Assassin ’ s Creed 2[7] —comentó Evan en tono jovial, José apoyó la cara en su mano y miró con los ojos entrecerrados a su supuesto amigo.

			Puto traidor.

			Primero se hacía íntimo amigo de Bel, la chica que ostentaba el Récord Guinness a la más habladora del mundo; y ahora quería hacerse amigo de Matt, el mejor amigo de Nora y el chico más odioso del instituto. Si no fuera porque Evan era casi su único amigo allí lo mandaría a la mierda por traidor. 

			—¿Qué vas a hacer mañana? —preguntó Helena caminando hasta él con Bel, aunque esta última se puso enseguida a discutir tonterías con Evan.

			—No sé —respondió acariciándose la nuca. 

			—Pues si no tienes nada que hacer, podríamos ir al cine —propuso Helena, José la miró sorprendido, ¿le estaba pidiendo una cita? Agitó la cabeza descartando esa idea, era imposible que Helena le estuviese proponiendo una cita.

			—Sí, ¿por qué, no? —contestó al fin, volteó hacia Evan y Bel—. ¿Os venís mañana al cine?

			—Claro que sí —contestó con rapidez Bel—. Hace tanto tiempo que no voy al cine, por lo menos desde el verano; creo que la última película que vi fue… ya ni me acuerdo, ¿os importa que invite a Iván? El pobre no tiene muchos amigos, es muy majo pero un poco tímido.

			José frunció el ceño, no le hacía ninguna gracia que fuese Iván, le caía mal y aún no descifraba exactamente qué era lo que le daba mala espina de ese chico.

			 

			.

			 

			Cuando llegó a su casa se encontró a su padre sentado en el sofá viendo la tele y tratando de tejer una bufanda. ¿No le bastaba con ser amo de casa, sino que ahora pretendía comportarse como una abuela de ochenta años? Ignoró a su padre, se metió en la cocina de donde sacó un plato de macarrones y tras meterlo en el microondas durante un minuto, se dirigió al salón. Empezó a comer en completo silencio mientras veía televisión haciendo zapping[8], sin embargo, no tardó ni cinco minutos en dejar de prestarle atención a la televisión para ponerse a pensar en las palabras de Evan, ¿cómo podía saber si había conocido a Nora siendo pequeños? ¿Y en qué había cambiado?

			—Papá, ¿cómo era de pequeño? —preguntó al cabo de unos minutos, su padre lo miró extrañado antes de continuar tejiendo.

			—Pues travieso, como todos los niños —contestó su padre examinando la guía que estaba usando para tejer—. Eras un poco gamberro y contestón, ¿por qué?

			—Por curiosidad —murmuró metiéndose un tenedor lleno de macarrones dentro de la boca.

			Con esa descripción no lo ayudaba en nada.

			—¿Y jugaba con alguna niña en especial? ¿Nombraba mucho a alguna chica? —Su padre dejó las agujas de punto sobre sus rodillas y miró hacia el techo pensativo.

			—No que yo recuerde, ¿a qué vienen tantas preguntas? —José no dijo nada y siguió comiendo—. Es por una chica, ¿cierto?

			—No tiene nada que ver con una chica.

			Sí, había mentido con descaro, pero era eso o soportar los consejos amorosos de su padre y sinceramente, su salud mental estaba en juego. Terminó de comer y llevó su plato a la cocina, y tras fregar, se metió dentro de su habitación y se puso a hacer los deberes.

			Una hora más tarde cruzó el último paso de peatones, antes de entrar en la calle del edificio de Evan. Caminó en línea recta con las manos en los bolsillos, hasta que a lo lejos vislumbró una figura femenina; sonrió eufórico. Realmente estaba teniendo buena suerte, aceleró el paso y se colocó tras ella. 

			—¿Qué haces por aquí? —Nora se dio la vuelta e intentó golpearlo con el libro que llevaba en la mano, por suerte esta vez estaba preparado y la sujetó de la muñeca deteniéndola en seco, justo antes de que golpease su cara—. Por los pelos.

			—¡Suéltame! —exigió Nora zafándose de él y caminando con paso firme hacia el edificio de Evan. José rodó los ojos antes de seguirla, pensaba que ya habían pasado la etapa del «no me toques», pero parecía que estaba equivocado.

			—¿Quieres que subamos andando? —José evitó que ella tocase el botón del piso de Evan, si ella estaba ahí significaba que Matt todavía estaba en casa de su amigo. Nora se cruzó de brazos y lo miró con una ceja levantada—. Tardaremos un rato pero al menos así no tendrás que subirte en el ascensor. 

			Ella pareció sorprendida por su ofrecimiento, pero enseguida negó con la cabeza. Nora sacó el móvil y marcó el número que supuso sería de Matt, sin embargo, no habló con él, sino que cortó la llamada a los dos tonos. Bien, tenía unos pocos minutos a solas con ella, antes de que Matt llegase y pusiese en «on» el modo sobreprotector. Miró hacia Nora, se había puesto a leer mientras estaba apoyada en la pared, se colocó al lado de ella y miró por encima de su hombro.

			—Deja de hacer eso —dijo Nora sin apartar la mirada del libro.

			—¿Hacer el qué? —preguntó él de forma inocente, aunque sabía a la perfección que ella se refería a su cercanía.

			—Ya sabes a lo que me refiero.

			José sonrió con malicia y se acercó aún más. Nora estaba tensa, en cualquier momento se giraría hacia él y le estamparía el libro en la cara, eso si no llegaba antes Matt y lo golpeaba. Se separó un poco de ella y la examinó; tenía el ceño fruncido pero se relajó al notar su alejamiento, sus grandes ojos miel estaban fijos en el libro y apretaba sus labios en un intento por permanecer neutral; levantó la mirada y examinó su pelo, lo llevaba recogido en dos trencitas, sin embargo, un pequeño detalle llamó su atención, una pequeña hoja estaba enredada en el comienzo de la trenza. Inconscientemente levantó la mano y la acercó a su pelo para quitarle la hoja.

			—¿¡Qué crees que haces!? —gritó ella golpeándolo en el brazo con el libro, él la miró sorprendido y señaló hacia su pelo.

			—Tienes una hoja en la trenza —contestó, ella se llevó la mano al pelo e intentó quitársela, pero lo único que consiguió fue empezar a deshacerse la trenza. José suspiró y la detuvo, por lo que ella lo fulminó con la mirada—. Estate quieta, si sigues así te quitarás la trenza.

			José se acercó a ella y comenzó a apartarle mechones con cuidado de no deshacerle la trenza, mientras ella lo miraba de reojo. Tenía el pelo suave y juraría que olía a naranja, metió los dedos entre su cabello y con cuidado comenzó a sacar la hoja intentando no desmontarle la trenza.

			—¿Por qué tienes el pelo lleno de hojas? —curioseó.

			—No es asunto tuyo —murmuró Nora, él aprovechó y le dio un pequeño tirón del pelo por borde—. ¡Ay! Lo has hecho a propósito.

			—No seas quejica —se burló sacando la hoja de su pelo y colocándola sobre la palma de su mano para que Nora la viese. Ella miró la hoja un par de segundos, antes de mirarlo fijamente a él; José no pudo evitar sonreír satisfecho como si hubiese logrado una gran hazaña. Nora acercó su mano a la de él y cogió la hoja entre sus dedos—. Creo que con un gracias será suficiente.

			Nora lo miró confundida y él aprovechó para cerrar la mano y atrapar la de ella; no iba a soltarla, a menos que fuese amable con él y le diese las gracias; aunque por la cara que había puesto, estaba más que claro que le iba a dedicar unos cuantos insultos.

			Se quedaron mirándose a los ojos en silencio, Nora tenía unos bonitos ojos miel muy sinceros y eso le gustaba.

			—Mañana vamos al cine, ¿por qué no vienes? —preguntó de repente sorprendiéndose incluso a sí mismo. Nora parpadeó confusa y él carraspeó—. Bueno, Bel invitó a Iván, podríamos investigar que hay mal en él.

			—Puedes investigar tú solito, no me necesitas para eso —contestó Nora de mala gana, pero no rompió el contacto visual ni apartó su mano—. Y ahora suéltame.

			—Di gracias y lo haré —contestó respondiendo con media sonrisa a la cara de desagrado de ella.

			—¿Gracias por qué? —preguntó Matt, José chasqueó la lengua molesto, ¿por qué tenía que interrumpirlos justo ahora? Notó como el rubio bajaba la mirada hacia sus manos que aún seguían unidas. Nora intentó soltarse, pero él apretó su mano con fuerza.

			No sabía por qué pero no quería soltarla, no frente a Matt. Sin embargo, Nora consiguió librarse de su agarre y caminó hacia Matt al que sonrió. Siempre le sonreía, siempre; era a la única persona a la que le dedicaba sonrisas.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Evan, José miró hacia su amigo sorprendido no se había percatado de su presencia.

			—Estaba aburrido en mi casa, así que decidí pasarme por aquí  —respondió viendo como Matt le deshacía las trenzas y le revolvía el pelo a Nora. José apartó la mirada de ambos y miró hacia Evan, que lo observaba con curiosidad—. ¿Qué?

			—Nada —murmuró Evan divertido.

			—¿Qué has estado haciendo? Tienes hojas en el pelo —indicó Matt señalando hacia dos hojas que tenía en las manos. Al parecer se las había quitado a Nora del pelo.

			—Mi querida hermana desafió a la tuya que podase todos los árboles del parque y yo tuve que hacer de vigilante, por si venía la policía o en su caso, los jardineros —contó Nora, Matt se rio al igual que Evan.

			¿Podar los árboles del parque? ¿Qué clase de criatura retorcida era Dafne? Aunque, que podía esperar de la jefa suprema de Góngora sino maldad en estado puro. Sin embargo, no compadecía a Ann, seguramente la rubia ideaba torturas iguales o de crueldad superior a las de su amiga.

			—¿Te vienes? —le preguntó Evan, José lo miró sin entenderlo—. He quedado con Cris y Bel en la cafetería donde estuviste ayer con Nora.

			—¿¡Cómo!? —gritó Matt alternando la mirada entre Nora  y él—. ¿Qué hacías con él en una cafetería?

			—Nos encontramos en la biblioteca y bueno, luego él…  —Nora miró a José con dudas.

			—Yo la secuestré —terminó él por Nora.

			¿Qué demonios? No iba a dejarse intimidar por ese rubito.

			Sin embargo, Matt hizo un rápido movimiento y antes de que ninguno pudiese reaccionar, lo bloqueó contra la pared.

			—¡Matt! —exclamó Nora colocándose al lado del rubio.

			—No sé qué pasó entre vosotros, pero quiero que la dejes en paz. —Los ojos azules de Matt brillaron y apretó su brazo contra el pecho de José. Primero le daba las gracias por ayudarla en el ascensor y ahora lo amenazaba, este tío es bipolar.

			—No la voy a dejar en paz hasta que descubra de qué nos conocemos —aseguró José de mal humor apartando el brazo de Matt de un golpe. El rubio dio un paso hacia atrás pero siguió con el ceño fruncido y una mirada amenazante—. Y la secuestraré las veces que hagan falta.

			Bien, esa frase no había sido muy inteligente; más bien era lo más estúpido que había dicho nunca, pero estaba empezando a hartarse de ser un cobarde que no se defendía. Además, ese rubio se lo tenía muy creído y alguien debía de bajarle los humos; y a eso había que añadir que ese tío conseguía irritarlo enseguida. No era el novio de Nora, era su amigo, solo su amigo; le daba igual que tuviese un complejo de protección, no tenía derecho a decirle que no podía juntarse con ella. Evan se acercó a ellos y se colocó delante de José para intentar defenderlo, Matt los examinó a ambos antes de encarar a Nora.

			—¿Y tú por qué no me dijiste nada? —acusó Matt a la morena.

			—Porque sabía que te ibas a poner así, eres un pelín sobreprotector —explicó Nora con tranquilidad, Matt respiró hondo intentando ganar paciencia—. Además, no pasó nada; solo me invitó a un batido.

			—Cierto, y tienes a Bel de testigo —apuntó José, Matt lo fulminó con la mirada.

			—Tú mejor te callas, secuestrador de chicas —gritó Matt señalándolo con el dedo, José se cruzó de brazos y lo miró enfadado; el rubio encaró a Nora—. Estoy muy enfadado contigo, ¿por qué no me dices que te hizo para poder dar ordenar que lo maten?

			Nora se quedó pensativa durante unos instantes, pero luego negó con la cabeza. Matt suspiró claramente molesto y se apartó de ella.

			—El que lo sepas no va a cambiar nada, Matt —contestó Nora encogiéndose de hombros; José la miró de reojo, el saberlo no iba a cambiar nada, ¿qué quería decir con eso?

			—Nora... —murmuró Matt con enojo, ella negó con la cabeza—. Eres tan testaruda.

			—Mira quién va a hablar —contestó la morena, Matt le lanzó una mirada asesina—. En serio, es mejor dejarlo así.

			—No, no es mejor —habló José metiéndose en la conversación—. Me golpeas, me insultas y tus amigos quieren matarme, necesito saber por qué me odias.

			—¿Y cuándo lo sepas, qué vas a hacer? —Se interesó Matt, José lo miró con desagrado, no estaba hablando con él.

			—No lo sé —contestó con sinceridad, volteó hacia Nora y se fijó en que ella estaba nerviosa—. Pero al menos si lo sé puedo poner remedio.

			—No puedes remediarlo, por tu culpa... —La chica se calló de repente y bajó la mirada; José la miraba fijamente, por su culpa, ¡¿qué?! ¿¡Qué demonios se suponía que había hecho!?

			—Está bien, lo dejaremos así por ahora —dijo Matt acercándose a Nora, ella suspiró aliviada y comenzó a hacerse las trenzas. Sin embargo, antes de que Nora pudiese hacerse la otra trenza, comenzaron a sonar móviles; Matt sacó el suyo del bolsillo y lo descolgó, mientras que Nora tardó un poco más en descolgar ya que tuvo que buscar el móvil en el bolso—. ¿Qué demonios hicisteis esta vez?

			—Dile a Sonia que deje de gritarle a Dan, no puedo escucharte si no deja de gritar —pidió Nora.

			—¿Qué crees que pasó? —le susurró Evan, él se encogió de hombros. Si se trataba de Dafne, Ann y Sonia podía haber pasado cualquier cosa.

			—¡¿Y tú qué hacías con una pitón por el pasillo de cosméticos?! ¡Y no me digas que era inofensiva! ¡Es una jodida serpiente pitón! —gritó Matt, si le fuera posible el rubio metería la mano por el auricular para estrangular a su hermana.

			—A ver si me aclaro, os colasteis en una tienda de animales y liberasteis a todos los animales, luego os pusisteis a pescar con una caña los peces de la pescadería y Triz, en vez de deteneros, se puso a hacer una encuesta sobre la seguridad en los centros comerciales, con Héctor a su lado comiendo palomitas; y mientras todo eso pasaba, Sonia y Dan discutían a gritos. —Nora meditó unos segundos—. ¿Estás segura que no prefieres llamar a mamá?… Como quieras… Matt y yo vamos para allá.

			Nora colgó el teléfono y se llevó las manos a la cabeza, volteó hacia el rubio y al ver que seguía ocupado echándole la bronca a su hermana, guardó su móvil y el libro en su bolso. 

			—¿Va todo bien? —Le preguntó acercándose a ella; después de la bronca con Matt, no iba a dejar pasar ni una sola oportunidad más. Nora agitó la cabeza y se tocó el cabello que tenía suelto recordando que no terminó de arreglarse el pelo.

			—Sí, bueno… no es asunto tuyo —contestó ella comenzando a trenzarse el pelo, no obstante, José se acercó a ella y la detuvo.

			—Espera, aún tienes hojas en el cabello. —José le deshizo la trenza y le sacó una hoja del pelo, Nora entrecerró los ojos sin creerlo, por lo que él le entregó la hoja que había sacado de su pelo como muestra.

			Mintió, esa hoja era la que le había quitado antes, pero necesitaba una excusa para acercarse a ella. Acarició con cuidado su corto pelo en busca de cualquier rastro de hojas, pero Matt ya se las había quitado todas. 

			—Déjalo, no importa —murmuró Nora separándose de él, se soltó la otra trenza y se alisó el pelo como pudo. 

			—¿Es cierto todo eso? —preguntó Evan acercándose a ellos dos, Nora asintió cohibida y Evan abrió los ojos mostrando su asombro—. ¿Y vais a buscarlos a comisaría? ¿Cómo los vais a sacar de allí?

			—No están en comisaría, están retenidos en los calabozos del centro comercial —indicó Matt uniéndose a ellos aún con el móvil entre las manos, ¿los centros comerciales tenían calabozos?—. Mira que les tengo dicho que huyan rápido del lugar del delito, ¿vamos?

			Matt tomó a Nora del brazo y se fueron hablando entre ellos en voz baja. Evan colocó la mano sobre el hombro de José, así que giró para encontrarse a su amigo sonriéndole de oreja a oreja.

			—Cómo digas que me gusta o que me estoy enamorando de ella, te juro que te parto la cara —amenazó de mal humor, Evan levantó las manos en señal de rendición; José enarcó una ceja y se cruzó de brazos—. ¿No habías quedado?

			Evan miró el reloj que tenía en la muñeca izquierda haciendo una mueca de horror al ver que ya iba con retraso. José metió las manos en los bolsillos y caminó en sentido contrario a su amigo. Evan al notarlo volteó hacia él.

			—¿No vienes? 

			—No, no tengo ganas —respondió de mal humor.

			¿Soportar a Bel y sus parloteos fuera de clase durante quién sabe cuánto tiempo? No, gracias. Volvería a su casa a ver cómo su padre tejía bufandas.

			—Claro, ahora que Nora se ha ido no tienes ganas —comentó Evan sin ocultar su diversión.

			—Eso no tiene nada que ver —protestó irritado.

			—Ya, claro —contestó Evan con sarcasmo.

			—Es solo, ¿cómo voy a ganarte la maldita apuesta, si por culpa de ese estúpido rubio entrometido, no puedo pasar tiempo con ella?

			—Creo que si ahora mismo buscamos la palabra celoso en la enciclopedia sale tu foto.

			—¡Vete al carajo Evan! —gritó frustrado dándole la espalda a su supuesto mejor amigo.

			—¡Quedamos mañana a las seis en el centro comercial Vistabella para ir al cine, que no se te olvide! —gritó Evan.

			No le contestó y siguió caminando. ¿Celoso él? ¿De ese rubio metiche y exageradamente sobreprotector? ¡Ni en sueños!

			

			
				
					[7] Un videojuego.

				

				
					[8] Acto de cambiar o saltar canales de televisión constantemente, especialmente en cada comercial.
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			No volvería a salir nunca con sus amigos, jamás. Al parecer Evan no era el único que había perdido toda su testosterona, Cris también. ¿Cómo podía ser que todos, menos él, estuvieran de acuerdo en ver una película romántica? 

			Miró hacia Cris, el día que fuese a matar patitos con Evan también se lo llevaría a él; ambos debían recuperar su testosterona, antes de que fuese demasiado tarde y se volviesen pro-Edward o pro-Jacob[9]. Un escalofrío recorrió su espalda nada más de pensar eso, definitivamente debía de hacer algo cuanto antes.

			—¿Qué os ha parecido la película? —preguntó Bel entre mordisco y mordisco.

			Esa chica ni comiendo se callaba.

			José le dio un bocado a su hamburguesa y fingió estar muy ocupado comiendo. Ignoraría a Bel durante un buen rato, porque si decía la verdad sobre lo que pensaba de la película, lo echarían del país. Masticó en silencio escuchando las opiniones de sus amigos; era definitivo, los había perdido, uno de esos días se presentarían en su casa y hornearían galletitas con su padre. 

			—¿Y a ti te gustó la peli, José? —Le preguntó Helena; bien, el momento había llegado, sonrió y dejó lo que le quedaba de hamburguesa sobre la mesa.

			—No estuvo mal —contestó con simpatía; nunca, pero nunca, se debía decir la verdad, si lo hacía las chicas se lanzarían sobre él como hienas hambrientas, lo arrinconarían en una esquina, y le dirían que era un ser insensible que no comprendía ese tipo de películas; así que para ahorrar el melodrama, mejor mentir.

			Helena pareció satisfecha con la respuesta y él se metió un par de patatas en la boca antes de que le preguntasen de nuevo.

			—A ver cuándo volvemos, que hay otra peli que quiero ver —dijo Bel.

			¡Pues que con él no contasen! Ni aunque su vida dependiese de ello iba a volver a ir al cine con ellos, ya se inventaría cualquier excusa con tal de librarse. Dio un sorbo de la Coca-Cola y siguió comiendo patatas mientras de reojo observaba a Iván. Aún no tenía claro qué había mal con ese chico, parecía simpático y hablaba sobre todo con Bel, pero no había podido descubrir nada útil.

			—Estás muy callado. —La voz de Helena lo sacó de sus cavilaciones, volteó hacia la rubia que le sonreía con calidez. 

			—Eso es porque hace mucho tiempo que no sale con una chica tan guapa —comentó Evan guiñándole un ojo, antes de volver a hablar con Bel; José parpadeó indignado, ya ajustaría cuentas con su amigo más tarde. Miró a Helena y la vio ligeramente sonrojada.

			—No le hagas caso, es idiota —dijo José apartando de él la bandeja, Helena ladeó la cabeza—. ¿De qué quieres hablar?

			Helena pareció meditarlo unos segundos antes de hablar.

			—No sé, cuéntame cosas de ti. Llevamos casi tres meses en la misma clase y apenas se nada de ti —dijo Helena un poco avergonzada tomando su bebida entre sus manos.

			—Pues no sé, no creo que haya mucho que contar. 

			—Yo te contaré un par de cosas; es un gran jugador de fútbol, tiene mal genio y es muy tímido con las chicas, normalmente las chicas que quieren salir con él tienen que dar el primer paso —dijo Evan.

			¡Evan, eres un puto bocazas! Que alguien lo sujetase porque le iba a partir la cara a su desde ahora examigo. ¡Además, a que venía eso! No creía que a nadie le importase cómo consiguió a sus anteriores novias, tenía una apuesta que ganar.

			—Es cierto, todas las novias que ha tenido fue porque ellas se le declararon —recordó Cris.

			Si cada vez que fuera a salir con sus amigos ellos iban a putearlo contando su vida amorosa, no saldría con ellos en la vida. De hecho, estaba pensando en buscarse unos nuevos amigos.

			—Pero… ¿no estabas esperando por la chica adecuada? —preguntó Bel recordando su conversación anterior, José se recostó sobre la silla al ver como Evan chasqueaba los dedos.

			—Yo nunca dije eso —contestó de mala gana.

			—Entonces, ¿eres un ligón? —preguntó Bel provocando carcajadas en Cris y Evan, al parecer sus amigos se lo pasaban estupendamente torturándolo. 

			—Solo he tenido un par de novias, si es que pueden considerarse novias. No soy un ligón —respondió José hundiéndose más en el asiento; ojalá la tierra se abriese y lo tragase, al menos así no tendría que seguir soportando ese interrogatorio —. Iván, ¿por qué no nos hablas de ti? Apenas sabemos nada de ti.

			¡Por dios, que este giro de conversación funcionase! No quería seguir siendo el centro de la maldita conversación. Por suerte, Bel le siguió el rollo y comenzó a hacerle un millón de preguntas a Iván. Suspiró aliviado y le pegó un puñetazo a Cris en la pierna; su amigo no dijo nada, solo sonrió malvadamente. Gracias al interrogatorio de Bel descubrió que Iván también iba a su mismo instituto —curiosamente jamás lo había visto, aunque él si parecía conocerlo—, tenía una hermana mayor y le gustaba dibujar en su tiempo libre. Esos datos no le servían para nada, se apoyó sobre la mesa decepcionado, esperaba que tuviese algún oscuro secreto o un pasado escabroso, pero no había nada. Quizás Nora y él se equivocaban y ese chico solo era tímido.

			—¿Qué piensas? —preguntó Helena.

			—Nada —contestó José con simpleza—. Te queda bien el pelo así.

			—Gracias —respondió ella halagada—. Deberíamos salir más a menudo.

			No, desde hoy volvería a ser un ermitaño. Le sonrió a la rubia y ella se sonrojó levemente, ¿eran cosas suyas o esa chica se sonrojaba más de lo habitual? ¿Estaría enferma? Agitó la cabeza y dio un sorbo de su bebida hasta que quedó vacía. Cris y Helena se habían puesto a hablar sobre cosas de clase así que se unió a ellos en la conversación; era mejor eso que unirse a la extraña conversación de Evan y Bel sobre una  invasión extraterrestre.

			 

			.

			 

			Dio un par de empujones para poder salir del autobús, bajó el primer escalón y abrió el paraguas, para luego, de un salto, llegar a la acera. No había parado de llover desde el sábado por la noche, y al parecer no parecía que fuese a aclarar en los próximos días. Caminó a paso lento hacia el instituto, no esperaba encontrar a Evan en la entrada; la verdad es que no esperaba encontrar a nadie en la entrada, llovía demasiado como para que alguien estuviese bajo la lluvia por gusto.

			—¡Buenos días! —Se dio la vuelta y se encontró con Helena, Cris y Bel. Las dos chicas iban bajo el mismo paraguas, mientras que su amigo cargaba un pequeño paraguas rojo que apenas lo cubría.

			—Hace un tiempo horrible, ¿verdad? —saludó Helena saliendo de debajo del paraguas de Bel y yéndose con él; ambos comenzaron a caminar a paso lento hacia la entrada del instituto.

			—Sí, y dijeron en las noticias que seguirá así un par de días más —contestó atravesando los muros de la entrada; no vio a los tenistas, aunque era normal dado el tiempo tan espantoso que hacía.

			Cerró el paraguas y lo sacudió cuando estuvieron dentro del instituto. Al llegar a su clase se encontraron con Evan, tenía la cara violeta escuchando a Angy hablar sobre la manera correcta de apuñalar conejos, para luego ser sacrificados a Satán en un ritual de invocación.

			—Creo que voy a vomitar —murmuró su amigo antes de salir corriendo con la mano en la boca, Angy solo murmuró: «debilucho», antes de irse a su sitio.

			—Creo que Angy se lo pasa bien asustando a Evan —dijo Helena depositando sus carpetas y libros sobre su mesa—. Dice que un día de estos le va a traer una cabeza de gallo para que le de suerte.

			José hizo una mueca de asco.

			—¿Tú la conoces? —preguntó Cris sorprendido, ella asintió orgullosa.

			—Claro, es mi prima. ¿No os lo había dicho? —contestó Helena apoyando las manos sobre su mesa—. Antes hacíamos los rituales las dos juntas, era muy divertido. Pero luego me aburrí y lo dejé.

			¡Ajá! Sabía que Helena escondía algún oscuro secreto, no era normal que ella se juntase con ese trío de locas y no tuviese problemas en Góngora. Helena era una adoradora del diablo también; bueno, al menos había salido de ese mundillo, lo que la hacía más normal, pero no descartaba que tuviese una recaída. De ahora en adelante debería de ser más amable con ella, no fuera a ser que le lanzase un maleficio, pero tampoco excesivamente amable, no le fuera a traer la cabeza de un caballo a modo de regalo.

			—La verdad es que no te imagino adorando al diablo —dijo José sacando las cosas de su mochila, Helena se encogió de hombros.

			—¿Cómo estás? —preguntó Bel al ver entrar a Evan de nuevo en clase, este se dejó caer sobre la silla y luego apoyó la cabeza sobre la mesa, aún estaba un poco pálido.

			—¡Genial! Gracias por preguntar Bel —respondió Dan desde la puerta guiñándole el ojo—. ¿Te he dicho lo guapa que estás hoy?

			Bel se sonrojó y por primera vez, en lo que iba de curso, se quedó sin palabras. Dan le guiñó el ojo otra vez y le envió besos. ¿Qué mosca le había picado a ese tío ahora? Pero si él estaba ahí significada que Sonia, Nora y Matt no andaban muy lejos.

			—¿Cómo tienes la jeta de ligar delante mío? —preguntó Sonia dándole una colleja a Dan—. Y encima con mi amiga. ¡Eres un desvergonzado!

			—¿Estás celosa? —curioseó Dan; Sonia le lanzó un puñetazo directo al estómago, pero el chico le detuvo la mano en el último minuto.

			José parpadeó estupefacto, ¿Dan era capaz de parar a Sonia? Ese chico acababa de ganarse todo su respeto.

			—¡No digas gilipolleces! —chilló la pelirroja enfadada soltándose con rapidez para lanzar un nuevo gancho, Dan lo esquivó otra vez sonriendo orgulloso. 

			—A lo mejor si no fueras tan marimacho, alguien te pediría salir  —dijo Dan con ojos brillantes, luego examinó a Sonia de abajo arriba—. Olvídalo, tú no tienes remedio; serás una solterona para siempre.

			—¡Puedes darte por muerto! —exclamó Sonia furiosa usando la mochila para golpearlo; al ver que fallaba le hizo una zancadilla a Dan, pero él dio un salto y salió corriendo hacia el interior de la clase, donde cogió una mesa para intentar defenderse de Sonia.

			—Ves, me refiero a este tipo de cosas —dijo Dan esquivando una silla por los pelos; los alumnos que estaban al final de la clase se levantaron y huyeron hacia adelante, mientras unos animaban a Sonia y otros a Dan; Sonia abrió el estuche y le lanzó unas tijeras, estás se quedaron clavadas en la pared con un rizo de Dan—. ¿¡Estás loca!? 

			—Veinte euros a que Dan no sale de esta con vida —propuso Triz entrando en la clase.

			—Paso, estoy completamente seguro que a partir de hoy dejo de tener un mejor amigo —opinó Matt viendo como Sonia se había puesto a lanzar más sillas.

			José, al igual que sus amigos, se había puesto en pie y observaba la escena; miró de reojo hacia Nora, la morena bostezaba y parecía cansada. Se acercó a ella aprovechando que todas las miradas se centraban en Sonia.

			—Tengo que hablar contigo luego —le murmuró a la chica, ella lo miró confusa—. Es sobre Iván.

			Los ojos de Nora brillaron y asintió. 

			—¿Qué ocurre aquí? —gritó el profesor de Matemáticas entrando a trompicones en la clase; cuando vio a Sonia y Dan gritándose insultos, buscó enseguida a Matt y Nora—. Haced algo.

			—Usted es el profesor —recordó Triz, el profesor palideció  y negó con la cabeza.

			—Oye, oye… ¿a qué viene tanto escándalo? —Inmediatamente todos los alumnos se apartaron y dejaron pasar a Dafne y Ann, que traían los bates de beisbol en las manos; tras ellas llegaron alumnos de todas las clases—. ¿Otra vez? Se les oye hasta desde nuestra torre.

			—Treinta euros a que hoy lo mata. —Apostó Ann dándole un codazo a su hermano, el rubio negó con la cabeza al ver cómo Sonia conseguía derribar la barricada de Dan con una mesa y se lanzaba sobre el chico tirándolo al suelo—. Creo que no la veía tan enfadada desde que Dan le pidió el número de teléfono a… a la chica aquella… ¿cómo se llamaba? 

			—Oye, oye… ¿puedo probar el «Toque del sueño»? —preguntó  Dafne a Nora.

			—¡No!

			Dafne y Ann caminaron hacia donde se encontraba Sonia, la pelirroja estaba sobre Dan ahorcándolo de verdad, el chico llevaba un buen rato pidiendo auxilio y su cara cada vez estaba más azul. Las dos chicas tomaron a Sonia de los brazos y la obligaron a levantarse, mientras ella gritaba y pataleaba. Como parecía que iba a escapar en cualquier momento del agarre de ellas, Matt tuvo que acercarse y coger a Sonia en brazos sacándola de la clase.

			—¡Joder! ¿Por qué tardasteis tanto? Pensaba que hoy no lo contaba —dijo Dan abriendo la boca para tomar grandes bocanadas de aire, Nora y Triz se acercaron a él para ayudarlo a levantarse.

			—Dafne, ¿era así? —Triz con el dedo pulgar apretó sobre el cuello de Dan haciendo que cayese inconsciente arrastrando a Nora con él; la morena cayó de rodillas y soltó a Dan quién chocó su cara contra el suelo.

			—¡Joder, Triz! Avísame antes de hacer eso —pidió Nora acercándose a Dan para comprobar que aún respiraba. Triz se acercó a Dafne haciendo el símbolo de la victoria y ambas chicas chocaron las manos—. Respira, pero habrá que llevarlo a la enfermería.

			—¡Ya habéis oído a la señorita! —gritó Ann apuntando con el bate de beisbol a los que estaban en la puerta; rápidamente un grupo de cuatro chicos se acercaron a Dan, lo cogieron y lo sacaron fuera de la clase.

			Dafne, Ann y Triz se despidieron de Nora y se marcharon; tras ellas se fueron todos los alumnos que habían llegado por culpa del alboroto. El profesor respiró hondo y se dejó caer sobre su silla para hacer tiempo, hasta que ellos colocasen las mesas y recogiesen todo lo que Sonia había lanzado. La pelirroja volvió treinta minutos después entrando como si no hubiese sucedido nada, el profesor la dejó entrar; pero claro, en vista de lo que había sucedido, a ver quién le decía algo.

			A la hora del recreo Triz les comunicó por el altavoz que debido a la lluvia no podían salir al patio, sino que tenían que permanecer dentro del instituto. La chica intentó dar las noticias, pero enseguida le cortaron la emisión, sin embargo, se escuchó como ella decía que volvería.

			—No seáis aburridos y veniros aquí —los llamó Bel agitando las manos, al ver como sus dos amigos cogían sus sillas y se sentaban alrededor de las mesas de Bel y las demás, él tuvo que hacer lo mismo.

			Se colocó al lado de Helena y Sonia, quien le ofreció un paquete de patatas y él lo acepto con miedo; mejor no hacerla enfadar, por si acaso.

			«¡He vuelto! ¡Ja, profesor Gutiérrez no eres rival para mi inteligencia casi divina! En fin, para los interesados creo que Dan aún sigue inconsciente en la enfermería, ¡así que temblad ante mi “Toque del sueño”! Muhahaha».

			¡Esa chica estaba loca! Aunque empezaba a entender por qué Triz era una de las más importantes en Góngora, no era porque piratease la megafonía, sino porque era amiga de Dafne y Ann; además, era una de las pocas personas capaces de mediar entre Sonia y Dan. Estos dos últimos también eran jefazos de Góngora, Sonia por razones más que obvias; y Dan, a pesar de aparentar ser un flojo, si se lo proponía podía esquivar a Sonia, lo que en resumidas cuentas significaba que era de los más fuertes del lugar. Miró de reojo a Nora, no descartaba que ella tuviese algún as bajo la manga aparte de ser la hermana mayor de Dafne.  Y hablando de ella, ¿cómo iban a hablar a solas?

			«Bueno mis queridos oyentes, me despido de vosotros pero os dejo música. ¡Hasta la próxima emisión!».

			José miró hacia los altavoces de donde empezó a sonar una guitarra eléctrica, enseguida se le unieron varios instrumentos más y la voz de una chica empezó a cantar Que llueva, que llueva, versión rockera.

			—Creo que los de cuarto han asaltado la sala de música, otra vez —dijo Sonia mirando hacia Nora, que seguía inmersa en la lectura y la ignoró. 

			—Pues tocan muy bien —declaró Bel tarareando la música; José la ignoró, ¡han asaltado la sala de música! —sala que por cierto no sabía que existía— ¡Qué importa que toquen bien, habían robado los instrumentos! ¿es que estaba sorda? Al parecer Bel solo escuchaba lo que le interesaba o ignoraba deliberadamente los actos criminales.

			Escuchó a Bel y a Evan ponerse a hablar sobre los instrumentos que les gustaría tocar, cada cual más raro; así que los dejó que siguieran inmersos en sus extraña conversación. Helena, Sonia y Cris, por su parte, se habían puesto a quejarse sobre el tiempo. Miró a Nora, quizás si le hacía alguna señal ella lo seguiría fuera de clase y podrían hablar tranquilos; descartó esa idea enseguida, era imposible que ella lo siguiese voluntariamente, pero allí no podía obligarla a ir con él y sacar el tema de Iván delante de Bel era una muy mala idea.

			—No me lo puedo creer —masculló Nora mirando por la ventana.

			José se puso en pie y se asomó por la misma ventana. En el patio había tres estudiantes con impermeables verdes arrastrando, al centro del campo de baloncesto, una extraña estructura de plástico, madera  y cristal con una gran antena metálica.

			—¿Qué hacen? —preguntó José a Nora, ella cerró el libro y lo dejó sobre la mesa.

			—Cazar rayos —contestó ella, Sonia al escucharla se puso en pie de un salto y se unió a él.

			—¿Estás de broma, no? —preguntó José, ella negó con la cabeza  y dejó de mirar por la ventana para ponerse a leer de nuevo.

			—¿Cómo metieron a «Thor» en el metro? —preguntó Sonia en voz alta, Nora se encogió de hombros; Thor, el dios de los truenos en la mitología escandinava, era un nombre bastante adecuado para una máquina atrapa-rayos—. Esos tres, parece que no tuvieron suficiente con los calambrazos de ayer. ¡Físicos, quién los entiende!

			—¿Los conoces? —preguntó Bel poniéndose en pie y asomándose por la ventana, los tres chicos al parecer estaban conectando la maquina a algún sitio.

			—Sí, viven por donde vivimos —afirmó Sonia, viendo como encendían la máquina; la antena se alargó unos metros más hacia el cielo, que se iluminaba de vez en cuando por los relámpagos.

			—¡Están locos! —exclamó Helena colocándose a su lado; estaba totalmente de acuerdo, si les caía un rayo podían darse por muertos.

			—Llevan todo el fin de semana así, ayer casi lo consiguen pero en el último minuto se les escapó el rayo y se quedaron con los pelos igual que Dan —contó Sonia soltando una fuerte carcajada—. ¿Dónde vas? ¡Te vas a perder cómo se electrocutan otra vez!

			—Me voy a comprar un agua antes de que se carguen todo el sistema eléctrico —contestó Nora poniéndose en pie y saliendo de la clase.

			Esa era su oportunidad, Nora se iba sola y todos estaban observando cómo los tres locos esos trataban de capturar un rayo. Le comentó  a Evan que iba al baño y abandonó la clase, una vez fuera caminó a paso rápido encontrándose con Nora bajando las escaleras.

			—Espera —pidió bajando las escaleras rápido para encontrarse con ella en la planta de abajo; Nora lo esperaba con los brazos cruzados—. Me hiciste caso, estoy sorprendido.

			—No te acostumbres, solo me he parado porque dijiste que tenías que decirme algo de Iván —contestó Nora comenzando a caminar, él se metió las manos en los bolsillos y la siguió—. ¿Y bien?

			—Espera… estoy creando ambiente de intriga —respondió, Nora puso los ojos en blanco y siguió caminando sin decir nada.

			—No descubriste nada —dijo ella girando a la derecha para entrar en la torre principal donde se encontraba la cafetería; no obstante, no entró, sino que se detuvo en una de las máquinas expendedoras de la entrada.

			—Descubrí que estaba en el mismo instituto que yo, tiene una hermana y en su tiempo libre dibuja —dijo apoyándose sobre la máquina viendo como ella metía una moneda y apretaba el botón del agua. 

			—¿Estaba en tu mismo instituto y no lo conocías? —preguntó Nora sacando la botella de agua de la máquina expendedora, él negó con la cabeza.

			—Como si tú conocieras a todos los estudiantes de Góngora —recriminó él mirándola a los ojos.

			—A los que van a mí mismo curso sí —contestó ella desafiante.

			—No me lo creo, si no hablas ni con cuatro personas de toda la clase, ¿cómo quieres que me crea que los conoces? —José se revolvió el pelo, ya se estaban yendo del tema, ella lo miró con los ojos entrecerrados pero no dijo nada; ambos lo sabían, si seguían por ese camino no tardarían en comenzar a gritarse—. Puede que estemos equivocados e Iván no sea mala persona.

			—¿De verdad lo crees?

			—No sé… —Sacudió la cabeza y la apoyó sobre la máquina. Nora estaba enfrente de él con la mirada perdida, ensimismada en sus pensamientos. No creía que ambos estuviesen equivocados, pero no tenían pruebas de nada.

			Se quedaron en silencio unos minutos escuchando las canciones sobre la lluvia remodeladas que cantaban los de cuarto por los altavoces. Escucharon un fuerte trueno, seguido de un relámpago.

			—Sepárate de la máquina, ¡rápido! —ordenó Nora, él hizo lo que le indicó justo antes de que las luces parpadeasen y empezasen a reventar todas las bombillas; ambos se tiraron al suelo con las manos sobre la cabeza.

			Cuando abrió los ojos encontró todo el suelo lleno de cristales y la máquina expendedora haciendo un ruido extraño, como si estuviese sobrecargada de energía. Se miró las manos y vio que no tenía ningún corte; con rapidez buscó a Nora, la morena seguía enfrente de él con las manos sobre la cabeza, por lo que se acercó a ella.

			—¿Estás bien? —preguntó cogiéndole las manos y examinándoselas por si tenía alguna herida, Nora asintió; tras comprobar que no tenía ninguna lesión la ayudó a levantarse—. ¿Qué ha pasado?

			—Ha pasado que han cogido un rayo y han sobrecargado todo el sistema eléctrico del instituto —explicó Nora sacudiéndose el pelo para apartar los cristales, José se acercó a ella y le pasó la mano por el pelo para quitarles los trozos de cristal que tenía enredados; Nora lo miró confusa pero no se quejó—. Matt estará echando humo, seguro que todos los ordenadores también han colapsado.

			José asintió y tras asegurarse que Nora no tenía más cristales por el pelo, sacudió su cabeza y su ropa. Cuando terminó de sacudirse examinó el pasillo, como todas las luces habían explotado estaban a oscuras al igual que el resto del instituto, y como fuera estaba nublado y lloviendo, solo disponían de una leve luz que los guiase. Se escucharon gritos y gente corriendo por las plantas superiores, eso no podía ser bueno… De reojo miró a Nora, por lo menos estaban juntos.

			—¡Anarquía! —gritaron unos alumnos corriendo por el pasillo con antorchas en las manos. José agarró a Nora de la mano rápidamente y la obligó a pegarse a la pared a su lado. Los alumnos entraron en la cafetería y escucharon a las dependientas gritar y pedir auxilio, se escucharon carcajadas y los estudiantes salieron de la cafetería con las manos llenas de comida.

			—¡Quietos ahí! —gritó Nora soltándose de su mano y llamando la atención de los chicos, ¿qué hacía? No veía que esos eran más grandes y fuertes que ella y que ni Sonia ni Matt estaban cerca. Bueno, él la defendería, aunque le gustaba su cara—. ¡De anarquía nada! ¡Todos para clase!

			—Pero Nora… —protestó el chico más corpulento, ella metió la mano en el bolso y sacó una pistola eléctrica.

			—¡Pero Nora nada! ¡Y devolved esa comida! —ordenó; los chicos bajaron la cabeza, y quejándose volvieron a entrar en la cafetería; al cabo de unos minutos salieron y se marcharon, no sin antes despedirse de Nora.

			—Vaya… no dejas de sorprenderme —declaró boquiabierto viendo como la morena guardaba la pistola dentro del bolso y lo encaraba—. ¿De dónde la sacaste?

			—Dafne —dijo Nora sacudiendo las manos, volvieron a escuchar gritos y golpes.

			—Creo que deberíamos volver a clase. —José se acercó a ella, la tomó de la mano de nuevo y comenzó a caminar a la clase.

			—¿Por qué me coges de la mano? No voy a perderme —protestó Nora señalando hacia sus manos, José miró sus manos entrelazadas y no supo que contestar, no sabía por qué lo hacía… simplemente lo hacía y ya está.

			Ella se soltó de él y ambos comenzaron a subir las escaleras que llevaban hacia su clase, a cada paso que subían se escuchaba más ruido, gritos y golpes; parecía que en las plantas superiores se estaba librando una guerra. Esperaba que sus amigos estuviesen bien, aunque por suerte Sonia estaba en su clase, así que no tenía de qué preocuparse. Un grupo de alumnos bajó corriendo por las escaleras casi llevándoselos por delante, por suerte, ambos se pegaron rápido a la pared evitando ser embestidos.

			—¡Nora, Matt, Sonia, Dan, Dafne y Ann el director nos llama! 

			Al parecer Triz había conseguido un megáfono e iba por todo el instituto dando gritos. Buscó a Triz, pero no la vio, sin embargo, sí que escuchó su voz alejándose cada vez más repitiendo el mismo mensaje.

			—Será mejor que regreses a clase —aconsejó Nora, José asintió pero no se movió del sitio.

			—¿Estarás bien? 

			¿Por qué le preguntaba eso? Ella tenía una pistola eléctrica, ¡claro que iba a estar bien! Podía electrocutar a cualquiera que se acercase a ella con malas intenciones. Debería preocuparse de sí mismo, tenía que subir una planta más y llegar a su clase, él sí que lo tenía complicado.

			—¡Estás ahí! —exclamó Dan desde la planta de abajo—. ¿Has visto a Matt?

			—Debe estar de camino al despacho del director o matando a Kyle por su genial idea de atrapar rayos —comentó Nora, Dan chasqueó los dedos y ella comenzó a bajar las escaleras después de lanzarle una última mirada a José.

			—¿Y Sonia? —preguntó Dan. 

			—¡Ya bajo, joder! ¡No sabéis la que se ha liado ahí arriba! —gritó Sonia bajando las escaleras corriendo, pero al ver a José se detuvo—. Evan y Cris estaban preocupados por ti. 

			Asintió y continúo subiendo las escaleras. Una vez en su planta, vio a un par de alumnos inconscientes en el suelo, apresuró el paso y entró en su clase. Había más gente de lo normal, pero divisó a sus amigos en el mismo lugar donde los había dejado; Evan se levantó en cuanto lo vio y lo acompañó hasta su asiento.

			—¿Dónde estabas? Nos tenías preocupado —dijo su amigo con claro nerviosismo.

			—En el baño, ¿por qué hay tanta gente aquí? —Sí, había mentido, pero era mejor continuar con su mentira que había ido al servicio que decir que estaba con Nora.

			—Los alumnos que no querían problemas vinieron rápidamente aquí, como esta es la clase de Sonia supusieron que sería la más segura —explicó Bel enseguida—. La de Matt debe de estar igual.

			Era una buena lógica, ¿dónde se podría estar más seguro que en la clase de los cabecillas? Aunque no estaba seguro que se aplicase a las otras zonas, seguro los de la ESO debían de estar teniendo una guerra interna para ver quién mandaba, como demostraban los gritos y golpes que venían de esa torre. No descartaba que los antidisturbios tuviesen que entrar para controlar la situación. 

			—Veo que os habéis reunido aquí. —El profesor de Filosofía entró y se sentó sobre la mesa del profesor—. He venido para vigilar esta clase.

			El profesor saludó a alguien que estaba fuera y luego los miró.

			—¿Y qué pasa con el resto del instituto? —preguntó un alumno que no pudo ver, el profesor sonrió.

			—Ya se han tomado medidas para eso, además, contamos con un valeroso cuerpo policial que nos protegerá —respondió el profesor con simpatía.

			—Dirás contábamos —indicó el profesor de Educación Física entrando en la clase, seguido por otro grupo de alumnos—. Acabo de ver como los de segundo los echaban lanzándoles sillas con tirachinas gigantes, mientras los indios les robaban el coche patrulla y lo chocaban contra la pared de enfrente.

			Si los antidisturbios no estaban consiguiendo nada, ¿cómo se suponía que Nora y los demás iban a poder hacer algo?
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			Si continuaba lloviendo a ese ritmo necesitaría construir una canoa para regresar a casa. Pero la lluvia no era lo que más le preocupaba en esos momentos, hacía ya más de media hora desde que el director había hecho llamar a los cabecillas de Góngora. Pese a que su torre estaba bastante tranquila, no podía decir lo mismo de la torre donde estaban los de tercero y cuarto de la ESO de donde provenían ruidos, gritos e incluso explosiones. 

			Apartó la mirada de la ventana, los dos profesores se habían puesto a jugar al póker con un grupo de alumnos, mientras el resto estaba a su rollo, ¿era él el único que estaba preocupado? No había señales de Nora, ni de Sonia, ni de Matt… bueno, lo que le sucediese al rubio le traía al fresco, pero lo normal hubiera sido que alguno de ellos hubiera regresado, ¿no?

			—He ganado de nuevo, id soltando la pasta —dijo el profesor de  Filosofía haciendo que los alumnos con los que jugaba sacaran la cartera y le entregaran varias monedas de cincuenta céntimos. Era un hombre menudo pero muy alto, tenía el pelo marrón y tan largo que le tapaba los ojos y una perilla algo ridícula; era bastante joven, bueno todos los profesores a excepción de la de Historia eran bastante jóvenes, pero dudaba que este profesor sobrepasase los treinta años o se conservaba increíblemente bien—. ¡Mi tesoro!

			El profesor cogió las monedas entre las manos y se las guardó en el bolsillo. En fin… cualquier cosa en Góngora estaba permitida, incluso que el profesor les ganase al póker y tuvieran que pagarle.

			—¿Escucháis eso? —preguntó Bel poniéndose en pie y yendo hacia la puerta.

			Todos los estudiantes que había en clase se quedaron quietos tratando de descubrir que era lo que Bel oía. Sin embargo, todo estaba en silencio.

			—Bel no se oye nada —se quejó Helena.

			—¡Exacto! —contestó el profesor de Filosofía poniéndose en pie—. Al parecer la guerra de los de la ESO ha finalizado. Pero por si acaso, nos quedaremos un rato más aquí.

			José observó en silencio la puerta.

			—¿Quién es tu héroe? —José identificó con rapidez la voz de Dan.

			—Por enésima vez, ¡no necesitaba tu ayuda! —respondió Sonia gritando.

			—¡Te tenían rodeada, si no es por mi genial intervención estarías en la enfermería o muerta! —gritó Dan, Sonia entró por la puerta siendo abrazada inmediatamente por el profesor.

			—¡Sonia me alegro tanto de verte! —Ella intentó librarse del profesor; pero él, lejos de soltarla, la abrazó aún más fuerte.

			—Profe, que me asfixia —protestó la chica, el profesor se separó un poco de ella, pero al ver entrar a Dan lo agarró y lo unió al abrazo.

			—Me alegro tanto de que estéis bien. —El profesor los soltó ante la protesta de ambos chicos, luego miró detenidamente el rostro de Dan; el chico tenía la ceja partida y sangraba del labio inferior—. ¡Estás de pena, Dan!

			—Se lo tiene merecido por tratar de hacerse el héroe —indicó Sonia, la pelirroja se apoyó sobre el hombro de Dan y le dio con el dedo en la ceja—. Deberías dejar que los hombres de verdad se encarguen del trabajo duro.

			El chico le dio un empujón y ella se rio, para luego asegurarle que mientras ella estuviese cerca lo protegería. José miró hacia la puerta, si ellos dos estaban ahí quería decir que Nora y Matt debían de andar cerca, entonces, ¿por qué tardaban tanto en entrar? Bel se lanzó sobre Sonia y la abrazó con fuerza.

			—¿Estás bien? —Le preguntó la pelinegra, Sonia asintió y Dan comenzó a relatar cómo había sido la pelea.

			Al parecer las bandas habían levantado barricadas para impedir el acceso a su torre y así poder dar un golpe de estado sin que nadie  los interrumpiese; sin embargo, empezaron a pelearse entre ellos, algo que aprovecharon Dafne y Ann para recuperar el mando con ayuda de Matt, Sonia y posteriormente, Dan. Este último primero tuvo que ir a detener a los de segundo junto a Triz, los alborotadores se rindieron rápido al quitarles uno de los tirachinas gigantes y usarlo contra ellos.

			—¿Y Matt, está bien? —preguntó Bel, ¿a quién le importaba Matt? ¿dónde carajos estaba Nora?

			—Sí, estaba ayudando a las chicas a atar a los cabecillas de la revuelta a las sillas; luego iba a hablar con el director y venía a decirnos que haremos ahora —contó Sonia mientras observaba de reojo a Dan, se había puesto a contarle la batalla a un grupo de chicas que suspiraban a su alrededor.

			—Lo más seguro es que se anulen las clases por hoy y durante unos cuantos días, Gutiérrez dijo que había explotado toda la instalación eléctrica —contestó el profesor de Filosofía.

			—¿Y cogieron a los culpables? —preguntó Cris.

			—Están en la enfermería, al parecer tuvieron un pequeño problema para controlar el rayo y se electrocutaron —contestó Sonia con una sonrisa traviesa, luego se dirigió a Dan y le pegó una colleja para luego arrastrarlo lejos del grupo de chicas.

			Se sentó sobre una de las mesas y contempló la discusión de Sonia y Dan, el profesor harto de escucharlos se puso en medio de los dos  y los abrazó.

			—Mis niños, echaba de menos vuestras discusiones.

			—Fue nuestro tutor durante toda la ESO —susurró Bel en voz baja, al ver cómo Evan y José la miraban con cara de interrogación.

			—¡Matt! —gritó Sonia aliviada al ver al rubio pudiendo soltarse al fin del profesor. Matt parecía cansado y tenía la mano derecha vendada, se apoyó sobre la pared y todos lo miraron impacientes—. ¿Y bien? ¿Qué te dijo el director?

			—Id recogiendo las cosas, en quince minutos salimos y las clases quedan suspendidas hasta el jueves —contestó el rubio poniéndose  a mirar alrededor con preocupación—. ¿Y Nora?

			Sonia y Dan intercambiaron miradas de horror.

			—Esto… —murmuró Dan sonriendo con nerviosismo.

			—¡Se suponía que ibais a ver si estaba bien! —gritó Matt enfadado golpeando la mano vendada contra la pizarra, el chico hizo una mueca de dolor y comenzó a agitar la mano. 

			—Seguro que está bien. Ella se lleva bien con los indios —dijo  Sonia.

			¿Cómo? ¿Qué era eso de que Nora estaba con los indios ella sola? ¿Esos indios que habían robado el coche de los antidisturbios y lo habían estrellado? ¿Esos indios que los habían secuestrado porque sí? ¡No sabían que ella no era rival para esa panda de salvajes! Ahora mismo podría estar siendo quemada atada a un palo o cultivando lechugas en su supuesta huerta. ¡Debían ir a rescatarla cuanto antes! José miró hacia la puerta intranquilo, para luego mirar como Sonia trataba de calmar al rubio.

			—El director dice que evacuemos. —La voz de Nora hizo que Matt dejase de amenazar a Dan con atarlo al pararrayos. 

			José respiró aliviado y examinó a la chica, no tenía ni un solo rasguño; pero sí que traía nuevo look. Sobre la frente llevaba una cinta con varias plumas de color marrón, además que en las mejillas tenía pintados dos grandes triángulos de color rojo; para terminar de parecer una india, cargaba una lanza en la mano derecha. A su lado estaba uno de los tres jefes indios, concretamente el de las plumas verdes, que era el que la había reconocido cuando los secuestraron.

			—Ves, te dije que iba a estar bien —comentó Dan señalando a Nora, Matt ignoró a su amigo y caminó hacia Nora, sin embargo, antes de que pudiera acercarse, el indio que iba con ella lo apuntó con lanza.

			—¡Quieto ahí, extraño hombre blanco! Ella ser una de nosotros ahora, ¡hao! —proclamó el indio pinchando a Matt en el estómago con la lanza—. ¡No permitir que nos la robes!

			Matt enarcó las cejas mientras todos se reían. El indio aprovechó para atacar a Matt con la lanza, pero el rubio lo esquivó y de un manotazo se la quitó de la mano y lo arrinconó contra la pared mientras le apuntaba con la lanza en el cuello. Vaya, no esperaba que Matt fuese tan hábil, lo suponía, pero verlo en directo era diferente. 

			—¿Decías? —inquirió Matt, el indio tragó saliva preocupado por el giro que había dado la situación, pero para su suerte y sorpresa de todos, Nora golpeó la lanza de Matt con la suya y con dos rápidas estocadas desarmó al rubio, al que ahora apuntaba con la lanza; Matt levantó las manos en señal de rendición—. Me rindo.

			—Nora te perdiste mi genial acto heroico, rescate a Sonia de una brutal paliza —interrumpió Dan señalando hacia sus heridas de guerra, la morena asintió y Sonia se cruzó de brazos molesta—. Sonia estaba rodeada por diez miembros de la banda de La Gorra; se iban a abalanzar sobre ella, entonces llegue yo con un palo y me puse a gritar como un loco: «¡Que como se atreviesen a tocarla les partiría la cabeza en dos como si fuera una nuez!»; entonces, de un golpe aparté a dos de mi camino y luego empecé a golpearlos como loco, ellos trataron de detenerme pero los bloqueé a todos y luego cogieron un...

			—¡Te noquearon nada más llegar con el palo! —contradijo Sonia, Dan la fulminó con la mirada.

			—¡Eso no es cierto! Lo que pasa es que no quieres reconocer que te salvé —debatió Dan encarando a la pelirroja. Ambos empezaron a gritarse consiguiendo que los alumnos hicieran un círculo a su alrededor y empezasen a apostar sobre cuánto tardarían en pegarse.

			—En serio, tenemos que encerrarlos cuanto antes Pocahontas[10]  —murmuró Matt guiñándole un ojo a Nora, la morena se sonrojó levemente y no hizo comentario ninguno; era curioso cómo por cualquier comentario del rubio Nora se sonrojaba, ¿conseguiría él lo mismo alguna vez?

			—¡Evacuación en tres… dos… uno! ¡Vámonos! —La voz de Triz se escuchó por todo el instituto.

			Se dirigió a su pupitre y cogió su mochila, a su alrededor todos recogían sus cosas y salían de la clase corriendo, incluso Dan, Matt y el indio que iba con Nora habían desaparecido. Abrió la mochila y buscó su paraguas, pero no lo encontró; se sentó sobre la silla y le pegó una patada a la mesa, ¡algún desgraciado le había abierto la mochila y le había robado el paraguas delante de sus narices! ¡Malditos ladrones!

			—¿Ocurre algo? —preguntó Helena acercándose a él.

			—Me han robado el paraguas —contestó de mal humor apoyando la cabeza sobre la mesa.

			—¿Qué dices? Lástima que no he traído el mío, sino te lo prestaría —dijo la rubia mirando dentro de su bolso.

			—Te puedo prestar el mío si quieres —ofreció Nora acercándose a él y entregándole un paraguas transparente. José la miró extrañado por el ofrecimiento y luego miró el paraguas, no estaba seguro si debía aceptarlo o no—. No te preocupes, Matt y Sonia tienen paraguas puedo ir con cualquiera de ellos.

			—¡Vamos Pocahontas! —llamó Matt a la morena, ella dejó el paraguas sobre la mesa de José y se marchó; José tomó el paraguas entre sus manos y se echó la mochila sobre la espalda.

			Cuando salieron a la calle vieron como la grúa se llevaba el coche de la policía y la ambulancia a varios alumnos en las camillas. Abrió el paraguas de Nora, era un enorme paraguas transparente que tenía dibujado en una esquina círculos de color violeta, que formaban un pequeño corazón. Bueno, ya tenía una excusa para volver a hablar con ella.

			 

			.

			 

			Llevaba dos días sin dejar de llover y para colmo las temperaturas habían descendido drásticamente. Se había pasado desde el lunes viendo la televisión mientras su padre insistía en enseñarle a preparar tartas, como lo había ignorado se había dedicado a hornear galletas. Por suerte, Helena lo había llamado hoy para invitarlo a merendar junto a Bel, Evan, Cris e Iván; al principio se negó, pero al escuchar a su padre cantando desde la cocina aceptó sin dudarlo.

			Terminó de vestirse y cogió su móvil de encima del escritorio, se fijó en que tenía los libros de Sherlock Holmes, al final solo se había leído uno de los ellos. ¡Mierda! Tenía que haber devuelto los libros el lunes, y ya estaban a miércoles, seguro la bibliotecaria lo mataría en cuanto lo viese. Miró el móvil, aún faltaba media hora para tener que estar en la cafetería. Salió de su habitación y se encontró a su padre con la lista de la compra en una mano y las llaves en la otra.

			—¿Me llevas a la biblioteca? Tengo que devolver unos libros. —Su padre se metió la lista dentro del bolsillo del pantalón.

			—Claro, de hecho la tienda a la que voy está cerca de ahí —respondió su padre; el castaño fue a su habitación y cogió los libros, cuando regresó se encontró a su padre examinando el paraguas de Nora—.  Me gusta este paraguas.

			José se lo quitó de las manos y abrió la puerta obligando a su padre a salir. Se subieron al coche con rapidez para no mojarse, como era de esperarse seguía lloviendo y al parecer seguiría así durante toda la semana. Su padre trató de entablar conversación, pero él le gruño un par de veces, por lo que ambos dieron por finalizada la conversación. Llegaron hasta una calle contigua a la biblioteca donde aparcaron y se bajaron del coche.

			—¡Hasta luego! —se despidió su padre saludándolo efusivamente con la mano, él se dio la vuelta avergonzado y caminó hacia la biblioteca.

			Una vez dentro del enorme edificio sacudió el paraguas y caminó hacia el mostrador. Ya estaba imaginando la cara de la bibliotecaria al verlo, le daría una buena reprimenda por haberse marchado la vez anterior sin recoger el carné y para colmo entregaba los libros con dos días de retraso. Se acercó al mostrador y carraspeó, la bibliotecaria apartó la mirada del ordenador y se colocó las gafas, la mujer le sonrió y él le entregó los libros.

			—Llegas dos días tarde —saludó la mujer cogiendo los libros y pasando la etiqueta por un lector.

			—Lo siento, he estado ocupado —mintió, mejor decirle eso a que se había olvidado por completo. La mujer asintió y rebuscó entre sus cajones, luego le tendió una tarjeta de color naranja. En ella estaba su nombre y tenía un cuadrado blanco donde debía pegar una foto suya.

			—La próxima vez que quieras sacar un libro utiliza el carné y por cierto, tienes una penalización de tres días por el retraso —dijo la mujer poniéndose en pie y colocando los libros sobre un carrito. José no pudo evitar fijarse en un paraguas transparente que sobresalía del paragüero que había al lado del carrito, ¿y si era de Nora?—. ¿Algo más?

			—Ese paraguas es bonito —dijo José señalando hacia el paraguas, la mujer se colocó las gafas y sonrió.

			—Está en la sección de suspense, como siempre —respondió la  bibliotecaria, él asintió y le entregó el paraguas antes de adentrarse  en la biblioteca.

			Como la otra vez, recorrió el pasillo hasta llegar a la sección de espiritismo, luego giró a la izquierda y siguió recto, a lo lejos vio la figura de Nora; al contrario que la última vez hoy estaba de pie mirando la estantería. Se acercó a ella de puntillas para no hacer ruido y se colocó a su lado mirando hacia la estantería.

			—¿Qué miramos? —preguntó con curiosidad. Como esperaba Nora se sobresaltó e intentó atizarle con el libro en la cara, por suerte estaba preparado y la detuvo. Ella lo miró furiosa y le pegó una patada en la espinilla; él le soltó la mano y se acarició la pierna—. ¿¡A qué ha venido eso!?

			—No grites que estamos en una biblioteca —dijo Nora con burla, él entrecerró los ojos enojado y se fijó en que la chica escondía sus libros tras la espalda. Supuso que sería para evitar que se los quitará como la otra vez—. ¿Qué haces aquí?

			—Vine a devolver los libros, ¿y tú, qué haces aquí? —preguntó desafiante.

			—No es asunto tuyo —contestó ella dándose la vuelta y caminando hacia la salida, José respiró hondo antes de salir corriendo tras ella.

			—Lo que más me gusta de ti es lo «simpática» que eres —contestó con sarcasmo, Nora le lanzó una mirada asesina, antes de tomar un libro cualquiera y lanzárselo—. ¡Deja de tirarme libros!

			Nora lo ignoró y caminó hacia la recepción, le entregó los libros a la bibliotecaria y ambos esperaron en silencio a que Poppy le entregase los libros a Nora. La mujer les hizo un pequeño gesto antes de darse la vuelta y devolverles los paraguas.

			—Saluda a Matt de mi parte —se despidió la bibliotecaria con una sonrisa, Nora asintió y tras coger su paraguas y guardar los libros dentro del bolso, se marchó; luego la bibliotecaria lo miró a él—. Corre, que se te escapa.

			¿Pero qué? ¿Por qué lo animaba a ir tras ella? Miró extrañado a la bibliotecaria antes de irse. Abrió el paraguas nada más llegar a la calle, Nora estaba bajando las escaleras, así que aceleró el paso hasta que se colocó delante de ella.

			—¿Qué quieres ahora? —preguntó la morena cansada.

			—Respóndeme a una cosa. —Ella lo miró furiosa pero no dijo nada—. ¿Cómo vas a saber si he cambiado si apenas pasas tiempo conmigo?

			—Eso es asunto mío —dijo ella esquivándolo para poder seguir bajando, José la miró hastiado. Bien, había intentado ser amable, que no se quejase luego. Bajó con rapidez las escaleras y la agarró del brazo para luego tirar de ella—. ¿¡Pero qué haces!? ¡Suéltame ahora mismo!

			—Vamos, te invito a un batido —dijo caminando hacia la cafetería donde fueron la última vez.

			—¡No voy a ir contigo a ningún sitio! —exclamó ella furiosa.

			La ignoró y tiró de ella, si le contestaba empezaría a gritarle y no quería empezar una escena; ella comenzó a revolverse como siempre, así que tuvo que apretar su agarre sobre la muñeca de ella. Escuchó como Nora profería insultos hacia su persona, por lo que volteó hacia ella enfadado, momento que aprovechó la morena para golpearlo con el bolso y hacerle la zancadilla. José intentó mantener el equilibrio, pero el suelo estaba lleno de agua y se escurrió.

			—¿¡Pero qué pasa contigo!? —preguntó desde el suelo; había tenido que soltar el paraguas para evitar darse de bruces contra el suelo, así que la lluvia caía directamente sobre él. Nora, por su parte, estaba a su lado recogiendo el paraguas que José había tirado, lo cerró y se dio la vuelta. José se puso en pie de un salto y caminó furioso hacia ella—. ¡Eh, tú! ¡Te estoy hablando!

			Nora intentó esquivarlo, pero él se colocaba delante de ella todo el rato bloqueándole el paso. Estaba empapándose, pero eso ya le daba igual.

			—¡Déjame en paz! —gritó Nora usando el paraguas que le había quitado como espada, golpeándolo en la cabeza y en el brazo; José la fulminó con la mirada y al tercer estoque consiguió atrapar el paraguas con las manos. Ella se puso a tirar para recuperarlo, pero José tiró con fuerza hacia él, por lo que Nora dio un par de pasos hacia adelante, él aprovechó para agacharse rápido y cogerla en brazos sobre su hombro antes de que pudiese reaccionar—. ¡Qué haces! ¡Bájame maldito tarado!

			Nora se puso a patalear y le golpeó la espalda con sus puños, al ver que no funcionaba, optó por cerrar el paraguas que llevaba en mano para golpearle las piernas. José dio un pequeño brinco para colocarla mejor sobre su hombro.

			—Deja de pegarme —ordenó mirando hacia Nora, aunque no podía verle la cara; la morena como respuesta, le pegó un paraguazo en la cabeza—. Bien, pues te quedarás ahí arriba hasta que reflexiones sobre lo que has hecho.

			—¡Bájame ahora mismo, chalado! —exigió Nora pataleando, José comenzó a silbar y fingió ignorarla. 

			Escucharon un trueno y comenzó a llover con más fuerza. Con cuidado la depositó en el suelo frente a él, ella tenía el pelo mojado y pegado a la cara, además que su chaqueta y pantalones estaban mojados también.

			—¡Estarás contento! No me van a dejar subir al metro así —dijo Nora pegándole con el paraguas en el brazo, para luego estornudar. José abrió el paraguas y lo colocó sobre ella para que dejara de caerle agua por encima; ella entornó los ojos enfadada—. Piérdete. 

			—¡Joder, eres realmente desquiciante! —gritó enfadado metiéndose con ella bajo el paraguas, se sacudió el pelo con la mano que tenía libre y contempló como Nora miraba al horizonte pensativa.

			Estaban lo suficientemente mojados como para que no los dejasen entrar ni en el metro ni en el autobús, mucho menos podrían coger un taxi. Así que técnicamente, ninguno de los dos tenía cómo llegar a sus respectivas casas. Nora estornudó un par de veces más, antes de abrazarse a sí misma y asesinarlo con la mirada; entregó el paraguas a Nora y se quitó la chaqueta que llevaba. Su chaqueta también estaba mojada por fuera, pero por la parte interna apenas estaba húmeda.

			—Quítate la chaqueta. —Ella se cruzó de brazos y se negó, por lo que le arrebató el paraguas de la mano molesto y le señaló la chaqueta de nuevo—. Quítatela o te la quitó yo. 

			Nora refunfuñó incómoda y se quitó la chaqueta de mala gana. José suspiró y le colocó la suya por encima de los hombros. Nora abrió la boca para protestar, pero él le subió la cremallera antes de que ella pudiera decir cualquier cosa. Bien, ahora solo tenía que pensar cómo iban a hacer para regresar a sus casas; otro escalofrío lo hizo estremecerse, ¿por qué hacía tanto frío? Así no podía pensar, sintió un picor en la nariz  y estornudó un par de veces.

			—Menos mal. —Miró a Nora y vio que ella había sacado los libros del bolso, la morena parecía feliz al comprobar que ninguno se había mojado; rodó los ojos y le entregó el paraguas. Nora guardó los dos libros y cogió el paraguas, José aprovechó para frotar sus manos contra las piernas para intentar entrar en calor—. ¿Quieres la chaqueta?

			—No, estoy bien. —Ella levantó una ceja incrédula pero no dijo nada; se estaba muriendo de frío, pero no iba a reconocerlo.

			Según su padre, debía de mantener la mente despejada en situaciones complicadas, para así poder analizar la situación y salir victorioso. Por desgracia , su cerebro se había congelado durante el proceso y no podía pensar con claridad… ¡su padre! Su padre había ido a comprar a una tienda cerca de allí, ¡por favor que siguiese allí!

			—Acabo de recordar que mi padre está cerca de aquí comprando, vamos —dijo aliviado y contento, Nora se giró hacia un lado y se puso a abrir su paraguas; sin embargo, José la detuvo y la agarró de la mano para que caminase a su lado—. ¿Dónde crees que vas? Tú vienes conmigo.

			Ella intentó soltarse, pero la sujetó con fuerza y entrelazó sus dedos. Tenía razón, siempre acababa cogiéndola de la mano, pero si no lo hacía ella se marcharía. Caminaron en silencio hasta que por fin vieron el coche de su padre, por lo que se detuvieron a su lado. José le soltó la mano a Nora y ella se cruzó de brazos.

			—No creo que mi padre tarde mucho —dijo para romper el silencio, ella se puso a mirar al suelo y lo ignoró—. ¿Cómo hiciste para que los indios te hiciesen caso?

			—Eso no es asunto tuyo —contestó Nora de mal humor.

			—Siempre tan simpática.

			—Si dejaras de secuestrarme a lo mejor lo sería.

			—¡Yo no te secuestro!

			—¿José? —Al escuchar su nombre, ambos se dieron la vuelta para encontrarse con su padre cargando una bolsa transparente en una mano y un paraguas en la otra—. Estáis empapados, ¿qué os ha pasado?

			—Tuvimos un pequeño percance —respondió, su padre sacó las llaves del coche y apretó un botón haciendo que las luces brillasen; abrió el maletero depositando la bolsa en su interior, luego sacó una manta vieja que colocó en los asientos traseros. José obligó a Nora a entrar en el coche y ambos se sentaron sobre la manta, la morena comenzó a estornudar al igual que él.

			—¿Dónde vives? —preguntó su padre tomando asiento en el lugar del conductor y arrancando el coche.

			—En el parque Lorca —contestó Nora con timidez. 

			—Pero eso está en la otra punta, cuando consigamos llegar habrás muerto por hipotermia. Te vienes con nosotros a casa —dijo su padre girando en un cruce hacia la derecha, Nora volteó hacia José horrorizada.

			—Pero… —Trató de protestar ella.

			—No hay peros que valgan, no voy a dejar que la primera novia que mi hijo me presenta llegue a su casa de esta guisa; tus padres se creerán que no lo he educado bien —contestó su padre orgulloso guiñándole un ojo a José a través del espejo retrovisor, José dejó de mirar por la ventana para mirar a su padre espantado; Nora le pegó un codazo en el estómago que lo hizo reaccionar.

			—¡Papá, ella no es mi novia! ¿¡Por qué… por qué… cómo has llegado a esa conclusión!? —preguntó histérico atragantándose con sus palabras, Nora a su lado parecía que quería que la tierra se la tragase—. Solo es una compañera de clase.

			—Oh —contestó su padre con simpleza—. Cómo lleva tu chaqueta y estabais tan juntitos y por cómo la mira… bueno, no importa. Me llamo Gabriel, ¿y tú?

			—Nora —respondió ella en voz baja con timidez.

			Su padre aparcó frente a su casa y los tres se bajaron del coche. Le resultaba gracioso que Nora caminase tras él tan avergonzada y tratando de esconderse de su padre, aunque la comprendía perfectamente, su padre podía ser un poco cargante en ocasiones. Los obligó a quedarse en la entrada para que no mojaran el suelo, hasta que llegó con un par de toallas con las que empezaron a secarse.

			—Puedes ir arriba a ducharte, te dejaré ropa mientras meto la tuya en la secadora —dijo su padre mirando a Nora, ella negó con la cabeza.

			—Prefiero ducharme en mi casa —contestó la morena con timidez quitándose la chaqueta de José y entregándosela.

			—Aun así tienes que quitarte esa ropa —declaró su padre señalando a su ropa mojada—. Voy a buscarte algo, ahora vengo.

			Su padre subió las escaleras a la segunda planta, que era donde estaban las habitaciones. José escuchó a Nora suspirar.

			—¿Segura que no quieres ducharte? —Ella negó con la cabeza y siguió escurriéndose el pelo con la toalla—. Pues yo sí voy a tomar una ducha caliente.

			Nora lo miró horrorizada y luego desvió la mirada hacia las escaleras. Rio divertido y tras colocarle su toalla a Nora sobre la cabeza, subió corriendo al baño.

			No sabe cuánto tiempo estuvo metido en la ducha, pero su cuerpo le agradeció el agua caliente. Después de secarse se anudó la toalla en la cintura y salió del baño, escuchó la voz de su padre en la cocina; seguro estaría torturando a Nora con preguntas extrañas, así que debía vestirse lo más rápido posible antes de que lo dejara en vergüenza. Cerró la puerta de su habitación y abrió el armario, sacó unos calzoncillos negros de uno de los cajones y se los puso, para luego ponerse a examinar el armario. Como estaba en su casa y no iba a salir, cogió los pantalones de chándal que tenía más a mano y una camiseta.

			—Pasa —gritó al escuchar golpes en la puerta, sacudió los pantalones y se los puso mientras daba pequeños saltos.

			—Esto… —Nora entró en la habitación con timidez—. Tu padre quiere saber si quieres chocolate caliente.

			Cogió la camiseta de encima de la cama y miró a Nora. La chica llevaba puesta una de sus camisetas de manga larga, como le quedaba grande, parecía que llevaba un vestido y había arremangado las mangas hasta que las tuvo por debajo del codo. Su padre también le había dado unos pantalones cortos que debían pertenecer a su madre, al igual que las zapatillas de estar en casa que llevaba. Se veía tan… tan… rara, no podía decir que le sentase mal la ropa, sobre todo su camiseta… estaba bastante graciosa vestida así. Tosió y apartó la mirada de ella, estaba empezando a ponerse nervioso y no tenía muy claro el porqué.

			—¿Y bien? —preguntó ella colocando las manos en la cadera, él pestañeó intentando recordar qué le había preguntado.

			—Yo… —dijo José dubitativo, ¿qué le había dicho? Trató de recordar, pero le fue imposible. Miró hacia Nora que seguía esperando una respuesta, ¿no empezaba a hacer mucho calor ahí?—. Yo… ¿qué dijiste?

			—Que si quieres chocolate caliente —respondió ella estornudando un par de veces, vio como ella se tocaba las mejillas y luego la frente. José la observó, no pudiendo evitar acercarse a ella para colocarle la mano sobre la frente; ella le dio una manotazo y se alejó de él sobresaltada—. ¿¡Qué haces!?

			—Ver si tienes fiebre —contestó con simpleza, ella dio varios pasos hacia atrás colocándose bajo el marco de la puerta. José puso los ojos en blanco—. Sí, quiero una taza de chocolate.

			Ella asintió y salió del dormitorio, él se puso a estrujar la camiseta, ¿qué pasaba con esa mujer? No iba a hacerle nada, no tenía por qué ponerse así cada vez que se acercaba a ella, ¡ni que tuviera la peste! Se puso la camiseta y bajó las escaleras. Se encontró a Nora sentada en el sofá, mientras su padre le ofrecía un cuenco lleno de galletas caseras; tomó asiento al lado de ella y su padre le trajo una taza de chocolate caliente con nata y canela por encima.

			—Las galletas están muy ricas —felicitó Nora, su padre sonrió orgulloso.

			Lo que le faltaba, que encima lo animasen; ahora sí que era verdad que no iba a parar de hornear galletas.

			—Gracias. Ves, ella sí que sabe apreciar mis habilidades culinarias —le recriminó su padre, José dio un sorbo a su chocolate y lo ignoró.

			Miró de reojo a Nora y vio como ella cogía más galletas y se las comía, estiró la mano y cogió una galleta del cuenco. La examinó concienzudamente antes de metérsela en la boca; tenía que reconocer que estaba bastante buena, pero no pensaba decírselo a su padre, sino se emocionaría y lo obligaría a cocinar galletas con él.

			—Esto parece interesante. —José miró hacia la televisión y vio que su padre había puesto una película.

			Estuvieron en silencio viendo la película. Al parecer los protagonistas estaban esquiando en alguna montaña de los montes suizos, que tras un alud se quedaron encerrados dentro del hotel. Para complicarles la vida, el peso de la nieve estaba hundiendo el tejado y se les podía desplomar en cualquier momento, así que estaban tratando de hacer un túnel para llegar al otro lado. Se apoyó en el brazo del sofá y bostezó, luego miró hacia Nora; ella estaba tensa y tenía la mirada fija en la televisión mientras daba golpecitos con los dedos en la taza que tenía sobre su regazo. ¿Por qué estaba tan tensa? ¡Oh, oh!

			—Nora —la llamó, pero como no le hizo caso le quitó la taza de encima de las piernas, por lo que ella se volteó a mirarlo. Tenía la mirada confusa y estaba pálida, igual que cuando estuvieron encerrados en el ascensor—. ¿Estás bien?

			—Sí.

			Mentirosa.

			La tomó de la mano y la obligó a levantarse, tenía que sacarla fuera de la casa para que se tranquilizase, aunque su plan tenía un minúsculo fallo: fuera seguía lloviendo. Por suerte, su padre antes de volverse amo de casa era un verdadero manitas y había techado parte del patio, así que podían salir sin temor a mojarse.

			—¿Dónde vais? —preguntó su padre al verlos en pie.

			—Es claustrofóbica, necesita tomar aire —contestó abriendo la puerta de la terraza y saliendo con Nora.

			Cerró la puerta lo suficiente para que su padre no los escuchase hablar. Se dio la vuelta y se encontró a Nora sentada en el suelo, apoyada contra la pared mirando hacia el cielo, se acercó a ella y se sentó a su lado.

			—Si te encuentras mal tienes que decírmelo —dijo José apoyando su espalda contra la pared.

			—Me encuentro mal. 

			—Ya me he dado cuenta.

			Estuvieron unos minutos en silencio, hasta que Nora empezó a estornudar. José intentó incorporarla para regresar dentro, pero ella se negó, por lo que tuvo que entrar a su casa a buscar una manta. 

			—Eres un auténtico incordio. —José se sentó de nuevo en el suelo y los tapó a ambos con la manta.

			—Te recuerdo que todo esto es culpa tuya —respondió ella mirándolo fijamente; José chasqueó la lengua irritado pero no dijo nada ya que empezó a toser.

			Sintió como Nora apoyaba la cabeza sobre su hombro e inmediatamente se tensó, ¿por qué se ponía tan nervioso? Ladeó la cabeza y la apoyó sobre la de ella, sintiendo de nuevo ese olor a naranjas. Se quedaron en silencio y sintió la necesidad de tocarla, así que deslizó su mano por debajo de la manta buscando la de ella.

			—José, Evan está al teléfono —comunicó su padre asomándose por la puerta. Nora se apartó de él como si tuviera un resorte en el cuello y se quedó mirando al horizonte. 

			Se puso en pie de un salto y siguió a su padre al interior de la casa, el teléfono estaba descolgado y apoyado sobre la mesa. 

			—¿Qué quieres? —preguntó de muy mal humor.

			—¡¿Que qué quiero?! ¿Dónde cojones has estado? Te voy a grapar el móvil a la oreja; llevo llamándote desde hace tres horas, pensábamos que habías muerto o te habían secuestrado —gritó su amigo completamente fuera de sí. 

			—¡Mierda! Me olvidé de que habíamos quedado —respondió golpeándose la frente con la mano, se escucharon varios gritos al otro lado del teléfono; al parecer Bel estaba gritándole—. Lo siento, pero me surgió un imprevisto.

			—¡Me importa una mierda! ¡Nos dejaste tirados! Y nosotros pensando que te había pasado algo grave.

			—Lo siento, de verdad —se disculpó de nuevo.

			—Sí, sí. Nos vemos mañana.

			Su amigo le colgó sin decir nada más, así que él también colgó. ¿Cómo pudo olvidarse que había quedado con Evan y los demás? No obstante, fue sacado rápido de sus pensamientos por una fuerte melodía, esa música tan roquera solo podía ser el móvil de Nora. Buscó el bolso con la mirada y lo vio sobre la mesa del salón, lo cogió y revolvió en su interior, hasta que sacó el móvil; leyó el nombre del que llamaba e hizo una mueca de disgusto, «Matt». Nora aún seguía en la terraza, ¿y si rechazaba la llamada? Ella no se enteraría y fastidiaba al rubio, un plan perfecto.

			—Mi móvil. —Nora se acercó a él tapada todavía con la manta y le arrebató el teléfono de la mano—. ¡Matt!

			Maldita sea, eso le pasaba por dudar. Caminó a paso lento y se lanzó sobre el sofá, escuchó a Nora hablar animada durante un rato; por lo poco que podía oír, el rubio había logrado algún tipo de proeza en alguno de sus estúpidos videojuegos. Cuando terminó de hablar, guardó el móvil en el bolso y caminó hacia ellos.

			—¿Cree que mi ropa estará seca ya? Tengo que irme —preguntó Nora, su padre se puso en pie y se metió en la cocina; regresó al cabo de cinco minutos con la ropa de Nora en las manos y se la entregó a la morena, que subió las escaleras para cambiarse.

			José se acomodó en el sofá y comenzó a cambiar de canales, mientras que su padre se metió de nuevo en la cocina. Nora bajó diez minutos más tarde vestida con su ropa, depositó la ropa que le habían prestado sobre la mesa del salón y cogió su bolso. Luego se acercó al paragüero y sacó sus dos paraguas.

			—Puedes llevártelo, no lo necesito —dijo antes de que ella le preguntase nada.

			—Toma —dijo su padre dándole una bolsa de plástico cerrada—. Cómo te gustaron mis galletas, te doy unas cuantas para que se las des a probar a tu familia.

			—Gracias —contestó Nora con timidez guardando las galletas dentro del bolso.

			—¿Quieres que te lleve?

			—No hace falta, cogeré el metro —dijo Nora en voz baja—. Pero gracias.

			—José, ¿por qué no la acompañas a la parada? —José se puso en pie y fue hasta donde estaban su padre y Nora.

			—No hace falta, puedo ir sola.

			—Además, preferiría ser acompañada por Jack el Destripador antes que por mí —recordó entrecerrando los ojos y mirándola fijamente haciendo notorio su enojo; ella le lanzó rayos con la mirada, antes de despedirse de nuevo de su padre y marcharse.

			José se tiró de nuevo sobre el sofá y siguió haciendo zapping. Su padre, por su parte, sacó un pequeño cesto de costura y se puso a hacer punto de cruz. ¡Dios, lo que tenía que soportar! Primero tejía bufandas, luego horneaba galletas y ahora hacia punto de cruz, ¿qué sería lo siguiente?

			

			
				
					[10] Personaje de la película de Disney del mismo nombre.
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			Se había tenido que disculpar un millón de veces con Evan y Bel, antes de que esos dos aceptasen perdonarlo por dejarlos tirados la tarde anterior; por suerte a Cris le daba igual y Helena fue comprensible. La chica se había sentado a su lado y le proporcionaba pañuelos ya que no paraba de estornudar. Su madre la noche anterior le había dado medicinas, al igual que esta mañana para que pudiese ir a clase, pero eso no quitaba que hubiese pescado un pequeño resfriado. 

			—¿Vendrás mañana al cine? —preguntó Helena con ojos brillantes.

			¡No! No pensaba ir a ver alguna estúpida película romántica de nuevo. 

			—Esto… —Trataba de pensar la mejor forma de rechazar la oferta, pero la intensa mirada de Helena le hacía echarse hacia atrás—. Sí, claro.

			¡Maldita sea! ¡Joder! No quería ir; bien, pensaría alguna excusa de aquí a mañana.

			—Decidido entonces. Dan se cambia contigo y así tú te vienes a mi clase, donde yo pueda vigilarte —dijo Matt entrando a su clase siguiendo a Nora, la morena se cruzó de brazos y lo miró fijamente—. Bueno, pues Sonia se cambia conmigo.

			—¡Yo no me cambio con nadie! —gritó Sonia entrando en clase con Dan a su lado.

			—Pues a mí sí me gusta esa idea, o podríamos fugarnos todos e irnos al cine —propuso Dan.

			—No, no y no —dijo Nora a Dan y luego a Matt al ver cómo este iba a abrir la boca para protestar—. Estoy bien, ¿cuántas veces tengo que repetírtelo?

			—No me fio de ti, tiendes a omitir cuando estás mal para no preocupar a los demás —se quejó Matt; José tuvo que darle la razón.

			—Tiene razón —apoyó Dan.

			—Tú mejor cállate —ordenó Sonia dándole un capón en la oreja; sin embargo, Dan sonrió con maldad y se acercó a Nora, le colocó la mano en la frente y luego acercó su cara a la de ella haciendo que su rostro se pusiese rojo.

			—Matt, yo creo que tiene fiebre. Mírala, está muy roja —comentó Dan divertido llamando al rubio, Matt se acercó a ella y entre los dos la arrinconaron contra la pared. 

			—¡Queréis dejarla en paz! —bramó Sonia apartando a los dos chicos de Nora; agarró a Nora y ambas se fueron a su sitio, mientras los dos chicos las seguían entre risas. 

			—Nora, estás roja; ¿te encuentras bien? —le preguntó Evan acercándose a la morena y examinándola, lo que hizo que las mejillas de la chica se encendieran aún más.

			José la observó detenidamente, al parecer Nora se sonrojaba con cualquier cosa, no solo con la cercanía del odioso rubio. Sin embargo, recordó como ayer él había hecho lo mismo que Dan y lo único que consiguió fue una mirada de odio. 

			Si había hecho lo mismo, ¿por qué con él no se había sonrojado? Pensándolo bien, con él nunca se había sonrojado y eso que habían tenido un gran número de encontronazos. Ni en la biblioteca, ni en el ascensor, ni en la cafetería, ni por fuera de la casa de Evan. ¿Eso quería decir que no lo reconocía como hombre? ¿O que su odio hacia él no le permitía sonrojarse? Cualquiera de las dos respuestas le horrorizaba y hundía por completo sus planes, por no hablar de su orgullo masculino.

			—¿Qué te pasa? —preguntó Evan, al parecer Helena había regresado a su sitio sin que él se diese cuenta.

			—Nada. 

			—Tiene que ver con Nora, ¿a que sí? —José se giró hacia él, por lo que Evan supo que había dado en el clavo—. Siempre que piensas en ella frunces el ceño y te sale una arruga justo entre las cejas.

			—Eso no es cierto, y no pensaba en ella —contradijo malhumorado, agradeció que su profesora de Lengua llegara. 

			—Dan, Matt a vuestra clase —ordenó la profesora.

			—Pero profe, Nora está enferma; tengo que quedarme a cuidarla  —protestó el rubio, en serio empezaba a cansarse que fuera tan sobreprotector; miró de reojo y vio como Nora se hundía en su asiento muerta de vergüenza—. ¿Puedo cambiarme con Sonia?

			—Claro que… —Pero la profesora no pudo responder, puesto que Dan cogió la silla en la que estaba sentada Sonia y se la llevó, mientras ella soltaba todo tipo de insultos—. ¡Daniel! Deposita a Sonia en el suelo ahora mismo.

			—¡Bájame pero YA! —gritó Sonia, Dan dejó la silla en el suelo, pero cogió a Sonia en brazos—. ¡Nora lánzame la pistola eléctrica que lo voy a freír!

			—Vámonos —dijo Matt levantándose de encima de la mesa de Nora y caminando hacia Dan, al que tras lanzarle una mirada dejó a Sonia en el suelo; todos se quedaron expectantes para ver si Sonia le pegaba, pero la pelirroja los sorprendió a todos cogiendo su silla  y regresando a su lugar sin pegar a Dan.

			Los dos chicos se marcharon de la clase entre gritos y aplausos; por mucho que lo intentaba, no conseguía saber por qué eran tan populares esos dos. Dan, la mayor parte del tiempo estaba intentando ser asesinado por Sonia y Matt tenía complejo de guardaespaldas, por no decir que ambos eran unos frikis que se pasaban todo el día jugando con videojuegos. Sin embargo, los dos conseguían que Nora se pusiese nerviosa y se sonrojase, ¿por qué él no podía lograrlo? Se rascó la cabeza irritado y se puso a copiar lo que estaba diciendo la profesora, al parecer la mujer había decidido ponerles un examen «sorpresa» el lunes.

			Para su desgracia, durante toda la mañana, Matt no paró de entrar en su clase en todos los descansos para asegurarse que Nora estaba bien. Como siguiese así después del recreo tapiaría la puerta, estaba hasta las narices que irrumpiera y se pusiera a abrazar a Nora para, según él, tomarle la temperatura y asegurarse que no tenía fiebre. Sin embargo, cada vez que hacía eso le lanzaba una mirada de regodeo; se lo dijo a Evan, pero su amigo se empeñaba en decirle que eran imaginaciones suyas. ¡No eran imaginaciones suyas! ¡Ese tío tenía algo en contra de él!

			En cuanto sonó el timbre, sus compañeros de clase comenzaron  a correr hacia la cafetería para conseguir comida, él cogió su mochila  y la abrió. Suspiró al ver el tupperware[11] de galletas que su padre le había dado para Nora; porque sí, a su padre le había encantado Nora y ahora quería que le entregase más galletas de su parte. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó Helena, que se había acercado a él y estaba esperando a que saliera; al parecer todos los demás ya se habían ido y solo quedaban ellos dos.

			José negó con la cabeza y se echó la mochila a la espalda. 

			—¿Estás mejor? 

			—Sí, gracias. No hace falta que sigas haciendo de mi enfermera.

			—No me importa, es divertido —dijo Helena, ambos bajaron las escaleras y se dirigieron al patio. Pudieron ver a sus amigos sentados en las gradas, por lo que caminaron hacia ellos. 

			—José tú jugarás en mi equipo, ¡¿verdad?! —aseguró Sonia tirando de él, antes de que pudiese sentarse en las gradas; solo le dio tiempo de dejar la mochila al lado de Evan, antes de que la chica lo arrastrase al campo de fútbol.

			Miró hacia atrás y vio como Evan se despedía de él con un pañuelo blanco, y Helena se había puesto a animarlo. ¿Esto…? ¡¿Alguien podía explicarle qué cojones pasaba?! 

			Sonia le dio un fuerte golpe en la espalda y le ató un pañuelo de color rojo en el cuello, luego se fue corriendo al centro del campo donde Dan la esperaba. Miró a su alrededor, al parecer iban a jugar un partido de fútbol; los que estaban en su mismo equipo llevaban un pañuelo rojo alrededor del cuello como Sonia y él, mientras que los del equipo contrario portaban pañuelos blancos. De todas las personas que habían en el campo solo conocía a Sonia y a Dan, este último estaba en el equipo contrario, como era de esperar. 

			—Matt, ¿de verdad nos vas a abandonar? —preguntó Dan mirando hacia las gradas, José hizo lo mismo encontrándose allí al rubio sentado al lado de Nora; Matt levantó la mano y señaló hacia Sonia y él.

			—Solo tenéis que bloquear a Sonia y vigilar bien a José, los demás no os darán muchos problemas —gritó Matt, Dan levantó el dedo pulgar y ordenó a un chico bajito que se colocase bajo los postes de portería—. Que Héctor y Víctor se pongan de defensa, no dejéis que José se acerque; Dan tú de centrocampista bloquea a Sonia, y Eric de delantero. Los demás ya sabéis qué hacer.

			—Maldito Matt —murmuró Sonia poniéndose a su lado—. Él y sus malditas estrategias.

			—Tranquila, nosotros ganaremos —dijo José con confianza corriendo hacia el campo contrario una vez que dieron el saque de inicio.

			Correr tanto de un lado a otro le estaba destrozando los pulmones, pero no pensaba rendirse; iba a conseguir que su equipo marcase y ganase fuese como fuese. La estrategia ideada por Matt estaba resultando bastante efectiva, ya que su equipo iba ganando por un gol; además, Sonia era marcada por Dan constantemente, y él tenía dos jugadores fijos que lo perseguían y que no le dejaban acercarse al área de portería. 

			Miró hacia los lados, bueno, pues tendría que ser otro el que marcase por él; le hizo una señal a Sonia y la pelirroja le pasó el balón, justo antes de que Dan se tirase por el suelo e intentase robársela. Recibió el balón con el pecho y salió corriendo antes de que los dos que lo marcaban intentasen robársela, miró hacia adelante y vio a uno de sus compañeros dentro del área; hizo un regate a tres jugadores y le envió la pelota al chico que marcó gol. 

			—¡Sí! —gritó Sonia corriendo a abrazarlo—. ¡Eres genial!

			—¡Las manos donde pueda verlas! —gritó Dan separándola de él. José se giró hacia las gradas y se encontró al rubio en pie, gritándole a los que estaban en la defensa; a su lado, Evan y Bel lo animaban efusivamente, mientras Helena lo saludaba con la mano. Levantó la mano y saludó a la rubia.

			Corrió a su campo y se puso a observar al equipo contrario; Dan estaba discutiendo con los dos defensas, y el portero había salido de debajo de los postes y se había puesto a hablar con los delanteros. Miró de nuevo hacia las gradas esperando cruzar la mirada con Nora, pero por desgracia ella estaba ocupada hablando con Matt; se fijó en que ella negaba con la cabeza y se ponía en pie, para a continuación, darle un empujón al rubio y obligarlo a ir al campo de fútbol.

			—Ay, no —masculló Sonia.

			—¿Qué pasa? —preguntó mirando hacia Sonia, ella señaló hacia Matt, el rubio le hacía una señal al portero para que se marchase.

			—Matt se va a poner de portero, ahora sí que no vamos a ganar —le contestó, José vio como Dan se acercaba al rubio y le revolvía el pelo—. Es el mejor portero del mundo.

			—¿Qué dices? La otra vez que jugamos conseguí marcar  —recordó con orgullo, aunque frunció el ceño al ver como Nora saludaba a Matt y le daba ánimos.

			—Me alegra que estés tan confiado, vamos a necesitar esa confianza para lo que queda de partido. —Sonia le dio una palmadita en la espalda y salió corriendo a quitarle la pelota a Dan.

			Sonia tenía razón, ahora el marcaje era menor, pero todos sus tiros a puerta eran detenidos por el rubio. Estaba cansado, sudoroso y cada vez tosía más, pero no iba a rendirse, marcaría un gol aunque fuese lo último que hiciese en su vida. Se libró del chico que iba a su lado y Sonia le pasó el balón, corrió con toda su fuerza y disparó a puerta, sin embargo, por enésima vez, Matt detuvo el tiro.

			—Vas a tener que hacerlo mejor —se burló el rubio lanzando el balón hacia los jugadores que estaban más adelantados. José se secó el sudor de la frente y salió corriendo en busca de la pelota.

			No iba a perder, no podía permitirse perder frente a aquel tipo. Escuchó a Nora darle ánimo a Matt, definitivamente iba a marcar un gol; le demostraría a todos lo buen jugador que era. Le robó la pelota a Dan y corrió hacia la portería contraria, regateó a un par de jugadores y lanzó a puerta; sin embargo, Matt detuvo el tiro de nuevo. Apretó los puños frustrado y se puso a toser, le dolía el pecho con cada bocanada de aire y estaba muy cansado, además que sudaba como un cerdo. Pero no pensaba rendirse.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Sonia acercándose a él, José se echó el pelo hacia atrás y salió corriendo en busca de la pelota.

			Persiguió a un chico que tenía el pelo teñido de rubio y trató de arrebatarle la pelota; sin embargo, justo cuando iba a hacerse con la posesión del balón, sintió como la vista se le nublaba. Se quedó quieto y sintió un escalofrío recorrerle toda la espalda, agitó la cabeza para intentar recuperar la normalidad y vio como Sonia le hacía señas con las manos, así que corrió hacia ella. No obstante, a mitad de camino, comenzó a toser con fuerza y también sintió como sus piernas le fallaban, por lo que cayó al suelo de rodillas mientras seguía tosiendo. Escuchó como lo llamaban a lo lejos, pero no pudo responder ya que estaba demasiado ocupado tosiendo; estaba tan cansado y tenía tanto calor. 

			—José, ¿estás bien? —preguntó Evan acercándose a él junto con Sonia, asintió como pudo y se puso en pie con ayuda de su amigo. Sin embargo, se le nubló la vista de nuevo y tuvo que apoyarse en Evan—. Pero si estás ardiendo.

			José tosió y se llevó la mano a la cabeza antes de caer inconsciente.

			 

			.

			 

			Escuchó voces a su alrededor y abrió los ojos con lentitud, encontrándose con unos ojos marrones que lo miraban con preocupación. Nora. Pero no era ella, sino Helena. La rubia le sonrió con dulzura, antes de girarse y llamar a Evan y Cris que corrieron hacia él.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó en voz baja, estaba acostado en una de las camas de la enfermería con un paño en la cabeza. Trato de incorporarse, pero Helena se lo impidió y lo obligó a permanecer tumbado.

			—Te esforzaste demasiado, por lo que te subió la fiebre. Evan ha llamado a tu padre y está de camino —contestó Helena, ¿Qué su padre estaba de camino? ¡Ay, dios mío! Ese hombre era capaz de presentarse ahí con una tarta y dejarlo en ridículo; hablando de dulces, ¿y su mochila? Miró hacia los lados impaciente, pero no la vio—. ¿Ocurre algo?

			—¿Y mi mochila?

			—Creo que la tiene Sonia —contestó Helena señalando hacia la entrada de la enfermería donde estaban Nora, Matt y Sonia hablando. José apoyó las manos en la cama y se sentó a pesar de las quejas de Helena.

			—Nos diste un buen susto —dijo Cris mirándolo con pena, Evan a su lado le dio una palmada en la espalda. 

			Sus amigos se quedaron mirándose unos a otros cuando escucharon sonar el timbre, para luego mirarlo a él.

			—Yo me quedo con él —se ofreció Helena, pero él se negó.

			—No hace falta, además, no creo que mi padre tarde en llegar.  —Helena le tomó la temperatura, antes de ponerse en pie y marcharse. Evan y Cris se despidieron de él, pero primero llamaron a Sonia para que le devolviera su mochila—. Esto… ¿puedes decirle a Nora que venga?

			Sonia lo miró extrañada, pero abandonó la enfermería en busca de Nora. José abrió la mochila y sacó el tupper, si su padre iba a ir a buscarlo le preguntaría si había entregado las malditas galletas a Nora; y si decía que no, pondría el grito en el cielo. José vio a Nora entrar acompañada de Matt, aunque por suerte, el rubio se quedó bajo el marco de la puerta esperándola, pero sin apartar la mirada de él.

			—Toma —dijo entregándole el tupper a Nora, ella cogió la caja sorprendida y la abrió—. Mi padre se empeñó en que te trajera las galletas, al parecer le caíste bien.

			—Vaya… dale las gracias de mi parte —contestó ella sorprendida sacando un puñado de galletas y ofreciéndoselas—. Será mejor que comas algo, te vendrá bien.

			—Tú preocupándote por mi salud, eso es nuevo —habló extendiendo las manos para que Nora dejase caer las galletas sobre ellas. Nora no lo miró, solo se encogió de hombros—. ¿Y tú, cómo estás?

			—Por ahora mejor que tú —contestó ella girando la cabeza para estornudar; José sacó un pañuelo de la mochila y se lo tendió, pero ella se negó—. Será mejor que me vaya a clase.

			Vio a Nora enseñarle las galletas a Matt y ambos abandonaron la enfermería.

			—¡Galletas! —exclamó Dan con felicidad en el pasillo.

			José suspiró, seguro las galletas las repartiría entre Matt, Sonia y Dan, pero al menos él ya había cumplido con su misión. Se puso a comerse las galletas en silencio, la verdad es que estaban buenas, pero no pensaba decírselo a su padre, ¿quién sabría qué pasaría si le decía que cocinaba bien? Comenzó a toser y miró a su alrededor, al lado de su cama había una pequeña mesa con un vaso de agua encima, lo cogió y dio un sorbo. Le dolía el pecho y había comenzado a sudar otra vez, por lo que se tumbó de nuevo y miró al techo.
¿Cómo podía haberse desmayado? No estaba tan enfermo, de hecho, estaba casi recuperado; pero Helena tenía razón, se había esforzado demasiado. Había llevado su cuerpo al límite y como resultado, le había dado fiebre y se había desmayado; pero lo que más le fastidiaba, era que no había podido marcar un gol. ¡¿Por qué se había tenido que desmayar durante el partido?! Tenía tantas ganas de marcar, quería demostrarles a todos que podía marcarle un gol al «todopoderoso» Matt. La próxima vez no fallaría, marcaría un gol y todos verían lo buen jugador que era.

			Escuchó unos pasos a lo lejos, seguidos de murmullos. Miró hacia la puerta y esperó hasta ver la cabeza de su padre asomándose. Su progenitor sonrió al verlo y le hizo una señal para que se pusiese en pie; José se levantó con cuidado ya que no quería volver a marearse, cogió su mochila y caminó hasta la entrada de la enfermería.

			—¿Cómo estás? —preguntó su padre examinándolo de arriba abajo.

			—Bien, pero creo que tengo un poco de fiebre —contestó andando hacia la entrada del instituto seguido de su padre.

			—¿No decías que había un coche antidisturbios? —preguntó su padre con aire distraído mirando a los alrededores, José chasqueó la lengua irritado. Pues claro que no había coche antidisturbios, los indios habían destrozado el coche hacía unos días.

			 

			.

			 

			Se revolvió en la cama y tosió con fuerza, no sabía cuántas horas había dormido pero seguía sintiéndose cansado. Notó algo frío sobre la frente, por lo que estiró la mano para tocarse la cara; abrió los ojos y retiró la toallita húmeda que tenía, la miró dubitativo y se colocó de lado. Fue entonces cuando la vio. Estaba soñando, tenía que estar soñando, tosió con fuerza y Nora apartó la mirada del libro. La morena estaba sentada en la silla de su escritorio y lo miraba.

			—¿Qué tal te encuentras? —preguntó ella poniéndose en pie y acercándose a él.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó sacando la mano derecha de debajo de la colcha y rozando con su mano el brazo de ella; al sentir el contacto con su piel supo que no era una alucinación y que ella de verdad estaba ahí. Nora le quitó la toallita de encima de la frente y la colocó sobre la mesa.

			—Vine con Matt a devolverle el tupper a tu padre y nos pidió por favor que nos quedáramos para vigilarte, me dio pena decirle que no —respondió sentándose sobre su cama, José miró hacia la puerta esperando encontrar al rubio, pero no lo vio—. Así que aquí estoy.

			—¿Y dónde está Matt? —curioseó, ella abrió la boca y estornudó. 

			—Tuvo que irse, pero volverá dentro de un rato para no tener que regresar sola —explicó Nora sacando un pañuelo del bolsillo y sonándose la nariz. José se levantó y se sentó sobre la cama, aún se sentía un poco mal pero prefería sentarse para mirar a Nora a la cara—. Tu padre me dijo que cuando te despertases tenías que tomarte la medicina.

			Nora se puso en pie, cogió un vaso de agua, una pastilla que había sobre el escritorio y se lo entregó, él se metió la pastilla en la boca y se la tragó acompañada de un buen trago de agua; a continuación se lo devolvió a ella, que lo depositó de nuevo en el escritorio. Entonces, ¿ella iba a ser su enfermera? Sonrió con malicia.

			—No me encuentro bien —susurró con voz melosa y acostándose de nuevo en la cama, ella cogió la toallita de encima de la mesa y desapareció de la habitación, para volver minutos después y colocarle la toalla sobre la frente. José entrecerró los ojos molesto cuando vio que ella se sentaba de nuevo en la silla y se ponía a leer el libro, ¿es que no iba a cuidarlo?—. Nora, me encuentro mal.

			—Duérmete, ya verás como mejoras —dijo Nora sin apartar la mirada del libro.

			—Creo que tengo fiebre —dijo José provocándose la tos y mirando hacia ella como si fuera un perrito abandonado—. Nora… creo que me muero.

			—No exageres —contestó sin mirarlo y pasando la página. ¿Por qué lo ignoraba? Cualquier otra persona normal estaría al lado suyo para intentar ver qué le pasaba. Se puso a toser con fuerza y se quitó la toalla de la frente; si hacía falta se arrastraría fingiendo estar moribundo hasta ella. De hecho, eso era lo que iba a hacer. Apartó la sábana de encima y se levantó, se sorprendió al verse en calzoncillos, así que abrió el armario y se puso con rapidez una camiseta. Nora seguía sentada en la silla metida en su mundo, se acercó a ella y le quitó el libro de las manos.

			—¡Oye! —protestó la morena, él se puso de puntillas y colocó el libro en lo alto de una estantería lejos de su alcance—. ¿No estabas muriéndote? 

			—Lo estoy, es por eso que necesito que me prestes toda tu atención —dijo él sentándose en la cama, ella lo fulminó con la mirada y acercó la silla a la estantería. Vio como la chica se subía sobre la silla y mantenía el equilibrio como podía, hasta que cogió el libro; José la observó preocupado y sin darse cuenta, se puso en pie para cogerla en brazos e impedir que se hiciese daño—. Eso ha sido muy imprudente por tu parte, podrías haberte hecho daño.

			—Como ves estoy perfectamente —contestó ella, José enarcó una ceja y la miró, estaba revisando el libro tratando de encontrar la página exacta por donde se había quedado. José suspiró y caminó hacia su cama; era extraño que ella aún no se hubiese puesto a gritar como una loca que la soltase. Mientras caminaba con ella en brazos, le llegó un ligero olor a naranjas; definitivamente, usaba un champú de cítricos.

			—Estás bien porque te he cogido antes de que te pasase algo  —respondió con seriedad; Nora miró a los lados dándose cuenta por fin que la estaba llevando en brazos, por lo que le pegó con el libro en la cara; enfadado la dejó caer sobre su cama—. Deja de pegarme, ¡¿quieres?! Estoy enfermo.

			José se sentó en la cama justo en el momento en que Nora se levantaba y se sentaba sobre el escritorio, donde se puso a leer.

			—¿Cómo terminó el partido? —se interesó José, ella depositó el libro sobre la mesa y lo miró fijamente.

			—Se canceló en cuanto te desmayaste —contestó ella con simpleza abriendo el libro y poniéndose a leer de nuevo—. De todas formas no hubieras ganado.

			—Te equivocas —dijo con determinación mirando hacia la pared. 

			—No lo creo, Matt estaba empeñado en ganar. Es increíblemente bueno cuando se lo propone, no hubieras podido marcar. 

			José apretó los puños enfadado ante las palabras de ella, claro que hubiera podido marcar. Da igual lo bueno que fuese Matt, él era mucho mejor.

			—Ahora creo que la que exagera eres tú. Ya le marqué un gol una vez, puedo volver a hacerlo —dijo José con seriedad mirando fijamente a Nora, ella apartó el libro y lo miró a los ojos.

			—Eso fue suerte —contestó ella. ¿Cómo? No había sido suerte, él era bueno, muy bueno… ¡no había sido cuestión de suerte! Estaba tan molesto que sentía todo su cuerpo arder de ira, ¿o era la fiebre? Se puso a toser con fuerza y se dejó caer sobre la cama, miró hacia Nora y vio como ella lo miraba; se revolvió el pelo y volvió a toser con fuerza.

			—No fue suerte, puedo volver a marcarle y te lo demostraré. —José se recostó sobre la cama—. Te demostraré que soy mejor que él, ya verás.

			—Lo que tú digas —respondió ella poniéndose a estornudar, José se sentó de nuevo y miró con interés hacia ella.

			—Estás convencida que no voy a conseguirlo, ¿verdad? —Nora asintió y él entrecerró los ojos—. Pues hagamos un trato. Si no consigo marcar te dejaré en paz en lo que queda de curso; pero si marco, tendrás una cita conmigo.

			Nora dejó caer el libro sobre su regazo, José la miró expectante y con una sonrisa pícara en el rostro. Podía molestarla hasta que aceptase y si marcaba mataría dos pájaros de un tiro; demostraría que él era mejor que Matt y conseguiría una cita. Un plan perfecto.

			—¿Me dejarías en paz para siempre? —preguntó ella. José asintió y Nora se puso a meditar con los ojos cerrados, a los cinco segundos los abrió y lo miró fijamente—. Está bien, acepto.

			La miró incrédulo, no se esperaba que aceptase tan rápido. Se sintió un poco dolido, sabía que ella lo detestaba, pero… agitó la cabeza y la miró con los ojos brillantes. Iba a marcar y ella saldría con él.

			—Entonces, tenemos un trato. —José levantó la mano para que ella la estrechase y cerrar así el trato; como era de esperarse, Nora dio un salto de la mesa y unió su mano con la suya—. Vete pensando qué vamos a hacer en nuestra cita.

			José sonrió y movió sus manos de arriba abajo, sin embargo, le llamó la atención lo caliente que estaba su mano, demasiado cálida, cuando se suponía que era él quién tenía fiebre. 

			Preocupado tiró de ella con fuerza y juntó sus frentes.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó ella claramente molesta.

			—Creo que tienes fiebre —murmuró viendo como Nora se separaba de él con brusquedad y juraría que algo avergonzada. 

			—Estoy bien —contestó ella, pero su afirmación quedó anulada cuando comenzó a estornudar. José entrecerró los ojos y la observó en silencio con los brazos cruzados. 

			—Estás enferma.

			—Estoy bien —afirmó Nora de nuevo metiendo el libro dentro del bolso—. Y como tú también estás mejor, será mejor que me vaya.

			Nora abandonó su habitación y José rodó los ojos, antes de coger su colcha y salir corriendo tras ella.

			Cuando llegó abajo la encontró a punto de abrir la puerta, por lo que rápidamente la envolvió en la colcha y la tomó en brazos contra su voluntad.

			—¿¡Qué crees que haces!? —preguntó ella a gritos, él suspiró y caminó al salón.

			—Cuidar de una enferma muy testaruda —regañó depositándola sobre el sofá con cuidado. Acercó su cara a la de ella y sonrió cuando vio su cara de disgusto—. Quédate aquí quietecita que voy a hacer chocolate caliente.

			José se metió dentro de la cocina e introdujo las dos tazas con leche dentro del microondas, era curioso cómo había variado la situación, había pasado de ser el enfermo al enfermero. Miró de reojo hacia la puerta y se encontró a Nora tapada con la colcha, no pudo evitar reírse y caminar hacia ella; Nora intentó alejarse, pero no fue lo suficientemente rápida como para evitar que la cogiese en brazos otra vez y la llevase al salón.

			—Voy a empezar a pensar que te gusta estar entre mis brazos —dijo divertido al ver la mueca de horror que se había formado en el rostro de ella. La dejó caer sobre el sofá, esta vez con menos delicadeza, así que ella lo fulminó con la mirada; José soltó una pequeña risita antes de regresar a la cocina y sacar las tazas del microondas, como no encontró chocolate les echó dos cucharadas de cola-cao—. No encontré el chocolate, ¿te gusta el cola-cao?

			Nora asintió y él le entregó su taza antes de sentarse a su lado y meterse bajo la colcha con ella.

			—Estáis ahí —dijo su padre saludándolos al abrir la puerta; tras él apareció Matt, que saludó a Nora y corrió hacia ella.

			—¿Cómo estás? —preguntó Matt poniéndole la mano sobre la frente, frunció el ceño y ella se sonrojó; José chasqueó la lengua irritado—. Creo que tienes fiebre, será mejor que te lleve a tu casa.

			—Hijo, ¿tú cómo te encuentras? —preguntó su padre.

			—Bien —contestó de mala gana al ver como Matt se metía bajo la colcha al lado de Nora.

			—Por cierto, Bel me dijo que mañana van al cine —contó Matt, Nora lo miró esperando a que siguiese hablando—. Le dije que no podíamos y que tampoco contase con Dan y Sonia, que iban a estar encerrados en una habitación acolchada todo el fin de semana.

			¿Pero por qué querían encerrar a esos dos? Ya era como la tercera vez que escuchaba esa frase, y seguía sin entender por qué querían hacer tal barbaridad. ¿Acaso querían que Dan muriese? Miró hacia Nora y vio como ella negaba con la cabeza, mientras Matt reía divertido al ver su cara roja. Apretó la taza entre sus manos, odiaba la presencia del rubio, lo odiaba con todas sus fuerzas. Vio a Nora ponerse en pie seguida de Matt.

			—Que te mejores —se despidió Matt cogiendo a Nora de la mano, José frunció el ceño y vio como ellos caminaban hacia la puerta.

			—¿Ya os vais? —preguntó su padre saliendo de la cocina, los dos jóvenes asintieron; su padre volvió a entrar dentro de la cocina, para salir a los cinco segundos con una bandeja de una pastelería—. Tomad, en agradecimiento por cuidar de José.

			—No hace falta —contestó Nora con timidez, pero su padre obligó a Matt a coger los dulces—. Gracias.

			—De nada, volved cuando queráis —se despidió su padre abriéndoles la puerta y diciéndoles adiós con la mano, luego fue al salón y examinó a José—. Es un chico muy agradable, me cae bien, invítalo más a casa.

			José estrujó la taza entre sus manos. ¡Lo que le faltaba!, el rubio no tenía suficiente con ser uno de los jefes de Góngora, estar todo el día alrededor de Nora, parar todos sus tiros a puerta e intentar robarle a su mejor amigo, sino que ahora también pretendía quitarle el cariño de su padre. Golpeó la mesa con la taza, para luego coger la colcha y subir las escaleras de mal humor, por lo que no pudo ver como su padre sonreía divertido mientras recogía las tazas.
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			Exasperado miró el reloj una vez más, ¿ella iba a venir, verdad? Se sentó en las escaleras de la biblioteca, pero a los dos segundos volvió a ponerse en pie. ¿Por qué había llegado tan temprano? De inmediato pensó en su padre horneando galletas en la cocina y suspiró, ¡amo de casa! Y encima un amo de casa cotilla, no paró de preguntarle con quién había quedado solo porque, según él, se había puesto más perfume de la cuenta. Algo que por cierto, no era verdad.

			Volvió a mirar la hora con impaciencia.

			Ella tenía que venir, dijo que vendría.

			—¡Y gol! ¡No me lo puedo creer! —exclamó Sonia con emoción mientras daba saltos de alegría.

			—Seguís perdiendo por dos —recordó Dan, pero a él eso le dio exactamente igual.

			—¿Por qué tan feliz? —preguntó Evan, José se encogió de hombros y de reojo vio como Nora se levantaba de su asiento y seguía a uno de los jefes indios que había ido a buscarla; de inmediato corrió hacia ella—. ¡Aún no ha terminado el partido!

			—Ya lo sé, dame un minuto —pidió a Evan, que puso los ojos en blanco antes de sonreír divertido y asentir.

			Alcanzó a Nora justo cuando estaba a punto de entrar en el instituto, la tomó de la muñeca y la obligó a darse la vuelta.

			—Te lo dije, soy muy bueno —dijo con entusiasmo cuando pudo verle la cara, Nora resopló molesta y se soltó de su agarre con brusquedad—.  Me debes una cita. 

			—No puedo creer que lo consiguieras —murmuró ella para sí misma, por lo que José sonrió orgulloso—. Ahora no habrá quién te soporte.

			—Claro que habrá alguien que me soporte. Tú —explicó contento, ella rodó los ojos pero se mantuvo en silencio—. Sábado, a las cinco en… ¿la biblioteca?

			—Está bien —aceptó Nora no muy convencida.

			No le gustó la mirada triste de Nora, pero no pensaba tirar por la borda esa gran oportunidad. Escucharon como el jefe indio la llamaba y ella se dio la vuelta dispuesta a marcharse, pero José la retuvo tomándola por la muñeca una vez más.

			—¿Irás, verdad? —preguntó en voz baja, ella lo miró fijamente.

			—Un trato, es un trato —respondió Nora antes de marcharse.

			Miró la hora de nuevo y bufó molesto. Había pasado media hora  y no había ni rastro de Nora; era definitivo, ella no iba a venir, ¿por  qué iba a hacerlo? Siempre había dejado bastante claro que lo detestaba y que odiaba pasar tiempo con él. La culpa era suya por ir, por pensar que ella iría y por hacer planes.

			Dejó escapar un pequeño grito de frustración antes de comenzar a bajar las escaleras, sin embargo, se detuvo al sentir un par de gotas sobre cabeza. ¡Lo que le faltaba! Le encantaría saber a quién había cabreado allí arriba, porque tanta mala suerte no era normal. Como si su queja fuese escuchada comenzó a llover más fuerte, así que se dio la vuelta  y entró completamente furioso.

			—Buenas tardes —saludó la bibliotecaria levantando la mirada, al reconocerlo sonrió—. Está sacando unos libros del depósito, mi espalda me está matando hoy.

			Asintió con lentitud y se revolvió el pelo. Ella estaba ahí, no lo había dejado plantado.

			—Poppy ya termine de… ¡oh! —Nora que acababa de llegar con varios libros en las manos lo miró sorprendida—. ¿Ya son las cinco?

			—Son las cinco y media, querida—respondió la bibliotecaria divertida.

			—Llevo media hora esperándote, ya pensaba que me habías dejado plantado —dijo José de mal humor; caminó hasta Nora y le quitó los libros que tenía en las manos, para luego entregárselos a Poppy que no hacía sino observarlos—. Está lloviendo, ¿tienes paraguas?

			—Sí —murmuró Nora tomando su bolso y un paraguas de detrás del mostrador—. Siento no poder seguir ayudándote.

			—No te preocupes —dijo la bibliotecaria, que se puso en pie y le guiñó el ojo a José antes de marcharse.

			—¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Nora.

			—Ya lo verás. 

			Se había pasado toda la semana dándole vueltas a qué podían hacer y tras rechazar un sinfín de ideas absurdas, tuvo que ser Cris quien le proporcionara el plan perfecto.

			

			.

			

			—Déjame adivinar, es la primera vez que patinas —aseguró al ver como la chica se sujetaba al bordillo como si su vida dependiese de ello, ella asintió con timidez—. Es muy fácil, solo tienes que mantener el equilibrio.

			—Eso es fácil de decir —protestó ella separándose poco a poco de los bordillos para intentar mantenerse en pie, sin embargo, a los pocos segundos, perdió el equilibrio y se cayó de culo sobre el frío hielo. 

			—Ven que te ayudo. —José se agachó y la ayudo a incorporarse, sin embargo, Nora volvió a perder el equilibrio en cuanto estuvo de pie y cayó de nuevo pero esta vez de rodillas—. Va a ser una tarde muy larga.

			Se pasó la siguiente hora enseñando a Nora mantener el equilibrio, algo que resultó más difícil de lo esperado, puesto que Nora era la persona con menos equilibrio que había conocido jamás. No hacía sino caerse, además, las últimas cinco veces lo había arrastrado con ella, pero tenía que reconocer que se estaba divirtiendo bastante al escucharla quejarse continuamente. 

			—Creo que le voy cogiendo el truco —comentó Nora con orgullo, para luego tropezarse y estar a punto de perder el equilibrio; aunque gracias a él no se cayó ya que la tenía sujeta por la cintura e iba patinando por detrás de ella para asegurarse que no se diese de bruces de nuevo—. Puedes soltarme.

			—La última vez que dijiste eso te caíste nada más soltarte  —recordó sin soltar la cintura de la chica.

			—Bueno, pero eso fue antes —afirmó Nora con energía y asintiendo con fuerza. José entrecerró los ojos antes de empezar a soltarla poco a poco, por lo que ella empezó a balancearse, así que él patinó para colocarse a su lado y tomarla de la mano para intentar que dejase de balancearse—. Ves, te dije que podía ir sola.

			—Te tengo cogida de la mano, no vas sola —dijo José levantando sus manos, ella lo ignoró y dieron una vuelta completa por la pista.

			—¡Hola! —los saludó una niña de pelo negro y largo que llevaba una corona de princesa, así que José dedujo que debía ser su cumpleaños; a su lado sus amigas se daban codazos unas a otras, mientras la mayoría de los niños del cumpleaños hacían carreras—. Me llamo Raquel y hoy es mi cumpleaños y yo… esto… ¡qué vergüenza!

			—Díselo Raquel —murmuró una de las niñas dándole un empujón a la tal Raquel, que tras quejarse lanzó una mirada asesina a su amiga.

			—Ya voy… —protestó Raquel para luego mirar a José que la observaba confundido—. ¿Quieres dar una vuelta conmigo?

			José parpadeó estupefacto, ¿desde cuándo las niñas de nueve años eran así de directas? Nora soltó una risita que ocultó al sentir la mirada fulminante de José.

			—¡Di que sí! ¡Hoy es su cumpleaños! —dijo la amiga de la niña.

			—Lo siento, pero estoy con ella —contestó José levantando la mano que tenía entrelazada con Nora, así que las cuatro niñas centraron su mirada suplicante en la morena. 

			—Por mí no te preocupes, puedo apañármelas un rato yo sola  —contestó Nora, por lo que las niñas lanzaron un gritito de emoción. José la miró mal y la morena se soltó de él—. Es su cumpleaños, nunca se le dice no al cumpleañero.

			—Pero solo una vuelta —dijo José agachándose para poder mirar a la niña a los ojos, la niña asintió con fuerza para a continuación tomarlo de la mano y arrastrarlo lejos de allí.

			José patinó con la niña tomada de su mano y con las amigas por detrás suspirando emocionadas. José se rascó la nuca, ¿por qué le pasaban esas cosas a él? Se olió la cazadora, ¿sería ese el efecto de haberse puesto más colonia de lo normal? Miró hacia atrás y vio a Nora intentando patinar con la mano sobre la barandilla, iba despacito pero segura.  Solo esperaba que no se cayese mientras él estaba con Raquel y sus amigas.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó la niña con timidez.

			—José —contestó intentando parecer simpático—, ¿cuántos cumples?

			—Ocho —contestó Raquel con voz cantarina estrechando su mano con fuerza, José movió la cabeza buscando a Nora—. ¿Es tu novia?

			José negó con la cabeza y la niña exclamó: «Bien». 

			¿Cómo que «bien»? ¡Ay, madre! Que la niña esa se había enamorado de él. Le sonrió con dulzura y siguió patinando, ya casi terminaban de dar la vuelta. Sin embargo, uno de los niños del cumpleaños se interpuso en su camino mientras lo señalaba con el dedo.

			—Raquel, ¿qué haces con este viejo de la mano? —inquirió el niño mirando hacia él con ira. 

			¡Oye tú niño! ¿¡A quién llamas viejo!? Solo tenía diecisiete años, aún era joven. José enarcó una ceja molesto y examinó al niño. Era bastante bajito para su edad, además que tenía el pelo negro azabache en pincho hacia arriba; sus ojos eran oscuros, casi negros, y tenía la nariz pequeña y respingona. El niño se acercó a ellos y pegó un manotazo haciéndole soltar la mano de la niña, José suspiró, lo que le faltaba. 

			—Mario, déjalo en paz —pidió otro niño acercándose a él; José lo miró perplejo, el que acababa de llegar era exactamente igual al tal Mario, incluso llevaban la misma ropa.

			¡Genial! Como no tenía suficiente con uno, ahora llegaba su hermano gemelo.

			—Cállate Miguel, este tío me quiere robar la novia —dijo Mario señalando hacia José.

			—¡No soy tu novia! —gritó Raquel llamando la atención de todos los que había en la pista, por lo que todos los niños dejaron de lado lo que estaban haciendo y patinaron hacia ellos. 

			José chasqueó la lengua, ¿qué había hecho él para merecer eso? Buscó a Nora con la mirada y la encontró patinando feliz con algún que otro tropiezo; ella al percatarse que la estaba mirando levantó la mano y lo saludó, por lo que momentáneamente perdió el equilibrio, aunque por suerte lo recuperó enseguida.

			—Yo me voy —murmuró, sin embargo, Mario se puso en medio evitando que pudiera marcharse.

			—¡Tú no te vas de aquí roba novias! —gritó el niño colocando los brazos en las caderas y lanzándole una mirada amenazante—. ¡Te reto a una carrera! ¡El que gane se quedará con Raquel!

			¡Estos niños veían demasiada televisión! Él no iba a competir en una estúpida carrera contra un niño que no conocía por el amor de una niña que acababa de conocer, ¿es que estaban locos?

			—No —dijo con voz seria, inmediatamente todos los niños del corrillo comenzaron a cacarear como si fueran gallinas—. Esto es ridículo, no voy a competir contigo.

			—¡Cobarde! —exclamó el niño cruzándose de brazos, mientras su hermano gemelo trataba de calmarlo. El resto de los niños siguieron el ejemplo de ese minimacarra y comenzaron a llamarlo cobarde; rodó los ojos molesto y trató de salir del corrillo, pero los niños le bloquearon el paso. 

			—No es cobarde, es maduro —lo defendió Raquel golpeando a Mario con la corona, para luego acercarse a José e intentar tomarlo de la mano, algo a lo que él se rehusó por completo. Que una niña de ocho años le dijera que es maduro no era algo de lo que sentirse orgulloso—. Yo confió en ti, sé que ganarás.

			¡¿Pero qué decía esa niña?! Él no iba a competir, ¡Dios! En maldita la hora había aceptado dar una vuelta con esa niña; si él solo quería patinar con Nora, ¿es que era tan difícil de entender? Y hablando de ella, ¿dónde estaba? José buscó a la morena y la encontró no muy lejos de allí agitando las manos de delante atrás para mantener el equilibrio, una vez que lo consiguió sonrió con felicidad.

			—Veo que lo llevas bien —comentó saludándola con la mano, ella lo miró, asintió y luego incrementó la velocidad para dirigirse hacia donde estaba él.

			—¿Y ahora cómo freno? —preguntó Nora mirando horrorizada hacia los lados y agitando las manos como si eso fuera a ayudarla. José soltó una carcajada, antes de alejarse de los niños y estirar los brazos para atrapar a Nora, que chocó contra su pecho—. ¿Viste eso? Ya sé patinar yo sola.

			—Sí, ahora solo hay que enseñarte a frenar —comunicó José  cogiéndola de las manos, Nora asintió con energía. 

			La verdad era que llevarla a patinar había sido todo un acierto, Nora estaba más simpática de lo habitual y parecía realmente feliz, algo que por alguna extraña razón, también lo hacía feliz. En cuanto llegase a casa llamaría a Cris para agradecerle la genial idea que tuvo; aunque seguía pensando que era extraño que su amigo lo ayudase para conquistar a la chica, cuando estaba totalmente en contra de la apuesta que habían hecho, pero bueno... Entrelazó sus dedos con los de ella al notar sus manos frías, ella no hizo comentario ninguno y siguió a lo suyo, que era observar sus pies mientras los movía de adelante a atrás. 

			—Tengo que traer a Matt y a los demás aquí. Les va a encantar  —comentó ella dejando de mirar al suelo para centrar sus ojos en José, que la seguía sujetando de las manos.

			—¡Oye tú! No creas que vas a librarte de… ¿Nora? —José miró extrañado hacia el niño para luego mirar a Nora, a la que tuvo que sujetar con fuerza para evitar que se cayese, ya que trató de darse la vuelta con tanta rapidez que casi pierde el equilibrio. 

			José vio como el niño le hacía una señal a su hermano gemelo, y este patinaba hacia ellos; ¿de qué conocían esos dos a Nora?

			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Nora.

			—Es el cumpleaños de Raquel, la novia imaginaria de Mario —indicó Miguel señalando hacia Raquel, que en esos momentos miraba a José y luego se ponía a cuchichear con sus amigas, por lo que bufó molesto—. ¿Y tú qué haces aquí? ¿Sabe Matt que lo estás engañando con otro?

			—Os he dicho un millón de veces que Matt y yo no somos novios —dijo ella haciendo que los dos niños se mirasen entre ellos y luego se cruzaran de brazos a la vez.

			—¿Los conoces? —preguntó José con interés, los dos niños lo fulminaron con la mirada y Nora asintió.

			—Somos sus vecinos de abajo, ¿y tú quién eres? ¡Eh, roba novias! —gritó Mario señalándolo con el dedo, José se llevó las manos a la cabeza y se acarició la sien. Era como discutir con un mini-Matt, pero en moreno.

			—Pero si ni siquiera es tu novia —recordó, por lo que el niño abrió la boca escandalizado para luego ponerse a patinar a su alrededor.

			—Te desafío a una carrera a muerte. El ganador se quedará con la chica, mientras que el perdedor saboreará las mieles de la desgracia y la vergüenza —dijo el niño con seriedad, José resopló molesto.

			—Que no voy a competir contigo, y puedes quedarte con Raquel si quieres —contestó revolviéndose el pelo; el niño entrecerró los ojos, pero José lo ignoró.

			¿En qué momento se había torcido todo tanto? De repente estaba siendo acosado por una niña de ocho años, mientras dos gemelos lo desafiaban a una carrera a muerte, ¿es que nunca podía salirle nada bien? 

			—Bien, la carrera será dar dos vueltas completas a la pista —dijo el niño poniéndose en posición de salida, ¿pero es que no lo había escuchado? ¡No iba a competir!—. Pero no vale acortar en las esquinas, hay que hacerlo bien. Nora y Miguel serán los jueces, ellos dirán quién ha llegado primero.

			—¡Ánimo José! —exclamó Raquel animándolo con timidez, lo que hizo enfurecer a Mario que se puso a patinar de un lado a otro para demostrar lo bueno que era.

			—No voy a competir contigo —repitió una vez más.

			—¿Preparados? —preguntó Nora, Mario asintió y se colocó en lo que ellos habían señalado como la salida y la meta; José, sin embargo, volteó hacia ella y frunció el ceño.

			—¿Cómo que preparados? No voy a competir con él.

			—¿Por qué no? —preguntó la morena con interés—. ¿Tienes miedo que te gane un niño de ocho años?

			—Yo no tengo miedo; prepárate para perder niño —murmuró separándose de ella y poniéndose al lado de Mario, preparado para patinar a toda velocidad en cuanto diesen la señal de salida; no obstante, miró hacia Nora que estaba dada de la mano con el gemelo tranquilo—. Y sé perfectamente lo que acabas de hacer.

			—No sé de qué hablas —murmuró Nora con indiferencia, José entrecerró los ojos y miró hacia el frente esperando a que diesen la voz de inicio—. Preparados, listos… ¡Ya!

			Tuvo una salida bastante mala, pero enseguida se recuperó y comenzó a patinar a toda velocidad. Tenía que reconocer que el niño era hábil, patinaba muy bien y rápido, pero él era mayor y por lo tanto sus pasos eran más grandes, lo que le permitió adelantarlo con facilidad. Sin embargo, no era tan fácil ladear en las esquinas y en un par de ocasiones estuvo a punto de perder el equilibrio y darse un buen tortazo, por suerte siempre conseguía estabilizarse. Al pasar por la supuesta línea de meta escuchó como el grupo de niñas lo animaban efusivamente, mientras Nora y los demás niños apoyaban a Mario; José relajó la marcha, ¿es que se le había zafado un tornillo? Estaba compitiendo con un niño de ocho años por el amor de una niña; patinó cada vez más despacio, hasta que Mario lo alcanzó. El niño le lanzó una mirada amenazante.

			—No quiero que me dejes ganar por pena —dijo el niño patinando con fuerza y adelantándolo, José parpadeó sorprendido.

			Si que era maduro el niño para su edad. Aceleró un poco y se colocó a su lado.

			—¡Dije que no me dejes ganar por pena, así que espabila para que pueda derrotarte! —gritó el niño instándole a patinar más rápido, ¡pero si él no quería ganar!

			Bien, pues tendría que ingeniárselas para perder sin que Mario se percatase que lo estaba dejando ganar; el único problema era que le quedaba únicamente una curva y unos treinta metros antes de llegar a la meta. ¿Por qué tenía que ser tan competitivo? Si se hubiera parado a pensar antes de empezar la carrera, hubiera dejado ganar al niño desde el principio, ¡pero no! Él tenía que ser el tío más competitivo del planeta, ¿y ahora qué iba a hacer si ganaba? No quería convertirse en un asaltacunas. Se mantuvo patinando al lado de Mario, tenía que pensar en algo y tenía que hacerlo pero ¡ya!.

			—¡Vamos Mario! —gritó Nora animando con fuerza al niño, mientras a su lado Miguel los grababa con el teléfono móvil; ¿es que nunca podía animarlo a él? Agitó la cabeza, no era momento para ponerse a pensar eso.

			Mario a su lado aceleró y él hizo lo mismo para colocarse a su lado. Lo mejor que podía hacer era seguir el ritmo del niño hasta los últimos metros, donde fingiría que perdía el equilibrio y disminuiría el paso, por lo que Mario ganaría y él se libraría de esa niña. Un plan perfecto.

			Patinó al lado de Mario durante los últimos metros y un poco antes de llegar a la línea de meta, que era donde se encontraba Nora, se inclinó hacia la derecha para ponerse a mover los brazos, como la morena había hecho con anterioridad para intentar recuperar el equilibrio. Vio como el niño atravesaba la meta victorioso recibiendo la felicitación de su hermano y de los demás niños, así que empezó a enderezarse para llegar hasta ellos. Sin embargo, el jodido universo decidió actuar en su contra y su fingida perdida de equilibrio se convirtió en algo real, así que siguió patinando a trompicones hasta que terminó por caerse de espaldas.

			—¡Ay! —se quejó. Se quedó unos segundos tumbado compadeciéndose de sí mismo por su mala suerte, hasta que decidió sentarse para contemplar cómo Nora felicitaba a Mario dándole un beso en la mejilla.

			Y él, ahí tirado, en el suelo sufriendo de dolor, ¿es que no iba a preocuparse por él? Miguel también felicitó a su hermano, luego miró hacia él y patinó hasta donde estaba con una sonrisa digna de un ser diabólico y le enseñó el móvil. Al parecer el hijo de Satán había grabado su vergonzosa caída; José entrecerró los ojos y trató de arrebatarle el móvil sin éxito.

			—¡Ha sido una pasada! ¡Vas directo al Youtube! —dijo el niño reproduciendo el vídeo una y otra y otra vez.

			—¡Trae eso! —exclamó enfadado, pero el niño solo sonrió antes de entregarle el teléfono a su hermano gemelo que acababa de llegar.

			—¡Qué guapo! Tenemos que decirle a Matt que lo suba al Youtube —dijo Mario con ilusión, mientras a su lado Miguel asentía. Si no le doliese todo el cuerpo los abofetearía con el teléfono—. ¡Es tan divertido! No me canso de verlo.

			—¡Miguel, Mario, su mamá llegó! —Los gemelos se dieron la vuelta al escuchar la voz de uno de sus amigos, por lo que lanzaron un largo «oh» de desilusión y patinaron hacia Nora.

			—¿A qué hora vienes mañana? —preguntó Miguel con cara de no haber roto un plato en su vida, la morena les revolvió el pelo a ambos niños y les sonrió. 

			—A las siete. 

			—¡Genial! ¡Hasta mañana! —dijo Miguel dándose la vuelta y yéndose, no obstante, Mario se acercó a José y lo observó con los brazos sobre la cadera como si fuera Superman.

			—No estuvo nada mal la carrera, fue divertido. Otro día tenemos que repetirlo —dijo Mario para chocar el puño con José, que lo miró extrañado pero le siguió el rollo, luego miró hacia Nora y le sonrió—. ¡Nos vemos mañana!

			Se puso en pie como pudo y patinó hasta el bordillo donde Nora estaba apoyada. Miró a su alrededor y vio como no solo los dos gemelos se habían ido, sino también todos los niños del cumpleaños, incluida la cumpleañera.

			—Así que ese par son tus vecinos —comentó para romper el silencio entre ambos, ella asintió—. ¿Y por qué piensan que Matt y tú sois pareja?

			—Porque pasamos mucho tiempo juntos —contestó Nora con tranquilidad.

			—¿Solo por eso? —preguntó extrañado, aunque luego lo reconsideró. Al principio él también había pensado que esos dos podían ser algo más que amigos—. Bueno, es verdad que pasáis mucho tiempo juntos; y la actitud del rubito no ayuda nada a pensar que solo sois amigos.

			—¿Rubito? —preguntó Nora enarcando las cejas, por lo que José se rascó la nuca intentando parecer despreocupado—. Bueno, él dice cosas peores de ti y eso que no le he contado...

			—No le has contado de qué me conoces —terminó él la frase mirándola fijamente, ella negó con la cabeza—. ¿Y se puede saber de qué nos conocemos?

			—¿Qué vas a hacer cuando lo sepas? —preguntó ella con seriedad.

			—No sé, pedirte disculpas supongo —dijo no muy seguro al ver los ojos de ella.

			—Tus disculpas no me sirven para nada —contestó la morena con seguridad patinando hacia la salida de la pista.

			José suspiró y la siguió por si perdía el equilibrio, pero al parecer la había enseñado bien y apenas tuvo tropiezos; sin embargo, cuando llegó a donde terminaba la pista, se quedó quieta sopesando lo que podía hacer. Llegó tras ella y sin problemas pasó de la pista de hielo al suelo.

			—Dame la mano, te ayudaré a salir. —Estiró la mano esperando a que ella aceptase su ayuda, no obstante, Nora se agarró al bordillo  y con torpeza salió de la pista—. Terca.

			Nora le enseñó la lengua y caminó con cuidado hacia los asientos, donde se quitó los patines para entregárselos al dependiente. Este le entregó sus zapatos y su bolso, José se acercó al mostrador también y le entregaron sus deportivas; se sentó al lado de Nora y vio como ella se levantaba para alejarse de él.

			—No tengo la peste, ¿sabes? —comentó un tanto irritado, ella hizo oídos sordos, como era habitual, y siguió poniéndose las botas.

			¡Esa detestable chica! Él intentaba ser simpático y amable con ella, ¿y qué recibía a cambio? Nada más que golpes y malas contestaciones, y eso cuando le contestaba, porque la mayor parte del tiempo lo pasaba en silencio. Pero bien que hablaba con Matt la muy… Un rugido procedente de su estómago lo hizo abandonar sus pensamientos sobre Nora, miró el reloj y bufó; no era extrañar que estuviese muerto de hambre, ya eran casi las nueve de la noche. Se puso en pie de un salto y caminó hacia Nora, que había sacado un libro y se había puesto a leer; le arrebató el libro de las manos de un rápido movimiento, así que lo miró furiosa.

			—¿Qué quieres ahora? —preguntó ella poniéndose en pie para tratar de recuperar su libro, sin embargo, José estiró la mano hacia el cielo evitando que ella pudiese recuperarlo.

			—Tengo hambre. —Ella levantó las cejas indicando que le importaba un bledo, por lo que José comenzó a caminar hacia la salida mientras abría el libro y le echaba un vistazo. 

			—Dámelo —dijo ella con voz fría, José la miró a los ojos durante unos segundos, para luego abandonar el edificio mientras seguía examinando el libro; sintió un fuerte golpe en la cabeza y volteó para encontrarse a Nora con el paraguas en la mano y mirándolo fijamente—. ¿Cuándo se acaba la dichosa cita?

			—Cuando yo lo diga —dijo acercándose a ella para intentar quitarle el paraguas, pero la chica dio un salto hacia atrás y lo esquivó hábilmente. José levantó la mano en la que tenía el libro y lo sacudió en el aire para llamar su atención, algo que consiguió enseguida.

			Nora lanzó una estocada con el paraguas, que esquivó por los pelos; furiosa, se puso a dar bandazos con el paraguas intentando golpearlo. José esquivó como pudo los paraguazos, hasta que en un momento de indecisión, le lanzó el libro. Como era de esperarse, Nora dejó de intentar partirle el paraguas sobre la cabeza y atrapó el libro entre sus manos, momento que aprovechó para quitarle el paraguas de la mano y arrinconarla contra la pared usando el paraguas, impidiendo que pudiese moverse.

			—Eso ha sido un truco muy sucio —murmuró ella molesta, José acercó su rostro al de ella mostrando una sonrisa triunfal.

			—Cuando te enfrentas a una de las todopoderosas jefas de Góngora cualquier truco es válido —dijo él recordando la fuerte posición que ella tenía dentro de ese instituto de delincuentes. Nora lo fulminó con la mirada y ambos estuvieron un rato mirándose fijamente perdiéndose en la mirada del otro; hasta que un rugido procedente del estómago de la chica, los hizo apartar la mirada. José soltó una fuerte carcajada, mientras ella bajaba la mirada—. Parece que no soy el único que tiene hambre.

			Se separó poco a poco de ella, pero no le devolvió el paraguas; de ahora en adelante él cargaría con esa peligrosa arma. De reojo vio como Nora guardaba el libro en el bolso, no sin antes lanzarle una mirada amenazante; luego se acercó a él y trato de recuperar el paraguas.

			—De eso nada, esto me lo quedo yo. —Apartó el paraguas de la morena y le pegó un azote en el culo con él, por lo que ella caminó derechita a golpearlo; así que huyó despavorido y se escondió tras una farola.

			Era tan divertido hacerla enfadar y tan fácil, que no podía evitar hacerlo cada vez que estaban juntos. Nora caminó hacia él con lentitud y pudo leer en sus ojos que su futura venganza sería terrible, bueno ya lidiaría con ella más tarde; cuando tuviese el estómago lleno. Esperó a que llegase hasta él para comenzar a caminar con ella a su lado, la miró de reojo en varias ocasiones hasta que llegaron a la boca del metro, donde entraron.

			—¿Y dónde vamos a cenar? —preguntó ella abriendo la cartera y pasando el bono por la máquina, José pasó tras ella después de hacer lo mismo.

			—No sé. —José se revolvió el pelo nervioso atravesando los pasillos hasta llegar al andén. Estuvo un rato jugando con el paraguas tratando de pensar a dónde podían ir, pero no se le ocurría ningún sitio en condiciones—. ¿Podríamos ir a una pizzería? ¿Te apetece?

			La muchacha se encogió de hombros, antes de entrar en el vagón y sentarse en el único sitio que quedaba libre. José caminó hasta ella y se apoyó en la barra que había a su lado, vio como Nora disimuladamente levantaba la mano para quitarle el paraguas, así que con rapidez lo apartó de ella y la golpeó con él en la cabeza.

			—¿Dónde lo conseguiste? —preguntó curioso.

			—Matt me lo trajo de Inglaterra —contestó Nora contenta, él frunció el ceño y luchó con el impulso de abrir una de las ventanas y tirar el paraguas.

			—Como viste, le marqué gol. Soy mejor —recordó con orgullo.

			—Pura suerte —indicó Nora despreocupada, algo que lo irritó enormemente.

			Evitó un nuevo intento de robo por su parte y ambos se quedaron mirándose fijamente a los ojos. Esa chica lo irritaba tanto. Respiró hondo, si quería ganar la apuesta que había hecho con Evan iba a necesitar una paciencia infinita. 

			De repente, escucharon un fuerte ruido y las luces se apagaron quedando completamente a oscuras. José se agarró con fuerza a la barra para evitar caerse al sentir como el vagón se detenía de golpe. Las luces parpadearon antes de apagarse, por suerte las luces de emergencia se encendieron enseguida; miró a su alrededor y vio como él había sido de los pocos que había tenido buenos reflejos y se había sujetado en el momento indicado. 

			Los pasajeros comenzaron ayudarse unos a otros a levantarse y a preguntarse qué había sucedido. Con el paraguas aún en la mano caminó hacia un hombre de mediana edad y lo ayudó a incorporarse.

			—Me pregunto qué habrá pasado —inquirió el hombre con voz grave mirando por la ventana. José a su lado hizo lo mismo, pero allí fuera no se veía nada.

			El túnel estaba totalmente a oscuras y la única luz era la que procedía de las luces de emergencia, que por desgracia, apenas iluminaban en condiciones el vagón. El hombre le puso la mano en el hombro antes de retirarse y ponerse a hablar con otros pasajeros.

			—Chiquilla, ¿te encuentras bien? —José se dio la vuelta al escuchar la voz de una mujer mayor, debía de tener unos setenta años o más, estaba al lado de Nora mirándola con preocupación.

			¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Con rapidez corrió hasta Nora y se puso de rodillas delante suya, como era de esperarse estaba pálida y con los ojos cerrados contaba en voz baja. ¡¿Cómo demonios podía tener tan mala suerte?! ¿Acaso había matado a alguien en la vida anterior como para merecerse tantas desgracias en esta? Nora abrió los ojos de golpe y al ver que seguía encerrada, lo apartó de un empujón y se puso a tirar de la puerta con todas sus fuerzas. Se acercó a ella y tras separarla de la puerta le colocó las manos sobre los hombros.

			—No va a pasarte nada —le dijo con confianza, pero ella lo miró dudosa y aterrorizada, se mordió el labio inferior nerviosa y trató de zafarse de él.

			—Eso no lo sabes, estamos aquí atrapados bajo tierra… ¡moriremos asfixiados antes de que nos rescaten! —gritó ella histérica captando la atención de todos los pasajeros que los miraron con curiosidad—. ¡Tengo que salir! 

			Nora se deshizo de él y se puso a aporrear la puerta mientras pedía ayuda desesperada.

			—¡Deberías aprender a controlar a la histérica de tu novia! —exclamó un chico no mucho más mayor que él.

			—¡Es claustrofóbica gilipollas! —gritó lanzándole una mirada asesina y haciendo callar al chico; se acercó a Nora y la separó de la puerta a pesar que ella se empeñaba en seguir aporreándola—. ¡Nora, mírame!

			Ella dejó de mirar hacia la puerta y centró sus ojos miel en él. José la miró con pena, estaba más asustada que cuando se quedaron encerrados en el ascensor; tenía que hacer algo para tranquilizarla cuanto antes.

			—No va a pasarte nada, ¿me oyes? No voy a dejar que te pase nada. —Escuchó de fondo un «oh», pero decidió ignorarlo; ahora mismo todo su ser estaba concentrado en tranquilizar a la chica que estaba frente a él y que había comenzado a respirar de forma agitada—. Este trasto va a ponerse en marcha antes de que te des cuenta, ya verás.

			Nora no dijo nada, solo apoyó la cabeza sobre su pecho. Sorprendido la rodeó con sus brazos y trató de mostrarse seguro, a pesar de estar casi tan nervioso como ella; sintió como la respiración de Nora seguía siendo irregular y eso lo preocupó enormemente, ¿qué iba a hacer si llegaba a colapsar? Apoyó la barbilla sobre su cabeza y dejó que ese olor a naranjas que desprendía le llenase los pulmones.

			—¿Estás mejor? —le preguntó apartándole un mechón de pelo de la cara, para comprobar que ella seguía sin recuperar el color. Nora se separó de él poco a poco y negó con la cabeza. Se revolvió el pelo nervioso y miró a su alrededor, dándose cuenta que se había convertido en el centro de atención del vagón; bufó irritado. No le gustaba que los demás estuviesen pendientes de ellos.

			—¿Se encuentra mejor? —preguntó la anciana en un murmullo, él negó con la cabeza y Nora a su lado se dejó caer al suelo  de rodillas; la mujer dio un brinco más hábil de lo esperado y corrió hacia ellos. José se agachó con rapidez y luego miró hacia la gente que había en el vagón.

			—¿Podrían abrir las ventanas? —preguntó, aunque más bien lo había ordenado; los pasajeros se miraron entre sí unos segundos, antes de ponerse a intentar abrir las ventanas de la parte superior para que entrara un poco de aire.

			—Trata de respirar poco a poco —aconsejó la anciana, Nora asintió lentamente pero continúo respirando de forma acelerada; la mujer le lanzó una mirada de preocupación a José. ¡Sí, lo sabía! ¡Tenía que hacer que se relajase! ¿¡Pero cómo iba a hacer que ella se relajase, si él estaba al borde de un colapso nervioso también!? 

			—¿¡Cuánto van a tardar en abrir esas ventanas!? —gritó con furia al ver que las ventanas aún seguían cerradas, el hombre que estaba tratando de abrirlas le lanzó una mirada asesina, pero continúo a lo suyo. José lo ignoró y se centró de nuevo en Nora que cada vez estaba peor—. ¡Abrid las putas ventanas de una vez!

			—No puedo… respirar… —susurró Nora mirándolo con pena, la anciana volvió a mirarlo con preocupación y José apretó los puños hasta que los nudillos se le quedaron blancos; en toda su vida no se había sentido tan frustrado e inútil como ahora. 

			Debía hacer que se distrajese como fuera, ¿pero cómo? 

			Nora seguía mirando hacia el suelo luchando por tratar de respirar con normalidad, José le acarició la cabeza y ella levantó la mirada hacia él. Sus ojos miel lo miraban con miedo, José sintió un fuerte pinchazo en el pecho, ¡no podía dejarla así! Sin saber cómo, sus manos se posaron sobre sus mejillas y la besó.

		


		
			

			[image: ]

			Al principio fue un beso torpe, ya que Nora parecía confusa y sorprendida por el contacto de sus labios, pero al cabo de unos segundos de indecisión se dejó llevar y le facilitó la entrada a su boca. José, maravillado por la aceptación, intensificó el beso y examinó concienzudamente cada rincón, ella le siguió el ritmo con torpeza, pero tenía que reconocer que no lo hacía nada mal. Sintió cómo su corazón latía con fuerza y deslizó la mano derecha hasta el cuello de ella, para empezar a juguetear con su pelo; mientras su mano izquierda, como si tuviese vida propia, se deslizaba más abajo y la tomaba de la cintura para atraerla más hacia él.

			—¡Listo! ¡Ya están todas las ventanas abiertas! —Al escuchar el grito del hombre volvió a ser consciente de dónde estaba, y sintió como Nora poco a poco comenzaba a separarse de él y daba por finalizado el beso.

			Abrió los ojos y no pudo evitar sonreír como un gilipollas al encontrarla frente a él con los labios ligeramente hinchados y la cara completamente roja. Estaba tan adorable y a la vez tan sexy, pero lo mejor era que ella estaba así por él. Nora se llevó la mano a los labios y le lanzó una mirada de reojo, él levantó una ceja con diversión y esperó a que le gritase; sin embargo, solo apartó la mirada con rapidez de él. 

			Se revolvió el pelo con nerviosismo y se dio cuenta de las miradas divertidas y curiosas que le lanzaban los pasajeros. ¡Oh, dios mío! No solo la había besado, sino que la había besado en un vagón lleno de gente, ¡qué vergüenza!

			—Sí, lo sé me tardo un rato más —dijo el hombre dándole una fuerte palmada en la espalda, mientras la anciana se acercaba a Nora  y la ayudaba a llegar hasta las ventanas para que le diera el aire.

			—Yo… bueno… —tartamudeó con nervios, por lo que el hombre soltó una estruendosa carcajada y le volvió a pegar una fuerte palmada en la espalda; como lo golpease de nuevo le rompería algo. 

			Se separó del hombre y caminó hacia donde estaban Nora y la anciana hablando. Se sentó al lado de ella pero no la miró; todavía estaba demasiado avergonzado. La anciana volteó hacia él y le entregó un puñado de caramelos que sacó de su enorme bolso, para luego comenzar a narrarles, no solo a ellos, sino también a todos los pasajeros del vagón, cómo conoció a su marido. Tras ella varios pasajeros empezaron a contar anécdotas de su vida e incluso unos cuantos pidieron consejos amorosos. Aquello se había convertido en una terapia grupal de lo más extraña. José miró de reojo a Nora, había evitado todo tipo de contacto físico y visual con él en todo ese tiempo, pero por suerte estaba bien. 

			—Estás muy callado —le dijo la anciana dándole un codazo en la costilla, la mujer no había parado de darle caramelos y lanzarle miradas extrañas.

			—Sí, bueno… estoy cansado —contestó sonriendo con desgana. La verdad era que estaba muriéndose de hambre, no paraba de recordar el beso con Nora y ya estaba hasta las narices de escuchar los problemas personales de los demás, ¿cómo podían aguantar los psicólogos esta tortura? Si escuchaba una sola queja más se tiraría a las vías del tren. 

			Inesperadamente, escucharon un fuerte estruendo y el metro se puso en marcha, también regresaron las luces haciendo que todos comenzasen a aplaudir y a silbar eufóricos. Nora con rapidez se puso en pie para irse a la puerta; José se levantó a regañadientes, cogió el paraguas del suelo y se colocó a su lado. No tenían que bajarse en la siguiente parada, de hecho no tenían que bajarse hasta seis paradas más adelante, pero conociéndola seguro que quería marcharse de ahí lo antes posible.

			—Buena suerte —se despidió la anciana con simpatía; José la saludó y en cuanto se abrió la puerta caminó tras Nora.

			La muchacha salió huyendo a toda velocidad, por lo que tuvo que apurar el paso para no perderla de vista. Cuando consiguió salir a la calle —después de dar varios empujones y disculparse por ello—, se encontró a Nora sentada en un banco mirando hacia el cielo; miró a su alrededor y vio un puesto de perritos calientes. Todavía se estaba muriendo de hambre, sacó la cartera del bolsillo y se acercó al puesto.

			—Deme dos —indicó al hombre.

			Después de pagar, le dio un mordisco a su perrito caliente; los había probado mejores, pero se moría de hambre; se sentó al lado de Nora y esperó a que terminase de hablar por teléfono para entregarle el perrito caliente que le había comprado; Nora lo miró dudosa antes de aceptarlo y ponerse a comer.

			—¿Con quién hablabas? —preguntó intentando parecer desinteresado.

			—Con mi madre, le dije que viniese a buscarme —contestó ella sin mirarlo, José asintió satisfecho; por un momento pensó que llamaría al rubio, algo que lo molestó enormemente, aunque no supo bien por qué—. ¿Cuánto te debo?

			—Nada, yo invito. —José siguió comiendo en silencio, tarde o temprano tendrían que hablar del maldito beso que no se sacaba de la cabeza, pero esperaba que fuese más bien tarde ya que no sabía qué le iba a contestar a ella cuando le preguntase por qué lo había hecho.

			—No soy una experta, pero ha sido una cita horrible —dijo Nora rompiendo el incómodo silencio que se había formado, José hizo una mueca y se revolvió el pelo con nerviosismo antes de sonreírle.

			—Lo sé —contestó José con naturalidad, hizo una bola con el papel que le sobró del perrito y lo lanzó a la papelera. Luego se acomodó en el banco echándose hacia atrás. Miró de reojo a Nora que todavía comía, él también debería llamar a su padre para que fuera a buscarlo—. Espero que nuestra próxima cita salga mucho mejor.

			Nora comenzó a toser con fuerza, divertido le dio un par de palmaditas en la espalda.

			—No va a haber «próxima» cita —contestó ella con frialdad, José negó con la cabeza.

			—¿Y cómo quieres que te recuerde si apenas pasamos tiempo juntos? —se interesó levantando las cejas significativamente y golpeándola con cuidado en el costado con el paraguas; era mejor no mencionar por ahora el tema del beso. 

			—Si no me has recordado todavía, ya no lo harás. —Nora agarró el paraguas y se puso en pie, para luego ponerse a tirar de él; José se aferró con fuerza al paraguas.

			—¿Por qué no me lo dices y ya está? —curioseó él soltando un poco el paraguas, para luego tirar con fuerza hacia él.

			—Porque no —contestó ella con simpleza.

			—No pudo ser algo tan horrible como para que todavía me odies, creo que estás exagerando. —Nora se quedó en silencio y siguió tirando del paraguas, mientras José la observaba; por su reacción ante sus palabras, sí que debió hacerle algo bastante malo—. No sé qué te hice, pero lo siento.

			—No acepto tus disculpas, y ahora dame mi paraguas —dijo ella con voz fría; José entrecerró los ojos enfadado.

			¿¡Cómo que no aceptaba sus disculpas!? ¡Pero quién se creía ella que era! ¡Solo trataba de ser amable y acabar con sus diferencias! Pues a la mierda todo, si no quería perdonarlo, por lo que fuera que le hizo en la edad de piedra, pues allá ella; no tenía por qué soportar más a esa irritante chica, que lo único que hacía era ponerlo de los nervios, pegarle e insultarlo.

			—¿Y se puede saber por qué no aceptas mis disculpas? —preguntó entre dientes intentando canalizar su ira para no ponerse a gritar como loco.

			—Porque no. 

			—Eso no es una respuesta —gritó exasperado, en serio, esa chica conseguía sacar lo peor de él. Tiró del paraguas con fuerza hacia él consiguiendo arrastrar a Nora, que acabó a horcajadas sobre él y con su rostro muy cerca del suyo. Ella abrió aún más los ojos desconcertada, momento que aprovechó José para pasar sus brazos alrededor de su cintura e impedir que pudiese huir. Esa mujer no iba a moverse de ahí hasta que aceptase sus disculpas, quisiese ella o no—. De aquí no te mueves hasta que aceptes mis disculpas.

			La miró fijamente y esperó a que lo insultase o lo golpease, sin embargo, ella solo se iba sonrojando cada vez más. ¿Por qué se estaba poniendo roja? Aunque tenía que reconocer que era bastante entretenido ver cómo sus mejillas aumentaban su color por segundos. ¡Oh, mierda! Se estaba acordando del beso, tragó saliva con nerviosismo y empezó  a acalorarse también, ¿desde cuándo él se sonrojaba?

			—Yo… —masculló indeciso, ¿qué tenía que hacer? ¿disculparse? Nora fijó sus ojos en él esperando a que continuase hablando, pero por alguna razón su voz no salía.

			—¡¿Por qué hiciste eso?! —protestó ella golpeándolo en el pecho con fuerza, luego se cruzó de brazos enfadada; José se llevó la mano al pecho y se acarició el lugar donde lo había golpeado.

			—¡No lo sé! Estabas histérica, pensaba que te ibas a desmayar y yo estaba de los nervios y eso fue lo único que se me ocurrió para distraerte. —Nora lo fulminó con la mirada y no satisfecha con la respuesta, comenzó a golpearlo con fuerza. José soltó el paraguas y pasó a defenderse de los golpes de la chica—. ¡Deja de pegarme!

			Si las miradas matasen, seguro que hubiera muerto en cuanto terminó la frase; por suerte, seguía vivo y recibiendo los golpes de ella, en los cuales cada vez empleaba más fuerza. Si seguía pegándole así acabaría por romperle algo; como pudo la tomó de las muñecas y la detuvo, ella —como era de esperarse— intentó zafarse de él, por lo que tuvo que cerrar su agarre entorno a sus muñecas. 

			—¡Suéltame! —bramó Nora con furia moviendo las manos para intentar golpearlo, pero José usó su fuerza y levantó sus manos hacia el cielo. La miró divertido, ahora mismo su cara tenía una mezcla extraña de enfado y sonrojo—. ¡Suéltame! ¡Ya!

			—No entiendo por qué te enfadas tanto, tú misma me facilitaste el profundizar más —dijo con voz socarrona. 

			Nora dejó de moverse y lo miró furiosa. 

			—Eso no es… —José enarcó una ceja y ella se mordió el labio con nerviosismo, para luego ponerse a agitar los brazos—. ¡Tenía un ataque de ansiedad! ¡No sabía lo que hacía!

			—¿Ah, sí? Pues eso no era lo que parecía —contestó con picardía; Nora dejó de moverse momentáneamente, para luego agitarse de forma frenética mientras murmuraba insultos hacia su persona—. ¡Quieres estarte quieta! 

			Su grito hizo que varios transeúntes los mirasen con curiosidad, para después cuchichear entre ellos. José suspiró irritado, ¿tenían que ser siempre el centro de atención? Nora avergonzada dejó de moverse y miró hacia su pecho; José bajó sus manos poco a poco pero no la soltó, era mejor no arriesgarse a ser golpeado de nuevo. La morena levantó la mirada y clavó sus ojos miel en los suyos. José entrecerró los ojos, si ella creía que iba a ceder y la iba a soltar así como así, estaba muy equivocada.

			—Eres un chico odioso, no te soporto y quiero que me dejes en paz —declaró ella en voz baja.

			—Pues tú eres la mujer más desquiciante que he conocido en mi vida —susurró sin apartar la mirada de ella, Nora le lanzó una mirada asesina y José deslizó su agarre de las muñecas a las manos de ella—. Dime de una vez qué te hice y te dejaré en paz.

			—El que lo sepas no va a cambiar nada —contestó Nora desviando la mirada hacia sus manos para intentar liberarse, José chasqueó la lengua irritado y apretó sus manos con las de ella—. Ya no hay nada que puedas hacer y no quiero recordarlo de nuevo.

			Se quedaron un rato en silencio sin saber qué decirse, tiempo en el que Nora no paró de intentar liberarse de él. José entretenido por las muecas de disgusto y sus miradas furtivas, se limitó a sujetarla con más fuerza para desquiciarla.

			—Disfrutas torturándome, ¿verdad? —inquirió Nora, José dejó de juguetear con sus manos y la miró con una sonrisa inocente.

			—No te haces una idea —dijo con diversión, Nora suspiró y dejó de pelear con él—. Te soltaré, pero primero quiero saber algo. 

			—No te voy a decir de qué nos conocemos —contestó ella con rapidez.

			—Lo sé —contestó sin ocultar su amargura—. Lo que quiero saber es si te gusta Matt.

			Nora lo fulminó con la mirada.

			—Eso no es asunto tuyo —respondió ella con seriedad, José le examinó el rostro tratando de obtener alguna pista sobre sus sentimientos hacia el rubio, pero ella se mantuvo neutral.

			—Que estés enamorada de él explica porque te sonrojas cada vez que te dice alguna tontería, no comprendo qué le ves, tiene un carácter horrible, ¿es porque es rubio y de ojos azules? A todas las chicas les encanta eso —aseguró sin dejar de observarla.

			—No me gusta, solo somos amigos, ¿contento? —respondió Nora de mal humor, él asintió y no pudo evitar que una enorme sonrisa adornase su rostro—. Y ahora suéltame las manos.

			—Déjame que lo piense… no —dijo guiñándole el ojo a Nora, ella se limitó a poner los ojos en blanco.

			Enfadarla era tan divertido.

			De nuevo se quedaron en silencio, por lo que comenzó a jugar con sus dedos, mientras Nora observaba distraída el puesto de perritos calientes, seguramente tratando de ignorarlo por completo, aunque el leve sonrojo de sus mejillas le decía que no lo estaba logrando.

			Miró sus labios y el recuerdo de ellos dos besándose le vino a la mente. Sacudió la cabeza, pero el recuerdo regresaba una y otra vez. Había sido un beso tan raro, con ella sufriendo un ataque de pánico y él completamente histérico, no había sido uno de los mejores besos de su vida; aun así, había removido algo en sus entrañas que lo había dejado tocado. 

			—¿Vas a soltarme o qué? —preguntó Nora mirándolo, José negó con la cabeza ya que fue incapaz de articular palabra.

			Sus ojos color miel brillaron furiosos contrastando irónicamente con sus mejillas rosadas. ¿Cómo podía ser que esa chica causase en él sentimientos tan contradictorios? Por un lado, conseguía ponerlo de los nervios cada vez que la veía, le hacía enfadarse enseguida, y en más de una ocasión le hubiera encantado matarla; sin embargo, ahora se sentía indefenso ante aquella mirada y notaba como un extraño cosquilleo le revolvía el estómago. 

			Redujo ligeramente la distancia que había entre ambos y vio como las mejillas de la chica se encendían. Sonrió. No sabía la razón, pero saber que él era la causa de ese aumento de color le provocaba un hormigueo en sus extremidades. Se acercó aún más a ella y rozó con ligereza sus labios, liberó una de sus manos y la atrajo más hacia él para besarla por segunda vez. Fue un beso suave, tierno, cálido y mucho menos profundo que el anterior, pero joder. Si el primero lo había dejado tocado, este lo había terminado de matar. 

			Se fue separando poco a poco de ella y le colocó el pelo tras la oreja para ver su ruborizado rostro. 

			—¡Eres un… eres… eres…! —gritó ella de repente pegándole un puñetazo en el brazo, para luego levantarse y ponerse a dar vueltas frente a él; José se echó hacia atrás y miró hacia el cielo, ¿pero qué le pasaba?—. ¡No vuelvas a acercarte a mí! ¡Te odio!

			Nora, al ver que no le hacía caso, le pegó una patada en la espinilla; por lo que dolorido y enfadado, fijó la vista en ella que seguía despotricando contra él. La observó en silencio, su rostro estaba completamente rojo y caminaba frenética en círculos, hasta que de repente se detuvo y le lanzó una mirada asesina. Él se limitó a saludarla con la mano y ella caminó hacia él y le pegó otra patada.

			—¡Ya vale, ¿no?! —Nora le lanzó una mirada asesina antes de acercarse y pegarle un puñetazo en el brazo, harto de ser maltratado se puso en pie—. ¡Deja de golpearme! 

			—¡Me besaste, puedo pegarte las veces que quiera! —exclamó ella con furia caminando hacia él para golpearlo de nuevo; José saltó sobre el banco para colocarse al otro lado—. ¿¡Por qué lo hiciste!? 

			—Yo… yo… —tartamudeó nervioso, sinceramente no sabía qué responder. No sabía por qué lo había hecho—. ¡Relájate solo ha sido un beso!

			—¿¡Que solo ha sido un beso!? —chilló Nora cogiendo el paraguas del suelo, para luego señalarlo con él; no obstante, antes de que la chica hiciese algo, su teléfono comenzó a sonar. Sin apartar la mirada de él, sacó el móvil del bolso y descolgó—. ¿Mamá?... Ok, ya voy.

			José miró hacia Nora esperando algún tipo de explicación, pero ella se limitó a guardar el teléfono en el bolso y darse la vuelta sin decirle nada. Él suspiró derrotado y se dejó caer en el banco. 

			

			.

			

			Molesto por la luz, metió la cabeza bajo la almohada, ¿en qué momento había entrado su padre y había subido las persianas? Bostezó y se dio la vuelta quedando bocabajo, estaba tan cansado. Anoche había tenido que esperar más de una hora a que su padre fuese a recogerlo y para colmo, nada más montarse en el coche, lo había sometido a un interminable interrogatorio.

			—¿Pero todavía sigues durmiendo? 

			Hablando del demonio. Sacó la cabeza de debajo de la almohada y aún soñoliento, buscó a su progenitor con la mirada. Su padre estaba en la puerta fregando el suelo con su delantal rosa y un pañuelo de flores en la cabeza, José hizo una mueca de espanto, ¿por qué tenía que ponerse ese horroroso delantal? ¿Y de dónde había sacado ese pañuelo? 

			—Levántate, que tienes que probar las tartaletas que he hecho  —comunicó su padre entrando en la habitación y quitándole las sábanas de encima.

			—Nooo, déjame. —José se levantó, le quitó las sábanas a su padre y se volvió a acostar—. Y no soy tu conejillo de indias, dáselas a probar a mamá.

			—¡No seas vago! Además, tu madre se fue esta mañana temprano, al parecer uno de sus pacientes tuvo un paro —explicó su padre quitándole la almohada y llevándosela—. Te espero abajo.

			José se llevó las manos a la cabeza. Maldito hombre. Se sentó sobre la cama y miró el reloj que estaba sobre la mesa de noche. Pero si apenas eran las diez de la mañana, de mal humor se puso en pie y se metió en el baño. Tras asearse, bajó las escaleras y se metió en la cocina, donde su padre lo esperaba con un vaso de leche y un plato lleno de tartaletas de crema.

			—Prueba, prueba. —José miró el plato y tomó el postre más pequeño que vio, con la mirada expectante de su padre se la metió en la boca. José hizo una mueca de asco, para luego apartar a su padre de su camino y ponerse a vomitar en el fregadero—. ¿Tan mal sabe? Pero si hice todo lo que ponía en la receta.

			—¡¿Pero yo que te he hecho para que intentes matarme?! —preguntó quitándole a su padre el vaso de leche de la mano para bebérselo todo de un trago. Su padre miró con decepción el plato de comida, antes de tirar todo su contenido en la basura.

			—Bueno, ahora que estás despierto puedes ser mi ayudante. —Su padre abrió la despensa y sacó varios paquetes de harina, azúcar y levadura; José enarcó una ceja. 

			—No puedo, tengo deberes que hacer —contestó con rapidez, ni loco se quedaba a cocinar con su padre; tomó un par de magdalenas de la despensa y salió de la cocina, antes de que a su progenitor le diese algún arrebato y lo obligase a ponerse un delantal.

			Se pasó las siguientes horas haciendo los deberes mientras escuchaba música, cansado se echó hacia atrás y se puso a hacer malabares con los bolígrafos. Miró al móvil, era extraño que Evan no lo hubiese llamado aún para interrogarlo sobre su cita con Nora, aunque en cierto modo lo prefería; había tenido suficiente con las preguntas de su padre la noche anterior. Dejó de lanzar los bolígrafos al aire y se puso a juguetear con ellos, esa cita había sido la peor que había tenido jamás. Se revolvió el pelo con nerviosismo al recordar cómo se besaron en el banco; ¡¿en qué cojones pensaba?! En nada, estaba clarísimo que no había pensado, porque si lo hubiera hecho, no hubiese hecho semejante estupidez. 

			Sin embargo, tenía que reconocer que besar a Nora había sido extrañamente reconfortante y cada vez que recordaba sus besos sentía un ligero cosquilleo en el estómago.

			El sonido de su móvil lo sacó de sus pensamientos, miró la pantalla y vio un número que no conocía. Tragó saliva preocupado, ¿y si era Sonia para explicarle detenidamente cómo iba descuartizarlo? Miró la pantalla durante unos segundos, antes de armarse de valor y descolgar el teléfono.

			—¿Hola? —preguntó con miedo.

			—¿José? Soy Helena. —Al escuchar el tono alegre y despreocupado de la rubia, se relajó y se estiró en la silla—. ¿Tienes algo que hacer esta tarde? Porque había pensado que podíamos ir a tomar algo, y no acepto un «no» como respuesta.

			—Bueno… pues en ese caso vale. —Siendo sincero no le vendría mal salir y dar una vuelta con sus amigos; además, si había más gente, Evan no lo avasallaría a preguntas. 

			—¡Genial! Pues nos vemos a las cinco y media en el instituto. ¡Hasta luego! —se despidió la chica cortando antes de que él pudiese decir nada.

			Observó el teléfono con curiosidad antes de depositarlo de nuevo sobre la mesa. La llamada de Helena lo había sorprendido bastante y le resultaba aún más curioso que hubiese sido ella quién lo llamase y no Evan. Pero bueno, al menos ya tenía planes para esta tarde.

			

			.

			

			Salió de su casa con tiempo para no tener que tomar el autobús,  ya que así ahorraba dinero y hacía ejercicio. Llegó cinco minutos antes de la hora acordada esperando encontrar a Evan o a Bel, pero extrañamente no estaba ninguno de los dos; se apoyó sobre la pared y esperó a que sus amigos llegasen.

			—Siento llegar tarde. —José levantó la mirada y se encontró con Helena.

			La rubia iba vestida con un vestido azul, bajo el cual llevaba unas medias negras con unas botas del mismo color; el pelo lo llevaba recogido en una coleta alta e iba ligeramente maquillada.

			—No pasa nada, de todas formas aún no han llegado los demás  —comentó José guardando el móvil en el bolsillo y dándole dos besos a la chica a modo de saludo. 

			—Esto… los demás no van a venir —murmuró Helena con timidez, José la miró con extrañeza e instó a la chica para que siguiese

			hablando—. Es que bueno… pensé que podíamos ir a tomar algo los dos solos, no te importa, ¿verdad?

			José parpadeó confuso durante unos segundos, había quedado con Helena a solas sin saberlo. Meditó unos instantes qué hacer, no pasaba nada por ir a tomar algo con ella; solo eran dos amigos que iban a merendar. No era una cita ni nada de eso. Además, su alternativa era regresar a casa y siendo sincero pasaba de ver cómo su padre intentaba tejer una bufanda, de nuevo.

			—No, claro que no —contestó José con simpatía, Helena pareció respirar aliviada y le sonrió con amabilidad—. Si quieres podemos ir a la cafetería, esa de los años cincuenta.

			—Es una buena idea —dijo, esperando a que José se colocase a su lado para comenzar a caminar juntos.

			Caminaron en silencio, siendo honesto no sabía qué hablar con Helena. La chica no le caía mal, pero tampoco sabía con exactitud cómo comportarse con ella, y por alguna extraña razón la rubia estaba más callada de lo habitual; seguro se arrepentiría, pero ojalá Bel estuviese allí, al menos con ella cerca no habría ese incómodo silencio.

			—¡Dan, eres un lento! —José miró hacia el otro lado de la calle para encontrarse a Triz subida sobre la espalda de Dan, mientras el chico corría; delante de él estaba Sonia. 

			—Me gustaría verte a ti correr con Triz en la espalda —protestó el chico parándose para tomar el aire—. La próxima vez que Matt diga que nos dispersemos lo mando a la mierda, siempre acaban persiguiéndonos a nosotros.

			—¿Creéis que ya los hemos despistado? —preguntó Triz sujetando a Dan de los rizos y agitándolos como si fueran las riendas de un caballo.

			—¡Están allí! ¡A por ellos! —Al final de la calle aparecieron un grupo de mimos que llevaban palos en las manos.

			—¡Mierda! —masculló Sonia antes de empezar a correr de nuevo seguida de Dan, que soltó a Triz en el suelo y ambos corrieron tras  Sonia, mientras una horda de furiosos mimos los perseguían.

			José se restregó los ojos con fuerza, ¿acababa de ver cómo Sonia, Triz y Dan eran perseguidos por mimos? Abrió la boca con sorpresa y miró hacia Helena.

			—¿Sonia, Triz y Dan estaban huyendo de un grupo de mimos violentos? —preguntó Helena dudando, José asintió con lentitud—. Vale.

			Ambos se miraron y comenzaron a reírse. 

			Gracias a ese pequeño incidente el silencio incómodo entre ambos desapareció y comenzaron a conversar animadamente. Una vez en la cafetería, tomaron asiento y le pidieron dos batidos a la camarera; estuvieron un largo rato hablando sobre música y cine, y la chica le contó varias de sus películas favoritas. Tenía que reconocer que Helena era muy simpática y alegre, hablar con ella era sencillo y se sentía relajado; no como el día anterior con Nora, con la que pasar un rato tranquilo era todo un desafío. La morena siempre conseguía sacarlo de sus casillas, ¿por qué no le decía de una vez de qué se conocían? Esa irritable chica testaruda; si le dijera que le había hecho podría pedirle perdón en condiciones, para luego centrarse en conquistarla y ganarle la apuesta a Evan. Lo único que había sacado en claro de su cita de ayer era que lo que fuera que le hubiera hecho, fue algo muy malo, que ella se negaba a recordar y que ya no le era indiferente, como mostraban sus mejillas sonrojadas cada vez que se besaban, ¡joder! ¿Por qué tuvo que besarla?

			—¿Por qué no te unes al equipo de fútbol? —se interesó Helena, José parpadeó confundido y la chica se echó hacia adelante esperando a que respondiese.

			—Yo… bueno… —¿Qué le había preguntado? ¡Maldita sea! Si no hubiera estado divagando sobre sus besos con Nora habría escuchado lo que ella le decía. Sonrió intentando ganar tiempo, pero cuanto más esperaba para contestar más idiota parecía.

			—No creo que los chicos tengan problema en dejar que te unas al equipo, al fin y al cabo eres bastante bueno; o puedes ser jugador temporal, como Dan y Matt que juegan cuando quieren —comentó, José suspiró aliviado, era una suerte que la chica hubiese interpretado su silencio como que le daba vergüenza preguntar sobre el equipo de fútbol.

			—No pasa nada, estoy bien así —contestó con sequedad, Helena se encogió de hombros y se puso a beber. 

			José la observó un par de segundos en silencio. La chica se había quitado la coleta alegando que le estaba provocando dolor de cabeza, así que su pelo rubio le caía en cascada por la espalda, algo que le favorecía bastante ya que hacía sus rasgos más delicados.

			Parpadeó y dejó de mirarla para centrar su mirada en la calle. A lo lejos vio a Bel caminando con Iván, por lo que frunció el ceño.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Helena mirando también hacia la calle. 

			—Bel no debería juntarse tanto con él —habló con voz seria señalando a Helena donde se encontraban ambos chicos.

			—No empieces tú también como Nora —dijo Helena mostrando claramente su disconformidad, José apartó la mirada de la ventana—. Ni siquiera se ha molestado en conocerlo y pretende que Bel se aleje de él. 

			—Sé que va a sonarte raro, pero estoy de acuerdo con ella —contestó José ganándose una mirada de reprimenda por parte de Helena.

			—Pues sois los dos igual de idiotas —contestó ella sacudiendo las manos, para luego ponerse a enredarse uno de los dedos en el pelo; José bajó la mirada y se puso a jugar con su vaso—. ¿Todavía no sabes de qué os conocéis?

			Levantó la mirada y negó con la cabeza.

			—Si te sirve de consuelo, creo que ha exagerado un poco con toda la situación. No entiendo por qué no te lo dice de una vez y ya está  —opinó mostrando una sonrisa sincera, José asintió y se puso a juguetear con el vaso de nuevo.

			Hablar de Nora le hacía recordar lo sucedido entre ambos ayer, ya había tenido suficiente con pasar más de la mitad de la noche pensando en lo acaecido en el metro y en el banco. ¿Qué iba a hacer el lunes cuando se viesen? ¿Le habría contado a Matt y Sonia que la besó? Si la respuesta era afirmativa, podía darse por muerto.

			—¿Nos vamos? —preguntó Helena sacándolo una vez más de sus cavilaciones, José asintió e hizo un gesto para que la camarera les llevase la cuenta.

			—¿Quieres que te acompañe a casa? —José abrió la puerta del local y se echó a un lado para que Helena saliese primero.

			—De acuerdo —respondió ella, estrechando el bolso entre sus manos y caminando con José a su lado.

			Pasearon en silencio hasta que Helena empezó a hablar, José se limitó a escucharla en silencio y a asentir de vez en cuando para que la chica supiese que la estaba escuchando.

			—Es aquí —indicó ella deteniéndose frente al portal de un edificio de color rojo de unas cinco plantas, José se detuvo y miró hacia los lados; empezaba a entender por qué Cris venía con ella a clase, su amigo vivía a dos calles de allí. 

			—¿Y Bel, por dónde vive? —preguntó sin mucho interés, Helena señaló calle abajo.

			—Vive al final de la calle, en un edificio de puertas grises —explicó Helena sacando las llaves de su bolso, José asintió y metió las manos dentro de los bolsillos del pantalón—. Me lo pasé muy bien.

			—Yo también —respondió sintiendo como la chica le rodeaba el cuello con sus brazos y le daba un beso en los labios, para luego salir corriendo y meterse dentro del portal dejándolo perplejo y confuso.
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			—Vaya cara traes —saludó Evan.

			Claro que traía mala cara, se había pasado todo el fin de semana dándole vueltas por qué Helena lo había besado. Evan le dio una palmada en la espalda y ambos atravesaron el muro, para encontrarse a los tenistas lanzándose pelotas de tenis envueltas en llamas. Se detuvieron a mitad de camino justo para ver como el profesor salía con un extintor y se ponía a fumigar no solo a las pelotas, sino también a los alumnos.

			—Ya los echaba de menos —indicó Evan con diversión señalando a los alumnos que corrían de un lado a otro con el profesor tras ellos; José se encogió de hombros y siguió caminando—. ¿Se puede saber qué te pasa? ¿Tan mal te fue con Nora?

			—No… bueno sí, la cita fue un completo desastre, pero no estoy así por eso —comentó comenzando a subir las escaleras de su torre, Evan lo miró de reojo pero no dijo nada. 

			Ambos llegaron a su clase y Evan tras dejar sus cosas sobre su pupitre, caminó hacia donde estaba Bel hablando con Iván y Helena. José dejó su mochila sobre la mesa y se dejó caer sobre la silla, ¿qué iba a decirle a Helena? Miró de reojo a la rubia y vio como ella apartaba la mirada con rapidez de él avergonzada. El que ella sintiese algo por él lo había tomado totalmente desprevenido, se había pasado la noche del sábado sin dormir nada más pensando en la mejor forma de rechazarla sin hacerle daño. De todas maneras, la rechazase como la rechazase, era amiga de Nora y esa situación solo iba a complicar aún más las cosas con la morena. Suspiró fastidiado, ¿por qué tenía que ser tan atractivo para las mujeres? 

			—¡Que te den! —gritó Sonia entrando a la clase y cerrando la puerta de un portazo tan fuerte que hizo temblar el instituto. José miró hacia la chica y vio como caminaba hasta su sitio y golpeaba la mesa con los libros.

			Cinco segundos después Dan abría la puerta lentamente, Sonia al verlo le lanzó una mirada asesina, por lo que el chico la cerró rápido. ¿Y hoy qué demonios le pasaba a esos dos? Empezaba a cansarse que todos los días estuvieran discutiendo, gritándose y golpeándose. La puerta se volvió a abrir, pero esta vez Dan empujaba a Matt para que le sirviera como escudo; miró hacia la puerta esperando a que Nora entrase, pero no apareció.

			—¡Fuera, los dos! —gritó Sonia de mal humor señalando hacia la puerta—. Como no os vayáis, os borro todos los juegos de la PSP. 

			Matt se llevó la mano al pecho y abrió la boca, mientras Dan se llevaba la mano a la cabeza y fingía un desmayo.

			—Como puedes ser tan malvada, amenazarnos con algo tan cruel; eso no es propio de ti —dijo Matt ofendido, Sonia rodó los ojos molesta y Dan se incorporó.

			—¿Se puede saber por qué el sábado os perseguía una horda de mimos furiosos? —preguntó Helena captando la atención de los tres jóvenes, José suspiró aliviado que no lo mencionara.

			—Es que había un congreso de mimos, fuimos y les cambiamos su maquillaje por pintura blanca —respondió Dan con naturalidad, como si lo que hubiera dicho fuese lo más normal del mundo—. Fue tan divertido verlos frustrados al ver que la pintura no se quitaba.

			—Oye Matt, ¿cómo hago para matar al gigante? Llevo un rato lanzándole flechas pero no hay manera. —Nora entró a la clase y le entregó la PSP al rubio, que tras varios movimientos se la devolvió—. Gracias.

			José chasqueó la lengua, ¡al rubito sí que le daba las gracias y le sonreía!

			—Buenas —saludó Cris depositando sus cosas sobre la mesa y tomando asiento a su lado; José gruñó y siguió mirando a Nora que agitaba la PSP entre sus manos—. ¿Cómo te fue con Nora? ¿Le gustó ir a patinar?

			—Esa chica… —murmuró de mal humor apartando la mirada de ella y centrándose en su amigo que lo observaba divertido—. ¿Qué?

			—Nada, nada.

			—¡Buenos días clase! —saludó la profesora de Lengua entrando con una sonrisa radiante—. ¿No creéis que hace un día maravilloso?

			José miró hacia Cris y su amigo se encogió de hombros.

			—Matt y Dan a vuestra clase —exclamó la profesora sin perder la sonrisa.

			—Pero profe, ¿no podemos quedarnos un rato? —preguntó Matt sentándose en la silla de Nora.

			—Sonia, tienes vía libre para echarlos —comunicó la profesora, la pelirroja hizo crujir sus nudillos y miró hacia ambos chicos.

			—Está bien, nos vamos; pero que conste que es porque nosotros queremos —indicó Dan al ver como Sonia se ponía en pie; muchos alumnos comenzaron a reírse cuando Dan echó a correr hacia la puerta, mientras Sonia lo seguía a paso lento y con los puños apretados. Matt, por su parte, caminó tras la pelirroja mientras se despedía de la clase saludando como si fuese un príncipe; fuera se escuchó un quejido de Dan, antes de que Sonia regresara con una sonrisa triunfal a la clase.

			—A veces no sé qué es peor, que estéis todos en la misma clase o separados —murmuró la profesora golpeando con el libro a Sonia en la cabeza, para luego indicarles que abriesen el libro por la página cuarenta y nueve.

			Se pasó el día lanzando miradas furtivas a Nora, pero ella por alguna extraña razón lo ignoraba; para su desgracia tuvo varios contactos visuales con Helena, que se ruborizaba y apartaba la mirada cohibida. Tenía que hablar con ella cuanto antes para que no malinterpretase las cosas. 

			—Nora, ¿podrías comprarme un bocadillo? —preguntó Evan captando la atención de la morena que caminaba con Sonia hacia la puerta; José al ver que Evan caminaba hacia ella hizo lo mismo que su amigo, pero tratando de parecer casual.

			—Claro —contestó ella con timidez extendiendo la mano para que Evan le diese el dinero.

			—¿José, quieres que te compremos algo? —preguntó Sonia, él negó con la cabeza y levantó el bocadillo que tenía en la mano. Durante una fracción de segundo cruzó la mirada con Nora y vio como sus mejillas se sonrosaban ligeramente—. ¿Sabes? Deberíamos empezar a cobrar comisión.

			José se revolvió el pelo y se rio, así que lo esquivaba porque se ponía roja si lo veía; que gracioso. Caminó junto a Cris ya que Evan se había adelantado con Bel, Iván y Helena. Pensó en Helena y suspiró, ¿qué le iba a decir a la rubia?

			—Estás muy raro; ¿tan mal te fue con Nora? —preguntó Cris con interés.

			—No… bueno sí; pero es por otra cosa, ¿sabías que le gusto a Helena? —dijo en voz baja para que nadie los escuchase, Cris asintió y José lo miró estupefacto—. ¿Lo sabías? ¿Cómo puede ser que tú lo supieses y yo no?

			—Porque eres un lento, lleva un mes lanzándote indirectas —explicó Cris riéndose al ver su cara—. ¿Por qué crees que Evan y yo le dijimos, que las chicas que quieren salir contigo tienen que dar el primer paso?

			—¿Evan también lo sabe? —preguntó con frustración, Cris asintió—. ¿Y por qué no me dijisteis nada?

			—Pensamos que sería más entretenido que te dieras cuenta tú solo —contó Cris, José apretó la mandíbula furioso; es definitivo, tenía que buscar unos amigos nuevos—. Por cierto, ¿cómo es que lo sabes? ¿ya se te confesó?

			—El sábado quedamos y cuando la acompañé a casa, me besó.  —Cris comenzó a reírse; José enfadado apuró el paso y llegó a las canchas. 

			—Ya verás que risa cuando se entere Evan —comentó su amigo corriendo tras él.

			—¿Cuándo me entere de qué? —curioseó el pelinegro, Cris soltó una carcajada y José se sentó de mal humor; en cuanto Evan lo supiese se estaría riendo de él durante una semana. 

			—Luego te cuento —dijo Cris sin dejar de reírse dándole un par de palmadas en el hombro; Evan asintió y continuó hablando con Bel sobre por qué estaría tan feliz su profesora de Lengua. Según Bel, era porque se había echado un novio y Evan proponía que había bajado unos cuantos kilos, que él la veía más delgada.

			José le dio un bocado a su bocadillo y se fijó en que Helena le lanzaba miradas de vez en cuando, ¿cómo la iba a rechazar? Dios, si no hubiese hecho esa estúpida apuesta con Evan, la situación sería completamente diferente… pero no, él tenía que complicarse la vida. Miró hacia el campo de fútbol y se encontró a los de siempre jugando animados; escuchó a Cris y Helena hablar, pero decidió hacerse el loco para no unirse a la conversación. A lo lejos divisó a Sonia, que tras atravesar el campo de fútbol e interrumpir el juego, llegó hasta ellos. 

			—Tu bocadillo —dijo Sonia entregándoselo a Evan para luego marcharse corriendo de nuevo.

			—Gracias —gritó Evan partiéndolo a la mitad y entregándole una parte a Bel—. ¿Vienes esta tarde a mirar muebles? Mi padre quiere remodelar el salón y me pidió que fuera a ver cuáles me gustaban.

			—Claro —indicó ella con alegría, luego miró hacia Iván que estaba sentado al otro lado—. ¿Te importa que pospongamos lo de esta tarde?

			—Pues sí… —contestó Iván de mal humor, el chico se quitó las gafas, las limpió y tras volver a ponérselas volteó hacia Evan—. No me caes bien, en el otro instituto siempre ibas haciéndote la victima porque tus padres se habían divorciado y tu madre no quiso pelear por tu custodia.

			José abrió la boca estupefacto al igual que todos los presentes, ¿de qué coño iba ese tío? Y eso no fue así, bueno, lo que su madre no quiso pelear su custodia era cierto, pero Evan no fue por ahí quejándose por ello.

			—Iván eso ha estado fuera de lugar, discúlpate con Evan —señaló Bel con indignación; Evan, por su parte, se había quedado blanco y no sabía cómo reaccionar.

			—¿Por qué? Lo que he dicho es verdad —sentenció el chico; José lo miró con furia, cómo no se disculpase ahora mismo se iba a enterar de quién era él—. Usó esa estrategia para enrollarse con más de la mitad de las chicas de nuestro curso.

			—¡Qué! ¡Eso no es cierto! —gritó Cris al ver cómo Evan se había quedado estático y no iba a contestar a las acusaciones de Iván, el chico le lanzó una mirada de incredulidad.

			—¿Me estás diciendo que no se enrolló con más de la mitad de las chicas de nuestro curso? —inquirió Iván, Cris tragó saliva.

			Justo esa parte si era cierta, Evan era extremadamente extrovertido y eso le encantaba a las chicas, cosa que su amigo aprovechaba para ligar con ellas. Pero nunca, jamás, usó los problemas de sus padres para hacerse la víctima y así ligar, con su encanto natural tenía de sobra.

			—¿Es verdad? —preguntó Bel a Evan que miraba hacia el suelo  cohibido.

			—Sí… bueno… ¡pero yo nunca use el divorcio de mis padres para dar pena! —exclamó Evan mirando hacia Iván con odio.

			—Claro que sí, y también ibas por ahí presumiendo del dinero que tenías; no eres más que un niño pijo y mimado —dijo Iván con desprecio. José sintió como le hervía la sangre, si Evan no lo mandaba a la mierda pronto, lo haría él—. Por eso tú mami te abandonó.

			—¡¿Pero qué coño pasa contigo?! —gritó Evan exasperado poniéndose en pie y llevándose las manos a la cabeza.

			José lo miró con preocupación, era normal que se exaltase tanto; el tema del divorcio de sus padres era muy delicado y que Iván lo usase para atacarlo, era un truco muy sucio.

			—¿Por qué no me acompañas a por una botella de agua? —preguntó mirando a Evan, él asintió y saltó de las gradas.

			José le lanzó una mirada asesina a Iván, antes de ponerse en pie y marcharse.

			—Gracias, si no me sacas de allí juro que lo mato —expresó Evan, José sonrió y ambos entraron en el edificio central; ya que estaban ahí aprovecharía y compraría un refresco.

			—Ese tío es un gilipollas, al final Nora y yo teníamos razón al desconfiar de él —dijo sacando un par de monedas de la cartera y echándolas en la máquina expendedora; pulsó el botón de la Coca-Cola y de reojo vio como Evan soltaba una risita—. ¿Qué?

			—Dijiste «Nora y yo» —se burló Evan soltando una ridícula risita, José puso los ojos en blanco y posteriormente se agachó y recogió la lata—. ¿Vas a contarme cómo te fue con ella? ¿Qué hiciste para que saliera todo tan mal?

			—Sabes, no creo que el instituto sea el mejor lugar para contarte como me fue la cita con Nora —indicó señalando hacia el edificio, no había que olvidar dónde estaban; Evan asintió y José decidió sacar el otro tema—. ¿Por qué no me dijiste que le gustaba a Helena?

			—¿Ya te diste cuenta? ¡Aleluya! Lleva por lo menos un mes lanzándote indirectas, ya me daba pena —habló Evan apoyándose sobre la pared y lanzándole una mirada de superioridad, como si fuera idiota por no darse cuenta antes—. Espera, ¿y cómo te diste cuenta? 

			—Me besó el sábado cuando la acompañe a su casa. —Evan empezó a reírse con fuerza—; no tiene gracia, ahora tengo que rechazarla sin herir sus sentimientos.

			Evan abrió la boca para protestar, pero el pitido procedente de los altavoces seguido de un gong llamó su atención.

			«Buenos días, mis queridos compañeros de instituto».

			Saludó Triz con voz enérgica y alegre.

			«Gutiérrez, pónmelo más difícil por favor. Subestimas mi genial intelecto al ponerme tan fácil el poder piratear la megafonía».

			José y Evan soltaron una carcajada, esa chica siempre igual.

			«¡Noticias! ¡Tatata-chán! La profesora de Lengua, Ana Delgado, y el profesor de Filosofía, Javier Navarro, están saliendo, ¿creíais que no iba a enterarme? Muhahaha, soy Triz, yo me entero de todo».

			Evan y José se miraron entre ellos, ¿el profesor de Filosofía?

			«Los indios han nombrado a Nora miembro del Consejo Nuboso, así que ahora si le hacéis algo, no solo Matt os matará, sino que los indios os pondrán a cultivar hortalizas en su huerto».

			José parpadeó con sorpresa, sabía que los indios le habían puesto un nombre y le habían dado una lanza, pero eso que la nombraran miembro del consejo era toda una novedad. 

			«Dos alumnos de tercero están atados y se pudren en el sótano por negarse a pagar los tributos; y por último, pero no menos importante, se convoca una Asamblea, todos los líderes acudid al aula de 4º A;  donde por cierto no estoy, mi querido profesor Gutiérrez».

			Una asamblea, ¿para qué iban a celebrar una asamblea?

			«Nos vemos en la siguiente emisión, porque el deber me llama».

			Se volvió a escuchar un gong seguido de un pitido, dando por finalizado así las noticias de Triz. Evan y José se miraron entre ellos y caminaron hacia su clase, ninguno de los dos tenía ganas de encarar al imbécil de Iván después de todo lo que le había dicho a Evan; llegaron a su clase y se sentaron en sus asientos.

			—¿Usé el divorcio de mis padres para dar pena? —preguntó Evan con vergüenza, José negó con la cabeza.

			—Claro que no, no le hagas caso a ese idiota. —José se estiró sobre la silla y colocó los pies sobre la mesa, mientras Evan se había puesto en pie y caminaba por la clase con pena. 

			Cada vez que sacaban el tema de sus padres, Evan se ponía tenso. Su madre se había marchado a quién sabe dónde y apenas le mandaba un email una vez cada dos meses, pero él nunca se quejaba, sino que seguía con su habitual alegría. José recordó cuando Evan se enteró que su madre no iba a pelear por él, estuvo cerca de un mes yendo a su casa a comer y a pasar los fines de semana, ya que decía que si ella no quería saber nada de él, pues él tampoco.

			—¿Crees que piensa en mí? ¿O se pregunta cómo estoy? —preguntó Evan apoyándose en la mesa del profesor y mirando hacia el techo.

			—Por supuesto, seguro que ahora mismo está arrepintiéndose por no llamarte todos los días —respondió con firmeza.

			—¿Sabes? Iván decía que estaba en nuestro instituto, pero yo jamás lo vi hasta este año —contó Evan apartándose de la mesa del profesor y caminando hacia la mesa de Sonia y Nora.

			—Menos mal que no soy el único… —dijo con diversión viendo como su amigo se sentaba en el lugar de Sonia y ponía pose de chico duro—. ¿Qué haces?

			—Me siento más fuerte… y me están dando ganas de pegarle a Dan —comentó Evan haciéndolo reír, el pelinegro se puso en pie y caminó hasta su sitio—. No se lo digas, pero Sonia a veces me da miedo.

			—¿Solo a veces? A mí me da miedo casi todo el tiempo y un día de estos matará al pobre Dan. —Ambos se miraron y comenzaron a reírse; puede que un día lo matase, pero por ahora sus peleas eran realmente entretenidas.

			José se quitó la chaqueta y la bufanda, y la depositó sobre el respaldar de la silla; Evan también se quitó la cazadora y ambos se quedaron en manga corta. Estaba empezando a hacer bastante calor ahí dentro. Escucharon el timbre y poco a poco fueron llegando los alumnos,  todos ellos con las chaquetas en la mano y algunos hasta sudando.

			—¿No hace mucho calor aquí dentro? —preguntó Helena a Cris entrando por la puerta con Bel tras ellos; la pelinegra los saludó con brevedad antes de sentarse en su asiento.

			—Seguramente han subido la calefacción —contestó Cris quitándose el abrigo y remangándose la camisa de manga larga que llevaba; Helena, por su parte, se quitó la chaqueta también y se hizo una coleta alta antes de ir con Bel.

			—¿Le pasa algo a Bel? —preguntó Evan con interés al ver como Helena le daba un abrazo; Cris se pasó la mano por el cabello y se sentó en su asiento.

			—Es que cuando os fuisteis, Bel le dijo que tenía que disculparse contigo; de repente, Iván empezó a decirle de todo, y le echó en cara que siempre te defendía —contó Cris en voz baja tratando de no llamar la atención, Evan se movió nervioso y miró hacia Bel con pena—. La pobre Bel no sabía dónde meterse, al parecer no está acostumbrada a discutir con la gente y claro, Iván la dejó hecha polvo.

			—Ese desgraciado… —murmuró Evan entre dientes viendo como el chico entraba y le lanzaba una mirada de odio.

			—¿Pero por qué hace tanto calor? —saludó el profesor de Matemáticas entrando en el aula, el hombre se quitó la chaqueta de pana que llevaba y con un pañuelo se secó el sudor de la cara—. ¿Por qué no abrís las ventanas para que entre un poco de aire frío?

			—¡Pero qué haces! —gritó Sonia en el pasillo, inmediatamente todos los alumnos miraron hacia la puerta esperando ansiosos que entrase—. ¡Deja de despelotarte y vete a arreglar la puñetera calefacción!

			—Sonia, mírame bien… este va a ser el único cuerpo masculino que vas a poder ver en tu vida —dijo Dan con voz solemne, la pelirroja entró en la clase con los brazos cruzados.

			—Ya he visto más torsos, no te lo tengas tan creído —espetó la pelirroja con furia, Dan entró por la puerta con la camiseta en la mano y el pecho al descubierto.

			—Los de tus hermanos no cuentan —añadió Dan con malicia, por lo que Sonia agarró el estuche y se lo lanzó.

			—¡Que te pongas la camisa! —gritó Sonia al ver como Dan saludaba a las chicas del fondo; José lo miró, el chico estaba bien formado y tenía su pequeña tableta de chocolate, pero era demasiado flacucho—. ¡Tú, esparrago humano; deja de ligar y ponte la camiseta de una vez!

			—Ven y oblígame, tabla de planchar —dijo Dan, de inmediato los de la primera fila echaron sus mesas hacia atrás, y el profesor se sentó sobre la mesa y buscó con la mirada a Matt y Nora, por desgracia no estaba ninguno de los dos. 

			—Lo mata, hoy lo mata —susurró Evan en voz baja, José asintió con lentitud y se centró en Sonia.

			—Espero que esta mañana te despidieses de tu familia, porque no vas a volver a verla —dijo Sonia haciendo crujir sus nudillos, Dan se enredó la camiseta alrededor del cuello y se colocó en posición defensiva. Al parecer esta vez no iba a huir, sino que se iba a enfrentar a ella.

			—¿Qué me das si te gano? —preguntó Dan con soberbia, Sonia comenzó a estirarse e hizo crujir su cuello.

			—No vas a ganar, vas a morir —sentenció la pelirroja quitándose la sudadera, mostrando la camiseta ancha que llevaba bajo ella. 

			—Si te gano, te pasarás toda la tarde limpiando mi habitación  —aseguró Dan mirando a Sonia con malicia pero con un extraño brillo en los ojos. La pelirroja chasqueó los dientes y comenzó a estirarse.

			Los dos jóvenes se miraron y saltaron chispas en el ambiente, los de la primera fila volvieron a echarse hacia atrás y el profesor tragó saliva con nerviosismo. José abrió los ojos con ilusión, en lo que llevaban de curso esa iba a ser la primera pelea en serio de ambos chicos… sabía que Sonia era fuerte y tenía todas las papeletas para ganar, pero Dan si se lo proponía podía esquivarla y eso quería decir que no mostraba todo lo que podía hacer. 

			—Ice-cream, ice-cream —tarareó Matt entrando en la clase acompañado de Nora. El rubio tenía en la mano un cucurucho de helado, miró hacia Sonia y Dan con interés—. ¿Qué hacéis? 

			—Un combate a muerte —indicó Sonia.

			—Ves, te dije que les compráramos un helado —dijo Matt mirando hacia Nora que rodó los ojos. Sonia les dio un empujón para que se apartaran de en medio y Matt se sentó sobre una de las mesas para ver como Sonia estiraba; hasta que Nora comenzó a quitarse el suéter—. ¿Me vas a hacer un striptease? ¿Aquí? ¿Delante de todos?

			—¿Qué? ¡No! —exclamó Nora completamente avergonzada, Matt comenzó a reírse sin parar y Nora se cruzó de brazos molesta—. Id a arreglar la calefacción antes de que sea Sonia la que empiece a hacer un striptease.

			—Tienes razón, nadie quiere ver a ese pecho plano sin ropa —respondió con rapidez Dan, que obligó a Matt a ponerse en pie contra su voluntad; Sonia fue directa a golpearlo pero fue detenida por Nora, que la arrastró a su sitio.

			—¡Nos vemos luego! —exclamó Matt, mientras Dan lo obligaba a salir de la clase.

			Una vez que terminaron las clases, Evan recogió sus cosas con rapidez y fue hacia Bel; José respiró hondo antes de dirigirse hacia allí para comprobar cómo estaba. Cuando llegó se encontró a Sonia despotricando, al parecer ya habían puesto a Nora y Sonia al tanto de lo que había sucedido.

			—Si llego a estar yo ahí, te aseguro que se traga sus palabras —expresó Sonia apretando los puños y sonriendo con maldad. 

			—No pasa nada, no puedo depender de ti para siempre, tengo que aprender a defenderme sola —habló Bel intentando sonar firme, Helena le dio un abrazo y la pelinegra empezó a hacer pucheros. 

			—¿Qué dices? Mientras yo esté aquí me encargaré de defenderte, ¿para qué están las amigas entonces? —dijo Sonia dándose una palmada en el pecho.

			José sonrió, jamás imaginó a Sonia animando a alguien; Helena le dio otro fuerte abrazo a Bel y sus miradas se cruzaron durante una fracción de segundo. José se rascó la nuca con nerviosismo, ¿cómo no pudo darse cuenta antes? ¿Qué clase de persona no se da cuenta que una chica le está tirando los tejos? 

			Suspiró y desvió la mirada hacia su otro problema. Nora recogía sus cosas y las guardaba en el bolso, hasta que de repente se detuvo y miró hacia uno de los laterales de la clase; José por curiosidad hizo lo mismo que ella. Se encontró a Iván mirando hacia Bel con claras intenciones de ir a hablar con ella; volvió a mirar a Nora y no pudo evitar seguirla cuando ella caminó hacia el chico.

			—Déjala en paz —dijo Nora con voz fría; José se sorprendió por su tono de voz, ni siquiera con él había empleado esa frialdad y eso que a él lo odiaba; debía de estar realmente enfadada.

			—Eso debe decírmelo ella —indicó Iván mirándola con enojo.

			—Ella es demasiado buena para decírtelo, y si quieres seguir estudiando aquí será mejor que me obedezcas —habló Nora con voz firme, Iván entrecerró los ojos y la miró con ira contenida.

			—¿Eso es una amenaza? —preguntó Iván con recelo, Nora asintió y el chico la miró con odio y se acercó a ella. Suficiente. Tomó a Nora de la cadera y la retiró con cuidado, para luego colocarse él delante y encarar a Iván—. ¿Vas a amenazarme tú también?

			—No, yo solo voy a pedirte amablemente que te vayas —dijo con el ceño fruncido, el chico hizo una mueca de desagrado pero no se marchó.

			—O si no, ¿qué? —preguntó Iván fijando sus oscuros ojos en él, luego miró hacia Nora y José no pudo evitar colocarse delante de ella—. ¿No se supone que os lleváis mal? 

			—Lo que pase entre nosotros no es asunto tuyo —contestó de mal humor.

			—Lo que pase entre Bel y yo tampoco es cosa tuya —respondió Iván dándose la vuelta poco a poco para marcharse; José respiró hondo, de reojo vio como Nora se colocaba a su lado y veía a Iván marcharse. 

			—¿A que ha molado mi imitación de tu «No es asunto tuyo»?  —preguntó a Nora volteando hacia ella, Nora rodó los ojos y caminó hacia su mesa, pero José la siguió—. Tengo curiosidad, ¿para qué era la Asamblea?

			—Eso no es… —Nora se calló y él enarcó una ceja mientras la observaba divertido.

			—¿Qué haces? ¡Vamos, tengo que matar a Dan por llamarme tabla de planchar! —gritó Sonia tomando a Nora del brazo  y arrastrándola fuera de la clase, mientras ella protestaba.

			José se despidió con la mano de Nora y se unió a Evan, que en esos momentos abandonaba la clase tras Cris, Helena y Bel; al parecer ninguno de sus amigos se había dado cuenta del pequeño encontronazo que Nora y él habían tenido con Iván, aunque tal y cómo estaban las cosas, eso era lo mejor.
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			—¡José! —Al escuchar su nombre caminó hacia la puerta y se asomó por las escaleras, encontrándose a su padre con su habitual delantal rosa y una cuchara de madera en la mano—. ¿Por qué no vas a comprarme un par de cosas?

			—¿Tiene que ser ahora? 

			—Sí, ¡ahora! —José rodó los ojos antes de entrar de nuevo a su habitación y cambiarse de ropa.

			Diez minutos después encontró a su padre en la cocina peleando con el papel para hornear; rodó los ojos y carraspeó para llamar su atención, algo que consiguió enseguida. Su padre arrancó un papel que estaba pegado en el frigorífico y se lo entregó, luego volvió a sus quehaceres.

			Suspiró resignado y se marchó de casa. ¿Por qué demonios su padre tuvo que hacerse amo de casa? Respiró hondo en busca de paciencia, de todas maneras ahora no tenía tiempo para preocuparse por las nuevas aficiones culinarias de su padre. Tenía que rechazar a Helena y rezar que no le hubiera contado nada a Nora sobre su beso; no quería que ella pensase que se iba besando con todas las chicas con las que se cruzaba. 

			—¿Bel? —preguntó sorprendido al verla sentada en un banco; inmediatamente, Bel se puso en pie y lo abrazó.

			Sin saber muy bien qué hacer, se limitó a darle un par de palmaditas en la espalda para animarla.

			—¿Ocurre algo? —preguntó confuso.

			—Lo siento —murmuró ella entre sollozos y separándose de él. José se registró los bolsillos en busca de un pañuelo o algo con lo que la chica pudiese sonarse, pero solo tenía su cartera.

			—No tengo pañuelos, lo siento —se disculpo, tomando a la chica por los hombros y obligándola a sentarse en el banco; Bel dio un respingo y sacó un paquete de clínex del bolso y se los ofreció. José levantó una ceja, él no quería pañuelos, eran para ella.

			—No importa, yo tengo el bolso lleno —contestó volviendo a sollozar, José puso los ojos en blanco antes de coger un pañuelo del paquete y secarle las lágrimas. Esperaba que dejase de llorar pronto y le contase de una vez que le pasaba; escucharon su móvil sonar y Bel miró con furia el teléfono, para luego cortar la llamada—. ¡Ese imbécil! ¡No hace sino llamarme cada cinco minutos, parece un acosador!

			—No quiero ser cotilla, pero ¿de quién hablas? —Bel le quitó el pañuelo de la mano y se limpió las últimas lágrimas que le brotaban de los ojos.

			—Iván, ¡está loco! Me llamó hace una hora para quedar y pedirme perdón por lo que había pasado hoy con Evan, pero no se disculpó. Él… bueno, él se me declaró y entonces yo le contesté que para mí era un buen amigo y entonces, empezó a gritarme y a decirme que me quería y que cómo podía hacerle eso, que era mala persona por jugar con sus sentimientos. Entonces yo le grité y le dije que estaba loco, que entre nosotros no había nada, que era mi amigo y solo eso; entonces me dijo que él no quería ser solo mi amigo y que sabía que yo sentía lo mismo por él, pero que estaba confusa. Luego yo le grité que no, que yo sabía muy bien quién me gustaba y le pegué un tortazo cuando intentó besarme; tras eso, salí corriendo y lo dejé allí tirado —explicó Bel apresuradamente con desesperación, José asintió intentando asimilar todo lo que la chica le contaba—. Desde entonces no ha parado de llamarme, pero yo no se lo he cogido ni una vez.

			—Y ni se te ocurra cogérselo —aconsejó pasándole el brazo por encima del hombro para tratar de consolarla y darle apoyo moral.

			—¿Crees que a lo mejor me pasé un poco? —preguntó Bel con dudas, José negó con la cabeza—. Pero es que estaba tan furiosa, se portó fatal con Evan esta mañana y a mí no me gusta, a mí me gusta… eh... bueno, a mí me gusta otra persona.

			No hacía falta ser un genio para darse cuenta que la persona que le gustaba a Bel era, nada más y nada menos, que Evan; pero entendía a la perfección por qué no se lo había dicho, él era su amigo y seguramente Bel se encontraba cohibida.

			—Hiciste lo mejor, incluso le pegaste cuando intentó besarte; deberías sentirte orgullosa —contestó con una sonrisa dándole ánimos. 

			—Tenía que haberle hecho caso a Nora, ella me avisó, me dijo que tenía algo raro, pero yo me lo tomé a broma y mira…¡¿por qué no le hice caso?! Si es que soy tonta. —José abrió la boca para decirle algo pero el móvil de la chica comenzó a sonar de nuevo. Ella lo sacó del bolso y se dispuso a pulsar el botón de colgar, pero José le quitó el móvil de la mano y contestó.

			—¡Bel! ¿Dónde estás? Me tienes preocupado, tenemos que hab…

			—Soy José —interrumpió cortando a Iván—. Ella está bien, pero creo que es mejor que la dejes en paz.

			—¡¿Y qué haces tú con ella?! Además, lo que pase entre nosotros no es asunto tuyo, así que pásame a Bel —ordenó Iván con voz desagradable, José se apartó el teléfono de la oreja y puso los ojos en blanco.

			—No te la voy a pasar, y claro que es asunto mío; Bel es mi amiga, así que como la vuelvas a llamar te arrepentirás; y esto sí es una amenaza —dijo con voz agresiva colgando el teléfono, Bel a su lado lo miró con ojos brillantes y lo felicitó; José le entregó el móvil y la chica lo guardó en su bolso.

			—¡Eso ha molado! —exclamó ella dándole un rápido abrazo, José suspiró y se puso en pie de un salto.

			—¿No habías quedado con Evan?

			—Sí, pero después de huir de Iván le mandé un mensaje diciéndole que no podía ir —dijo bajando la cabeza y mirando al suelo con vergüenza.

			—Pues yo tengo que ir a la calle Luanda a comprar, ¿vienes? —Bel lo meditó unos segundos, antes de ponerse en pie y seguirlo.

			—¿Y qué tienes que comprar? —se interesó la pelinegra colocando sus brazos en la espalda como una niña buena.

			José sacó la lista de la compra que su padre le había entregado y se la dio a Bel que, tras examinarla, se puso a hablar sobre los platos que podría elaborar con esos ingredientes. José se limitaba a asentir y a hacer pequeños comentarios con los que Bel parecía satisfecha; le sorprendió lo rápido que olvidaba Bel sus problemas, pero le alegraba que estuviese contenta. Era mejor soportar a una Bel contenta que a una deprimida. 

			Tras entrar en el supermercado y comprar todos los productos que su padre le había indicado, decidió acompañarla a su casa solo por si Iván estaba esperándola por fuera, algo con lo que Bel estuvo completamente de acuerdo.

			—Tu padre es muy gracioso —habló Bel con felicidad danzando a su alrededor.

			José suspiró, claro que le caía bien. Le caía bien a todos, pero eso era porque ellos no tenían que probar sus experimentos culinarios, no lo veían gritándole a los protagonistas de las telenovelas cuando tomaban malas decisiones, o tampoco tenían que soportar que les midiese el pecho para poder tejerles un suéter. Bel se puso a hablar sobre sus padres y lo estrictos que eran, por lo que José la ignoró y siguió caminando en silencio; hasta que una pequeña librería llamó su atención. Se detuvo delante del escaparate, dentro vio como varias pilas de libros amontonados formaban una especie de puente, sobre el que había una Barbie vestida de princesa que miraba hacia abajo, donde había un Ken con los brazos estirados y una flor gigante de papel al lado suyo.

			—¡Qué bonito! —exclamó Bel poniéndose delante suyo e impidiéndole seguir contemplando el escaparate—. Creo que están imitando a Romeo y Julieta, porque Rapunzel estaba en una torre.

			Se apartó de Bel y miró hacia el interior de la librería, era completamente diferente a todas las tiendas que había visto; tenía grandes carteles a tamaño real de los personajes de los libros, y las estanterías eran transparentes, para que pareciera que los libros se sostenían en el aire como por arte de magia.

			—Seguro que a Nora le encantaría, ¿por qué no la traes?  —comentó Bel sacándolo de su ensimismamiento; José la miró con sorpresa—. A lo mejor si la traes, es feliz y te cuenta de qué os conocéis.

			—No creo que voluntariamente venga conmigo hasta aquí —dijo apartándose del escaparate para continuar caminando.

			—Claro que sí, dile que encontraste una librería nueva y descríbele el escaparate, ya verás cómo es ella la que te ruega porque le enseñes dónde está —dijo ella dejando de mirar la librería para correr tras él. José la miró de reojo, en realidad Bel y Evan se parecían mucho; los dos eran unos pesados.

			—¿Por qué no la traes tú? —curioseó intentando no sonar malhumorado.

			—Porque pienso que si pasáis tiempo juntos, tú la recordaras o ella acabará por contarte qué le hiciste, y así todos amigos por fin —explicó Bel con alegría guiñándole un ojo—. Esto que os llevéis mal es un fastidio; además, estamos todos intrigados con saber qué pasó entre vosotros y mira que le he preguntado a Nora, pero ella no dice nada, se pone a leer su libro y pasa de mí.

			José suspiró tratando de ganar paciencia, en lo de pasar de Bel entendía perfectamente a Nora. ¿Cómo podía hablar tanto? Si hubiera sabido que se iba a poner tan pesada con el tema de Nora, no se ofrece a acompañarla hasta su casa.

			—Incluso Matt le ha preguntado un montón de veces, por no hablar de Sonia; me dijo que una vez le hizo un interrogatorio de tres horas y nada… ¿y de verdad tú no te acuerdas de nada? ¿Ni siquiera te suena su nombre? —indagó Bel dando varias zancadas para adelantarlo y así poder escrutarle el rostro, José negó con la cabeza.

			—No la he visto en mi vida, la primera vez que la vi fue cuando choqué con ella en el instituto el primer día de clases —aclaró con voz cansada; estaba ya hasta las narices del temita. Bel lo miró con interés y al comprobar que decía la verdad, se dio la vuelta y siguió caminando.

			—Pues yo creo que… —José rodó los ojos y una idea malvada cruzó su mente.

			—Bel, el chico que te gusta es Evan, ¿verdad? —curioseó con maldad, ella se detuvo de golpe y José la examinó de arriba abajo; estaba clarísimo que sí, pero esperaba que al sacar el tema la chica se callase durante un rato.

			—Esto… yo… ¡no digas tonterías! Evan es mi amigo, es muy simpático y me cae muy bien, pero ¡solo somos amigos! —exclamó la chica casi a gritos, Bel se tapó la cara con vergüenza y caminó en silencio.

			José sonrió, por fin la había hecho callar. Siguió a Bel y ambos giraron hacia la izquierda y luego a la derecha, se metieron por un callejón estrecho durante unos veinte metros antes de volver a girar hacia la derecha, hasta quedar frente a un enorme edificio de puertas grises.

			—¡Llegamos! —exclamó Bel enseñándole el edificio como si fuera una modelo que enseñaba el premio de un concurso de televisión—. ¿Quieres subir a beber agua? Caminamos un montón, yo estoy muerta de sed, seguro que tú estás igual.

			—¿Bel? —Ambos se dieron la vuelta y se encontraron con Iván, Bel al verlo se escondió tras él—. ¿Qué haces tú aquí?

			—Acompañar a Bel a su casa, ¿algún problema? —inquirió en tono duro.

			—¡No quiero hablar contigo! ¡Vete! —exclamó Bel sin salir de detrás de él.

			—Ya has oído a la señorita. —Iván entrecerró los ojos y caminó hacia ellos.

			—Esto no es asunto tuyo —masculló Iván intentando llegar hasta Bel, pero José se colocó en medio y le pegó un empujón para que se alejase.

			—Yo decido qué es asunto mío, y el que estés acosando a una amiga mía lo es —contestó mirándolo fijamente—. Te lo diré solo una vez, déjala en paz.

			—Bel… siento lo de antes, pero no me arrepiento; me gustas mucho y sé que yo también te gusto —dijo Iván caminando hacia ellos, Bel asomó la cabeza de detrás de José y negó con la cabeza.

			—No le gustas, asúmelo y déjala en paz —contestó de mal humor, ¿qué tan difícil podía ser aceptar que no le gustabas a una chica?

			—¡Tú no te metas! —gritó Iván—. Estoy harto de ti y de tus amiguitos, os creéis geniales y guapos y vais por ahí robándoles las chicas a los demás, pero esta vez no; no voy a dejar que me alejes de la única chica que me quiere y comprende.

			—¿Pero qué dices? Nosotros jamás le robamos la novia a nadie  —gritó José, ese tío empezaba a ponerlo de los nervios; notó como Bel se agarraba con fuerza a su chaqueta.

			—Claro que sí, a tu querido amigo Evan le encantaba romper relaciones, ¿no lo sabías? —José se libró de Bel y caminó con furia hacia Iván, lo agarró del cuello de la camisa y lo miró a los ojos.

			—Retira eso ahora mismo —dijo con ira; Evan podía ser muchas cosas pero él no se liaba con chicas que tuviesen novio—. No sé cuál es tu problema con Evan pero no voy a tolerarte ni una sola palabra en contra suya.

			—¿Y qué vas a hacer? ¿pegarme? —Iván colocó las manos sobre su camisa y se escapó de su agarre, además, Bel se acercó a José y lo obligó a dar varios pasos hacia atrás—. Lo suponía.

			—Iván, vete —ordenó Bel; no obstante, el chico solo se limitó a quitarse las gafas, limpiarlas y volver a ponérselas—. No me obligues a llamar a la policía.

			—Me voy, pero antes quiero preguntarle algo al antiguo capitán del equipo de fútbol, ¿qué se siente ahora el no ser más que un vulgar estudiante? —inquirió Iván con soberbia, José entrecerró los ojos.

			—No sé, dímelo tú —contestó con burla—. No eras nadie allí y no eres nadie en Góngora.

			Sintió un fuerte impacto sobre su mejilla izquierda y a continuación cayó al suelo; dolorido, se llevó la mano a la mejilla, antes de abalanzarse sobre Iván y hacerlo caer al suelo, donde comenzó a darle golpes mientras trataba de defenderse de los puñetazos. Desvió un par de puñetazos a la cara y aprovechó para golpearle con fuerza el estómago a Iván, sin embargo, sintió otro fuerte impacto cerca del ojo. Entre golpe y golpe, escuchó a Bel gritar pidiendo ayuda; hasta que de repente, sintió como unas manos tiraban de él y lo separaban de Iván que seguía dando golpes al aire.

			—¡Pero qué demonios pasa aquí! —José miró hacia las manos que lo sostenían y parpadeó sorprendido al encontrarse con Triz y Nora sujetándolo; mientras frente a él, Sonia pisaba la mano izquierda de Iván haciendo que se retorciese a causa del dolor.

			—Menos mal que tomamos el camino largo —comentó Triz a Nora que asintió. Ambas chicas lo liberaron de su agarre y José se colocó la chaqueta.

			—Bel, ¿te importaría dejar de llorar y contarnos por qué narices estos dos se estaban peleando? —preguntó Sonia dándose la vuelta  y mirando hacia Bel, que estaba al lado de Triz sollozando e hipando; no obstante, la pelirroja no liberó a Iván—. ¡Bel!

			—¡No me grites! —chilló Bel histérica abrazándose a sí misma;  José carraspeó y las tres chicas lo miraron esperando una explicación, por fortuna Bel se limpió las lágrimas—. Es culpa de Iván, discutimos y yo salí corriendo y me encontré con José; él me acompañó hasta  aquí, y de repente apareció Iván que empezó a meterse con él y con  Evan y antes de darme cuenta, estaban pegándose.

			—¡Hombres! Solo saben solucionar los problemas a golpes  —comentó Sonia apretando el pie contra la mano de Iván, José miró hacia Sonia.

			¿Cómo podía decir eso precisamente ella? Si se liaba a guantazos por cualquier cosa. Vio como Sonia levantaba el pie de encima de la mano de Iván y le permitía ponerse en pie, para luego ella hacerle la zancadilla y hacerlo caer al suelo de rodillas.

			—¿Algo que decir? —preguntó Sonia golpeando su puño derecho contra la palma de la mano frente a la cara de Iván.

			Esto no va a quedar así —dijo Iván fijando su mirada hacia José antes de ponerse en pie y limpiarse la sangre que le brotaba de la nariz; el chico miró hacia Bel pero ella se escondió tras Triz. Completamente furioso Iván se marchó de allí.

			—¡Quieres dejar de llorar! ¡Llorando no se solucionan las cosas!  —gritó Sonia haciendo que Bel comenzase a llorar con más fuerza, la pelirroja le pegó una colleja y Bel se puso a hacer muecas para intentar dejar de llorar—. ¡Bel!

			—Deja de gritarle —aconsejó Triz golpeando a Sonia en la cabeza, la peliblanca tomó a Bel de las manos y la miró con ilusión—. ¿Me dejas hacerte una entrevista?

			—¡Triz! —chilló Sonia, comenzando así ambas chicas una discusión.

			José sonrió y miró su mano derecha, tenía los nudillos raspados pero podía mover la mano a la perfección, como demostró abriéndola y cerrándola varias veces. Su rostro era otra historia, sentía el pómulo arder y le dolía un poco la mandíbula; la cara de su padre cuando lo viese sería épica.

			—Deberías ponerte hielo. —José levantó la mirada y se encontró a Nora frente a él tendiéndole su bolsa de la compra, asintió en silencio sin saber qué decirle y cogió la bolsa.

			La chica se quedó mirándolo unos segundos antes de marcharse de allí, José la miró extrañado antes de ponerse a revisar la compra. Afortunadamente los envases de cristal no se habían roto y toda la comida parecía en buen estado. Se sentó en el portal del edificio y trató de relajarse, aún estaba nervioso y seguía con un subidón de adrenalina. 

			—Necesito algo dulce, ¿tienes chocolate? —preguntó Triz mirando hacia Bel, quien asintió y sacó las llaves del bolso abriendo la puerta del portal; Sonia entró apartándolo con una patada en el costado.

			—Triz se te está poniendo un culo enorme con tanto chocolate  —comentó Sonia riéndose de la peliblanca—. Como sigas así, Héctor no te va a querer.

			Triz dio un salto para esquivar a José antes de perseguir a Sonia dentro del edificio.

			—¿Subes? —preguntó Bel agachándose frente a él.

			—Mejor me voy a mi casa —contestó encogiéndose de hombros, Bel se acercó a él y le dio un beso en la mejilla sana, por lo que la miró sorprendido.

			—Muchas gracias por lo de hoy —susurró la chica sonriéndole con amabilidad, antes de entrar y cerrar la puerta.

			Estiró las manos hacia adelante y se dispuso a ponerse en pie; sin embargo, y para su sorpresa, Nora apareció de la nada y le indicó con la mano que permaneciese sentado. Caminó hasta él y se sentó a su lado, con cuidado le colocó sobre la mejilla una pequeña bolsita de plástico que contenía hielo. ¿Ella había ido a buscar hielo para sus heridas? ¿Por qué?

			—¿Dónde están las chicas? —preguntó Nora mirando a su alrededor y soltando la bolsa de hielo al ver cómo él la cogía.

			—Subieron a casa de Bel —contestó apoyando la espalda sobre la puerta y echando la cabeza hacia atrás; poco a poco fue sintiendo como se le enfriaba el pómulo y la hinchazón iba disminuyendo, aunque lentamente; de reojo miró a Nora y vio como ella se abrazaba a sus rodillas y miraba hacia el frente—. Gracias por el hielo, ¿de dónde lo sacaste?

			—Hay un restaurante en la esquina —contestó ella con simpleza sin mirarlo.

			Se quedaron unos minutos en silencio en los que José la observaba de reojo; Nora, como ya era habitual, había sacado un libro de su bolso y se había puesto a leer.

			—¿No vas a subir? —curioseó.

			—No, Bel vive en la quinta planta y no tengo ganas de subir tantas escaleras; además, no creo que tarden mucho más en darse cuenta que no estoy —contestó Nora sin apartar la mirada del libro.

			José se fijó en ella, llevaba el pelo en dos trenzas como era normal, solo que esta vez tenía una pequeña diadema de color verde que hacía juego con su chaqueta. Siempre vestía de forma simple, con vaqueros, chaquetas y botas o zapatillas; incluso cuando tuvieron su «cita» el viernes, ella había ido vestida de manera casual. Aunque casi todas las chicas de Góngora vestían de forma similar, seguramente era para poder correr y pelear mejor.

			—¿Ya sabes quién es el asesino? —preguntó levantando la mirada e intentando ver la portada del libro, pero sin conseguirlo.

			—Ajá…

			—¿Y? ¿Quién es? —se interesó acercándose a ella, Nora cerró el libro y lo golpeó con él en la cabeza, por lo que se alejó de ella—. ¡No me pegues!

			—Pues no te acerques —contestó ella.

			—Antipática.

			—Secuestrador de chicas.

			José puso los ojos en blanco, ¡él no secuestraba chicas! Además, solo lo hizo una vez… bueno, dos como mucho. Pero no tenía por qué llamarlo así y punto. Le lanzó una mirada asesina antes de recostarse sobre la puerta.

			—Eres desquiciante, ¿lo sabías? —dijo apretando el hielo contra su cara para relajarse; Nora rodó los ojos y siguió leyendo como si no hubiera dicho nada; José la miró de reojo y se acordó de la librería que había visto con Bel—. No te mereces que te diga que encontré una librería nueva, con el escaparate lleno de libros formando un balcón  y con dos pequeños muñecos que imitaban a Romeo y Julieta.

			—¿De verdad? —preguntó ella con curiosidad apartando la mirada del libro; esbozó una pequeña sonrisa, al parecer Bel tenía razón.

			—Sí, una pequeña librería muy bonita y con muchos libros; ¿quieres que te diga dónde es? —preguntó sabiendo a la perfección que la respuesta iba a ser que sí; Nora entrecerró los ojos y lo miró de arriba abajo como si estuviese sopesando qué contestarle.

			—No me lo vas a decir sin pedirme nada, ¿me equivoco? —José sonrió abiertamente, y ella cerró su libro.

			—Chica lista —contestó apartando la bolsa de hielo de su rostro  y echándose hacia adelante—. Qué te parece si yo te llevó a la librería y tú me invitas luego a un batido.

			—No.

			—¿Cómo que no? —preguntó con asombro, Bel le había dicho que si le hablaba de la librería Nora no podía negarse a ir con él, que incluso le suplicaría que la llevase; ¿es que tan mal le caía?—. ¡Pero qué pasa contigo!

			—¡¿Cómo que qué pasa conmigo?! ¡Tú eres el que pretende chantajearme! —exclamó ella tomando el libro entre sus manos y agitándolo frenéticamente.

			—¿Qué? Eso no es chantaje, eso es… es… un intercambio, ¡sí! Es un intercambio, yo te digo dónde está la librería y tú a cambio y como agradecimiento, me invitas a un batido —explicó con rapidez intentando no parecer desesperado, Nora arqueó una ceja y lo miró con escepticismo.

			—Llámalo como quieras, pero no voy a invitarte a nada —declaró la chica abriendo el libro y apoyándose sobre la puerta para leer. José le lanzó una mirada asesina y se recostó sobre la puerta, se colocó el hielo sobre la mejilla y se quedó mirando hacia el frente.

			No sabía ni por qué lo había intentado, ¿por qué iba a ir voluntariamente con él a algún sitio? Las otras veces que habían ido a tomar algo era porque él la había obligado a ir. Apretó el hielo contra su cara y sintió como este le congelaba la zona irritada

			Se quedaron en silencio un largo rato, pero al contrario de lo que le pasaba con los demás con ella el silencio no era incómodo. Se apartó la bolsa de hielo y se palpó la mejilla, se le había hinchado tanto que parecía que tenía paperas. Carraspeó para llamar la atención de Nora, pero ella siguió ignorándolo; así que molesto le tiró la bolsa de hielo sobre el regazo.

			—¿Qué quieres ahora? —preguntó Nora cerrando el libro y colocándolo sobre sus rodillas.

			—Dime que no se ve tan mal como yo creo —pidió con miedo señalando hacia su cara, Nora rodó los ojos y se acercó a él. Con cuidado le palpó el rostro y apretó el dedo contra su mejilla—. ¡Ay! ¡Eso duele!

			—Ahora estás un poco hinchado, pero ya se te bajará; te van a salir un par de moratones, pero por suerte eres alumno de Góngora así que mañana todos te felicitaran —dijo ella golpeando de nuevo su mejilla con el dedo como si estuviera explotando burbujas de plástico; José le lanzó una mirada asesina y ella le volvió a colocar el hielo sobre el rostro.

			Nora se estiró y de un ágil movimiento se puso en pie, se acercó al portal y pulsó uno de los botones.

			—¿Sí? —Se escuchó al otro lado la voz de Triz.

			—Soy Nora, me olvidasteis abajo —dijo la morena con gracia.

			—¡Sonia, te dije que nos olvidábamos de algo! ¡Ya bajamos! —exclamó Triz a gritos.

			Nora suspiró, recogió su libro del suelo y lo metió dentro de su bolso. José, que aún estaba sentado en el portal, estiró el brazo esperando que lo ayudase a incorporarse, ella dudó unos minutos antes de tenderle la mano; José la aceptó y se puso en pie, sin embargo, una vez en pie no soltó su mano, sino que la usó para tirar de ella y atraerla hacia él.

			—¡¿Qué haces?! —recriminó Nora con furia intentando soltar sus manos, pero al ver que no la liberaba lo miró enfurecida; José ante su frustración, no pudo hacer otra cosa que sonreír con malicia.

			Es que era tan divertido hacerla enojar, que no podía resistirse. Ella sacudió sus manos una vez más y él para contrarrestarlo, entrelazó sus dedos y apretó su mano contra la de ella.

			—Hacerte enojar —contestó con simpleza, Nora entrecerró los ojos y lo golpeó en la mejilla herida—. ¡Oye! Eso duele.

			—Parece que no lo suficiente —dijo ella volviéndole a pegar en la mejilla, por lo que tuvo que soltar la bolsa de hielo para tomarla de la otra mano también y evitar que siguiera golpeándolo.

			Esa situación le recordó demasiado a lo que había sucedido el sábado antes de besarla por segunda vez, y al parecer no era el único que lo pensaba. Nora había dejado de mirarlo a la cara y su rostro había comenzado a sonrojarse lentamente, José tosió avergonzado y poco a poco la soltó; ella le pegó un puñetazo en el brazo y José se llevó la mano al lugar del golpe.

			—¿Y eso a qué ha venido? 

			—Tú sabes bien el por qué —dijo ella con rabia intentando golpearlo de nuevo, pero José se alejó de ella para evitar que le pegase.

			—¿Estabas pensando en el beso, verdad? —curioseó sin poder evitar sonreír mientras se agachaba y recogía la bolsa de hielo del suelo.

			—No pensaba en eso, y no vuelvas a recordarlo, nunca —masculló ella resoplando y apoyándose en la pared de al lado del portal.

			—Entonces, ¿por qué estás roja? —José le señaló las mejillas y ella apartó su dedo de un manotazo, para luego lanzarle una mirada asesina; él no pudo hacer otra cosa que reírse más fuerte, al ver cómo las mejillas de Nora iban poniéndose cada vez más rojas—. Me gusta verte sonrojada por mi culpa, es divertido.

			Ella lo miró con sorpresa y él se quedó un momento parado, ¿por qué había dicho eso?

			—Cállate —murmuró ella de mal humor cruzándose de brazos; José se acercó a ella y le colocó la bolsa de hielo sobre la cabeza para llamar su atención, algo que consiguió de inmediato, puesto que levantó la mirada y fijó sus ojos miel en él.

			Vio como sus ojos brillaban con intensidad debido a la ira, pero le era difícil tomarla en serio cuando su cara estaba tan roja. Le quitó el hielo de la cabeza y apoyó el brazo derecho sobre la pared que estaba al lado de la cabeza de Nora, miró hacia sus labios y sintió un pinchazo en el estómago; ¿no podía estar planteándose besarla de nuevo, verdad? Eso era una locura y una tremenda estupidez, por no mencionar que Triz y Sonia estaban por llegar. Involuntariamente se inclinó más hacia ella y se quedó a una distancia prudencial de su rostro, estaba cerca, sí, pero no demasiado. Sin embargo, eso no impidió que su corazón diese un vuelco y que su cuerpo le reclamase acercarse más, algo que empezó a hacer con lentitud mientras la miraba fijamente a los ojos.

			—¡¿Por qué tardaste tanto en tocar el timbre?! —gritó Sonia sobresaltándolos, haciendo que José se separase bruscamente y empezase  a despeinarse de manera frenética. Sonia caminó hasta Nora y comenzó a gritarle—. ¿¡Qué pasa si vuelve a venir el tarado de Iván y te hace algo!? Hubiera tenido que soportar horas y horas de quejas de Matt por no vigilarte, ¿es que no piensas en los demás?

			—Eso, eres una desconsiderada —añadió Triz con sarcasmo saliendo a la calle con Bel—. ¿Por qué estás tan roja?

			—No estoy roja —negó Nora, Triz le señaló las mejillas y sonrió con maldad.

			—Sí que lo estás, vosotros… ¿estabais haciendo algo? —curioseó la periodista alternando su mirada entre Nora y José.

			—Triz no seas ridícula, seguro que está roja porque se acordó de alguna de las tonterías que Matt suele decirle para que se sonroje —aseguró Sonia, por lo que Nora con rapidez asintió; escucharon un pitido y Triz sacó el móvil del bolsillo.

			—Y hablando de Matt, dice que están todos en el parque montando un «cine de verano».

			—¿No crees que hace un poco de frío para un «cine de verano»?  —preguntó Nora separándose de la pared, Triz se encogió de hombros.

			—Sí, por eso nosotras tenemos que conseguir todas las mantas que podamos; de hecho, Dafne y Ann ya empezaron la recolecta —contó Triz enseñando una imagen de las dos chicas cargadas de mantas haciendo la señal de la victoria.

			—En vez de parque Lorca debería llamarse parque de Locos, ¿nos vamos? —preguntó la pelirroja tomando un brazo de cada amiga  y comenzando a tirar de ellas—. ¡Hasta mañana Bel!

			—¡Adiós! —exclamó Bel saludando a las tres chicas, luego volteó hacia él, que con la bolsa de hielo en la mano veía como las tres chicas se marchaban—. ¿No te ibas?

			—Sí, sí… ya me voy —indicó comenzando a caminar.

			Esta vez no tenía ganas de caminar hasta su casa, así que caminó hasta la parada más cercana de autobús y esperó en silencio con la bolsa de hielo en su mano. Al darse cuenta que ya era más agua que hielo, tiró la bolsa en una de las papeleras que había al lado de la parada. Por suerte, no tuvo que esperar mucho a que el siguiente autobús llegase, sacó el bono de la cartera y tras pagar, tomó asiento al fondo. Se recostó sobre la ventana para enfriar la mejilla y se puso a mirar a la calle para ver a la gente caminar.

			En cuanto llegase a su casa su padre entraría en pánico al verle el rostro y cuando su madre volviese del trabajo le daría una charla que duraría años sobre qué clase de chico iba por ahí golpeándose con los demás. Suspiró irritado, en realidad eso ahora le daba igual; lo que más le preocupaba era que si Sonia y Triz no llegan a aparecer hubiera besado de nuevo a Nora; pero lo que realmente le aterraba, era que la idea de volver a besarla no le desagradaba.

			Se puso en pie al llegar a su parada y se bajó del autobús, ¿y si Nora había empezado a gustarle? Un escalofrío recorrió su cuerpo, eso era imposible… había tenido varias novias pero con ninguna de ella había sentido lo mismo que cuando estaba con ella, así que el que le gustase estaba descartado. Tenía que ser cosa de la apuesta, estaba tan concentrado en ganar la apuesta con Evan que hasta empezaba a sufrir alucinaciones, o lo que fuera que le estaba pasando. 

			Sacó las llaves del bolsillo y abrió la puerta.

			—Regresé —dijo en voz alta cerrando la puerta y depositando las llaves en el cuenco.

			—¡Bienvenido! —saludó Evan saliendo de la cocina con un delantal beige que tenía un osito en el pecho; parpadeó confuso unos instantes y se frotó los ojos para asegurarse que lo que estaba viendo era real.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó viendo la mueca de horror que ponía su mejor amigo al verlo.

			—¿Qué te ha pasado en la cara? ¿Con quién te has pegado? —investigó Evan, José respiró hondo y entró a la cocina seguido de Evan. Allí encontró a su padre mezclando varios ingredientes en un bol, su progenitor al verlo dejó caer la cuchara y lo miró con espanto. 

			—¡José! Hijo, ¿qué te ha pasado en el rostro? —Su padre lo obligó a sentarse en uno de los taburetes para examinarlo mejor.

			—Me pegué con un chico… —dijo haciendo que ambos lo mirasen mal—. Bueno, el otro quedó peor yo, o al menos eso espero.

			—Esta noche cuando venga tu madre vamos a tener una charla los tres jovencito, las cosas no se solucionan a golpes —habló su padre con voz firme y mirándolo con enojo.

			—Bueno, en Góngora sí —contestó intentando sonar gracioso, pero tanto Evan, como su padre, le lanzaron una mirada reprobatoria. Su padre abrió el congelador y colocó varios cubitos de hielo en un paño y luego se lo colocó sobre el rostro—. ¿Y tú, qué haces aquí?

			—Bel me mandó un mensaje diciendo que no podía venir conmigo, y como no iba a ir solo decidí pasarme por tu casa. Pero tú ya te habías ido, así que estaba ayudando a tu padre a hacer galletas con forma de árboles de navidad —explicó Evan con orgullo.

			¡Oh, no! Su padre había conseguido captar a Evan en su secta pastelera, ahora seguro que entre los dos intentarían unirlo al grupo y que los tres cocinasen durante las navidades. Ya se los estaba imaginando a los tres vestiditos con delantales rosas y gorritos de cocineros a juegos; Dios, estaba empezando a marearse nada más de pensarlo.

			—No intentes cambiar de tema, ¿con quién te pegaste? —inquirió su padre amenazándolo con una cuchara de madera llena de crema.

			—Es un poco complicado y largo de explicar —contestó con desgana.

			—Ninguno de los dos tiene prisa —respondió su padre sin pestañear y tomando otro taburete para sentarse frente a él.

			José les explicó todo lo sucedido con Bel, la llamada de teléfono con Iván y el posterior encuentro con el joven frente al edificio de Bel; a cada palabra, Evan se iba tensando cada vez más y apretaba los puños con fuerza, mientras su padre murmuraba insultos hacia el joven y le daba pequeñas palmadas de ánimo. Terminó su relato contándoles que llegaron Triz, Nora y Sonia y los separaron, tras eso el silencio inundó la cocina.

			—Es una suerte que llegaran Nora y las demás —opinó su padre poniéndose en pie y dirigiéndose al mueble, de donde sacó varios platos y ollas—. Sé que la culpa fue del otro chico, pero la próxima vez evita el pelearte.

			—Sí, lo sé… —contestó con cansancio. Si pudiese volver en el tiempo le pegaría de nuevo, de hecho, mañana si lo provocaba le volvería a pegar.

			—No me lo puedo creer, ¿y por qué Bel no me lo dijo? —preguntó Evan con indignación, José se encogió de hombros.Seguro que Bel no quería preocupar a Evan tras lo sucedido por la mañana, y teniendo en cuenta sus sentimientos hacia Evan, era lógico que no lo hubiese llamado.

			—Primero que usé el divorcio de mis padres y ahora que rompo parejas; no sé qué tiene ese chico conmigo —aseguró Evan con frustración—. Si yo no le he hecho nada, ¡está loco!

			—El amor mi querido amigo, el amor nos lleva a hacer cosas de lo más extrañas —explicó su padre, José y Evan intercambiaron miradas, ¿qué se suponía que les estaba diciendo? Su padre al percatarse que no le habían entendido se aclaró la garganta—. Ese chico esta celoso de ti porque seguramente a esa chica, Bel, le gustas.

			—¿Qué dice? Nosotros solo somos amigos —se defendió Evan. José no pudo evitar sonreír, eso era justo lo que Bel había contestado, incluso con el mismo tono.

			—Lo que tú digas —contestó su padre guiñándole el ojo sin que Evan los viese, José sonrió y su padre se puso a lavar lechugas—. ¿Te quedas a cenar?

			—Sí, ¿por qué no? José todavía tiene que contarme lo que hizo el viernes y el sábado —indicó sonriendo con maldad y dándole una palmada en la espalda.

			José suspiró con resignación, iba a ser una tarde muy larga.
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			Después de esquivar los tornillos que los tenistas estaban lanzando a unas dianas móviles, entró en el edificio. Vio como varios alumnos lo miraban y luego se ponían a murmurar entre ellos. Le pareció escuchar comentarios sobre qué le habría pasado para tener la cara así, pero los jóvenes lo saludaron y levantaron el pulgar para animarlo; Nora tenía razón, en Góngora lo felicitaban por haberse pegado, continuó caminando y entró en la clase. Allí encontró a Evan y a Bel hablando tranquilos, mientras Iván los miraba desde la lejanía. Depositó la mochila sobre la mesa y se dejó caer en su silla, después de pasarse la noche de ayer soportando una charla de su madre, sobre lo irresponsable que había sido al pegarse con otro chico, las clases serían pan comido.

			—¡José! ¿Estás bien? —preguntó Helena sentándose en el asiento de Evan y poniéndose a examinarle la cara, Cris que había entrado tras ella se sentó en su silla—. Bel me contó lo que pasó, fuiste muy valiente.

			—Estoy bien, mi madre dice que en unos días se me pasará —respondió con voz dulce, Helena asintió y colocó la mano sobre la mesa, para luego mirarlo con ternura.

			—¿Te duele mucho? —curioseó la rubia.

			—No, duele pero tampoco es para tanto —contestó con timidez, la verdad era que había pasado buena parte de la noche sin poder dormir debido al dolor, pero él no iba a reconocerlo; era bueno que los demás creyesen que era un tipo duro.

			—Pobrecito, debiste pasar una noche horrible —se preocupó Helena acercándole la mano a la mejilla y acariciándole el moratón;  José puso cara de pena y se hizo la víctima hasta que recordó que la chica lo había besado, dio un respingo y se separó de ella. 

			—Me voy a ver cómo está Bel —indicó Cris con una sonrisa malvada dejándolo solo.

			Será hijo de… se marchaba y lo dejaba con Helena, cuando sabía perfectamente que la chica estaba tras él y que tenía que rechazarla por la maldita apuesta que había hecho con Evan. Resignado se tumbó sobre la mesa y se puso a mirar hacia la puerta, mientras Helena a su lado miraba hacia la pizarra.

			—Hagamos un cine de verano, será divertido… ¡y una leche! ¡Achís! —gritó Sonia entrando en la clase sonándose con fuerza, tras ella entró Dan que tenía la cabeza envuelta con una bufanda—. ¡¿De quién coño fue la idea?! 

			—Deja de gritar —pidió Dan con voz ronca tumbándose como un alma en pena sobre las mesas de Nora y Sonia, la pelirroja se puso a estornudar como loca y se paró delante de ellos—. Ay, me muero… ¡Sonia! ¡Hazme caso!

			—Dan si de casualidad ves una luz al final de un túnel, tú no lo dudes y corre hacia ella —dijo Sonia centrando su mirada en Helena—. ¿Qué haces ahí sentada?

			—Me cambié con Evan —respondió ella con una sonrisa; Sonia enarcó una ceja y Helena negó con la cabeza—. Es broma, estoy aquí mientras Evan esté en mi sitio hablando con Bel.

			—¡Ya la veo, veo la luz! —exclamó Dan con la mano levantada hacia el techo—. Sonia adiós, me voy a un lugar mejor; sé que me echarás de menos y luego te suicidarás para estar conmigo de nuevo, pero…

			—¡Joder, quieres morirte de una vez! —espetó la pelirroja caminando hacia Dan y pegándole un puñetazo en la pierna; al ver que el chico seguía quejándose, decidió usar la bufanda que le cubría la cabeza para ahorcarlo.

			—Un día de estos, lo mata —murmuró José levantando la cabeza y mirando hacia la pareja que discutía en voz alta; aunque tuvieron que dejarlo ya que ambos se pusieron a toser con fuerza.

			—Sí, Sonia a veces es un pelín bruta… ¿pero alguna vez has visto a sus hermanos? —se interesó Helena mirando hacia él, José se recostó hacia atrás en la silla; solo recordaba haber visto a uno de sus hermanos –Fran, el policía- y la verdad era que daba bastante miedo.

			—Sí, vi a uno que es poli.

			—Pues los demás son parecidos a él, y claro… Sonia al ser la única chica, tuvo que sacar carácter para que no abusaran de ella —explicó Helena mirando hacia la pelirroja que en esos momentos se sentaba en su silla y se sonaba la nariz, mientras Dan tumbado sobre las mesas tosía.

			—¿Por qué siempre tengo que encargarme de todo el papeleo?  —preguntó Nora entrando en la clase con una pila de folios sobre la mano, Matt a su lado jugaba con la PSP—. Encima cada año pedís cosas diferentes, nunca puedo usar el mismo tratado que el año anterior.

			—Y prepárate para cuando vayamos a hablar con los de Quevedo, seguro que tendrán un montón de exigencias —contestó Matt sin dejar de jugar, Nora a su lado suspiró y caminó hasta su sitio, pero al ver que Dan estaba tumbado allí se dirigió a la mesa del profesor y depositó los folios sobre la mesa.

			—No hace falta que vayamos; Ren me ha mandado un email con todas sus exigencias, ahora tengo que mandarle las nuestras e imprimir las suyas para ver que tanto estamos dispuestos a aceptar —indicó Nora colocando el bolso sobre la pila de papeles y mirando hacia Matt.

			—¿Eso quiere decir que hoy volvemos a tener Asamblea? —preguntó Dan sin levantarse.

			—No, faltan varios jefes que están enfermos en sus casas. Habrá que posponerlo unos días —explicó Matt dejando de jugar y guardando la PSP en el bolsillo del pantalón; luego cogió los papeles de encima de la mesa y caminó con Nora hacia su mesa.

			¿De qué narices estaban hablando? ¿Asamblea para qué? ¿Y quién era el tal Ren que le mandaba un email a Nora? ¿Y qué tenía que ver Quevedo en todo eso? No entendía nada, que alguien le explicase las cosas, pero ¡ya!

			—¿Por qué está medio instituto enfermo? —preguntó a modo de saludo la profesora entrando en la clase y colocando sus cosas sobre la mesa; Evan, al igual que Helena, y los demás alumnos, regresaron a sus lugares—. Acabo de pasar por la enfermería y hay una cola enorme de alumnos pidiendo aspirinas y pastillas para la tos.

			—Es que ayer hicimos un cine de verano —contestó Matt, mientras a su lado Sonia se sonaba la nariz y le lanzaba una mirada asesina. 

			—Será divertido… ¡y una mierda! ¡Me pase toda la noche tratando de no morir asfixiada con el trancazo que tenía! —espetó Sonia con furia—. Y tú tan fresco como una lechuga, como te odio.

			—¿Qué quieres? Soy inglés, mi cuerpo está habituado a soportar temperaturas bajo cero —contestó Matt orgulloso dándose un golpe en el pecho, Sonia enarcó una ceja antes de ponerse a estornudar.

			—Claro, no tiene nada que ver que le robaras la manta eléctrica a Nora —recordó Dan con sarcasmo poniéndose en pie con ayuda de Helena y Bel. Dan le quitó el paquete de clínex a Sonia y sacó un par de pañuelos, luego miró a Matt—. Egoísta.

			—No se la robé, ella me la cedió amablemente y te ofrecí taparte con ella, pero tú estabas demasiado ocupado discutiendo con Sonia cuál de los dos tenía más manta —dijo Matt haciendo que los dos aludidos bajasen la cabeza avergonzados, por lo que el rubio no pudo evitar soltar una pequeña risita; Matt depositó los papeles sobre la mesa de Nora y la morena se sentó.

			—Vosotros dos a vuestra clase —indicó la profesora señalando la puerta; Matt asintió y esperó a que Dan tosiese y abandonase la clase quejándose sobre lo enfermo que estaba—. Os voy a repartir los exámenes que hicimos el otro día.

			Evan lanzó un largo suspiro antes de tumbarse sobre la mesa. De reojo vio como la profesora felicitaba a Sonia por su examen y como luego hacia lo mismo con Bel; tragó saliva al ver como la mujer se dirigía hacia ellos y los miraba.

			—Chicos, vais a tener que pedir ayuda a vuestros compañeros si queréis aprobar el curso —dijo la profesora entregándoles sus exámenes, José tomó el suyo y suspiró con cierto alivio al ver que tenía un suficiente bajo. Bueno, al menos estaba aprobado.

			—Suspendí —lloriqueó Evan viendo el enorme dos que tenía en rojo dentro de un círculo.

			—Yo también —indicó Cris depositando su examen sobre la mesa. 

			Después de eso, la profesora corrigió el examen en voz alta y dio la fecha para el siguiente examen, que sería en tres semanas. Al igual que la profesora de Lengua, los siguientes profesores también establecieron la fecha del examen final de su asignatura, todos ellos en la misma semana; y por si fuera poco, la profesora de Historia les acababa de mandar otro trabajo por parejas que consistía en decir qué papel había tenido el país, del que hicieron el primer trabajo, en la Primera Guerra Mundial.

			—¿Sí? —indicó la profesora señalando hacia Sonia.

			—¿Y cuándo se entrega este trabajo? —preguntó la pelirroja con interés.

			—El día del examen final por supuesto —respondió Belinda Blanco depositando la tiza en la pizarra justo cuando el timbre del recreo sonaba—. Hasta mañana.

			La profesora recogió sus pertenencias y abandonó la clase, al igual que la gran mayoría de los alumnos. José respiró hondo, hacer ese trabajo significaba volver a quedar con Nora, y seguro ella volvería a poner trabas a la hora de establecer el lugar, el día y la hora. Sin embargo, con la excusa del trabajo podía avanzar su relación con ella; miró hacia Helena, aunque antes debía de dejar las cosas claras con la rubia.

			—El día del examen por supuesto —imitó Sonia de mal humor dándole una patada a la silla—. Que mal me cae, a ver si se jubila de una vez, ¡achís!

			—Sonia, ¿podrías venir conmigo cuando tenga que hacer el trabajo? —preguntó Bel con timidez captando la atención de sus amigos.

			Ninguno se había acordado que la pareja de Bel en el trabajo era Iván, Sonia asintió con firmeza y sacó otro pañuelo del paquete.

			—Podemos quedar nosotros también el día que tú hagas el trabajo, ¿te apuntas? —preguntó Sonia mirando a Nora que asintió y luego miró hacia él.

			—Por mí no hay inconveniente, yo no tengo problemas en volver a pegarle —dijo guiñándole un ojo a Bel, la pelinegra soltó una risita nerviosa y siguió jugueteando con sus dedos saliendo por la puerta.

			—¡Vamos a ver si Dan ya se murió! —exclamó Sonia arrastrando  a Nora fuera de la clase.

			Los demás salieron con tranquilidad y caminaron hasta el patio, donde como siempre se sentaron en las gradas. José centró su mirada  en el campo de fútbol; estaban los chicos que normalmente jugaban pero apenas se movían sin tener un ataque de tos, por lo que al cabo de unos minutos se dieron por vencidos y se tiraron al suelo. Algo parecido les paso a los de baloncesto, que habían optado por sentarse  y pasarse la pelota unos a otros sin moverse.

			—Están todos enfermos, sí que fue gente ayer al cine de verano  —comentó Helena mirando al campo de fútbol, José abrió la mochila y sacó su bocadillo.

			—Tengo curiosidad, ¿de qué hablaban esta mañana Nora y Matt? —preguntó Cris mirando hacia Bel, José hizo lo mismo, esa era una de las pocas cosas sobre las que tenía curiosidad.

			—Del Tratado de Paz con Quevedo, todos los años por estas fechas, hacen un pacto de no agresión para así poder estudiar sin tener que preocuparse, por eso tuvieron una asamblea ayer; todos los líderes de Góngora tienen que reunirse para decidir que van a pedirle a los líderes de Quevedo a cambio de la paz —explicó Bel, que se aclaró la garganta antes de continuar—. En Quevedo hacen lo mismo, y luego creo que es Nora la que se encarga de redactar un tratado, que ellos siete y los tres jefes de Quevedo firman. ¿Son tres los de Quevedo?

			—Sí, son tres o cuatro los jefes… aunque no estoy muy segura, nunca los he visto —contestó Helena abriendo una chocolatina—. Solo sé que uno de ellos pide todos los años salir con Nora.

			¿¡Qué!? ¿Cómo que uno pide salir con Nora? ¿No se supone que tienen que pedir cosas como: «No invadir mi territorio» o algo así? Se revolvió en su asiento, solo esperaba que ella se negase todos los años a salir con ese tipejo.

			—¡Es verdad! —exclamó Bel dando una palmada al aire y balanceándose de adelante a atrás—. ¿Ella nunca ha aceptado, verdad?

			Helena negó con la cabeza y José relajó los hombros; no sabía por qué, pero la idea que Nora pudiese estar teniendo citas con otro le causaba cierto ardor de estómago. De inmediato Bel cambió de tema y se puso a hablar sobre lo difícil que le sería hacer el trabajo ya que Suecia era una birria de país; por lo que decidió desconectar como hacía habitualmente.

			—Voy a por agua, ¿quieres algo? —preguntó Evan a Bel, la chica negó con la cabeza y el pelinegro dio un salto y bajó de las gradas; José dejó su mochila y salió corriendo tras Evan.

			—Espera, voy contigo. —José se colocó al lado de Evan y ambos entraron en el instituto, vieron a varios grupos de alumnos sentados en las escaleras tosiendo y compartiendo pañuelos mientras se quejaban del cine de verano. José los ignoró y miró hacia Evan, su amigo estaban echando monedas en la máquina expendedora—. ¿Estás bien?

			—Claro, ¿por qué iba a estar mal? —preguntó Evan pulsando el botón del agua y agachándose a recogerla—. Es solo… bueno… estoy preocupado por Bel.

			—No tienes por qué preocuparte, Bel es…, bueno, Bel. Enseguida se pone a hablar por los codos como has visto. —Intentó reconfortarlo dándole una palmadita en el hombro; Evan lanzó un gruñido y se puso a beber agua.

			Escucharon una explosión en las plantas de arriba, por lo que instintivamente ambos se agacharon; al ver que no se caía el techo sobre ellos, se levantaron como si nada hubiese sucedido.

			—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Evan mirando hacia el techo como si fuese a ver algo, José se encogió de hombros y escucharon como un grupo de alumnos corría hacia la enfermería.

			—¡Qué! —El grito de Sonia retumbó por toda la planta baja y  enseguida la vieron salir de la enfermería corriendo hacia donde estaban ellos.

			—Sonia, ¿qué ocurre? —preguntó Evan, la pelirroja se detuvo de golpe estando a punto de caerse, luego miró hacia ambos chicos con desesperación.

			—Matt y los demás están arriba —contestó antes de retomar la carrera. 

			Nora. Nora estaba arriba. Se mordió el labio con nerviosismo y miró hacia Evan; su amigo asintió y ambos corrieron tras Sonia.

			Cuando llegaron a la planta superior, lo primero que percibió fue un extraño olor que hacía que le picase la nariz y le secaba la garganta; además, el pasillo estaba lleno de humo blanco. Agitó la mano y buscó con la mirada a Sonia, pero apenas distinguía a Evan y eso que su amigo estaba a su lado. Le dieron un empujón y escuchó como varios alumnos bajaron por las escaleras, huyendo de ese irritante humo que empezaba a hacer estragos en su garganta.

			—No veo nada —murmuró.

			—Yo tampoco, deberíamos irnos —indicó Evan comenzando a bajar las escaleras, pero José se quedó inmóvil; ladeó la cabeza con preocupación y miró hacia el pasillo. El humo le estaba secando la garganta y comenzaba a costarle respirar, tosió con fuerza para intentar aclarar la garganta pero no lo consiguió. Sin lugar a dudas, lo mejor era hacerle caso a Evan, pero justo cuando se dio la vuelta escuchó unas voces que le eran conocidas.

			—Vete a la enfermería —ordenó Matt con voz grave y con tos.

			—Pero Dafne y Ann siguen dentro; y también Triz —protestó Nora tosiendo, los dos jóvenes llegaron hasta ellos y se fijó en que Nora presionaba con un pañuelo una herida en el brazo—. Mi hermana está atrapada y Triz inconsciente, y a ti solo se te ocurre echarme. Puedo ayudar, ¿sabes?

			—¿Me harías el favor de llevártela a la enfermería? —preguntó Matt a José, dándole un pequeño empujón a Nora para acercarla a él; José asintió y Matt miró hacia Evan—. ¿Puedes echarme una mano? El humo es tóxico así que trata de respirar lo menos posible o hazlo por la boca.

			—¿Él si puede ir y yo no? —preguntó Nora, Matt se llevó las manos a la cabeza y le señaló el brazo—. Estoy bien.

			—No lo estás, van a tener que darte puntos y has respirado mucho gas; tienes que irte —contestó Matt con voz sería, luego miró hacia él—. Me da igual si te la llevas a rastras pero haz que la vea la enfermera. Vamos.

			Matt le hizo una señal a Evan y ambos se perdieron por el pasillo. Nora infló las mejillas con enfado antes de bajar dos escalones y sentarse en el suelo. José suspiró, se sentó a su lado y, tras pelear con ella durante unos segundos, la obligó a que le enseñase la herida. Era un corte no muy profundo y al contrario de lo que Matt creía no iba a necesitar puntos, pero era mejor que se lo curasen cuanto antes.

			—Tienes que ir a la enfermería, el corte se te puede infectar —dijo poniéndose en pie frente a ella y tendiéndole la mano.

			—No voy. —José puso los ojos en blanco, se agachó y la cogió  en brazos—. ¡¿Qué crees que haces?!

			—Llevarte a la enfermería, chica testaruda —dijo mirándola a la cara y bajando las escaleras; Nora se movió incómoda e intentó bajarse, por lo que se detuvo a mitad de camino—. Solo te bajare si vas a la enfermería sin rechistar.

			—¡De acuerdo! —respondió Nora de mal humor haciendo una mueca de dolor al mover el brazo; José la depositó en el suelo con cuidado y ella comenzó a bajar las escaleras dignamente. No obstante, se paró de repente y se puso a toser con fuerza.

			—¿Estás bien? —preguntó pensando que si él tenía la garganta hecha polvo y estaba teniendo problemas a la hora de respirar, no podía ni imaginarse lo mal que estaba ella cuando llevaba mucho más rato respirando el humo.

			—Estoy bien, solo me cuesta respirar. —Nora miró hacia el piso de arriba con preocupación—. Espero que los demás estén bien.

			—Lo estarán, ahora vamos a que te curen y te den un poco de oxígeno. —José le sonrió y ella asintió con energía, antes de seguir bajando las escaleras con él a su lado.

			Cuando llegaron a la enfermería encontraron un panorama desolador, a los alumnos enfermos con gripe se les habían sumado los intoxicados por el gas, los cuales estaban tumbados sobre las camas de dos en dos y compartían mascarillas de oxígeno.

			—Nora, por aquí —gritó Dan señalando hacia la cama donde él estaba; José le dio un empujón en la espalda y ambos caminaron hacia Dan que nada más verla, se sentó para que ella pudiese sentarse sobre la cama—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Y Sonia?

			—Sonia está bien, como tiene la nariz trancada no puede respirar el humo y está ayudando a Matt a sacar mi hermana y Triz del laboratorio —explicó Nora con rapidez haciendo que Dan relajase la postura; sin embargo, volvió a tensarse al ver cómo ella se inclinaba hacia adelante, aunque por suerte José la sujetó de los hombros.

			—¿También respiró el humo blanco? —preguntó la enfermera acercándose a ellos, José asintió y la enfermera le trajo una pequeña botella de oxígeno y una mascarilla que le colocaron rápidamente—. Está aguantando bastante, la mayoría se ha desmayado enseguida. Déjame ver tu brazo.

			—No necesita puntos, solo es necesario limpiar la herida y vendarle el brazo —dijo, por lo que la enfermera, Nora y Dan lo miraron con interés—. Mi madre es médico.

			—¿Y sabes hacer lo que has dicho? —preguntó con interés la enfermera, José asintió. Claro que sabía hacerlo, durante los veranos su madre le daba cursos de primeros auxilios, sabía vendar, curar, poner puntos, detener una hemorragia, entablillar una pierna o brazo roto, colocar un hombro dislocado y hacer la maniobra de Heimlich—. Genial, en el mueble blanco del fondo tienes las vendas y todo lo que necesitas.

			Y tras eso la enfermera se fue a atender a una nueva oleada de alumnos enfermos. José se puso en pie y caminó hacia el mueble blanco; reconoció a varios alumnos de los que estaban en las camas como los que jugaron al rugby, pero siguió adelante. Tomó algodones, vendas, alcohol y desinfectante y luego regresó a donde Nora y Dan estaban. Depositó todo sobre la cama y se sentó en ella, Nora lo miró con recelo antes de estirar el brazo y dejar expuesta su herida.

			—¿Y en qué está especializada tu madre? —preguntó Dan con interés poniéndose en pie para dejarles espacio en la cama. José tomó el brazo de Nora entre sus manos, luego echó desinfectante sobre un trozo de algodón para comenzar a frotar con suavidad su herida y limpiar la sangre.

			—Es cirujana cardiotorácica, y muy buena por cierto —contestó con orgullo, terminando de limpiar la herida de Nora y tomando otro algodón para desinfectar—. Ahora te va a picar un poco.

			Nora asintió y miró hacia la herida.

			—¡Si es que eres gilipollas! —Los tres se voltearon y vieron entrar a Sonia arrastrando a un chico que llevaba una sudadera verde con una capucha que impedía que se le viera el rostro—. ¡Cómo vuelvas a acercarte al aula de química juro que te castro!

			—Pero Sonia…

			—¡Que te castro he dicho y sin anestesia! ¡Tarado! ¡Que eres un tarado!

			—Oye, oye… Kyle tienes que volver a hacerlo, pero está vez lo soltamos en Quevedo —expresó Dafne entrando en la enfermería subida a la espalda de Matt; Ann, que estaba a su lado, levantó el brazo y las dos chicas chocaron las manos y luego hicieron el signo de la victoria.

			—¿Ese es el chico que hizo el atrapa-rayos de la otra vez?  —preguntó a Nora, ella asintió. Trató de ver al chico que había bajo la capucha, pero Sonia se encargó de arrastrarlo a una cama lejos de su vista.

			—Está un poco loco, pero es simpático —comentó Nora, José asintió y vertió un poco de líquido sobre su herida—. Pica, pica.

			Nora se puso a abanicar con la otra mano sobre su herida y José divertido comenzó a soplar para aliviarla.

			—¿Un poco loco? Yo vivo en su mismo edificio y en lo que va de mes nos han desalojado cinco veces los bomberos, ¡cinco veces! —protestó Dan haciéndolos reír—. De hecho, uno de ellos ha invitado a mi familia al bautizo de su hijo.

			—¡Los que no se estén muriendo, fuera! —gritó Dafne al ver que no habían camas disponibles.

			—Hemos dicho —sentenció Ann mirando hacia los alumnos que estaban en la enfermería, que empezaron a recoger y a abandonar la enfermería en silencio—. Como mola ser jefa.

			Ann se tumbó sobre una de las camas que habían dejado vacía, mientras Matt depositaba a Dafne en la cama de al lado; tras ellos entró Evan con Triz en brazos, la acostó en una y él se tumbó en la que estaba enfrente. Matt lanzó una mirada rápida por la enfermería y cuando los localizó, caminó hasta ellos.

			—Veo que conseguiste traerla —indicó Matt señalando hacia Nora que entrecerró los ojos y se quitó el oxígeno, José asintió y siguió curándole la herida—. ¿Y qué hiciste?

			—Le dije que venía sin rechistar o la traía yo mismo en brazos  —contestó tapándole la herida con una gasa, Matt soltó una risita burlona y Nora le lanzó una mirada asesina.

			—Eso nunca falla. —El rubio tomó la botella de oxígeno de Nora y se tumbó en la cama de al lado; José lo ignoró y siguió a lo suyo, tomó la venda y comenzó a envolverle el brazo—. Tres… dos… uno…

			—¡Que me dejes en paz! —gritó Sonia dándole una patada a Dan en el espinilla, la pelirroja se tumbó en la cama que estaba al lado  de ellos.

			—Para un chico que se preocupa por ti, mira como lo tratas  —protestó Dan caminando hacia la cama de Matt y tumbándose a su lado—. Morirás soltera y ¡virgen!, por marimacho.

			— ¡Vete a la mierda! —gritó Sonia lanzándole la almohada, pero al ver que fallaba se quitó los zapatos y también se los lanzó.

			—¡Eh! Que estoy en medio —se quejó Matt quitándose momentáneamente la mascarilla de oxígeno y devolviéndole uno de los zapatos a Sonia.

			—Me voy a echar un novio guapísimo, ya verás —comentó Sonia con enojo, Dan enarcó las cejas. 

			—Eso me gustaría verlo —dijo Dan con incredulidad, Sonia le enseñó la lengua y miró hacia el techo.

			—Será muy guapo, inteligente, rubio y sin rizos ridículos —Sonia miró hacia Dan—; de ojos claros, simpático, divertido, agradable, fuerte…

			—Sonia, ¿estás tratando de decirme algo? —preguntó Matt con diversión.

			—¡Qué! ¡No! —gritó la pelirroja con desesperación.

			—¡Sonia quiere a Matt! —gritaron Dafne y Ann a coro.

			—Lo siento, pero para mí eres una de mis mejores amigas; no puedo verte de otra forma —dijo Matt con voz seria mirando con pena hacia Sonia, José se mordió el labio para no reírse de la cara desencajada que tenía la pelirroja; parecía que iba a saltar sobre Matt y arrancarle el corazón con la mano.

			—¡Vete a la mierda tú también! —declaró Sonia dándose la vuelta y haciendo que todos los presentes se rieran.

			—Ya está. —Nora miró el vendaje y luego a él—. Ni la enfermera lo hubiera hecho mejor.

			—Gracias —murmuró Nora desviando la mirada al suelo, José sonrió orgulloso y tomó su mano; como era de esperarse trató de apartarlo, pero él la tomó con más fuerza. Ella levantó la mirada furiosa, pero fueron sus mejillas cada vez más sonrosadas las que se llevaron su atención.

			Que se sonrojase cada vez que la tocaba era realmente divertido.

			—No hay de qué, te lo debía por el hielo de ayer —contestó con simpatía; Nora asintió y se soltó de su agarre, luego se puso en pie y fue con Dafne. José sintió la mirada penetrante de Matt sobre él pero decidió ignorarlo. Llevó las gasas sobrantes al mueble de donde las había cogido y se dirigió a la cama donde Evan estaba tumbado con oxígeno—. ¿Qué tal estás?

			—Sobreviviré —contestó Evan apartándose la máscara—. ¿Y tú?

			—Bien, apenas respiré el aire tóxico ese —indicó viendo de reojo como Nora se sentaba sobre la cama de Dafne y hablaba con ella y con Ann—. Al parecer, el causante de todo es el mismo chico que se cargó el sistema eléctrico.

			—Sí, el de la capucha verde; Sonia se puso a gritarle de todo cuando lo sacamos de debajo de una estantería —explicó Evan indicándole que se sentase—. No sé qué mezclarían pero el aula de química estaba hecha polvo; tuvimos que sacar a Dafne de debajo de escombros; y Triz y Ann salieron despedidas contra la pared, por eso está inconsciente.

			Ambos miraron hacia Triz y vieron como la enfermera le colocaba una venda sobre la frente y la examinaba.

			—Según me dijo Matt, la explosión la causó Kyle y luego al mezclarse varias sustancias de las que cayeron al suelo apareció el humo tóxico; por suerte, llegaron los de segundo con ventiladores al poco tiempo. —Siguió contando Evan colocándose la mascarilla de oxígeno y dando grandes bocanadas de aire—. Me encanta este instituto, el nuestro era un aburrimiento.

			—Creo que el humo te afectó el cerebro —contestó mirándolo con seriedad.

			Ciertamente, su antiguo instituto, comparado con Góngora, era un aburrimiento, pero es que hasta un parque de diversiones era un aburrimiento comparado con Góngora. Echaba de menos su viejo instituto, era un lugar seguro donde no podías morir si mirabas a la persona equivocada, ni alumnos chiflados trataban de cazar rayos y luego se ponían a mezclar productos químicos como si estuvieran jugando a las cocinitas. Góngora era el lugar menos seguro del planeta, todavía no se explicaba cómo había hecho para sobrevivir durante tanto tiempo. 

			El sonido de la alarma les indicó el final del recreo. José miró hacia Evan y su amigo se puso en pie y se quitó la mascarilla, pero fue el único ya que los demás se quedaron tumbados en las camas.

			—Nora pásate por nuestra clase y diles que no podemos ir… y ya de paso amenazas a los de La Gorra —pidió Ann, mientras Dafne asentía con los ojos cerrados. Evan y José se acercaron a Sonia que se puso en pie como si tuviera un resorte en la espalda.

			—Me pido ir a la clase de Dan y Matt —gritó la pelirroja levantando la mano hacia el cielo y luego riendo de forma malvada; Dan le lanzó una mirada asesina pero no dijo nada, solo se escondió bajo la manta y la almohada, pero enseguida cambió de idea y asomó la cabeza.

			—Deberías quedarte para cuidar de mí, ¿no ves que me muero pecho plano? —ordenó Dan fijando su mirada en Sonia, la pelirroja le lanzó una mirada asesina para luego acercarse a él, quitarle la almohada de golpe e intentar matarlo con ella—. ¡Socorro!

			—Sonia, que lo matas —indicó Nora separándola de Dan.

			—Nos vemos luego, panda de enfermos —se despidió Sonia lanzándole la almohada a Matt y luego sacudiendo las manos.

			Evan y José intercambiaron miradas pero decidieron quedarse callados y seguir a Sonia fuera de la enfermería. Una vez fuera, la pelirroja los esperaba con los brazos en la cadera y mirada seria.

			—Y yo que pensaba que erais unos inútiles —dijo Sonia dándole una fuerte palmada en la espalda a cada uno—. Pero al final, habéis servido para algo.

			¿Eso era un cumplido o un insulto? No sabía si sentirse halagado o indignado porque creía que no servían para nada; decidió ignorarla y seguir caminando hacia su clase. No obstante, se fijó en que Nora no estaba y ralentizó el paso dejando que Evan y Sonia se adelantasen un poco. Por suerte, ella apareció segundos después por el pasillo y cuando estuvo a su altura comenzaron a caminar juntos.

			—Tú... mmm... —masculló Nora en voz baja, por lo que la miró de reojo esperando que volviese a hablarle; se veía bastante concentrada en algún punto en el suelo, hasta que al final levantó la mirada—. ¿Tú estás bien? Digo, también respiraste el humo pero no tomaste oxígeno.

			—Estás preocupada por mí, quién lo diría —comentó sin poder esconder su alegría, aunque no entendía muy bien el porqué de esa felicidad; miró hacia ella con diversión y la encontró apretando sus manos mientras negaba con la cabeza.

			—No lo estoy —negó ella fervientemente, él enarcó las cejas y comenzó a toser mientras se llevaba la mano al estómago y se inclinó fingiendo dolor. Vio como Nora se agachaba y lo observaba preocupada, incluso hasta lo ayudó a sentarse en el suelo para ponerse a dudar en si ir a la enfermería o no, por lo que decidió finalizar con su pequeño engaño. Nora, al darse cuenta de la farsa, frunció el ceño y le dio un golpe en el pecho—. ¡Eres demasiado!

			—Sí, pero yo tenía razón; estás preocupada por mí —sentenció contento, ella rodó los ojos y comenzó a caminar hacia la clase, así que se puso en pie y la siguió—. Si no fueras tan testaruda y dijeras las cosas de forma clara, no tendría que recurrir a tantos trucos.

			De inmediato ella se paró de golpe y volteó para examinarlo con cara de enfado.

			—¿Lo que pasó en el banco fue uno de esos trucos? —preguntó ella ligeramente sonrojada, José parpadeó confuso, ¿lo que pasó en el banco? ¡el beso! ¿Ella creía que el beso era un truco?—. Eres increíble.

			¡Oh, mierda!. Ella había interpretado su silencio como un sí.

			—Nora —la llamó tomándola del brazo y obligándola a darse la vuelta—. No fue un truco, lo prometo. Te lo juro por Evan, que caiga muerto ahora mismo si miento. Fue... fue... no sé... no sé qué me pasa contigo que...

			Respiró hondo tratando de aclarar sus ideas, pero que ella lo observase tan fijamente lo ponía nervioso.

			—No sé qué me pasó… fue… fue… cuando me miraste…

			—¡Será mejor que vuelvas a la enfermería! —Escucharon gritar a Sonia, por lo que Nora se soltó de él y ambos caminaron por el pasillo hasta que llegaron a donde estaban Sonia y Evan; para su desgracia, su amigo tosía con fuerza y estaba inclinado tratando de respirar con normalidad. Nora lo miró de reojo y él sonrió con nerviosismo, ¿es que Evan no tenía otro momento más oportuno para sufrir un ataque respiratorio? Ahora quedaba como mentiroso—. Vamos, yo te llevo. Súbete a mi espalda.

			—Estoy bien, estoy bien —indicó Evan enderezándose e indicándole a Sonia que podía apartarse.

			—Por ahora… —susurró Iván al oído de José saliendo de la nada y subiendo las escaleras sin dejar de mirarlo.

			Parpadeó confuso, ¿de dónde carajos había salido? ¿Y acababa de amenazar a Evan? 

			—¿Qué te dijo? —murmuró Nora acercándose a él al percatarse de su cara de fastidio.

			—Nada —mintió revolviéndose el pelo, la chica frunció el ceño no contenta con su respuesta—. No es nada por lo que haya que preocuparse.

			O al menos eso era lo que esperaba, ya tenía demasiados problemas como para encima tener que preocuparse porque un loco amenazase a su mejor amigo.

		


		
			 

			[image: ] 

			Entró en el vagón justo un segundo antes de que las puertas se cerrasen, respiró hondo y buscó un asiento; pero al no encontrar ninguno se colocó por una esquina donde no molestase a nadie. Metió la mano en el bolsillo y sacó el móvil, le escribió rápidamente a Cris que llegaría tarde y volvió a meter el teléfono dentro del bolsillo.

			Llegaba tarde, pero no era culpa suya. La culpa era de su padre, que le había prometido llevarlo; pero de repente, y por culpa de Anatomía de Grey[12], tuvo un repentino ataque de celos y se fue a buscar a su madre al hospital porque podía estar en la sala de descanso liándose con algún interno o residente. ¡Ese hombre! Necesitaba encontrarse un trabajo cuanto antes o en todo caso, ver menos televisión.

			Se bajó del vagón dando un par de empujones y apuró el paso. Una vez en la calle, caminó hasta que vio el enorme edificio que era la biblioteca. Como era de esperar, no había nadie fuera esperándolo así que entró y caminó directo hacia la recepción donde la bibliotecaria tecleaba en su ordenador con gracia; carraspeó para llamar su atención.

			—Están en las mesas del fondo —indicó la mujer levantando la mirada y colocándose las gafas.

			—Gracias. —La mujer asintió con elegancia antes de comenzar a teclear de nuevo.

			Caminó por el pasillo hasta llegar a una hilera de mesas, distinguió enseguida a Sonia que estaba intentando golpear a Dan con una enciclopedia, ¿qué hacía Dan ahí? Se suponía que los que habían quedado eran Nora, Sonia, Cris, Bel, Iván y él. Depositó su mochila al lado de Cris y enfrente de Bel.

			—¿Por qué tardaste tanto? —preguntó Bel en tono casual; miró hacia Iván que le lanzó una mirada de odio, por lo que respiró hondo y miró de nuevo a Bel.

			Por el bien de Bel, habían decidido quedar también Nora y él, además de Sonia y Cris, por si pasaba algo con Iván. 

			—Muere, muere, muere —murmuró Sonia golpeando a Dan con la enciclopedia en la cabeza como si fuese una cucaracha.

			—¿Y Nora? —preguntó. 

			—Se fue a buscar más libros —habló Bel mirando con seriedad a Dan y Sonia, que se habían puesto a discutir en voz baja.

			José se dio la vuelta y se puso a buscarla. Prefería ir a buscarla a tener que quedarse a esperarla allí con Dan y Sonia peleando, y con Iván lanzándole miradas llenas de veneno. 

			—Creo que voy a mandarle un mensaje a Laura para decirle que no voy —dijo Matt que estaba sentado en el suelo con la espalda apoyada en la estantería, mientras Nora estaba de pie frente a él examinando los libros.

			—¿Qué dices? Si llevas toda la semana ilusionado porque por fin conseguiste que una universitaria saliese contigo —comentó Nora dándose la vuelta y mirando hacia el rubio, este se encogió de hombros y sacó el móvil de uno de los bolsillos del pantalón. José se acercó a la estantería de detrás de Matt y se escondió tras ella, al parecer ninguno de los dos se había percatado que estaba ahí, así que podría cotillear un poco.

			—Debería quedarme aquí con vosotros por si pasa algo con Iván. —Matt se puso a escribir en el teléfono pero Nora se lo arrebató de un manotazo.

			—Están Sonia y Dan, creo que podremos apañárnoslas sin ti —indicó Nora.

			José entornó los ojos, él también estaba, ¿o es que era invisible? Y Cris, bueno, después que fuera capturado por los indios su amigo debía de tener la imagen por los suelos, pero aun así era cinturón negro de kárate o al menos eso era lo que él decía.

			—Pero puede aprovechar una de sus discusiones para raptar a Bel —protestó el rubio, Nora enarcó una ceja y jugueteó con el teléfono de Matt.

			—También están Cris y José —señaló Nora dándose la vuelta y poniéndose a examinar los libros.

			—Definitivamente me quedo —contestó Matt cruzándose de brazos y asintiendo con los ojos cerrados; José estuvo tentado de lanzarle un libro a la cabeza pero se abstuvo, no fuera a ser descubierto—. Dame el móvil, voy a mandarle un mensaje a Laura.

			—No, ya te he dicho que te vas a tu cita —indicó Nora guardando el teléfono en su bolsillo, mientras Matt la miraba con enojo, la morena se dio la vuelta y se puso a examinar la estantería—. Estamos Sonia, Dan y yo… Iván tendría que estar loco para hacer algo delante nuestro.

			—Está bien, tú ganas —dijo Matt no muy convencido recostándose hacia atrás, Nora sacó el móvil del bolsillo y se lo lanzó al pecho—. Pero ten cuidado con Iván, y con José… sobre todo con él.

			¿Qué? ¿Y por qué tenía que tener cuidado con él? Ese odioso rubio, sabía que tenía algo en contra de él, sí que lo sabía, y Evan diciéndole que eran imaginaciones suyas, ¿quién era el loco ahora? ¡Eh!

			—¿Todavía sigues molesto porque te metió gol? —preguntó Nora con diversión.

			—¡Eso fue pura suerte! —exclamó Matt provocando que Nora estallase en carcajadas, luego ella volteó hacia el rubio y José pudo ver su cara sonriente. 

			—Dos veces —recordó Nora ampliando su sonrisa.

			José apartó uno de los libros de su campo de visión para poder contemplar a Nora mejor; verla reír era extraño, teniendo en cuenta que la mayor parte del tiempo estaba seria y oculta por un libro.

			—Tuvo mucha, muchísima suerte —dijo Matt con rencor haciendo que la chica riese más. José entornó los ojos, él no había tenido suerte, era mejor y punto. 

			—Claro, claro… —contestó Nora con sarcasmo dándose la vuelta y poniéndose a examinar de nuevo la estantería. José vio como Matt se rascaba la nuca y miraba hacia la chica con expectación.

			—¿Por qué no nos dices de qué lo conoces? —preguntó Matt con seriedad; José se sorprendió ante el tono del chico, era la primera vez que lo escuchaba hablar con tanta solemnidad.

			—Porque si os lo digo querríais matarlo, en especial tú y Dafne  —contestó Nora poniéndose de puntillas para sacar un libro, lo examinó y al no gustarle, lo volvió a depositar junto con los demás—. Además, él ya no es ese niño… no es mala persona y no quiero que lo juzguéis por lo que pasó conmigo.

			José no pudo evitar esbozar una sonrisa, ella creía que él era una buena persona a pesar de todos sus encontronazos y sus gritos. ¡Chúpate esa rubito! 

			—Está claro que sufres el síndrome de Estocolmo —mencionó el rubio con burla; José entornó los ojos, pero que mal le caía ese chico.

			Nora tomó otro libro entre sus manos y se dio la vuelta para mirar a Matt.

			—Me ayudó en la feria, me tranquilizó cuando nos quedamos encerrados en el ascensor, en la casa del terror impidió que Greg y Dan me llevasen, me curó la herida del brazo cuando hubo la explosión, es el único que me apoyó con lo de Iván y defendió a Bel el otro día; es una buena persona, Matt —contestó Nora pasando con tranquilidad las hojas del libro.

			José escondido tras la estantería amplió su sonrisa. 

			—Sí, y que no se te olvide que te secuestró en varias ocasiones y una de ella te pusiste enferma; por no mencionar que a veces le dan brotes psicóticos y empieza a gritarte —recordó Matt.

			José apretó el libro entre sus manos intentando detener el fuerte impulso que sentía de volcar la estantería sobre el rubio para acabar con su vida. Él no la secuestraba, ¡¿vale?! ¿Y qué demonios era eso de brotes psicóticos? Solo le gritó un par de veces y porque ella lo había provocado.

			—¿Por qué te cae tan mal de repente? —curioseó Nora tendiéndole una mano a Matt para ayudarlo a incorporarse, el rubio la aceptó y tras ponerse en pie, le arrebató el libro y se puso a pasar las páginas. 

			—Cosas mías —murmuró Matt.

			José volvió a colocar los libros que había sacado en la estantería, ya llevaba demasiado tiempo escuchando la conversación y prefería salir y enfrentarse al rubio cara a cara. Abandonó su escondite y se metió en el mismo pasillo donde estaban Nora y Matt, al ver que ninguno se daba cuenta que había llegado tosió para llamar su atención.

			—Ya era hora —dijo Nora mirándolo fijamente, José se llevó la mano al pelo y se lo revolvió.

			—Sí, lo siento… —masculló acercándose a ellos, Nora se encogió de hombros y miró de nuevo hacia la estantería llena de libros, momento que aprovecharon Matt y él para mirarse mal.

			—Listo, ya tengo el que quería. —Nora se dio la vuelta con un libro entre sus manos y los miró con curiosidad—. ¿Me he perdido algo?

			—No —respondieron ambos a la vez; Nora frunció el ceño pero no dijo nada.

			En silencio los tres regresaron a donde estaban los demás y vieron como Sonia golpeaba a Dan con un libro haciéndolo caer de la silla. La pelirroja, no satisfecha con eso, había cogido la silla del chico y amenazaba con rompérsela encima, por lo que Matt y Nora tuvieron que ir en su rescate. 

			José, por su parte, tomó asiento en su lugar frente a Bel y se fijó en que la chica suspiraba y miraba hacia el cielo; a su lado Iván miraba hacia Sonia, que estaba siendo calmada por Nora y Matt. Finalmente la pelirroja tomó asiento y siguió leyendo el libro que con anterioridad había usado como arma contra Dan; Nora se sentó a su lado pero, para su desgracia, Matt se colocó frente a ellos.

			Durante la hora que el rubio estuvo sentado frente a él, sentía su mirada clavarse en él; por lo que no podía evitar levantar la mirada de vez en cuando para lanzarle una mirada asesina, demostrándole que él tampoco era de su agrado. 

			—Matt, tu cita —recordó Nora sin apartar la mirada del libro, Matt hizo una mueca de disgusto y sacó el móvil.

			—Es verdad, hoy tienes una cita con una universitaria —dijo Dan desde el otro lado de la mesa—. A ver si consigues el número de alguna amiga suy… ¡Ay!

			Sonia golpeó con fuerza a Dan con una enciclopedia en la cara.

			—¿Decías algo Dan? —inquirió Sonia mirando hacia el chico, que se había llevado las manos a la cara y se quejaba del dolor. 

			—Creo que debería quedarme —murmuró Matt; José rodó los ojos, ellos podían arreglárselas a la perfección sin él, Nora podía mediar entre ese par, y él y Cris eran capaces de encargarse de Iván si llegaba a suceder algo.

			—Vete de una vez o llegarás tarde —indicó Nora, el rubio se levantó a regañadientes y se sentó sobre la mesa al lado de ella.

			—Si no te conociera, diría que estás tratando de deshacerte de mí —dijo Matt revolviéndole el pelo a Nora y dejándola completamente despeinada, ella con un falso enojo trató de darle un librazo, pero el rubio se apartó con un ágil movimiento de su lado—. Luego me paso por tu casa.

			José vio de reojo como ella asentía y por fin Matt se marchaba, no sin antes despedirse de Dan y Sonia, y lanzarle una última mirada condescendiente. Bufó irritado, como odiaba a ese chico, siempre dándoselas de tipo genial y rondando alrededor de Nora sin dejarla a sol ni sombra. Y luego se iba a una cita con una chica universitaria como si eso fuera un gran logro, bah… él también podría conseguirlo si se lo propusiera. Garabateó con furia el papel sobre el que estaba escribiendo, hasta que consiguió relajarse y centrarse de nuevo en la lectura. 

			¿Por qué les había tenido que tocar Francia? Francia casi era el centro de toda la maldita guerra, no terminarían el dichoso trabajo ni en un millón de años… cansado y harto de leer se estiró hacia adelante y apoyó la cabeza sobre el enorme libro que Nora le había dado. Miró hacia ella y se quedó observándola, Nora leía y leía y de vez en cuando apuntaba datos en una libreta que había a su lado; había depositado la chaqueta que traía en el respaldar del asiento y usaba una camiseta de manga de tres cuartos, lo que permitía que se le viese parte del brazo aún vendado. Ya habían pasado varios días desde la explosión pero aún seguía teniendo el brazo vendado, lo que le hacía pensar que quizás la herida había sido más grave de lo que pensó. Se movió en su asiento con incomodidad, después de la explosión no pudo volver a preguntarle cómo estaba y estos días prácticamente ella había desaparecido ya que tenía que arreglar todo el papeleo del tratado de paz.

			Suspiró con resignación y se recostó aún más sobre sus brazos, Nora a su lado pasaba de página y luego se apartaba un mechón de pelo del rostro; al contrario que los otros días hoy llevaba el pelo suelto a excepción de por una diadema de color azul; se veía bien con el pelo suelto, pero tenía que reconocer que le encantaba verla con sus habituales trencitas. De repente sintió una mirada sobre él y volteó hacia Bel, pero no era la chica quien lo miraba sino su acompañante; Iván lo miraba con superioridad como si se hubiese percatado de algo, el chico sonrió con malicia y retomó su lectura. 

			—¿Por qué no descansamos un rato? —preguntó José mirando a Nora; ella, como era habitual, lo ignoró y pasó de página—. Nora, hablo contigo.

			—¡Oh, mierda! ¡Dan, por qué no me dijiste que hora era! —exclamó Sonia mirando hacia su amigo, que dormía en la silla de al lado con un libro sobre la cabeza; la pelirroja al verlo se levantó, agitó la silla y lo tiró al suelo.

			—¡Joder, por qué eres tan bestia! —protestó Dan entre bostezos poniéndose en pie, la pelirroja lo ignoró y se puso a recoger todas sus pertenencias a gran velocidad—. ¿A qué viene tanta prisa? ¿Has quedado con alguien?

			—Prometí a mis padres que los ayudaría esta noche en el restaurante, tienen una celebración de no sé qué… —contestó volteando hacia Bel y pidiéndole perdón con la mirada; Dan bostezó un par de veces más y se estiró, para luego recoger sus cosas y caminar hacia la salida—. Dan espérame.

			—Eres una lenta —protestó el chico volteando hacia ella, Sonia corrió hacia él y le pegó un fuerte pisotón.

			José pudo ver a la perfección como el rostro de Bel se ensombrecía, acababan de marcharse los dos grandes pilares de su defensa contra Iván; pero él y Cris aún estaban allí, no tenía por qué preocuparse. Bel cerró el libro lentamente y miró hacia el cielo, se mordió el labio con nerviosismo, hasta que por fin adquirió el valor suficiente para mirar a Iván.

			—Creo que podríamos dejarlo por hoy —indicó con un leve murmullo lo suficientemente alto como para que Iván la escuchase, el chico asintió y comenzó a recoger sus cosas.

			José le lanzó una mirada a Cris e inmediatamente ambos comenzaron a recoger también, si Bel decía que se marchaba ellos también lo harían. Carraspeó un poco para llamar la atención de Nora pero ella lo ignoró, por lo que tuvo que arrebatarle el libro de las manos.

			—¡Oye! —reclamó ella con enojo, José se limitó a golpearla con el libro en la cabeza.

			—Recoge tus cosas, nos vamos. —Nora lo miró con sorpresa antes de comenzar a recoger sus pertenencias.

			José tosió avergonzado y se puso a recoger sus cosas también, era la primera vez que le ordenaba algo y ella le obedecía sin quejarse. ¿Sería que por fin iba a cambiar su actitud con él? Ella ya pensaba que era buena persona, ¿por qué no iba a cambiar su forma de comportarse? Además, no podía odiarlo para toda la vida por algo que había pasado hacía años; aunque no sabía qué le había hecho, seguro no era como para odiarlo por siempre, ¿o sí? Agitó la cabeza y se colocó la mochila sobre el hombro, Nora a su lado ya había terminado de recoger y miraba hacia Bel que en esos momentos hablaba con Cris, aunque no parecía tan animada cómo cuando lo hacía con Evan.

			Los cinco abandonaron la biblioteca y salieron a la calle donde los esperaba el frío y un cielo muy gris. Se abrochó el abrigo y metió las manos en los bolsillos, Iván se despidió de Bel en susurros y le lanzó una mirada de odio antes de marcharse. José resopló, empezaba a hartarse de ese chico.

			—Bel, solo te puedo acompañar hasta la mitad del camino, hoy tengo kárate —apuntó Cris rascándose la nuca con nerviosismo, la chica abrió la boca pero no dijo nada, simplemente asintió.

			—No importa, yo puedo acompañarte —se ofreció Nora mirando a Bel con una sonrisa cálida; José levantó una ceja, ¿que ella la iba a acompañar? ¿y qué iba a hacer si aparecía Iván? Además, luego tendría que volver sola a su casa y ya era muy tarde, seguro se les haría de noche antes de llegar a casa de Bel. 

			—Voy contigo —contestó de inmediato haciendo que Cris soltara una risita, a la que respondió con una mirada nada amigable.

			—Como quieras —contestó Nora encogiéndose de hombros y comenzando a bajar las escaleras seguida de Bel, que con rapidez se colocó a su lado y comenzó a hablarle sobre lo difícil que era encontrar información para su trabajo.
José y Cris las siguieron a una distancia prudencial, no era cuestión que Bel los introdujese en su conversación; no obstante, y para su desgracia personal, la pelinegra se unió a ellos ya que Nora había decidido sacar un libro y ponerse a leer mientras andaba. 

			Escuchar a Bel durante tanto rato le daba dolor de cabeza, ¿cómo podía aguantarla Evan durante tantas horas? ¿Y Helena? Definitivamente Dios les había otorgado una paciencia infinita, no como a él. Miró hacia el frente y se encontró a Nora concentrada en su lectura, la chica caminaba unos pasos por delante de ellos con la mirada fija en el libro, irónicamente no se había chocado con nadie ni con nada. Sin embargo, vio con preocupación cómo se acercaba a un cruce y un coche iba a toda velocidad hacia ella; miró de nuevo a Nora, al parecer no se había percatado del peligro y seguía caminando sin preocupación, acercándose cada vez más a la carretera. Miró de nuevo a la carretera y sintió auténtico miedo al ver que el coche no disminuía su velocidad, ¡si no hacía algo la iba a atropellar!

			—¡Nora! —llamó corriendo hacia ella para tomarla de la cintura y jalarla hacia atrás, justo cuando el coche pasaba a su lado a gran velocidad; suspiró aliviado y colocó la barbilla sobre la cabeza de ella, que en esos momentos estaba tensa y muy pegada a él.

			—¡Cielo santo! ¿Nora, estás bien? Si José no llega a hacer nada, ese coche te hubiera… ¡no quiero ni pensarlo! ¿Estás bien? ¡Nora di algo! —exclamó Bel colocándose a su lado y mirándolos con ojos brillantes; Cris lo observaba con media sonrisa y lo felicitaba dándole palmadas en la espalda. Aunque él no lo escuchaba, sí oía los latidos acelerados de su corazón, mientras su mente divagaba una y otra vez sobre lo que hubiera pasado si no llega a actuar con tal rapidez, por lo que estrechó con fuerza a Nora entre sus brazos. 

			—Estoy bien, estoy bien… no ha sido para tanto —habló Nora al final, separándose con lentitud de él; en cuanto estuvieron separados, Bel saltó sobre ella y le dio un fuerte abrazo.

			—¿Que no ha sido para tanto? —preguntó José sobresaltando a ambas chicas; había usado un tono más duro de lo que había esperado pero es que estaba realmente molesto con Nora, ¿cómo podía ser tan despistada? Si él no llega a estar ahí, ella… ella…—. ¡¿Cómo puedes ser tan idiota?! ¡Casi te atropella un coche por ir leyendo ese estúpido libro!

			—No seas exagerado, además no ha pasado nada; estoy bien  —contestó Nora con tranquilidad separándose de Bel, que lo observaba con confusión; José al escuchar a la chica tan calmada se enfureció aún más, ¿cómo podía estar tan serena cuando él estaba tan nervioso? Apretó los puños con frustración y miró a Nora.

			—¡Claro que estás bien, tuve que correr hacia ti para evitar que nada te sucediese! —gritó en mitad de la calle captando la atención de más gente. Ahora no solo los observaban sus dos amigos, sino que varios transeúntes se habían parado y los miraban con curiosidad—. ¡¿En qué estabas pensando?! ¡No puedes cruzar sin mirar, podían haberte atropellado! 

			¿Por qué estaba gritando? Sin pensarlo tomó a Nora de la mano y después de asegurarse que no pasaba ningún coche, comenzó a caminar arrastrándola con él. Enseguida notó como ella trataba de liberarse de su mano, pero él solo se limitó a apretarla aún más.

			—¿Pero qué crees que haces? ¡Suéltame ahora mismo! —exigió Nora alzando la voz y pegándole con el libro en la cabeza.

			—¡No voy a soltarte! ¿¡Y ya podrías demostrar un poco más de agradecimiento maldita chica ingrata!? —contestó con furia volteando hacia ella, a lo lejos pudo ver cómo Cris y Bel cruzaban la calle corriendo hasta llegar hasta ellos.

			—¡Suéltame! —ordenó Nora moviendo sus manos.

			—¡Te soltaré cuando aprendas a caminar con precaución! —exclamó, Nora lo miró molesta y le golpeó la cabeza con el libro—. ¡Y ya deja de pegarme, estúpida chica desagradecida!

			Nora volvió a golpearlo con el libro en la cabeza, por lo que harto se lo quitó de un manotazo y siguió caminando hacia la casa de Bel. De vez en cuando miraba de reojo hacia atrás para asegurarse que Bel y Cris los seguían, esos dos parecían bastante divertidos por la situación y los había pillado más de una vez murmurando entre ellos. Nora, por su parte, caminaba en silencio, por lo que no podía descartar que estuviera pensando alguna forma de golpearlo. 

			Esa maldita chica, por su culpa siempre acababan siendo el foco de las miradas; suspiró irritado, aunque esta vez tenía que reconocer que gran parte del alboroto había sido culpa suya. No debió gritarle así, pero es que se había puesto realmente nervioso y por un segundo tuvo miedo, ¡sí, miedo! que le pasará algo… Respiró hondo y apretó aún más la mano de Nora.

			—Gracias por acompañarme —murmuró Bel colocándose a su lado y sacándolo de sus pensamientos; José se puso a mirar a su alrededor buscando a Cris, pero no encontró a su amigo por ningún sitio—. Cris se marchó hace un rato, hasta se despidió de ti… ¿no lo escuchaste?

			—No —susurró con vergüenza.

			—Eres un poco despistado, ¿lo sabías? Pero supongo que eso es parte de tu encanto, aunque no lo creas eres bastante popular en nuestro instituto, sobre todo después del partido de fútbol en el que le metiste gol a Matt; pero eso no es nuevo para ti, ¿verdad? Ya nos dijo Evan que en tu viejo instituto también eras muy popular entre las chicas —felicitó Bel, José se encogió de hombros; si bien estaba orgulloso de haberle metido gol al odioso rubio, no se sentía cómodo al recordar lo famoso que era—. De todas formas, no esperes que te manden cartas de amor ni nada de eso, aquí las chicas son más de acción y ten cuidado con a quién y cómo rechazas, que hace unos años un chico de mi clase rechazó a una chica dos años menor de muy mala forma, y resultó que la chica era aficionaba al vudú y el chico tuvo una serie de catastróficas desdichas que casi acaban con su vida.

			José tragó saliva con nerviosismo. Genial, él tenía que rechazar a Helena, que para colmo había sido practicante de magia negra y cuya prima era Angy; capaz que entre las dos le mandaban un demonio que lo martirizase durante siglos. Y todo por culpa de Evan y de la personita que llevaba de la mano como si fuese una cría de cinco años. 

			—¡Llegamos! —exclamó Bel con felicidad abriendo una de las enormes verjas grises; luego caminó hasta su portal, abrió la puerta y volteó hacia ellos con una sonrisa—. ¿Vais a subir?

			—No, es mejor que regrese antes de que se haga muy tarde —contestó Nora con simpatía; Bel miró hacia él, pero negó con la cabeza.

			—Pues muchas gracias a los dos por acompañarme —se despidió Bel cerrando la puerta y desapareciendo de su vista. 

			—Bueno, ¿vas a soltarme ahora o tengo que golpearte? —preguntó Nora, José puso los ojos en blanco y la soltó, le devolvió el libro y se separó varios metros de ella, era mejor prevenir. La morena le lanzó una mirada furiosa antes de guardar el libro en el bolso y darse la vuelta.

			—¿Y hoy tampoco vas a darme las gracias? —preguntó corriendo tras ella, ahora que estaba más calmado la haría rabiar un poquito. Nora aceleró el paso para dejarlo atrás, pero él colocó las manos tras la nuca y caminó tranquilamente—. Bueno, al menos sé que piensas que soy buena persona, aunque te cueste reconocerlo.

			Nora se detuvo de repente y José se maldijo mentalmente, él y su enorme bocota… ¿por qué tuvo que decir eso? Ahora ella sabía que había estado espiando su conversación con Matt.

			—Estuviste espiándonos —afirmó la chica volteando hacia él y señalándolo con el dedo índice, José rio con nerviosismo y Nora se acercó a él hasta quedar muy cerca suya—. ¿Qué más escuchaste?

			—No mucho… —contestó con franqueza pero con cierto temor, Nora entrecerró los ojos y lo analizó como si tratara de descifrar si decía la verdad—. Y tengo que admitir que me sorprendió bastante que me defendieras.

			—Yo no te defendía, no saques conclusiones extrañas —masculló Nora girando sobre sí misma y comenzando a alejarse, él sonrió… lo había visto, ella se había sonrojado ligeramente cuando le había dicho que lo había defendido. Corrió tras ella y volvió a tomarla de la mano—. Deja de tomarme de la mano, no soy una niña pequeña.

			—Tienes razón, porque hasta las niñas pequeñas saben que deben asegurarse que no vienen coches antes de cruzar —dijo con voz seria recordando cómo ella estuvo a punto de ser atropellada, por lo que involuntariamente entrelazó sus dedos para asegurarse que no iba a separarse de él.

			—Sí, sí… tendré cuidado, ahora suéltame —exigió la morena.

			—¿Nora? ¿José? —Ambos se encontraron a una sonriente Helena saliendo de una tienda que estaba en la acera de enfrente. La rubia al asegurarse que eran ellos comenzó a saludarlos efusivamente y a indicarles que permanecieran allí.

			José soltó la mano de Nora en cuanto Helena comenzó a cruzar la calle, no era cuestión que los viese tomado de las manos y empezara a interrogarlos sobre por qué estaban así. Helena se acercó a ellos y le dio a cada uno dos besos a modo de saludo.

			—¿Y qué hacéis aquí? —curioseó la rubia.

			—Acompañamos a Bel a su casa porque Cris tenía kárate, ya nos marchábamos —explicó con timidez, aunque más que timidez, tenía auténtico terror por la situación en la que se encontraba. Era la primera vez que estaba a solas con ambas chicas y tenía miedo que Helena dijese algo que le hiciese quedar mal con Nora y toda la apuesta se fuese al traste.

			Miró de reojo a Nora y la encontró mirando la mano que hasta hace unos segundos le tenía sujeta, a continuación miró hacia Helena como si no pasase nada y ambas chicas intercambiaron miradas que no supo identificar.

			—Que caballeroso eres, ¿y ya que estás aquí, porque no me acompañas a mí también? —se interesó Helena enredándose un mechón de pelo en el dedo mientras lo observaba con curiosidad, José miró de reojo hacia Nora; no quería hacerlo, quería irse con Nora, quería acompañarla a ella, no a Helena—. ¿No te importa, verdad Nora?

			«Di que sí, di que sí te importa. No me dejes con ella a solas».

			Helena miró hacia Nora fijamente hasta que ella negó con lentitud con la cabeza.

			—Genial —exclamó la rubia.

			—Pero... —Trató de protestar.

			—Será mejor que me vaya antes de que se haga más tarde —anunció Nora despidiéndose con la mano de ellos antes de salir corriendo.

			—¡Nora! ¡Oye! —reclamó viendo como ella se iba y esquivaba con bastante agilidad a las personas que caminaban por la calle. José suspiró y miró a Helena que lo observaba con una sonrisa digna de cualquier anuncio de pasta de dientes.

			—¿Vamos? —preguntó la chica comenzando a caminar, José asintió y caminó a su lado en silencio tratando de buscar la mejor forma de rechazarla sin hacerle daño.

			Helena le preguntó por el trabajo, aunque en realidad le interesaba más cómo les había ido con Iván; así que en cuanto le contó que no dio problemas, suspiró aliviada. Luego comenzó a contarle que a partir de mañana iban a reunirse en la biblioteca del instituto para estudiar en grupo de cara a los exámenes, algo que acepto enseguida, ya que el examen de Lengua lo había aprobado por los pelos.

			—Llegamos —comunicó Helena; José asintió y empezó a sudar, tenía que decírselo y tenía que hacerlo ahora.

			—Helena yo… bueno… es que yo… verás… —Respiró hondo tratando de buscar las palabras adecuadas—. Tú eres una chica increíble, muy simpática y bonita… pero… no me gustas.

			—¡¿Cómo que no te gusto?! Te voy a lanzar una maldición, invocaré un demonio con Angy para que te arrastre al infierno… nadie me rechaza, y cuando digo nadie es ¡nadie! —bramó la rubia con ira, José dio un par de pasos hacia atrás asustado; por esto era que había retrasado tanto la conversación.

			—Lo siento —murmuró José con miedo y rezando para que entrase en razón; Helena lo miró con furia y caminó hacia él.

			—Era broma, ¿te asuste? —curioseó ella, José asintió con lentitud y apartó la mano del pecho, ¡¿qué clase de broma era esa?! Casi lo mata del susto. Helena sonrió satisfecha y se sentó en un banco—. ¿Sabes? Eres el primer chico que me rechaza. ¿Es porque te gusta otra chica?

			Tragó saliva, no le gustaba nadie pero no podía decirle que la estaba rechazando porque había hecho una apuesta con Evan… y bueno, también era cierto que no le gustaba, no de esa forma.

			—No —murmuró sentándose en el banco con ella; Helena abrió los ojos de forma desmesurada y se acercó a él, por lo que se separó de ella disimuladamente.

			—¿De verdad? A mí puedes decírmelo, yo no se lo contaré a nadie y puedo ayudarte —continuó la rubia arrinconándolo aún más en el banco; ¿por qué narices se había sentado? ¿Y no debería estar llorando por el suelo por haber sido rechazada?, ¡mujeres! ¡quién las comprendía!

			—No me gusta nadie. —Volvió a repetir en voz baja.

			—¿Es de tu antiguo instituto? —Helena prácticamente se había sentado a horcajadas sobre él y lo observaba con expectación.

			—No me gusta nadie —repitió con cansancio, aunque un poco nervioso. Helena apoyó sus codos sobre su pecho y lo miró a los ojos, aquella situación le estaba empezando a recordar lo sucedido con Nora en el banco, aunque la sensación de aquella vez era bastante diferente. Muy diferente. No sabía cómo explicarlo pero tener a Nora cerca era en cierta manera reconfortante; tener cerca a Helena le daba igual, aunque eso no significaba que la rubia pudiese estar sentado sobre él el tiempo que le diese la gana. 

			—Bájate de encima, por favor.

			—¿Es de Góngora? —continuó Helena con su interrogatorio.

			—Que no me gusta nadie —repitió con aburrimiento, Helena se cruzó de brazos y lo miró fijamente, hasta que de repente se separó de él y sonrió con felicidad.

			—Parece que dices la verdad. —La rubia se acercó a él y le dibujo un corazón en el pecho con el dedo—. Y eso quiere decir que aún tengo posibilidades.

			Parpadeó confuso, ¡¿qué?! ¡No! Se insultó mentalmente por no haberse inventado un falso enamoramiento. Tenía que haberle dicho que le gustaba Nora y a lo mejor lo ayudaba a conquistarla… pero ¿y si era una estrategia para que le dijera quién le gustaba y así poder usar magia negra para deshacerse de ella? La muerte de Nora pesaría sobre él; bueno, también podría haberle dicho el nombre de alguna chica del otro instituto, y así se aseguraría que no la conocía y no podía hacerle nada. ¡Maldita sea!

			Helena aprovechó su desconcierto y lo besó por segunda vez, para luego levantarse dignamente y marcharse dejándolo de nuevo confuso y maldiciéndose por idiota.

			

			
				
					[12] Serie de televisión estadounidense que narra el día a día de unos cirujanos en Seattle.
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			Tomó un sorbo de su Coca-Cola y miró a Evan. El muy desgraciado se había presentado en su casa a las cuatro de la tarde, alegando que irían a celebrar el fin de los exámenes obligándolo a vestirse. Luego fueron al centro comercial Vistabella donde estuvieron media hora esperando a que Helena y Bel llegasen. Después de eso, se metieron a ver otra horrible película de amor; por suerte Evan se ofreció a pagarle la entrada, algo a lo que no se opuso. Y en cuanto salieron del cine, Bel sugirió entrar al  McDonald´s a comer. Y ahí estaban.

			—Te cojo una patata —comunicó Helena antes de atacar su comida.

			José suspiró y tomó más Coca-Cola; desde hacía tres semanas Helena no había parado de reclamar su atención, le sonreía, lo acompañaba por el instituto y se había autoproclamado su profesora particular… bueno, eso último realmente no le había importado porque explicaba bastante bien, pero sí que le molestaba que le coquetease mientras le explicaba, ¡con ella sentada sobre sus rodillas no podía estudiar! Al parecer la rubia al ver que las tácticas pasivas no funcionaban había decidido ser más agresiva y ya de paso aprovechar y meterle mano; porque no olvidaba cuando le pegó una cachetada en el culo por acertar una pregunta de Filosofía. 

			Bel tenía razón, las chicas de ese instituto eran muy activas a la hora de ligar.

			—Estoy tan relajado, por fin acabamos los exámenes, ha sido una semana horrible; la peor de mi vida —comentó Evan estirándose en la silla.

			No pudo hacer otra cosa que darle la razón a su mejor amigo, las últimas tres semanas había estudiado más de lo que lo había hecho en toda su vida. No solo habían usado todos los recreos para estudiar, sino que todos los días –incluidos fines de semana- iba a la biblioteca con Helena, Bel, Cris y Evan. Pero ellos no habían sido los únicos que se habían matado estudiando, durante los recreos se habían creado grupos de estudio y los campos de fútbol y baloncesto habían quedado desiertos, aquello llegó a parecer un instituto abandonado. Al principio creyó que estaban siendo un poco exagerados, pero Helena y Bel prácticamente se rieron en su cara y le dijeron, palabras textuales, «Cuando veas los exámenes creerás que todo lo que has estudiado ha sido poco» y desgraciadamente así fue. 

			—Es lo que se tiene al estar en el quinto mejor instituto del país —contestó Bel con diversión, Evan soltó la hamburguesa y miró hacia ella—. ¿No lo sabías? Góngora es el mejor instituto público, solo nos superan cuatro institutos privados y a veces Quevedo.

			—Pero si sois unos delincuentes, hay un coche antidisturbios —dijo Evan con total asombro, Bel soltó una carcajada. 

			—Es lo que pasa por no investigar. Todo el mundo sabe que somos unos problemáticos, que tenemos un coche de la policía y que armamos peleas por donde vamos; lo que no saben, es que nosotros mismos hemos creado un sistema para autoabastecernos de energía; el aire acondicionado, la calefacción y los ordenadores funcionan gracias a eso —contó Bel con orgullo.

			—Y cuando Kyle se cargó el sistema eléctrico, fueron él, el profesor Gutiérrez, Dan y otros alumnos los que lo arreglaron —recordó Helena, la rubia se echó el pelo con elegancia hacia atrás, José se acomodó en la silla—. Somos unos salvajes, sí, pero muy inteligentes.

			—Tengo que decírselo a Cris, no se lo va a creer —murmuró Evan llevándose las manos a la cabeza haciéndolos reír a todos.

			José no pudo evitar mirar a Bel, al parecer hacía una semana había empezado a recibir llamadas extrañas desde un número oculto, pero al descolgar nadie hablaba; sin embargo, en cuanto Sonia se enteró le dijo que le dejara el móvil unos días y tras eso, jamás volvió a recibir llamadas. Estaba seguro al doscientos por cien que el responsable había sido Iván, pero claro no tenía pruebas de nada. 

			Resopló con indignación al pensar en él, ese desgraciado usaba cualquier pretexto para decir mentiras sobre Evan y echarle en cara que su madre no peleó por su custodia en el divorcio. Miró de reojo hacia su mejor amigo, él trataba de fingir que nada eso lo afectaba pero lo conocía demasiado bien y el tema del divorcio de sus padres era demasiado doloroso. 

			—Estás muy callado, ¿qué piensas? —preguntó Helena sacándolo de sus cavilaciones, José agitó la cabeza y la miró.

			—¿No tienes frío?

			—Siempre puedes darme tu chaqueta —contestó ella guiñándole un ojo, José puso los ojos en blanco; ¿dónde estaba esa rubia adorable que había conocido al principio?—. ¿Me vas a acompañar a casa?

			Iba a responder un rotundo «no», cuando un numeroso grupo de chicas entraron al local gritando y suspirando, se revolvió en la silla e intentó ver qué pasaba. Al parecer el centro de tanta hormona femenina revolucionada era un grupo de tres chicos.

			Dos de ellos se sentaron en una de las mesas, mientras un tercero seguía rodeado de chicas que suspiraban y le lanzaban piropos. José fijó su mirada en el chico que causaba tal alboroto, era alto y esbelto, con ojos verdes claros y cabello rubio y largo que llevaba atado en una media coleta alta; iba vestido con unos vaqueros negros y una camisa blanca de manga larga en la que llevaba los tres primeros botones desabrochados, además que para hacerse el interesante llevaba una corbata. El chico hizo una señal y el grupo de chicas corrieron a la barra donde comenzaron a pelearse por ver quien pedía la comida.

			—No los había visto nunca, pero son guapísimos —dijo Bel animada mirando hacia la mesa de los tres chicos. Luego suspiró y saludó al chico rubio que se dedicaba a lanzarle besos a todas las chicas del local, uno de sus amigos se levantó y lo obligó a sentarse—. Parecen dioses griegos que han bajado del Olimpo, para que las vulgares mortales como nosotras podamos contemplarlos.

			—Creo que hemos captado la idea Bel —dijo Evan tapándole los ojos, pero ella se libró de su amigo y continuó mirando hacia los tres chicos. 

			—Me encanta el pelirrojo, es tan mono.

			Bel hablaba de un chico pelirrojo de ojos azules, que estaba recostado en uno de los asientos con las manos metidas en los bolsillos  y mirando hacia su amigo rubio, el ligón. 

			—¿Y Bel? —preguntó Helena, José y Evan miraron a su alrededor y la encontraron dando grititos junto a las demás chicas; Helena suspiró y se puso en pie para arrastrar a su amiga de nuevo con ellos.

			—Jo, Helena eres una aguafiestas —protestó Bel sentándose y cruzándose de brazos, la rubia se llevó las manos a la cabeza—. No me ha dado tiempo de saber de qué instituto eran, ni cómo se llamaban, si tenían Facebook, Twitter, Instagram o novia.

			—¿Qué eres? ¿Una acosadora? —preguntó Helena levantando las cejas significativamente, Bel se sonrojó avergonzada y se escondió en su asiento pero sin apartar la mirada de los tres chicos. Helena suspiró consternada y se acercó a José—. Creo que Bel está en celo.

			Sonrió divertido ante el comentario pero no dijo nada ya que Bel los miraba enfadada.

			—¿Esos no son Nora y Matt? —preguntó Evan señalando hacia la puerta de cristal, José se dio la vuelta y los vio.

			Nora estaba en la puerta esperando a que el rubio entrase, ya que este estaba por fuera hablando por un walkie-talkie. Se fijó en Nora, llevaba un chándal azul y en el pelo llevaba una pequeña diadema a juego con el chándal y dos pequeñas coletas. Matt, como siempre, iba vestido totalmente de negro, el rubio sacudió la cabeza y entró al local. Una vez que ambos estuvieron dentro se dirigieron al mostrador y tras dejar al camarero pálido, Nora sacó un enorme tarro de plástico del bolso con monedas y se lo entregó al camarero, que al verlo llamó enseguida al encargado.

			—¡Nora, Matt! —gritó Bel captando la atención de ambos, que al verlos cogieron el ticket y se acercaron a ellos—. ¿Qué le habéis dicho a los dependientes?

			—Que queremos ciento cincuenta hamburguesas de un euro, setenta y cinco con pepinillo y el resto sin pepinillo, les hemos pagado con un tarro lleno de monedas de cincuenta, veinte  y diez céntimos —explicó Matt con una sonrisa diabólica, Nora a su lado sacó un libro de su bolso y se puso a leer.

			José no pudo evitar recordar el incidente del coche y un escalofrío le recorrió la espalda, desde entonces no había vuelto a tener contacto con la chica; pero claro, ella había formado un grupo de estudio con su hermana, Matt, Ann, Sonia, Dan y Triz y desaparecían todos los recreos. 

			—Cuánto tiempo sin vernos, mi preciosa Nora. —El chico rubio ligón de la otra mesa abrazó a Nora por la espalda, ella completamente roja cerró el libro y se dio la vuelta para atizarle, pero él se agachó con rapidez y la esquivó sin problemas—. Hieres mis sentimientos, ¿lo sabes, no?

			José arqueó una ceja, ¿de qué iba ese? ¿y de qué conocía a Nora? Vio como no solo el rubio ligón estaba ahí, los otros dos chicos también se habían acercado hasta ellos e intercambiaban miradas con Matt y Nora. José observó al tercer chico, era asiático y tenía el pelo liso y largo sobresaliéndole por debajo de un gorro de color naranja que iba a juego con sus gafas cuadradas.

			—Pensaba que teníais la entrada prohibida al centro comercial  —dijo el asiático mirando hacia Matt, que se revolvió el pelo y sacó el walkie-talkie del bolsillo.

			¿Por qué el ambiente era tan tenso? Por suerte, no era el único que lo había notado, ya que Helena también estaba observando la situación detenidamente sin mediar palabra; al contrario de Bel, que solo le faltaba lanzarse sobre el rubio ligón y desnudarlo allí mismo.

			—Los demás tienen la entrada prohibida, nosotros dos no  —explicó Matt, el pelirrojo y el asiático intercambiaron miradas. 

			—¿No os han dicho que debéis huir rápido del lugar del crimen? —dijo el chico de pelo rojo con regodeo—. Pero que se puede esperar de los alumnos de Góngora, si sus jefes son chicas.

			—Tengo que recordarte que Dafne y Ann te mandaron al hospital un mes —dijo Matt con orgullo haciendo callar al chico, su amigo le dio un golpe en la espalda y se rio de él—. Por no mencionar, que Sonia le partió la pierna a Ren por tres sitios distintos.

			—Eso fue porque me pilló desprevenido —contestó con rapidez el chico asiático, que al parecer se llamaba Ren; Matt levantó una ceja incrédulo y se cruzó de brazos—. ¿Por cierto, eso es para comunicarte con la «Oye, oye»?

			El chico le arrebató el walkie y se puso a hablar por él con la que parecía ser Triz. José decidió ignorarlo y buscó a Nora con la mirada, frunció el ceño al ver como el maldito rubio ligón había colocado sus manos sobre su cintura, para luego ir subiéndolas poco a poco.  ¿¡Pero qué cojones hacía ese tío!? ¿Y ella por qué no ponía el grito en el cielo y lo dejaba sin descendencia? Pero si a él por menos ya le hubiera estampado el libro en la cabeza.

			—¿Por qué no nos vamos tú y yo a un lugar más íntimo? —susurró el chico rubio a Nora en el oído, ella se separó de él e intentó pegarle otro librazo, pero el chico la esquivó con suma facilidad para después sujetarla de la mano y hacerla quedar entre sus brazos—. Tan fría como siempre, mi amada Nora.

			—¿Es que no hay más chicas a las que puedas acosar sexualmente? —inquirió Nora, el rubio negó con la cabeza y acercó sus rostros, por lo que ella se puso aún más roja, si es que eso fuera posible. 

			¿Qué estaba haciendo el sobreprotector de Matt en esos momentos? ¿Por qué no acudía en la ayuda de Nora? ¿Y qué le pasaba a Nora con los rubios? ¿Por qué todos la acosaban? Buscó a Matt y lo encontró intercambiando miradas asesinas con el pelirrojo, mientras Ren por el walkie se insultaba con Dan y Sonia.

			—¡Ay! ¡Joder! —gritó el rubio separándose de Nora mientras la fulminaba con la mirada, ella sonreía victoriosa y lo apuntaba con la pistola eléctrica. José suspiró aliviado, olvidaba que ella podía defenderse solita. 

			«Oye, oye… Sonia, ¿a quién le gritas?».

			Se escuchó por el walkie-talkie, Matt dejó su intercambio de miradas con el pelirrojo para mirar hacia Ren, que sonreía victorioso y le lanzaba el walkie al pelirrojo que lo atrapó al vuelo. ¿Qué pasaba?

			—Aquí Damien, tu todopoderoso dios —dijo el chico apretando el botón, para luego soltarlo y esperar por la contestación de Dafne.

			«¡¿Qué haces tú al otro lado?! Y te llamas Damián, no te cambies la “a” solo para quedar más cool».

			El grito de Dafne retumbó por todo el local. ¿Por qué se gritaban todos allí? ¡Esos chicos ni siquiera eran de su instituto! ¿A qué venían tantas hostilidades? Escuchó a Dafne ponerse a gritar como una loca, mientras Damián repetía una y otra vez «Oye, oye» burlándose de ella. 

			—¿Qué nos vas a hacer? Tenéis prohibido entrar al centro comercial —se burló Damián—. Y si vienes, ya sabes qué comisaría tiene jurisdicción en esta zona.

			«¡Serás cabrón! ¡En cuanto te pille te vas a enterar, te voy a mandar otro mes al hospital… que digo un mes… te voy a mandar dos años al hospital!».

			El chico tenía razón, no podían hacer nada, tenían prohibido entrar ahí. Vio como el chico rubio volvía a arrinconar a Nora contra la pared, pero esta vez la situación era peor, la tenía sujeta por las muñecas y acercaba su rostro peligrosamente al de ella.

			—¡¿Por qué no la dejas en paz?! —espetó José enfadado poniéndose en pie, el chico se separó con lentitud de ella y le soltó una de las manos; ella lo observó sorprendida, al igual que el resto de presentes.

			¿Qué había hecho? Ni siquiera los conocía, podían ser miembros de una peligrosa banda o pertenecer a alguna mafia que traficara con órganos. ¡La culpa era de Matt! Si hubiese actuado como de costumbre, él no hubiera tenido que defender a Nora y meterse en ese lío. El chico rubio se echó el pelo hacia atrás con arrogancia y con Nora de la mano se acercó a él y lo miró con curiosidad.

			—¿Y tú eres? —preguntó el chico rubio con voz seria, José tragó saliva nervioso.

			—¿Damián me pasas el walkie? —preguntó Nora con amabilidad, el pelirrojo entrecerró los ojos dudoso y apartó el walkie de ella; sin embargo, Matt se lo arrebató y se lo pasó a Nora—. Dafne, aquí Nora… Tienes prohibido entrar al centro comercial, al McDonald´s puedes acceder por las escaleras mecánicas que hay en los laterales.

			«Recibido hermanita, dile a ¡Damián! que vamos para allá».

			—Para vuestra información venimos de jugar al beisbol, así que tienen los bates a mano —informó Matt cruzándose de brazos con chulería para luego acercarse a Nora—. ¿Todo bien?

			—Perfecto —respondió ella.

			—Me encanta cuando te haces la dura —dijo el chico rubio quitándose la corbata y colocándosela a Nora por encima—. Eso me pone mucho más.

			La cara de Nora enrojeció hasta niveles desconocidos hasta ahora, por lo que el rubio comenzó a reírse y Matt lo asesinó con la mirada.

			—Ya deja tus estúpidas bromitas Will —dijo Matt de mal humor.

			¡Genial! Otro inglés, ¿acaso para sonrojar a Nora había que ser de origen anglosajón? ¡Putos guiris! Lo tenían hasta los cojones.

			—Si «Oye, oye» nos hace algo, a tomar por saco la tregua —dijo Ren colocándose las gafas y cogiendo una de las bandejas entre sus manos para darle vueltas—. Y este año habíamos batido el record, dos semanas sin conflictos.

			—Pues a tomar por culo, no voy a dejarme intimidar por un instituto gobernado por mujeres, es de pena —añadió Damián—. Nosotros como jefes de Quevedo debemos hacernos respetar.

			José parpadeó sorprendido. ¿¡Cómo!? ¡¿Que ellos eran los jefes de Quevedo?!

			Si Góngora era famoso por tener un coche de antidisturbios fijo en la puerta, Quevedo no era para menos; ellos también contaban con dos coches patrulla, además, que eran famosos por haber conseguido el récord del mayor número de alumnos detenidos pertenecientes al mismo instituto. Entonces, el tal Will al que había gritado era uno de los jefes de Quevedo. Sería mejor que avisara a su padre que fuera comprándole un ataúd, puesto que ahora a su lista de enemigos había que añadir un líder de Quevedo, como si no tuviera suficiente con llevarse mal con dos de Góngora y que un loco lo odiase. Definitivamente no iba a llegar a la universidad. 

			Vio como la puerta de cristal de la entrada se abría y entraba Dafne con un bate de beisbol dispuesta a golpear a Damián, por suerte, el chico le arrebató la bandeja a su amigo con una increíble velocidad y bloqueó el golpe de la chica.

			—Siempre es un placer verte «Oye, oye» —saludó Damián con una sonrisa.

			¡Ese tío estaba loco! ¿Cómo se le ocurría burlarse así de Dafne? ¿Es que no le tenía aprecio a su vida? La chica retiró el bate para dar una vuelta sobre sí misma y lanzar un golpe a los pies, pero Damián saltó y volvió a bloquear con la bandeja el bate de la chica. José observó detenidamente a los dos jóvenes, ambos lanzaban ataques y se bloqueaban mutuamente, ¡era como ver una película de Jackie Chan[13] en directo!

			—Como mola —murmuró Evan a su lado al ver como el chico se subía sobre una mesa y comenzaba a saltar, mientras Dafne trataba de golpearlo.

			—Estás perdiendo facultades, «Oye, oye» —comentó Damián lanzando la bandeja hacia arriba y dando una voltereta en el aire, para caer en el suelo y coger la bandeja. No obstante, Dafne sonrió al ver a Ann como le golpeaba la cabeza con el bate a Damián—. Por eso en Góngora sois siete jefes, las chicas no saben apañárselas ellas solas, siempre necesitan ayuda de otras personas.

			—Esto se llama trabajo en equipo, Damián, no te confundas —indicó Ann haciendo girar el bate como si fuese una animadora.

			—A cada minuto te vuelves más sexy —dijo Will caminando hacia Sonia, que acababa de entrar acompañada de Dan y Triz. Will la tomó de la mano y le plantó un dulce beso en la mano mientras estaba de rodillas en el suelo. 

			Sonia se sonrojó y Will aprovechó para guiñarle un ojo mientras se ponía en pie. Vale, Will no era que le tirase los trastos a Nora, es que lanzaba sus feromonas contra todo ser viviente que fuera del sexo contrario. 

			—¿Qué te parece si esta noche tú y yo… —Pero Will no pudo seguir ya que Dan trató de pegarle un puñetazo en el estómago, aunque el rubio estuvo más ágil y lo esquivó sin problemas.

			José miró de un lado a otro, aquello se había convertido en un auténtico caos. Por un lado Dafne y Ann trataban de golpear a Damián, mientras este saltaba de mesa en mesa, Dan y Will empezaron a pegarse y ambos estaban tirados por el suelo dando vueltas con Sonia tratando de separarlos; a todo eso, Triz se había puesto a discutir con Ren y le echaba en cara que por su culpa había perdido no sé cuántos datos de su ordenador. Afortunadamente Matt silbó y de inmediato todos lo miraron.

			—Todos fuera, pero ¡ya! —ordenó Matt señalando la puerta, Dafne y Ann engancharon a Damián del cuello de la camisa y lo arrastraron fuera, tras ellas salieron Triz y Ren sin parar de discutir. Algo más les costó sacar a Dan y Will, ya que también tuvo que intervenir Matt para ayudar a Sonia a separarlos. 

			—Siempre igual —murmuró Nora recogiendo la pistola eléctrica del suelo y saliendo a la calle.

			—No puedo creer que ellos sean los jefes, son tan guapos —lloriqueaba Bel al salir por la puerta, mientras Evan la consolaba—. ¿Por qué? ¿Por qué son nuestros enemigos?

			—No entiendo por qué salimos, esta pelea no es cosa nuestra —se quejó José saliendo fuera con Helena agarrada a su brazo. 

			Cuando salieron fuera se encontraron a Dafne y Ann intentando golpear a Damián con los bates, pero el chico saltaba de un lado a otro y trepaba por las paredes para esquivarlo, ¿era pariente de Spiderman o qué? Sonia y Dan, para no variar, se habían puesto a discutir entre ellos, mientras Will le lanzaba besos a la pelirroja y le guiñaba el ojo a Triz, que por su parte seguía discutiendo con Ren hasta que al final, harta, cogió el gorro del chico y lo jaló hacia abajo para taparle la cara y tratar de asfixiarlo.

			—Es muy bueno —indicó Evan señalando hacia Damián al ver cómo subía hasta el tejado y se quedaba allí sentado, mientras Dafne le gritaba que bajase. El chico se puso a silbar y ella le lanzó el bate, él lo atrapó sin problemas y de un salto llegó al suelo—. Tiene pinta de hacer parkour[14].

			—¿Ahora cómo te vas a defender «Oye, oye»? —Damián examinó el bate y fue a pegarle a Dafne, pero Ann interceptó el golpe y ambos se pusieron a pelear como si tuvieran espadas en vez de bates.

			—¡Dafne! —Uno de los chicos que estaba de espectador le lanzó un bate a la chica, que nada más cogerlo fue hacia Damián con claras intenciones asesinas.

			José miró hacia Matt y Nora, ambos estaban tranquilos y al parecer no pensaban intervenir. ¿Cómo demonios eran ellos los jefes si nunca hacían nada? 

			—¿Y las hamburguesas? —preguntó Matt mirando a Nora.

			—Mandé a Diego y a unos cuantos más a por ellas —contestó Nora con rapidez—. Vete a ayudar a Triz.

			José miró hacia ella, al parecer Ren le había robado el teléfono móvil y al intentar recuperarlo se había lanzado a por él, pero Ren la había esquivado y tirado al suelo; por lo que Triz estaba tumbada bocabajo pataleando con Ren sentado sobre su espalda.

			—Así que entras directamente al Facebook desde aquí, esto va a ser divertido —masculló Ren apretando un montón de teclas del móvil mientras se reía a carcajadas.

			Ahora mismo todos peleaban, a excepción de Nora; sin embargo, vio con espanto como Will se acercaba a ella. El chico llevaba la camisa toda desabrochada y mostraba sus pectorales, además, que debido a la pelea con Dan, su pelo estaba suelto. 

			—Tengo frío, ¿por qué no me haces entrar en calor? —preguntó Will a Nora con voz seductora, a su lado vio como Helena se mordía el labio inferior envidiosa y Bel suspiraba, aunque no fue la única que suspiró, ya que el club de fans del chico los había seguido y lo miraban con ojos lujuriosos.

			—Cómprate una muñeca hinchable y déjame en paz —respondió Nora con desdén, José sonrió orgulloso.

			—Cuanto más dura eres más te deseo —susurró Will haciendo que varias chicas se desmayasen, José rodó los ojos; le estaban dando unas ganas de ir y partirle la cara a ese maldito acosador, y ya le empezaba a dar igual que fuese uno de los jefes de Quevedo. 

			—Will, en cuanto acabe aquí iré a partirte las piernas como no te alejes de Nora; y vosotros dos, ¡queréis dejar de discutir! —gritó Matt a Sonia y Dan que dejaron de discutir avergonzados. 

			—¡Ay! —protestó Will agitando la mano y fulminando a Nora con la mirada, al parecer había vuelto a electrocutarlo; ella sonrió victoriosa, pero el chico le hizo morritos—. Tenemos tanta tensión entre nosotros que hasta saltan chispas.

			—Will, creo que todavía tenemos cosas que discutir. —Dan hizo crujir sus puños y caminó hacia el rubio, que tuvo que ponerse serio para esquivar los dos primeros golpes que Dan lanzaba hacia él.

			—Sigues siendo un flojo, vas a tener que hacerlo mejor para conseguir golpearme —se burló Will pegándole una patada a Dan y haciéndolo retroceder.

			—Hombres, no los dejes resolver conflictos que puedes solucionar tú misma —dijo Sonia poniéndose a estirar; sin embargo, Dan le indicó que se estuviese quieta.

			—Ya tenemos las hamburguesas —comunicó el… ¿jefe indio?, saliendo del McDonald´s con una enorme bolsa de papel al igual que el chico que iba con él—. ¡Vamos Matt! ¡Demuéstrale quién manda!

			Sonia se puso a silbar para llamar la atención de todos como había hecho Matt dentro del local, pero todos la ignoraron y siguieron pegándose unos a otros.

			—Kyle, pásame una bola —pidió la pelirroja a un chico que llevaba una capucha gris, por lo que José no pudo verlo al igual que la última vez; el chico le lanzó una bola, que luego entregó a Nora—. Diez euros a que no le das a Damián.

			Nora sonrió y comenzó a balancearse. La morena lanzó la bola justo cuando Damián golpeaba a Ann en la pierna con el bate, por lo que no pudo esquivar la pelota que lo golpeó en la cabeza haciéndolo caer al suelo. ¿Nora acababa de noquear a un chico de un pelotazo? Se estaba empezando a hacer una idea por qué ella era jefa, solo que al parecer estaba especializada en larga distancia. Dafne le empezó a dar con el bate como si fuera una mosca muerta para comprobar si seguía vivo.

			—¡Nora, quería mandarlo yo al hospital! —protestó Dafne viendo como Damián se levantaba poco a poco. 

			—¡Joder, me cago en todo! ¡Tenías que distraerla para que no lanzara! —gritó Damien a Will, el rubio se encogió de hombros y caminó hacia su amigo al que ayudo a incorporarse. 

			Nora extendió la mano hacia Sonia y la pelirroja le entregó de mala gana dos billetes.

			—¡Están llamando a la policía! ¡Huyamos! —gritó uno de los alumnos, así que todos empezaron a correr en diferentes direcciones.

			José miró a su alrededor y vio como todos los alumnos corrían de un lado a otro, técnicamente no tenía por qué huir ya que no había hecho nada, pero era un estudiante de Góngora y eso era suficiente para ser arrestado. ¿Y a dónde iba? Era la primera vez en su vida que tenía que huir, ¿qué se hacía en esos casos? ¿Debía de correr a un lugar en concreto o podía huir despavorido a donde le daba la gana? 

			Sus compañeros de instituto, que estaban más experimentados en el arte de la escapada, se habían dividido en varios grupos y mientras unos se habían marchado por donde habían venido, otros habían entrado al centro comercial y corrían al grito de «Viva Góngora». Sintió una mano alrededor de su brazo, que tiró de él hacia el interior del centro comercial.

			—Corre —dijo Helena tirando de él con fuerza, José asintió y apresuró el paso—. Cuidado.

			Ambos se detuvieron y se escondieron tras una esquina al ver a uno de los guardias de seguridad increpando a varios alumnos de su instituto. Echó la vista hacia atrás buscando a Evan pero no había ni rastro de él ni de Bel. Asomó la cabeza y vio como sus compañeros de instituto le tomaban el pelo al guardia y le robaban las esposas, para luego salir corriendo.

			—¡Quietos ahí! —José escuchó una voz grave tras él y sintió un golpe en la espalda. ¡Oh, no! Los habían descubierto, ahora los entregarían a la policía y los encerrarían en la cárcel con un tío gordo y sudado lleno de tatuajes que intentaría violarlo. 

			—Nosotros no hemos hecho nada —contestó dándose la vuelta con las manos levantadas como si fuera un criminal, al voltearse bajó las manos de inmediato para ver como Matt lo apuntaba con un plátano y mostraba una sonrisa burlona.

			—¿Es tu primera huida, a que sí? —preguntó el rubio, aunque más que preguntarlo lo aseguraba. Pues claro que era su primera huida, no era un criminal como ellos que estuviese habituado  a escapar de los agentes de la ley.

			—¿Sabes por dónde fueron Bel y Evan? —se interesó Helena, Matt se rascó la barbilla con el plátano y se quedó pensando un rato.

			—Ni idea, yo enganché a Nora y salimos corriendo al interior del centro comercial —contestó Matt abriendo el plátano y poniéndose a comer, ¿de dónde carajos había sacado la fruta? Pero en verdad lo que le preocupaba era el paradero de Nora, si había entrado con Matt en el centro comercial, ¿dónde estaba ahora?—. ¿Por qué no llamas a Bel? No creo que anden muy lejos.

			Helena asintió pero no sacó el móvil, sino que se quedó agarrada a José, que intentó deshacerse de ella pero al no conseguirlo se puso a mirar a los alrededores en busca de Nora. La localizó no muy lejos de allí, justo estaba en la librería de enfrente con dos libros en la  manos tratando de decidir cuál comprar; no pudo evitar sonreír divertido, Nora siempre estaba donde estuviesen los libros.

			—Entonces, ¿esos son los líderes de Quevedo? —curioseó Helena liberando al fin a José que vio como Matt asentía—. Los imaginaba más… más… no sé… más fuertes y con cara de enfadados, son demasiado…

			—¿Guapos? ¿Y con pinta de no haber roto un plato en su vida?  —inquirió Matt con cierta amargura, Helena se sonrojó levemente y asintió—. Pero que no te engañe su apariencia, son capaces de enviar a un chico al hospital con tan solo tres movimientos. 

			José abrió la boca con asombro, la verdad era que esos tres debían de ser bastante buenos considerando que en Góngora eran siete y los otros solo tres, debían de ser increíblemente fuertes para poder mandar en su instituto. Pensó en el rubio ligón, ¿quién se creía que era abrazando a Nora así? Aunque con Sonia también intento ligar, a ella ni siquiera llegó a tocarla; mientras que a Nora, no había parado de meterle mano. Frunció el ceño y miró hacia la tienda donde estaba pagando, ¿y por qué no le había gritado? Si en cuanto él la tomaba de la mano comenzaba a chillar de lo lindo. Tss... esa mujer. Nora salió de la tienda con una bolsa y una enorme sonrisa de felicidad en el rostro y caminó hasta ellos.

			—Veo que conseguiste el libro que querías —comentó Matt caminando hasta Nora, ella asintió y saludó a Helena y a José con la mano. 

			Matt se colocó al lado de Nora y ambos comenzaron a caminar hacia la salida seguidos de José y Helena; sin embargo, escucharon pasos rápidos dirigirse hacia ellos.

			—¡Vosotros, quietos ahí! —José miró horrorizado hacia atrás y se encontró con varios guardias de seguridad y dos agentes de policía corriendo hacia ellos.

			—Maldita sea —murmuró Matt corriendo hacia la salida.

			José apuró el paso al igual que los demás, prácticamente los cuatro corrían desesperados hacia la salida. Esquivó a varias personas en su huida y a punto estuvo de caerse al girar en una de las esquinas, por fortuna los cuatro consiguieron abandonar el centro comercial, aunque seguían siendo perseguidos por las autoridades. 

			Apuró el paso y cruzó un par de calles siguiendo en todo momento a Helena y Nora, que eran las que estaban justo delante de él. Aprovecharon que uno de los semáforos estaba en rojo y cruzaron, sin embargo, a Nora se rompió la bolsa y el libro cayó al suelo, por lo que cuando se dio cuenta tuvo que dar media vuelta para recogerlo. José, como iba más atrasado, frenó y cruzó la carretera de nuevo para llegar hasta Nora. 

			—Vamos —indicó ayudándola a incorporarse y cogiéndola del brazo, sin embargo, el semáforo se puso en verde y los coches comenzaron a circular impidiéndoles continuar—. Mierda.

			—¡Allí están! ¡Que no escapen! —José se dio la vuelta y se encontró a los dos policías señalándolos y corriendo hacia ellos. Apurado y sin saber qué hacer, corrió calle abajo donde chocó irremediablemente con un chico que iba en monopatín, lo que los hizo caer al suelo a los dos.

			—Lo siento —murmuró con vergüenza.

			Sorprendentemente, Nora le tendió la mano y lo ayudó a incorporarse, para luego tirar de él y obligarlo a correr calle abajo. Estuvieron corriendo un buen rato, hasta que agotados se detuvieron en un parque infantil y se escondieron tras un árbol para asegurarse que nadie los seguía.

			—Creo que los hemos despistado —murmuró Nora tomando grandes bocanadas de aire entre las palabras; José asintió, se apoyó sobre el árbol y respiró profundamente tratando de recuperar el aliento.

			—Pensaba que no nos íbamos a librar de ellos nunca —dijo cerrando los ojos mientras trataba de respirar con normalidad. No solo estaba cansado, sino que le dolía toda la mitad izquierda del cuerpo por el golpe que se había llevado al chocar con el chico del monopatín. 

			Sintió como Nora soltaba su mano, por lo que abrió los ojos y se la encontró frente a él usando la manga de la chaqueta para secarse el sudor de la frente. 

			—Tú y tu afición por los libros van a acabar conmigo —comentó captando la atención Nora que lo miró sin comprender nada; José suspiró con resignación y se apoyó sobre el árbol de nuevo. Nora se quedó frente a él y sacó el móvil del bolso, José chasqueó la lengua con irritación, seguro iba a comunicarse con el rubio—. ¿Qué haces?

			—Mandarle un mensaje a Matt para decirle que nos vemos en la parada del metro que está a unas calles de aquí —indicó ella sin apartar la mirada del teléfono, José hizo una mueca de disgusto y miró hacia los lados buscando alguna fuente, pero al no encontrar nada con lo que calmar su sed tomó asiento bajo el árbol. Estuvo observando a los niños del parque jugar, hasta que el sonido del móvil de Nora llamó su atención.

			—¿Qué dice? —preguntó levantando la mirada hacia ella.

			—Que Helena está con él y que nos espera allí… y que dejes de secuestrarme —contó Nora guardando el teléfono en el bolso, José puso los ojos en blanco, ¿cuántas veces tenía que repetir que él no la secuestraba? Se cruzó de brazos con enojo, estaba harto del rubito ese… iría hacia allí, pero cuando él quisiese, dentro de un par de horas—. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte ahí sentado?

			—El que me dé la gana —declaró con enfado, Nora rodó los ojos  y estuvo un rato mirándolo—. ¡Y yo no te secuestro! 

			—Lo que tú digas —murmuró ella dándose la vuelta y comenzando a caminar, José alzó la mirada y a lo lejos escondido, entre los arbustos, le pareció ver una figura conocida, entornó los ojos y le pareció ver  a Iván.

			—Espérame, no te vayas sola —dijo poniéndose en pie de un salto y caminando hacia ella con decisión, se colocó a su lado y volvió a mirar hacia los arbustos, pero allí no había nadie. ¿Se lo habría imaginado?

			—¿Ocurre algo? —inquirió Nora mirando hacia los arbustos, al no ver nada extraño volteó hacia él, José se llevó la mano al pelo y se lo revolvió con nerviosismo.

			—Me pareció ver… no importa, creo que me lo he imaginado  —dijo colocando la mano sobre la espalda de Nora para que ella caminase; la chica lo miró con dudas pero no dijo nada y siguió caminando con él a su lado.

			Lanzó una última mirada hacia los arbustos, pero allí no había nada; además, ¿por qué iba a estar Iván espiándolo? Eso era ridículo, debía de ser cosa del cansancio. Aun así tenía una horrible sensación en el cuerpo.

			—Por cierto, gracias por evitar que me atropellasen —susurró Nora sacándolo de sus pensamientos, la miró de reojo y se dio cuenta que evitaba mirarlo, seguro para no sonrojarse.

			—¿Eso quiere decir que vas a invitarme a tomar un batido?  —preguntó sin poder ocultar su sonrisa cuando ella dejo de caminar  y lo miró fijamente.

			—¡Por supuesto que no! —exclamó horrorizada y con cierto sonrojo en sus mejillas.

			José rio y la tomó de la mano pese a todos sus insultos, gritos y protestas. Ambos dejaron atrás aquel parque infantil; sin embargo, ni José ni Nora se percataron que Iván salió de detrás de un enorme árbol, el cual le había servido para ocultarse al percatarse que José lo había visto. 

			

			
				
					[13] Actor de Hong Kong reconocido por sus películas de artes marciales.

				

				
					[14] Disciplina de origen francés que consiste en desplazarse por cualquier entorno usando las habilidades del propio cuerpo; se procura ser lo más eficaz e eficiente posible efectuando movimientos seguros.
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			Todavía se preguntaba cómo había llegado a esa situación, pero la respuesta era simple: su padre. Su incansable progenitor no había dejado de darle la lata con que cocinasen juntos algo, a lo que se negó durante los dos primeros días, pero hoy se había presentado en su habitación y lo había hecho salir de la cama diciéndole que se estaba incendiando la cocina. Decir que se despertó de golpe y corrió apresurado a la cocina era quedarse corto; sin embargo, cuando llegó no encontró fuego, ni humo, ni nada… y antes de darse cuenta, su padre le colocó un delantal rosa a juego con el suyo y lo obligó a ayudarlo a preparar dulces navideños.

			Se habían pasado toda la mañana intentando elaborar un tronco de navidad de chocolate, pero sus intentos fracasaban estrepitosamente y casi se habían intoxicado; por lo que tras almorzar, decidieron que se dedicarían a hornear galletas con forma de árbol de navidad, muñecos de nieve y el hombre de jengibre. Así que en ello estaba, con un delantal rosa y las manos todas sucias, intentando dibujarle una sonrisa al maldito muñeco de nieve, mientras su padre se encargaba de hacer los árboles.

			—¿No crees que estamos haciendo demasiadas galletas? —preguntó señalando la quinta bandeja que su padre iba a introducir dentro del horno.

			—No creo, además, siempre puedes llevarle a Evan unas cuantas… ¡oh! Y a Matt y Nora, ellos me dijeron que les encantan mis galletas  —indicó su padre cerrando el horno con felicidad, para luego regresar a su tarea de hacer árboles con la masa de las galletas.

			José puso los ojos en blanco, puede que llevase unas cuantas galletas a Evan pero a Matt y a Nora ¡no! ¿Por qué tenía que llevarle galletas a ese par? Bueno, sí a las del rubio podía ponerle veneno se las llevaría con gusto.

			—¿A que es divertido cocinar? —Su padre le enseñó el árbol que había hecho y José rodó los ojos.

			—Uy sí, divertidísimo —contestó con sarcasmo.

			—Sabía que te gustaría —dijo su padre poniendo su galleta en otra bandeja y cogiendo más masa para elaborar otra—. Ahora que estás de vacaciones deberíamos hacer más cosas padre-hijo.

			¡No! Él solo quería vaguear, ¡¿es que era tan difícil de entender?! Cogió un cuchillo y asesino a su galleta con varias puñaladas en el pecho y luego le separó la cabeza del cuerpo. Suspiró con pesadez, si lo llega a saber hubiera aceptado ir a merendar con Helena cuando se lo propuso el día anterior, siempre era mejor soportar las insinuaciones de la chica a cocinar con su padre. Aunque al menos, por ahora, su progenitor no le había hecho preguntas privadas, pero sabía que tarde o temprano lo sometería a un interrogatorio.

			—Por cierto, ¿ya tienes novia? —Y ahí estaba la primera de una larga lista de preguntas a cada cual más embarazosa—. Porque si la tienes no sé qué estás esperando para traerla y presentármela, no hagas como con tus anteriores novias que no conocí a ninguna; la chica con la que salgas tienes que traerla para que pruebe mis galletas. 

			—No papá, no tengo novia —contestó con un largo suspiro, ya sabía cuál iba a ser la siguiente pregunta.

			—¿Y tienes a alguna chica en el punto de mira? —Su padre lo miró y movió las cejas significativamente, José negó con la cabeza y su padre pareció decepcionado—. ¿Seguro?

			—¡No me gusta nadie, papá! —exclamó para hacer callar a su  padre.

			—Con esa actitud seguro que te la roban —aseguró su progenitor usando un palillo para hacer el contorno del árbol, José lanzó un pequeño grito de frustración y golpeó su cabeza contra el mueble de la cocina. 

			—No me la van a robar, porque ¡no me gusta nadie! —respondió José elevando la voz, su padre lo miró de una forma que no pudo analizar y luego continuó amasando su galleta.

			¿Qué había sido esa mirada? Asestó una nueva puñalada a la galleta y decidió que lo mejor que podía hacer era tirarla a la basura y tomar más masa para empezar de nuevo. Sin embargo, el sonido del teléfono de su casa llamó su atención, rápidamente se limpió las manos en el delantal y salió corriendo al salón.

			—¿Sí? —dijo descolgando el teléfono.

			—¿José? Soy mamá, te llamo desde el hospital. —Su madre se quedó unos segundos en silencio—. Evan está ingresado en urgencias, al parecer lo atracaron y le dieron una paliza.

			—¿Qué? ¿Pero está bien? —preguntó con preocupación.

			—Sí, sí… bueno, ahora mismo le están haciendo unas radiografías, creo que tiene unas cuantas costillas rotas, pero su vida no corre peligro —explicó su madre con voz suave y tranquila para no preocuparlo, se aclaró la garganta y continuó—. Te llamo porque su padre estaba en una reunión de negocios y todavía va a tardar un rato en llegar, y había pensado…

			—Voy para allá —contestó con voz firme sin dejar que su madre terminase la frase—. Nos vemos en el hospital, hasta luego.

			Colgó el teléfono y subió las escaleras corriendo, sacó unos vaqueros y una camiseta gris del armario y se cambió a toda prisa. Tomó el móvil de encima del escritorio y bajó las escaleras corriendo, para encontrarse a su padre esperándolo con cara de preocupación.

			—¿Ha pasado algo? —inquirió su padre.

			—Al parecer han atracado a Evan y le han dado una paliza; está ingresado en el hospital de mamá —explicó con rapidez dispuesto a salir por la puerta, pero su padre lo detuvo sujetándolo del hombro.

			—Espera, yo te llevo. —Su padre se quitó el delantal y entró en la cocina, donde José supuso que apagó el horno; sin embargo, al verlo salir de la cocina, entrecerró los ojos y se acarició la frente—. ¿Qué pasa? Seguro que le encantan nuestras galletas, además, la comida del hospital es asquerosa.

			José puso los ojos en blanco antes de abrir la puerta y meterle prisa a su padre. Su mejor amigo estaba en el hospital, no tenía tiempo para pensar si la comida del hospital era asquerosa o no. ¿Cómo podía ser que lo hubiesen atracado a plena luz del día? Conociendo a Evan seguro que les dio sus pertenencias enseguida, así que… ¿por qué pegarle? No entendía nada.

			Su padre aparcó en doble fila y José se bajó del coche, mientras su padre arrancaba de nuevo y se iba a buscar aparcamiento. Corrió a la entrada del hospital y se encontró a su madre apoyada en el mostrador discutiendo con una de las enfermeras.

			—Mamá —llamó captando la atención de la mujer, que dejó de discutir con la enfermera para voltearse hacia él y sonreírle con dulzura—. ¿Cómo está Evan? ¿Está bien? ¿Dónde está?

			
					Está bien, solo tiene un par de costillas rotas y tres magulladas; bueno, y también tiene dos dedos rotos, por lo que hubo que escayolarle el brazo izquierdo y tiene la cara llena de moratones, pero por lo demás está bien y gastando bromas como siempre —anunció su madre caminando hacia el ascensor con José tras ella, una vez dentro pulsó el botón de la tercera planta—. Ha tenido bastante suerte, al parecer dos chicos de tu instituto lo vieron y lo ayudaron; creo que los conoces… ¿Sonia y Daniel?, creo que se llaman.José miró con sorpresa hacia su madre y ambos bajaron del ascensor, ¿Dan y Sonia? Vaya, al final sí que iba a ser una suerte ser amigo de Sonia. Caminaron por el pasillo hasta llegar a una puerta con el letrero 302, su madre abrió la puerta sin tocar y ambos pasaron. 
—¿Cómo te encuentras Evan? —preguntó su madre acercándose a él y examinándole los ojos con una luz.
—Como si me hubieran pegado una paliza —contestó Evan con una sonrisa, su madre sonrió y se separó de él.
José miró hacia Evan con preocupación, su amigo estaba ligeramente tumbado sobre la cama, así que pudo ver su rostro a la perfección. Tenía el lado derecho de la cara morado y el ojo hinchado y rojo, mientras que en el otro lado tenía el labio partido; como le había dicho su madre, tenía el brazo izquierdo escayolado y la camisa abierta dejaba ver su pecho parcialmente vendado.
—Seguramente te dejaremos en observación por unos días, intenta descansar —indicó su madre, despidiéndose de él y abandonando la habitación; José se quedó en pie al lado de la puerta sin saber qué hacer.
—Tío, no te quedes ahí mirándome con pena, no me he muerto, ¿sabes? —dijo Evan en tono jovial, José asintió y se sentó en una de las sillas que estaba cerca de la cama.
—Estás fatal —indicó con media sonrisa, Evan lo fulminó con la mirada pero luego se echó a reír—. ¿Se puede saber qué te ha pasado?
—Me atracaron y al parecer les caí mal o algo, porque me obligaron a ir a un callejón y empezaron a pegarme; por suerte para mí, Sonia y Dan pasaban por allí y los espantaron —explicó Evan con brevedad—. ¿Me firmarás la escayola? Es la primera vez que me ponen una de estas, me hace ilusión.
—Te dan una paliza y tu preocupación es si voy a firmarte la escayola, eres increíble. —José suspiró más calmado al comprobar que su amigo no estaba tan mal como aparentaba, Evan se encogió de hombros.
—¿Pero ese poli qué se ha creído? ¿Por qué soy chica no puedo perseguir a unos ladrones? Tss… llamarme imprudente por seguirlos y golpear a dos de ellos, ese no sabe con quién estaba hablando —comentaba Sonia entrando de mal humor en la habitación y sentándose en la silla, para luego colocar las piernas sobre la cama. Dan entró tras ella y saludó a José con la mano—. Pero sabes qué, le quité la cartera a uno de los agresores; y se la voy a dar a Fran para que investigue, no a ese policía inútil.
La pelirroja sacó una cartera de hombre del bolsillo y se puso a examinarla; José y Evan se miraron con preocupación pero ninguno dijo nada. A ver quién le decía que ocultar pruebas a un agente era delito.
—O dásela a Triz, ella puede localizarlo sin problemas —agregó Dan sacando un rotulador de uno de los bolsillos y entregándoselo a Evan que lo miró con ojos brillantes, luego se lo dio a José  y extendió el brazo escayolado. 
—¿De dónde lo sacaste? —preguntó mirando hacia Dan, el chico señaló hacia fuera.
—En la planta de abajo había una pizarra enorme con rotuladores —explicó Dan sacando de la cartera un billete y guardándoselo en el bolsillo; José frunció el ceño, ¿una pizarra? ¡Habían robado uno de los rotuladores con los que apuntaban las operaciones! Terminó de escribir una dedicatoria a Evan y limpió el rotulador con la sábana, si buscaban huellas, al menos no encontrarían las suyas—. ¿Crees que sea alumno de Quevedo?
—No, los de Quevedo normalmente van a por nosotros siete; o hacen peleas de bandas, pero no atacan a un estudiante porque sí  —contestó Sonia pasándole la cartera a Dan, que comenzó a examinarla concienzudamente. José los miró extrañado, era raro que llevaran tanto rato juntos y no hubiesen discutido—. Evan, nos diste un buen susto. Deberíamos enseñarte defensa personal.
—Eso molaría —indicó Evan y Sonia asintió.
—¿Se puede? —José miró con espantó como su padre abría la puerta y entraba a la habitación con una cesta llena de galletas caseras—. Evan te traje galletas caseras, porque sé que la comida del hospital es una basura.
—Gracias, pero no tenía por qué haberse molestado —dijo Evan con felicidad, mientras su padre le depositaba las galletas sobre el regazo; su progenitor miró a su alrededor y Evan señaló hacia Sonia y Dan—. Ellos son Dan y Sonia, son compañeros nuestros de Góngora.
—¿Usted es el padre de José? —preguntó Dan, su padre asintió y Dan le estrechó la mano con fuerza, mientras Sonia tomaba un puñado de galletas de la cesta—. Es un placer conocerlo, sus galletas están riquísimas.
—¿Y cómo es que vosotros las habéis probado? —preguntó su padre con interés pero sin poder ocultar su felicidad; José bufó molesto, ahora sí que era verdad que se iba a pasar todas las navidades horneando galletas—. ¿Sois amigos de Nora?
Sonia y Dan asintieron y comenzaron a comer galletas, al igual que Evan. Su padre simplemente los miraba con ojos brillantes, puede que no fuese un gran cocinero pero sus galletas triunfaban.
—En casa tengo más, puedo traeros más si queréis —se ofreció  su padre con cortesía, pero los dos chicos declinaron la oferta con  amabilidad.
Su padre, al igual que Sonia y Dan, también le firmó la escayola a Evan y los cinco estuvieron hablando sobre escayolas y demás heridas de guerra; José se limitó a escuchar en silencio y a avergonzarse cuando su padre enseñó la cicatriz que tenía desde que le quitaron el apéndice; pero lo sorprendente era que Dan tenía otra cicatriz por la misma razón. Ambos se pusieron a hablar sobre lo dura que había sido la operación, hasta que Sonia le pegó un coscorrón a Dan por ser tan exagerado.
—Sonia eres una bestia —se quejó Dan rascándose la nuca, la pelirroja le enseñó la lengua.
—Yo no soy bestia, tú eres demasiado debilucho —contestó con desdén; José los miró con preocupación, si empezaban una de sus peleas no había nadie que pudiera detenerlos.
—Seré debilucho, pero eres tú la que va a quedarse soltera de por vida por bestia —dijo el chico, José miró con espantó la cara de irritación que empezaba a poner Sonia—. Ningún chico, en su sano juicio, se liaría con una versión en miniatura de Rocky Balboa[15].
José vio con espanto como la vena en la frente de Sonia se hinchaba y la chica apretaba los nudillos, inmediatamente volteó hacia Evan y su amigo se limitó a encogerse de hombros, mientras su padre miraba la pelea con diversión.
—¿Qué dijiste? —preguntó Sonia.
—Dije que te quedarás sol…
—¡Deja de reírte! —exclamó Matt abriendo la puerta de golpe con Nora a su lado; José respiró aliviado al verlos, pero enseguida se quedó mirándolos con intriga, ¿qué hacían esos dos ahí? El rubio cargaba un pequeño jarrón con flores y Nora un paquete de bombones—. Nora, no es gracioso.
—Sí que lo es, si hubieras visto tu cara cuando te abrazó también te reirías —contestó Nora con una brillante sonrisa, Matt entrecerró los ojos y ella amplió su sonrisa; Dan tosió, y los dos se dieron cuenta que eran el centro de todas las miradas, por lo que la morena se sonrojó ligeramente—. Hola.
—¿Y qué hacéis vosotros aquí? ¿No deberías estar haciendo la maleta? —preguntó Evan con interés mirando hacia Matt, el rubio  se acercó a Evan y ambos chocaron los puños, tras él, Nora lo saludó y le entregó los bombones; luego ambos voltearon hacia su padre y le dieron la mano para saludarlo.
—Sí, pero Dan nos llamó y bueno… no tenía muchas ganas de hacer la maleta, todo sea dicho —contestó Matt mirando hacia el regazo de Evan y viendo la cesta de galletas, el rubio metió la mano en la cesta y sacó un puñado que repartió entre él y Nora—. Las galletas están buenísimas, tiene que decirnos la receta.
José miró hacia su padre y vio como este sonreía con orgullo. Por favor, que no dijese que las hicieron juntos, entonces sí que sería el hazme reír del instituto.
—En casa tengo más, si queréis podéis pasaros luego y os doy otra cesta con galletas —dijo su padre con una enorme sonrisa de felicidad, luego miró hacia José y le colocó la mano en el hombro—. Voy a buscar a tu madre, Evan te veo después.
—Hasta luego y gracias por las galletas —contestó su amigo con felicidad y enseñándole el rotulador a Matt y Nora, al parecer también quería que ellos dos le firmasen la escayola.
—¿Y qué era eso tan divertido? —curioseó Dan haciendo que Matt le lanzase una mirada asesina; Nora soltó una risita nerviosa, antes de tomar el rotulador y sentarse en la cama al lado de Evan para poder escribir en la escayola.
—¿Os acordáis del enfermero que ligaba con Matt la última vez que vino la ambulancia al parque? —dijo Nora en voz baja, Dan soltó una fuerte carcajada y Sonia señaló a Matt para luego reírse—. Pues resulta que trabaja aquí, y cuando nos vio corrió hacia él y lo abrazó por detrás.
La cara de Matt se puso completamente roja, mientras Dan y  Sonia se miraban entre ellos y se reían de forma escandalosa, la pelirroja incluso llegó a caerse de la silla, pero no le importó y siguió en el suelo riéndose a más no poder.
—Y tú qué clase de «novia» eres, tendrías que haber puesto el grito en el cielo y defender lo que es tuyo —protestó Matt mirando hacia Nora, lo que hizo incrementar las risas de Dan y Sonia, que en esos momentos ambos chicos estaban por los suelos y llorando de la risa—. Finge estar celosa o algo, ¡estaban intentando ligar con tu hombre!
José abrió los ojos con confusión, había oído mal, ¡tenía que haber escuchado mal! Era imposible que Matt se hubiera referido a Nora como novia, eso era inaceptable. ¡Ella no podía ser su novia! ¡Ellos no eran novios! Pero si Matt hacía unas semanas había tenido una cita con una universitaria, y Nora le había dicho que el rubio no le gustaba, ¡era imposible que ellos fueran novios!
—¿Sois novios? —curioseó Evan con voz inocente, Nora negó con la cabeza y Matt asintió enérgicamente—. ¿Sí o no? ¿En qué quedamos?
Pero antes de que ninguno pudiera responder el móvil del rubio comenzó a sonar, lo sacó del bolsillo y miró la pantalla antes de descolgar. 
—Hi, mom —contestó Matt en inglés saliendo de la habitación; José miró entonces con ansiedad a Nora, ¡ellos no podían ser novios!
—¿Te encuentras bien? Estás un poco pálido —se interesó Nora mirándo fijamente a José, Evan volteó hacia él y soltó una risita divertida, por lo que le lanzó una mirada asesina, ¡eso no era divertido! Si ellos dos eran novios, ya podría olvidarse de ganar la apuesta.
—¿Entonces, sois novios? —Volvió a preguntar Evan mirando de reojo hacia él, Nora se sonrojó y negó con la cabeza, así que José respiró con cierto alivio—. ¿Y por qué dice Matt que sí?
—Porque el enfermero ese lo acosaba, lo abrazaba y le metía mano, y no tuvo más remedio que inventarse que Nora era su novia para que se cortara un poco —explicó Sonia recuperando poco a poco la compostura, la pelirroja sacudió sus pantalones con la mano y de nuevo tomó asiento en la silla—. Después de saber que ella era su novia se relajó, pero dijo que en cuanto rompiesen él estaría ahí para consolarlo.
—Y la cara de horror de Matt en ese momento fue épica —agregó Dan sentándose en el suelo y cruzándose de piernas como si fuera un indio, Sonia asintió y José miró hacia Nora; estaba tan aliviado que no fueran novios, que no sabría expresarlo con palabras—. ¿No te hizo prometerle que serías su novia ficticia para siempre?
—Algo así —murmuró Nora con vergüenza.
—Tengo que irme —comunicó Matt entrando en la habitación y mirando hacia sus tres amigos—. Al parecer mi padre leyó mal la hora y el vuelo sale a las tres de la mañana, no de la tarde.
José miró hacia Matt con interés, ¿vuelo?, ¿qué vuelo?, ¿se iba de viaje? 
—Matt te vas a Inglaterra y me dejas solo toda la navidad, ¿qué voy a hacer sin ti? —lloriqueó Dan; ¡Genial! No solo se iba, sino que se marchaba durante todas las vacaciones de navidad, aprovecharía su ausencia para hacer que Nora se enamorase de él y ganar la apuesta. ¡Bye, bye rubito!
—¿Y yo qué soy? ¿Una piedra? —preguntó Sonia con indignación apoyando los brazos en las caderas; Dan la miró y abrió la boca, pero antes que pudiera decir algo Sonia le pegó un puñetazo en la cabeza—. Le voy a decir a mi padre que este año también nos ayudas en el restaurante.
—Pero que no me ponga a fregar platos de nuevo —pidió el chico poniéndose en pie y chocando los puños con Evan—. Bueno, nosotros nos vamos… cuídate.
Matt hizo lo mismo que Dan, mientras que Sonia y Nora le dieron un beso en la mejilla y le pedían que se cuidara y que mejorara pronto; los tres últimos dijeron que regresarían a verlo y Evan sonrió agradecido. Una vez que estuvieron los dos solos, Evan se recostó con cuidado sobre la cama y José tomó la cesta de galletas y los bombones, y los colocó sobre una mesa con ruedas que había al lado de la cama.
—Puedes irte tú también si quieres, no hace falta que te quedes toda la tarde aquí —dijo Evan mirándolo con seriedad, él sonrió y negó con la cabeza.
—¿Y volver a mi casa? Ni loco. —José sacó una de las galletas con forma de muñeco de nieve y se la enseñó a Evan—. Llevo todo el día haciendo galletas.
—¿En serio? —preguntó Evan, José asintió y su amigo comenzó a reírse, hasta que tuvo que detenerse con una mueca de dolor; José se levantó para llamar a una enfermera, pero Evan se negó—. Estoy bien, es que me duele al reírme; ¿y solo habéis hecho galletas?
—Bueno, esta mañana intentamos hacer un tronco de navidad, pero al probarlo acabamos vomitando y tuvimos que tomarnos un antiácido; sinceramente, no entiendo cómo mi padre consigue hacer unas galletas tan ricas, con lo malo que le sale todo lo demás —explicó haciendo reír de nuevo a Evan, que se llevó la mano al costado con dolor. El pelinegro cerró los ojos y ambos estuvieron unos minutos en silencio.
José se echó hacia atrás y se recostó en la silla. A pesar que Evan se hiciese el duro, tener dos costillas rotas dolían bastante y pese a que le hubieran puesto suero, también tenía dos dedos rotos y la cara debía de estar matándolo de dolor. Si él cuando se pegó con Iván tuvo mucho menos que eso y el rostro le dolía a horrores, no se quería ni imaginar por lo que estaba pasando Evan.
—Creo que lo mejor que has hecho en tu vida ha sido hacerte amigo de Sonia —habló rompiendo el silencio, Evan dejó de mirar al techo para mirarlo a él.
—Supongo que sí —contestó Evan encogiéndose de hombros, para luego mirarlo con ojos brillantes y una sonrisa traviesa; José respiró hondo, esa mirada solo indicaba que iba a burlarse de él—. Te pusiste pálido cuando Matt se refirió a Nora como su novia, seguro que en tu cabeza gritabas: «Nooo, Nora es solo mía, déjala en paz maldito rubio».
—No me puse pálido, solo me preocupe un poco porque si ellos son novios, ya no podría ganarte los cien euros —aclaró José, mientras Evan extendía la mano hacia el techo y gritaba el nombre de la morena imitándolo, cuando en la casa del terror se llevaron a Nora; José se cruzó de brazos enfadado—. Ya deja de hacer eso.
Pidió con voz sombría haciendo que Evan lo mirase y comenzase a reírse, para luego hacer una mueca de dolor. 
—Te gusta y mucho. —José puso los ojos en blanco y se recostó hacia atrás; o ignoraba a Evan, o le rompía otras dos costillas. Miró hacia Evan otra vez cuando este soltaba una risita retorcida. 
—¿Y ahora qué? —inquirió con enojo.
—No lo has negado —contestó Evan con diversión, José entrecerró los ojos y respiró hondo. 
—¿Sabes qué? Que te den —murmuró entre dientes de mal humor, estaba hartito de escucharlo decir a todas horas que Nora le gustaba. Cuando le contó la cita, no paró de dibujarle corazones en los folios con su nombre y el de Nora dentro, y eso que ni siquiera le había dicho que se besaron —dos veces—, porque entonces seguro que les habría reservado hasta una iglesia—. Y como no dejes de decir que Nora me gusta, cosa que no es cierta, te asfixiaré con la almohada.
—Está bien, está bien… —dijo Evan levantando las manos en señal de rendición, luego miró hacia el techo y José respiró hondo—. Por cierto, ¿ya viste el vídeo de tu caída?
—¿Qué? ¿Qué vídeo de mi caída? —preguntó con confusión.
—Deberías entrar más a menudo en tu Facebook, resulta que hay un vídeo tuyo en Youtube patinando y luego cayendo al suelo. La verdad es que el vídeo está bien montado y editado, tiene hasta música… mola un montón y ya tiene más de dos millones de visitas, ¡eres famoso!  —felicitó Evan con voz alegre.
Esos malditos gemelos hijos de Satán, al final le habían pasado el vídeo a Matt para que lo colgara en internet. ¡Ese desgraciado! Ya podría quedarse en Inglaterra para siempre y no volver jamás, apretó los puños con frustración y miró hacia Evan.
—¿Y desde cuándo sabes lo del vídeo? —Evan miró hacia el techo.
—Desde hace unos días, Bel me lo pasó y yo te lo envié con rapidez; no es mi culpa que pases de las redes sociales —respondió Evan apresuradamente, José bufó molesto y se cruzó de brazos; lo que le faltaba, un vídeo de su vergonzosa caída y además, con dos millones de visitas ya… ¡maldita gente! ¡¿Es que no tenían otra cosa que hacer que verlo cayéndose al suelo?!—. Pues cuando vuelvas a tu casa entra en el Facebook, ya verás que divertido es el vídeo.
José le lanzó una mirada asesina a Evan que apartó la mirada de él y se puso a contemplar el techo.
—José, tu madre dice que se acabó el horario de visitas —indicó su padre entrando en la habitación y mirando a su alrededor al comprobar que solo estaban ellos dos—. ¿Ya se fueron los demás? Lástima, quería despedirme de ellos.
—¿Tenemos que irnos ya? Pero aún no ha venido su padre —protestó ignorando el hecho que su padre quisiese entablar amistad con los líderes de Góngora.
—No pasa nada, seguro que está por llegar —habló Evan con voz alegre; José lo miró con pena pero su mejor amigo levantó el dedo pulgar en señal que todo iba bien—. Además, tienes que entrar al Facebook.
—Sí, pero… —Iba a protestar, pero Evan se puso a imitarlo gritando en silencio el nombre de Nora; inmediatamente, José se levantó y caminó hacia la puerta arrastrando a su padre con él—. Ya te veré mañana.
Escuchó a Evan reírse y a su padre despedirse, pero él ya había abandonado la habitación. Fuera estaba su madre, que tras decirles que ella solo se marcharía cuando llegase el padre de Evan, entró en la habitación para examinar al pelinegro. Por su parte, José y su padre regresaron a casa y mientras que su padre siguió horneando galletas, él decidió ir a su habitación para ver el famoso vídeo.
 
.
 
Los siguientes días los pasó yendo al hospital para visitar a Evan, hasta que finalmente al quinto día le dieron el alta., Así que hoy se encontraba en la habitación de su mejor amigo, escuchando a Helena contar que su querida prima Angy estaba invocando un demonio para que protegiera a Evan en un futuro. 
José puso los ojos en blanco y salió de la habitación diciendo que iba a buscar agua. Helena había llegado hacía dos horas y desde entonces no había parado de abrazarlo y meterle mano, por lo que necesitaba respirar y recuperar su espacio personal. ¡Esa chica no paraba ni un minuto! Seguía siendo adorable y dulce, pero se había convertido en un pulpo que no lo dejaba respirar. Entró en la cocina y cogió uno de los vasos que estaban secos en el fregadero, luego se dirigió a la nevera  y vació parte del contenido de la botella de agua en el vaso.
Jugueteó un rato con el vaso antes de ponerlo en el fregadero y regresar al dormitorio. Cuando regresó ambos jóvenes lo miraron y le sonrieron.
—Me voy ya, ¿me acompañas? —preguntó Helena con ojitos de niña buena y agarrándolo del brazo para que no pudiera escapar.
—Yo… esto… voy a quedarme con Evan un rato más —respondió intentando separar con suavidad a la rubia de él.
—Por mí no te preocupes, vete con ella —contestó Evan en tono alegre y guiñándole un ojo, por lo que José le lanzó una mirada asesina. Helena dio un pequeño salto de alegría antes de abrazar a Evan y darle un beso en la mejilla, luego volvió a agarrarse a su brazo—. ¿Venís mañana? 
—Claro —respondió ella rápidamente por los dos.
—Cris dijo que también venía, ya sabes que hoy no podía por el kárate —dijo recordando que Cris se disculpó ayer por no poder ir de nuevo hoy, Evan asintió y se acomodó en la cama para despedirse de ellos con la mano y sonriendo, pero con una mirada triste.
José suspiró, le devolvió el saludo y con Helena sujeta a su brazo salieron del dormitorio y de la casa del chico. Helena apretó el botón del ascensor y tras esperar unos segundos subieron en él. José intentó liberarse de la rubia, pero ella se limitó a pegar su cara contra su brazo.
—Pobre Evan, aún no puedo creer que le hayan dado una paliza  —habló Helena captando su atención, José negó con la cabeza—. Es una suerte que Sonia y Dan pasaran por allí.
—Sí… —masculló; la verdad era que desde que se enteró no había parado de darle vueltas al asunto, ¿por qué le pegaron? Según Evan, él les entregó el móvil y la cartera sin oponer resistencia, entonces… ¿por qué? Además, creía que no era el único que sospechaba algo, ya que había pillado a Nora y a Sonia lanzarse miradas extrañas cuando hablaban sobre lo sucedido.
Ambos bajaron del ascensor y comenzaron a caminar en dirección a la casa de Helena, intentó dirigir a la rubia hacia la parada de autobús para llegar antes pero ella se negó en rotundo. José suspiró irritado y caminó con la chica a su lado; por suerte para él Nora no había ido ninguno de los días que Helena sí lo había hecho, así que no habían coincidido. Tenía que librarse de la rubia cuanto antes si quería seguir con la apuesta, pero ¿cómo? Ya le había dicho que no le gustaba, pero eso a ella parecía importarle muy poco.
—Por cierto, ¿sabes por qué Bel aún no ha ido a ver a Evan? —curioseó interrumpiendo a Helena, la rubia negó con la cabeza y se separó —al fin— de su brazo.
—No lo sé, y lleva unos días muy extraña —contestó Helena con sinceridad, José la miró para ver si decía algo más, pero ella se quedó en silencio.
Evan no había comentado nada sobre Bel, pero conocía a su amigo y estaba convencido que la extrañaba más de lo que quería admitir, y esa mirada triste en sus ojos cada vez que Helena llegaba sola lo delataba. Incluso Cris le había dicho ayer que se veía triste, pero Evan enseguida sonrió y le contestó que estaba cansado; aunque él sabía la verdad, por mucho que Evan tratase de negarlo y de decir que eran solo amigos, sabía que ahí había algo más que amistad y el que la chica no hubiese ido a visitarlo en cinco días sabía que había hundido la moral de Evan.
—Llegamos —dijo Helena pasando sus brazos por el cuello de José y dándole un rápido beso en los labios sin darle tiempo para esquivarla—. ¡Nos vemos mañana!
Abrió la boca para protestar y decirle que dejara de besarlo, pero antes de que pudiera decir algo ella había desaparecido de su vista. Apretó los puños con enfado y metió las manos en los bolsillos, mañana le dejaría las cosas claras, ¡no le gusta y no puede besarlo! ¿Qué pasaría si Nora lo viese? Entonces ella creería que estaba saliendo con Helena y seguro que ya no tendría ninguna oportunidad de conquistarla. Caminó con paso firme en dirección a su casa, pero se detuvo súbitamente, ya que estaba ahí podía ir a visitar a Bel y preguntarle por qué no iba a visitar a Evan.
Dio la vuelta con rapidez y caminó calle abajo hasta llegar a un enorme edificio con verjas grises, se acercó a los timbres y los contempló, ¡mierda! No sabía en qué piso o planta vivía Bel, suspiró y trató de recordar si alguna vez Evan había mencionado algo sobre la casa de la pelinegra, pero por mucho que estrujaba su cerebro no recordaba nada. Fastidiado le pegó una patada a la puerta y se sentó en el suelo. De repente, la imagen de Nora quejándose que no le apetecía subir hasta la quinta planta llegó a su mente. ¡Quinta planta! Ahí era donde vivía Bel, de un salto se puso en pie y con alegría vio que solo había dos pisos por planta, ahora la cuestión era, ¿la casa de Bel era el 5º A o el 5º B? Apretó el primer botón que vio y esperó.
—¿Sí? —Se escuchó al otro lado.
—Hola, ¿está Bel en casa? —preguntó con dudas, al otro lado se escuchó un leve «Sí» antes de que abrieran la puerta.
José empujó la puerta y entró en el edificio, aún no podía creer que tuviera tanta suerte. Se subió en el ascensor y se bajó en la quinta planta quedando frente a una puerta abierta, tocó la puerta con timidez y una mujer muy parecida a Bel apareció de la nada.
—¿Eres amigo de Bel? —preguntó la mujer. Era un poco más alta que Bel, pero poseía los mismos ojos azules oscuros y una larga melena negra; no obstante, su mirada y su cara era más refinada. José asintió y la mujer sonrió débilmente—. Pues mira a ver si puedes hacer que salga de su habitación, lleva unos días que apenas sale ni come ni habla y no hace sino llorar, pero cuando le pregunto qué le pasa me dice que nada, ¡no se puede llorar por nada! ¡no sé qué hacer con ella! Estuve a punto de llamar a Sonia por teléfono para que la abofeteara, pero luego pensé que mejor no, que podría emocionarse y dejarme sin hija; tendrías que ver lo que le hace al pobre Dan. Pero ¿qué haces todavía aquí? Vete a hablar con Bel, ¡rápido! Y no salgas hasta que no me devuelvas a la alegre de mi hija.
La mujer le dio un fuerte empujón y José miró de reojo a la madre de Bel, madre e hija eran igual de habladoras. Caminó por el largo pasillo hasta que llegó hasta una puerta cerrada que supuso sería la habitación de Bel. Miró hacia los lados y atrás, por lo que pudo ver a la madre de Bel dándole ánimo. José rodó los ojos, definitivamente Bel era igualita a su madre, tocó la puerta y esperó unos segundos para abrirla. Una vez dentro, se encontró a Bel sentada sobre su cama envuelta en una manta y sonándose la nariz con un pañuelo, mientras miraba hacia la pared.
—¿Bel? ¿Estás bien? —preguntó tratando de sonar amable, la pelinegra se asustó pero al cabo de unos segundos salió corriendo hacia él y lo abrazó.
Por segunda vez, se encontraba a Bel llorando. Al igual que la primera vez se limitó a darle un par de palmaditas en la espalda para animarla; ella comenzó a llorar desconsoladamente sobre su pecho y José siguió dándole palmaditas intentando que dejase de llorar. Al final, y tras un buen rato de lloros, se separó de él y se puso a hacer muecas para dejar de llorar.
—¿Pero qué te pasa? 
Ya que le había llenado la chaqueta de lágrimas y babas quería saber el porqué.
—No puedo decírtelo… si lo hago… entonces… —dijo Bel entre sollozos para luego comenzar a llorar con fuerza; José la obligó a sentarse y esperó a que se tranquilizase.
—Bel puedes contarme lo que sea que está pasando, trataré de ayudarte lo mejor que pueda —habló con voz tranquila pero firme, Bel dio un respingo y asintió lentamente.
—Prométeme que no se lo dirás a nadie, ¡promételo! —suplicó Bel casi sin voz; José asintió, y ella se levantó y tomó su móvil de encima de la mesa, luego se puso a examinarlo y se lo entregó—. Esto me llegó hace seis días.
José miró el móvil y abrió un archivo que al parecer le había mandado Evan; cuando lo abrió, quedó horrorizado. Se encontró con un vídeo en el que se podía ver cómo varios chicos golpeaban a su amigo. ¡Era un vídeo de la paliza que le habían dado a Evan! ¿Por qué le habían mandado a Bel un vídeo desde el móvil de Evan en el que le mostraban cómo le pegaban?
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			¿Pero qué demonios? Contempló el vídeo con horror una y otra vez mientras Bel sollozaba a su lado.

			—También me mandaron un mensaje —habló Bel con voz temblorosa tomando el móvil de entre sus manos y enseñándole un mensaje, que también había sido mandado desde el teléfono de Evan.

			—«Si vuelves a tener contacto con Evan, o le cuentas esto a alguien, unas costillas rotas será el menor problema de tu amigo» —leyó en voz baja haciendo que Bel se pusiese a llorar con fuerza, él apretó los puños con ímpetu y estrujó el móvil en sus manos, ¿quién podía ser tan cruel como para hacerle eso a Evan y a Bel? Pero de inmediato la respuesta llegó a su mente. Iván—. Tienes que decírselo a Sonia o a Nora, ellas seguro que pueden hacer algo.

			Bel negó con la cabeza.

			—Ya leíste el mensaje, si se lo cuento a alguien le harán daño a Evan y yo no quiero que le pase nada por mi culpa —comentó Bel entre lágrimas sacando más pañuelos para sonarse, José le devolvió el móvil y ella lo guardó en un cajón de su escritorio.

			—Pero tienes que decírselo a alguien. —No iba a permitir que el responsable que su amigo estuviese en cama quedase absuelto.

			—No, y me prometiste que no se lo dirías a nadie. No quiero involucrar a Sonia y a Nora en esto, no quiero que les pase nada  —contestó Bel con desesperación aferrándose a su chaqueta y mirando con súplica, José respiró hondo y apretó aún más sus puños—. José, me lo prometiste… dijiste que no se lo contarías a nadie.

			—Pero Bel… —Intentó protestar para que entrase en razón.

			—¡Lo prometiste! —exclamó ella con los ojos llenos de lágrimas, José apretó la mandíbula y asintió; la pelinegra lo abrazó enseguida y José frunció el ceño, las cosas no se iban a quedar así—. Ya sé que debería correr y decírselo a Sonia, pero no quiero que le pase nada más a Evan, ¡no podría soportarlo!

			—Está bien, no se lo diré a nadie si es lo que tú quieres —dijo intentando ocultar su enfado, ahora mismo lo menos que necesitaba Bel era que empezaran a gritarle, así que se limitó a pasarle el brazo por encima del hombro y tratar de animarla.

			—Gracias —susurró ella intentando sonreír.

			—Por cierto, ya vi el vídeo de mi caída —contó cambiando de tema para intentar animarla.

			Se quedó solo una hora más en casa de Bel y tras declinar la oferta de su madre de quedarse a cenar, se fue a su casa. Cuando llegó se encontró a su padre con una enorme cesta de galletas que quería entregarle al día siguiente a Evan, José asintió y se alegró enormemente al ver a su madre dentro de la cocina haciendo de comer, por fin una comida decente en esa casa.

			

			.

			

			Suspiró y negó con la cabeza. Lo que estaba haciendo era una locura, pero no podía quedarse de brazos cruzados viendo como Bel aceptaba con tanta tranquilidad apartarse de Evan para que no fuese golpeado de nuevo. Estaba rompiendo la promesa que le había hecho ayer por la tarde, pero prefería romper esa estúpida promesa antes de quedarse sentado sin hacer nada, es por eso que estaba sentado en un vagón del metro con una enorme cesta llena de galletas en dirección al Parque Lorca.

			La cesta de galletas había sido cortesía de su padre —porque creía que iba a visitar a Evan—, y aunque al principio rehusó llevarlas, al final decidió que no podía plantarse en casa de Nora sin algún tipo de soborno. ¿Y por qué iba a buscarla? La respuesta era simple, necesitaba ayuda para averiguar qué estaba pasando.

			Y siendo sincero, no se veía pidiéndole ayuda a Sonia o a Dan; a Triz ni la conocía oficialmente; Dafne y Ann le daban demasiado miedo y a Matt no le pediría ayuda ni aunque su vida dependiese de ello —por no mencionar que el chico estaba en alguna parte de Inglaterra—, por lo que Nora era la única a la que podía recurrir. ¿Y por qué no contárselo a Cris? Bueno, después de ver cómo los niños-indios eran capaces de capturarlo y atarlo, su amigo había perdido gran parte de su respeto; además, tenía que aprovechar cualquier oportunidad que pudiera surgir con Nora.

			Se bajó del metro en cuanto vio el letrero que indicaba que había llegado a su destino, subió las escaleras y salió a la calle. Lo primero que divisó fue el enorme parque rodeado de gigantescos edificios de distintos colores, ¿y ahora qué iba a hacer? No sabía ni por dónde empezar a buscar, solo a él se le ocurriría ir allí sin saber en qué edificio vivía Nora. Caminó por la calle, siempre sin perder de vista el parque para ver si tenía suerte y se encontraba con alguien conocido.

			Harto de dar vueltas por la calle decidió internarse en el parque, donde tuvo mucha más suerte. Vislumbró a un gran número de alumnos de Góngora que jugaban al baloncesto y al beisbol, mientras los indios habían atado a varios estudiantes a un tronco y bailaban alrededor de ellos. También había miembros de varias bandas en los bancos del parque discutiendo estrategias para arrebatarles el mando a Dafne y a Ann; José parpadeó confuso, sabía que muchos alumnos de Góngora vivían por allí pero nunca hubiera imaginado que fuesen tantos; prácticamente había medio instituto en ese parque y muchos de ellos eran jefes de bandas.

			—Miguel, mira quién está aquí, ¡el roba novias! —José se dio la vuelta para encontrarse a Mario cruzado de brazos, el niño iba vestido con unos vaqueros y un chaquetón gris, al igual que en la pista de patinaje llevaba el pelo negro en pincho hacía arriba. Miguel llegó segundos después cargando un balón de fútbol y vestido de la misma forma que su hermano—. ¿A qué has venido aquí? ¡Eh!

			—Mario no seas tan borde —pidió su hermano gemelo haciendo que Mario le lanzase una mirada asesina, José puso los ojos en blanco, ¿por qué de todas las personas tuvo que encontrarse con ese par?

			—Vine a buscar a Nora, ¿os importaría decirme dónde vive? —preguntó intentando sonar lo más amable que le fue posible, los dos niños se miraron entre ellos y luego se cruzaron de brazos a la vez.

			—¡Nunca! —exclamaron los dos niños al unísono.

			—Os daré galletas si me decís dónde vive —propuso enseñándoles la cesta, los dos niños se asomaron y le echaron una rápida mirada a las galletas, pero luego negaron con la cabeza.

			—No vas a comprarnos con tus feas galletas, ¡nunca te diremos dónde vive Nora! ¡Roba novias! —exclamó Mario, mientras a su lado Miguel asentía.

			—Eso, eso… le prometimos a Matt que mientras no estuviese nosotros la protegeríamos —declaró Miguel inflando el pecho; José puso los ojos en blanco, incluso desde otro país el rubio se las arreglaba para fastidiarlo.

			—Pero si yo no voy a hacerle daño, solo quiero darle estas galletas y hablar con ella —contestó con toda la paciencia que pudo, los dos niños lo examinaron de arriba abajo y luego se miraron entre ellos.

			—No nos fiamos de ti, seguro que quieres robarle a Nora a Matt, porque eres un roba novias —afirmó Mario señalándolo con el dedo; a la mierda la paciencia.

			—Primero: no soy un roba novias; y segundo: Nora y Matt no, y repito, no son novios —dijo con voz seria y amenazante, luego se acercó a Miguel y le quitó el balón de fútbol de las manos—. Os reto a un duelo, si consigo hacer más toques que vosotros, me decís dónde vive Nora.

			—Y si pierdes te irás para nunca volver, pero nos dejas las galletas —indicó Mario mirándolo fijamente, mientras Miguel le murmuraba a su hermano que lo pensase mejor; José extendió la mano y Mario la estrechó.

			—Empezáis vosotros —dijo entregándole el balón a Mario. El niño dejó el balón en el suelo para levantarlo de una patada, entre José y Miguel contaron los toques que Mario dio, once antes de que el balón se le cayese al suelo—. Ahora tú.

			Miguel tomó el balón del suelo y empezó a dar toques con más torpeza que su hermano, pero aun así el niño se las apañó para llegar hasta nueve.

			—Entonces, tú tienes que hacer… esto… mis once más sus nueve… que es… —Mario se puso a contar con los dedos.

			—Tengo que hacer más de veinte —sentenció él mientras se acercaba al balón. 

			Hacer más de veinte toques, eso era pan comido. Los dos gemelos se colocaron frente a él y se pusieron a contar en voz alta. Los dos miraban con admiración como lanzaba el balón lo suficientemente alto, como para darle varios toques con las rodillas y luego volver a darle con los pies.

			—Deja de presumir —se quejó Mario cruzándose de brazos, mientras a su lado su hermano seguía contando; José sonrió y lanzó la pelota al cielo para luego darle un cabezazo seguido de una patada sin perder el control en ningún momento—. ¡Presumido!

			—Veinte, veintiuno, veintidós, veintitrés, veinticuatro, veinticinco… ¡nos ganaste! —dijo Miguel con tristeza, José dio un último toque antes de parar y devolverles el balón; los dos gemelos lo miraron y luego se miraron entre sí—. No nos dijiste que eras tan bueno, ¡eso es trampa!

			—Eso por llamarme roba novias, y ahora decidme dónde vive Nora —ordenó, los dos niños lo miraron con cierto rencor y comenzaron a caminar, José recogió la cesta de galletas del suelo y caminó tras ellos.

			Abandonaron el parque y caminaron hacia un gigantesco edificio de color naranja con balcones y ventanas de color blanco. Se detuvieron justo en la entrada y uno de los gemelos se sacó unas llaves del bolsillo con las que abrió la puerta.

			—Nora vive en el 6ºC —indicó Miguel, José asintió y entró en el edificio.

			—Oye roba novias, la próxima vez te ganaré —se despidió Mario, José sonrió y asintió; los dos gemelos se despidieron de él y se marcharon.

			Menudos niños esos, ¿quiénes serían sus padres? Agitó la cabeza y se adentró en el edificio hasta encontrar un ascensor, apretó el botón y esperó a que las puertas se abriesen. Una vez dentro, pulso el botón de la sexta planta y se puso a mirarse en los espejos. Iba vestido con una cazadora negra y unos vaqueros, su pelo castaño lo llevaba como siempre, ligeramente despeinado y dándole un aspecto de chico duro; no se había arreglado más de la cuenta, pero sí que estaba mejor vestido que los anteriores días. 

			Se bajó en la planta indicada y buscó la puerta que debería ser la casa de Nora, caminó hasta ella y se detuvo en frente, ¿y si los gemelos lo habían engañado? Agitó la cabeza, si esa no era su casa preguntaría si conocían a la morena y punto. Con nervios apretó el timbre y esperó unos incesantes segundos, hasta que le abrieron.

			—¿Sí? —preguntó un hombre de la edad de su padre, alto, bastante corpulento y de mirada fija e intimidatoria—. Identifícate.

			—José Medina, señor —contestó con rapidez con voz temblorosa, él hombre lo examinó concienzudamente y José tragó hondo, ese hombre le daba mucho miedo—. Esto… yo… venía a ver a Nora.

			El hombre se hizo a un lado y le permitió entrar, cerró la puerta tras él y se colocó delante suya.

			—¿Y de qué conoces a mi hija? —preguntó el hombre abriendo un cajón del mueble que había al lado de la puerta.

			—Somos compañeros de clase, yo… vine… a que me ayudase con un asunto —contestó tratando de parecer seguro, el hombre asintió y sacó unos folios—. Le traje galletas.

			Mentalmente se llamó imbécil, pero es que no sabía que más hacer.

			—Bien, relléname estos formularios y déjame tus huellas dactilares, tengo que ver si tienes antecedentes —dijo el hombre entregándole un bolígrafo y una pila de folios, luego sacó tinta y una cartulina.

			—¡Cariño, mira la pancarta que hice! —Una mujer alta de pelo castaño oscuro y ojos miel apareció de la nada con una pancarta en la que se podía leer «No a las pieles, vístete con ropa sin sangre de animal»—. ¿Ya estás otra vez pidiendo huellas dactilares a las visitas? Por cosas como esas nunca vienen a vernos.

			—Pero es que quiere ver a Nora —protestó el hombre con voz de niño pequeño.

			—¿Y? Nora sabe cuidarse solita, y por cierto, Dafne está aprovechando para matar zombis en el videojuego ese —indicó la mujer señalando hacia el salón.

			—¡Dafne, no seas tramposa! —reclamó el hombre caminando hacia el salón con fuertes pisadas; José lo vio irse y la madre de Nora se puso a examinar las galletas. Sin embargo, el hombre se dio la vuelta en el último minuto y le lanzó una mirada asesina—. Estaré vigilándote.

			José asintió con miedo y el hombre se señaló los ojos y luego lo señaló de vuelta.

			—No le hagas caso, la habitación de Nora es la segunda puerta a la derecha —reveló la madre con una sonrisa, José asintió y le entregó la cesta de galletas.

			Pasó por el salón y pudo ver cómo padre e hija apuntaban a la televisión con unas pistolas de juguete y disparaban al grito de «Muere zombi de mierda», hasta que el hombre le dijo a su hija que cuidase el vocabulario. Avanzó por el pasillo y pasó la primera puerta que debía ser la habitación de Dafne, ya que tenía varios carteles con calaveras de «No pasar» y de «Prohibido el paso», continuó caminando y llegó hasta la segunda puerta a la derecha. Al igual que la de Dafne era de color blanco y había un cartel de «Prohibido el paso», golpeó la puerta con los nudillos y esperó que alguien le abriese, pero tras varios minutos de espera decidió abrir la puerta él mismo.

			La habitación era bastante grande y luminosa, había un enorme escritorio a la entrada del dormitorio con un ordenador sobre él, a su lado había dos estanterías llenas de libros, como era de esperar; la cama estaba en uno de los laterales pegada a la pared de color naranja. Vislumbró a Nora tumbada sobre la cama con las piernas sobre la pared leyendo un libro, mientras cantaba la canción que en esos momentos sonaba en el ordenador. Carraspeó para llamar su atención, pero al no conseguirlo se acercó al ordenador y detuvo la música, fue en ese momento cuando ella volteó hacia él y se colocó unas gafas que había a su lado.

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Nora cerrando el libro y sentándose con rapidez sobre la cama con el libro en alto por si tenía que golpearlo, José señaló hacia fuera.

			—Tu padre da mucho miedo, quería mis huellas dactilares para ver si tenía antecedentes. —Ella entrecerró los ojos y José se sentó en la silla giratoria, dio un par de vueltas y luego deslizó la silla hasta donde estaba la morena—. No sabía que llevaras gafas.

			—Normalmente uso lentillas, ¿qué haces aquí? —Volvió a preguntar golpeándolo en el brazo con el libro, José se acarició el lugar donde ella lo golpeó y respiró hondo en busca de paciencia—. ¿Quién te dijo dónde vivía?

			—Tus vecinos los gemelos, tuve que desafiarlos para que me dijeran dónde vivías, porque al parecer le habían prometido a Matt que iban a protegerte —explicó quitándole el libro de las manos para evitar futuros golpes, Nora suspiró y José la observó en silencio; la morena usaba unas gafas de pasta de color rojo fuerte, no se veía mal, solo era bastante extraño verla usar gafas—. Por cierto, te traje galletas… se las di a tu madre en agradecimiento por ayudarme a no tener que rellenar todos esos documentos.

			—José, ¿qué haces aquí? —preguntó Nora con seriedad, José respiró hondo y empezó a contarle lo sucedido ayer en casa de Bel; cuando terminó ella estaba con el ceño fruncido y miraba hacia la nada. 

			—¿Vas a ayudarme, verdad? Puede que yo no sea de tu agrado, pero ni Bel ni Evan se merecen eso. —Nora dejó de mirar hacia la nada y asintió—. ¡Genial! Estuve pensando, y Sonia dijo que había robado una cartera; si localizamos al chico podemos obligarlo a que nos diga por qué fue a por Evan.

			—Las cosas no son tan sencillas como tú crees, ese chico es alumno de Quevedo… —murmuró Nora rodeando sus rodillas con sus brazos; José la observó en silencio esperando a que siguiera hablando, pero ella se quedó callada hasta que de repente se puso en pie—. Voy a ponerme las lentillas, ahora vengo.

			—¿Dónde vamos? —curioseó sin levantarse de la silla viendo como Nora se ponía en pie y sacaba unas botas negras del armario empotrado que había en la esquina.

			—A ver a Dan, Triz ha debido mandarle a él toda la información que consiguió de ese chico —contestó Nora colocándose las botas mientras daba pequeños saltitos para no perder el equilibrio.

			—¿Y por qué no vamos a ver a Triz directamente? —interrogó apoyando los brazos sobre el respaldar de la silla.

			—Porque Triz está en un pueblo perdido de la mano de Dios, visitando a sus abuelos hasta pasado mañana —respondió Nora sacando una chaqueta del armario y tirándola sobre la cama, a continuación salió de la habitación sin mediar palabra.

			José dio una vuelta en la silla y luego se puso en pie, caminó hacia las estanterías y se puso a examinarlas. Nora tenía una gran cantidad de libros; leyó los títulos de todos ellos y como era de esperarse, todos eran libros de misterio, acción y policiales; sin embargo, los libros de los estantes inferiores eran libros infantiles, seguro eran los que leía cuando era pequeña. Se agachó y sacó un libro al azar, La sirenita leyó; qué raro, ese libro le resultaba familiar. Depositó el libro en la estantería y se puso en pie, lo siguiente que llamó su atención fueron las fotos que había pegadas en los laterales de las estanterías.

			En la mayoría de ellas salía Matt con Dan y Sonia, y solo en muy pocas se podía ver a Nora. La morena siempre estaba abrazada por Matt, a excepción de una, en la que estaban Sonia y Nora delante con Matt y Dan por detrás, los cuatro con el signo de la victoria y sonriendo con felicidad.

			Sonrió y siguió examinando las fotos hasta que dio con una que lo intrigó; eran seis niños, cuatro de ellos en pie y de aproximadamente diez años y dos chicas sentadas que aparentaban unos pocos años menos que los demás. Todos ellos tenían la ropa sucia y varias heridas en el rostro. Por el aspecto de las dos niñas, una rubia y otra morena, tenían pinta de ser Ann y Dafne, ambas sonreían y estaban abrazadas con los dedos pulgares en alto. Intrigado pasó a la segunda fila, al final a la derecha había una niña de cabellos muy cortos de color rojo y con varias pecas en el rostro, ese rostro le resultaba familiar pero no había nadie pelirrojo, un momento… ¿Triz? ¿Esa niña de pelo rojo alborotado podría ser la ahora peliblanca? Al no estar seguro pasó al siguiente, era un niño muy gordo, pero que muy gordo, con el pelo negro y rizado ¡¿Dan?! José abrió los ojos de par en par, ¿ese era Dan? Pero si parecía un luchador de sumo. Era sorprendente que con lo gordo que era, ahora estuviese tan delgado. La siguiente era una niña morena con un vestido de color rosa y que llevaba el pelo revuelto, como si acabara de pegarse con alguien, además, que estaba pellizcando una de las mejillas de Dan; José sonrió, sin lugar a dudas esa era Sonia. Pasó al último y no le hizo falta pensar mucho; rubio y con unos enormes ojos azules, Matt.

			¿Y Nora? ¿Por qué no estaba en la foto? Quería verla de pequeña, fue entonces cuando se dio cuenta que la foto estaba doblada al llegar a Matt; por lo que Nora sí que estaba en esa foto, era solo que ella la había doblado para no verse. Intrigado, como nunca lo había estado en su vida, deslizó la mano por la estantería buscando la manera de despegar la foto y poder ver a Nora de pequeña; estaba seguro que si la veía conseguiría recordarla.

			—¿Qué haces? —preguntó Nora sobresaltándolo tanto que dio un bote hacia atrás, José la miró con espanto y vio como ella estaba con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

			—La foto… —dijo señalando hacia la foto que estuvo a punto de despegar, Nora hizo una mueca de espanto y rápidamente se colocó entre él y esa foto—. Yo solo quería verte de pequeña, ¿por qué la doblaste por donde estás tú? 

			—Eso no es asunto tuyo —contestó la morena con voz fría y lanzándole una mirada de odio; José la miró sorprendido, hacía tiempo que no era tan fría con él… se dio la vuelta y salió de la habitación irritado, él solo quería verla… ¡no tenía por qué enfadarse tanto!

			Nora salió tras él y cerró la puerta, ambos caminaron en silencio hasta que llegaron a la puerta del salón donde continuaban Dafne y su padre jugando a los videojuegos, mientras su madre pintaba más cartulinas reivindicativas.

			—Voy a salir —indicó Nora haciendo que su padre la mirase.

			—¿Y dónde vas a estas horas? —preguntó su padre lanzándole una mirada asesina a José que tragó saliva.

			—Papá, no son ni las seis de la tarde, y voy al bar de Sonia y luego a la biblioteca a devolver unos libros —explicó Nora, su madre asintió y su padre gruñó.

			—Oye, oye… así que tú eres el de las galletas, la verdad es que están muy ricas; dale saludos a tu padre —felicitó Dafne antes de continuar jugando a los videojuegos, José asintió sorprendido y siguió a Nora.

			Una vez fuera, Nora comenzó a bajar las escaleras sin mediar palabras, por lo que la siguió hasta la calle. Giraron en una esquina y frente a ellos apareció un restaurante llamado «La pequeña Italia», José miró hacia Nora y ella abrió la puerta de cristal haciendo que unas campanillas sonasen. El interior del local era sencillo, todas las mesas tenían manteles blancos y un pequeño jarrón con una flor en medio. Las paredes estaban pintadas de color beige y habían cuadros con los monumentos más famosos de Italia; José miró a su alrededor, el local estaba bastante vacío a excepción de dos mesas que tenían un par de personas comiendo.

			—¡¿Queréis dejarme en paz?! 

			Al escuchar el grito volteó hacia la barra y encontró a dos jóvenes de unos veinte molestando a Sonia; uno de ellos le hacía trencitas en el pelo, mientras él otro le daba puñetazos en el brazo.

			José miró bien a los chicos, los dos eran bastante grandes y corpulentos, pero mientras uno llevaba el pelo negro largo y sujeto en una coleta baja; el otro llevaba el pelo en pincho y era de color rojo, como el de Sonia.

			—Mira, nuestra hermanita se ha enfadado; ¿no te parece adorable? —dijo el chico que le estaba haciendo las trenzas tomando una de las mejillas de Sonia y tirando de ella, por lo que la pelirroja le pegó un bofetón.

			—¡Iros a la mierda! ¡Los dos! —exclamó Sonia intentando golpear al del pelo largo que era el que había estado pegándole puñetazos, sin embargo, el chico la agarró de un solo movimiento y se la colgó de la espalda—. ¡Bájame Matías! ¡Cómo no me bajes te mato! 

			—Bah… una pulga como tú no puede hacerme nada —contestó Matías, mientras Sonia golpeaba la espalda del chico con fuerza—. Creo que una pulguita está intentando pegarme, pero es tan débil que no siento nada.

			—Mira, si es Nora. ¡Nora, yujuu! —exclamó el otro chico saludando a la morena. El chico con un ágil movimiento saltó por encima de la barra y corrió hacia ellos—. ¿Qué haces por aquí? ¿El comisario te dejó salir a estas horas?

			¿Comisario? ¡¿Su padre era policía?!

			—No es tan tarde y vine a ver a Sonia y a Dan; él es José, es compañero nuestro en Góngora —presentó Nora, el chico le tendió la mano a José y él la estrechó.

			—Soy Marco, hermano de la pulga rabiosa que ves allí —se presentó el chico señalando hacia Sonia que había cogido una sartén  y golpeaba a Matías con ella—. ¡Eh pulga, han venido a verte!

			—¡No me llames pulga! —gritó Sonia lanzándole la sartén a Marco que la atrapó sin problemas. Sonia, al percatarse de su presencia, los saludó, José le devolvió el saludo con miedo; ahora que veía a Sonia con sus hermanos entendía muchos aspectos de su comportamiento.

			Marco se despidió de ellos y se metió en lo que José supuso que sería la cocina; Matías, por su parte, liberó a Sonia. La pelirroja tras pegarle una patada, caminó dignamente hacia ellos.

			—¿Nos sentamos? —preguntó Sonia tomando asiento en una de las mesas que había cerca de la puerta, Nora asintió y se colocó en el asiento que había frente a Sonia. José se quedó un rato mirando a ambas chicas, hasta que decidió sentarse junto a Nora.

			—¿A qué no sabes una cosa? —preguntó Dan a Sonia saliendo de la cocina y sentándose al lado de la pelirroja, Sonia negó con la cabeza y Dan se quitó el sombrero de chef que llevaba—. Tu madre le va a poner mi nombre a una pizza, «Pizza Daniel», ¿a que suena genial?

			—Vaya mierda de nombre, ¿es que quiere arruinarnos? —protestó la pelirroja; Dan le lanzó una mirada asesina y luego volteó hacia Nora y José a los que saludó—. Mamá debió volverse loca cuando accedió a dejarte cocinar con ella, debió hacerle caso a papá y ponerte a fregar los platos otra vez.

			—Dan, ¿Triz llegó a mandarte información sobre el chico de Quevedo al que Sonia le robó la cartera? —intervino Nora para evitar una discusión entre ambos chicos, Dan asintió y sacó el móvil del bolsillo.

			—¿Ocurre algo? ¿Por qué estás tú aquí? —se interesó Sonia, José miró hacia Nora y ella le hizo una señal para que le contase lo sucedido con Bel; cuando terminó de narrar lo que había averiguado, la cara de Sonia era de indignación total y golpeaba la mesa con los puños—. ¡¿Cómo se atreven?! ¿Y Bel en que está pensando? Ahora mismo voy a su casa a darle un par de bofetadas para que entre en razón.

			—Cálmate fierecilla —dijo Dan cruzándose de brazos y cerrando los ojos—. Ahora que no está Matt, yo asumiré el rol de líder relajado y estratega.

			—Déjale eso a Nora, anda —contestó Sonia mirando hacia la morena—. Que la última vez que te hicimos caso acabamos en una plataforma de los limpiacristales a treinta metros de altura.

			—¿Qué averiguó Triz? —Volvió a preguntar Nora, Dan miró hacia el móvil y se puso a leer.

			—Pues tiene quince años, es rubio teñido de ojos marrones, pero usa lentillas de color negro; sus padres tienen una tienda de deportes y es miembro importante del grupo más radical de Quevedo —explicó Dan levantando la mirada del móvil, Nora y Sonia se miraron con preocupación.

			José los miró sin entender nada, ¿por qué no podían apresarlo y golpearlo hasta que confesase? Vio como Nora se recostaba sobre el asiento y Dan pasaba el brazo por encima de Sonia, la pelirroja lejos de quejarse apoyó la cabeza sobre el brazo. Vistos así hasta parecían una pareja.

			—No lo entiendo, ¿por qué no podéis cogerlo? —preguntó.

			—Aunque te va a parecer raro, a la hora de pelearnos con Quevedo hay una serie de normas, como por ejemplo, no pegarse cuando uno de los bandos se ha rendido o respetar los tratados de paz mientras los jefes así lo deseen o no delatarnos los unos a los otros a la policía. El problema del grupo al que pertenece ese chico, es que les dan igual esas normas, por lo que Góngora pactó con Quevedo no involucrar a los alumnos pertenecientes a esa banda en nada relacionado con los conflictos entre institutos —explicó Dan con tranquilidad mientas Sonia a su lado asentía—. ¡Ey! Podríamos pedirle a alguno de los jefes de Quevedo que investigase por nosotros y que los amenazase de muerte si vuelven a pegarle a Evan, así Bel no tiene que preocuparse por nada, ¿es una buena idea, verdad?

			—¡¿Tú estás loco o es que la masa para la pizza te ha llegado al cerebro?! —discutió Sonia a voces.

			—¿Por qué? —preguntó Dan sin entender—. Ya sabes lo honorable que es Damián con estas cosas y no creo que Will se oponga a algo que Nora le pida.

			—Podemos intentarlo —dijo Nora interrumpiendo el intercambio de miradas entre Dan y Sonia.

			—¿Eres consciente que luego les deberemos un favor y que lo más seguro, es que Will te obligue a salir con él? —inquirió Sonia, Nora asintió lentamente.

			—¡¿Qué?! ¡Idea descartada, no vamos a pedirle ayuda a ese ligón! ¡Pensad en otra cosa! —exclamó captando la atención de los tres, Nora y Sonia lo miraron con confusión y Dan soltó una risita.

			—¿Qué es tan divertido? —preguntó Sonia tirando de uno de los rizos de Dan.

			—Es que acabo de entender por qué Matt le tiene manía, no entiendo cómo no me di cuenta antes —contó Dan señalándolo, él frunció el ceño y Sonia le tiró de otro rizo.

			—¡Pulga, ¿vas a pasarte toda la tarde de cháchara?! —gritó Matías desde la barra.

			—¡Que no me llames así! —gritó Sonia de mal humor volteando hacia Nora y José—. Tengo que seguir trabajando, pero supongo que hablar con Damián no sería tan mala idea. 

			Nora asintió.

			—Yo también me voy a la cocina para seguir practicando con el lanzamiento de pizzas —indicó Dan poniéndose en pie y ayudando a Sonia a salir del asiento, en cuanto la pelirroja estuvo libre salió disparada hacia su hermano al que empezó a golpear—. ¿Te vas para tu casa?

			—No, voy a llevar unos libros a la biblioteca —contestó Nora señalando hacia su bolso, Dan asintió.

			—Ten cuidado, Triz me dijo que Damián y Will dijeron que darían un premio a los que consiguiesen capturarte a ti o a Dafne —contó Dan, Nora asintió y el chico se colocó el sombrero de chef antes de volver a la cocina.

			Ambos se despidieron de Sonia y de sus hermanos con la mano y salieron del local; José miró el reloj, apenas eran las siete de la tarde y ya estaba anocheciendo. El horario de invierno era un asco, caminó con Nora hasta la parada de metro y ambos bajaron a los subterráneos.

			—¿Vas a ir a la biblioteca? —preguntó José, Nora asintió y él la detuvo sujetándola del brazo—. ¿Qué pasa si te cruzas con algún alumno de Quevedo?

			—Lo electrocuto —contestó Nora con simpleza encogiéndose de hombros, José frunció el ceño—. Pues le atizo con un libro, ¿te gusta más eso?

			—Voy contigo a la biblioteca —aseguró comenzando a caminar, Nora puso los ojos en blanco y lo siguió.

			—No necesito que vengas conmigo, puedo cuidarme yo solita  —protestó Nora entrando en el vagón del metro, al ver que no había sitios libres se quedó en un lateral sujetándose a la barra de hierro junto a él.

			—No te creo, si no fuera por mí ya te hubiera atropellado un coche, te hubieras intoxicado por culpa de Kyle, y sigue una larga lista. —Pero ella lo ignoró y se puso a mirar por las ventanas.

			Pasaron el camino en silencio, Nora se dedicaba a mirar por la ventana, mientras él admiraba a los demás pasajeros. Ahora con las vacaciones de navidad había bastante gente joven que iba de un lado a otro. Reparó en un grupo de seis estudiantes que lo miraban y luego cuchicheaban entre ellos, extrañado se fijó en ellos; eran todos chicos y de aproximadamente dieciséis años, vestían camisetas deportivas y llevaban gorras de color verde. Uno de ellos levantó la cabeza y señaló claramente hacia ellos, luego se agachó y formaron un corrillo.

			—¿Qué les pasa a esos chicos? —masculló en voz baja, Nora que lo escuchó dejó de mirar por la ventana y fijó la mirada en el grupo de chicos.

			—Mierda —protestó ella, José la miró y lo comprendió todo. Esos chicos debían ser alumnos de Quevedo, por eso los miraban tanto; estaban asegurándose que ella era la chica a la que tenían que capturar—. En cuanto se abran las puertas, corre.

			—De acuerdo —dijo viendo como los chicos se levantaban de sus asientos y comenzaban a caminar hacia ellos mientras hacían crujir sus nudillos.

			Tal y como Nora ordenó ambos salieron corriendo nada más abrirse las puertas del vagón, pero como era de esperar los alumnos de Quevedo corrieron tras ellos al grito de «¡Atrapadla!». Subieron las escaleras a toda velocidad esquivando como podían a los pobres transeúntes que caminaban tranquilos, giraron en varias esquinas; José miraba de reojo todo el rato para asegurarse que Nora seguía corriendo tras él; al comprobar que la chica lo seguía deslizó la mano hacia atrás para tomarla del brazo, pero ella se negó y lo animó a seguir corriendo más rápido. José asintió y aumentó el ritmo, corrió calle abajo y luego giró hacia la izquierda y luego a la derecha, deteniéndose solo cuando le pareció no escuchar los gritos de los alumnos de Quevedo.

			—Creo que los hemos despis… —José se quedó callado al comprobar que Nora no estaba con él, miró hacia los lados pero no había  rastro de ella—. ¡Mierda!

			Se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos, Nora tenía que estar por ahí, ¡no podían haberla capturado! Miró por todas las calles y callejones que había pasado de largo, pero ni siquiera sabía en qué punto del trayecto la había perdido.

			Apretó los puños con frustración, ¿y si había sido capturada y ahora la llevaban con el rubio ligón? Se revolvió el pelo con las dos manos, se sentía de la misma forma que cuando el coche casi la atropella; nervioso, abatido y desesperado por verla y gritarle que era una imprudente y que jamás debió separarse de él. Le daba igual llamar la atención de la calle entera, solo quería gritarle que era una estúpida y que no iba a dar un solo paso más sin ir cogidos de la mano; le importaba un bledo que Nora se negase en rotundo, porque sabía que se iba a negar, pero no pensaba volver a perderla de vista.

			Siguió caminando en silencio, ¿desde cuándo él se preocupaba tanto por Nora? ¿Podría ser que Evan tuviese razón y esa maldita preocupación significase que le gustaba? ¡Ja! ¡Eso era una locura! ¿Nora gustarle a él? ¡Imposible! Se rio ante su ocurrencia y giró por una esquina, fue entonces cuando la divisó caminando con cara de indignación y jugando con el bolso.

			—Maldito Damián, cuando lo vea se va a enterar. —Escuchó decir a Nora; respiró aliviado y cerró los ojos agradecido porque estuviese bien—. No puedo ni ir a la biblioteca sin que traten de capturarme, ¡esto es indignante!

			—¡Nora! —gritó corriendo hacia ella; cuando la alcanzó la tomó de los hombros y comenzó a agitarla—. ¡¿Dónde coño te habías metido?! ¡No vuelvas a separarte de mí, nunca, ¿me oyes?!

			—Pues estuve… ¡¿pero qué crees que haces?! —reclamó la morena en cuanto sintió cómo la abrazaba; José la estrechó con fuerza y se dejó llevar por el olor a naranjas que desprendía su pelo—. ¡Tú… sepárate… de mí… ya!

			Gritó Nora tartamudeando, José sonrió y siguió abrazado a ella. Seguro que estaba roja y maldiciéndolo en todos los idiomas existentes, y en cuanto se separasen le atizaría con el libro, eso si tenía suerte, porque había que recordar que también tenía una pistola eléctrica, pero no le importó.

			Se separó un poco de ella para poder contemplarla, en efecto, su rostro estaba completamente rojo y lo miraba como si quisiera matarlo; José amplió su sonrisa y acercó sus rostros hasta notar la respiración de Nora sobre su boca… ¿y si Evan tenía razón? Acarició sus narices y sintió como el suelo comenzaba a desaparecer bajo sus pies, mientras su corazón latía con tanta fuerza que no estaba seguro que fuera a permanecer en su pecho durante más tiempo; se acercó más a ella y rozó con ligereza sus labios.

			—Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí —dijo una voz; inmediatamente Nora le pegó un fuerte empujón y lo apartó José se dio la vuelta y apretó los puños con fuerza al ver a Iván frente a él sonriendo con burla.
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			No era una persona agresiva y no le gustaba pegarse con los demás, pero ese chico había contratado a alumnos de Quevedo para que le diesen una paliza a su mejor amigo; así que por primera vez, se dejó llevar por sus instintos. Caminó hacia Iván y le pegó un puñetazo en el rostro haciéndolo caer al suelo, en cuanto se puso en pie lo agarró del cuello de la camisa y lo empujó contra la pared. 

			—¡Tú! —exclamó con furia agarrando con fuerza la camisa—. Contrataste a alumnos de Quevedo para que le pegaran una paliza a Evan.

			—Esa es una acusación muy grave, ¿tienes pruebas de lo que has dicho? —curioseó Iván mirándolo con rabia y apartando sus manos de un manotazo, José lo soltó y se separó varios centímetros de él—. Lo suponía.

			Iván se limpió la sangre del labio y lo miró de forma desafiante; él apretó los puños con fuerza. No, no tenía ninguna prueba que demostrase que era el responsable de lo que le sucedió a Evan, pero estaba completamente seguro que había sido cosa suya.

			—Sé que fuiste tú. Y da igual lo que tarde, lo demostraré —aseguró, Iván se encogió de hombros como si el asunto no fuese con él.

			—Buena suerte, la vas a necesitar excapitán del equipo de fútbol  —contestó Iván haciendo hincapié en las últimas palabras—. Por cierto, ¿qué tal está Evan?

			José le lanzó una mirada asesina y no respondió.

			—Oí que milagrosamente apareció Sonia y lo rescató, puede que la próxima vez no tenga tanta suerte —soltó Iván como si nada; José apretó los puños con frustración hasta que los nudillos se le quedaron blancos.

			—Te juro que como le pase algo a Evan, iré a por ti —indicó señalándolo, Iván soltó una carcajada y José entrecerró los ojos con furia y se acercó para volver a golpearlo, sin embargo, notó como alguien lo sujetaba del brazo derecho y tiraba de él hacia atrás.

			—Déjalo —murmuró Nora sin mirarlo y con la cara completamente roja, José asintió y ella lo soltó.

			—Nunca me caíste bien, pero no pensé que pudieras caer tan bajo —dijo mirando inmutable a Iván, el aludido se limitó a mirarse las uñas y hacer oídos sordos—. Pensaba que te gustaba Bel, ¿por qué eres tan cruel con ella? Haciendo que le lleguen mensajes con amenazas y ese horrible vídeo, lleva días llorando por tu culpa. 

			Ante la mención de la pelinegra Iván frunció el ceño y examinó el rostro de José; no sabía si había hecho bien al decirle que ya estaba al tanto de todo, pero Evan iba a pasarse unos días sin salir así que no podían hacerle nada, y Bel estaba escondida en su habitación. Las cosas no podían ir a peor. 

			—Nora, escuché que los alumnos de Quevedo andaban buscándote, ¿qué pasaría si te encuentran? —curioseó Iván con maldad fijando su mirada en Nora; de inmediato José se colocó delante de ella, lo que hizo que Iván sonriera con satisfacción. 

			José frunció el ceño, no le había gustado para nada la mirada que le había lanzado a Nora. La había mirado como un lobo mira a una oveja antes de comérsela, pero le había gustado mucho menos su sonrisa al verlo colocarse delante de ella… ¿por qué tenía la sensación que había algo que se le escapaba?

			—No está tu querido Matt, ni Sonia, ni ninguno de los amigos que tanto te protegen… hoy eres un blanco fácil Nora—continuó Iván mirando hacia la morena que había salido de detrás de José—. No deberías estar sola.

			—¿La estás amenazando? —inquirió apretando los puños dispuesto a ir a pegarle de nuevo, Iván se encogió de hombros.

			—Solo es un consejo —habló Iván con voz inocente pero maliciosa; el joven apartó la mirada de Nora y se centró en él, que estaba usando toda su fuerza de voluntad para no saltar sobre Iván como un león y golpearlo hasta el agotamiento; ¡¿cómo se atrevía a amenazar a Nora?!—. ¿No querrás que le pase algo parecido a lo de Evan, verdad?

			¡Se acabó! Lo iba a matar aquí y ahora. Caminó hacia Iván dispuesto a partirle la cara, pero Nora lo agarró del brazo una vez más e impidió que caminase. La morena no lo miró en ningún momento ya que miraba hacia Iván; José se soltó de su agarre, ¿por qué lo detenía? Quería partirle la cara a ese imbécil que estaba amenazándola.

			—Si fuera tú dejaría de preocuparme por la seguridad de los demás y empezaría a preocuparme por la mía —aconsejó Nora con voz gélida, Iván la fulminó con la mirada pero no perdió la compostura; ella sí que sabía amenazar con estilo. 

			—¿Eso es una amenaza? —inquirió Iván.

			—Es solo un consejo —respondió Nora repitiendo las palabras de Iván, José la miraba de reojo con orgullo; era bueno que al menos uno de los dos mantuviese la compostura, porque si fuera por él lo hubiera reventado a golpes.

			—Y ahora si nos disculpas, tenemos que ir a la biblioteca —añadió José con descaro colocando su mano en la espalda de Nora animándola a caminar.

			—Esto no va a quedar así, excapitán.

			Tras decir eso, Iván se colocó las gafas y se marchó con paso firme y decidido; José agitó la cabeza, ese chico definitivamente había perdido el juicio. Se quedó un rato quieto dándole vueltas a lo que le había dicho, ¿qué iba a hacerle? ¿Contratar más alumnos para pegarle a él también? Bah… lo mejor era no hacerle caso, estaba claro que había soltado lo primero que le había venido a la mente al sentirse acorralado. Dejó de mirar a la nada y fue entonces cuando se dio cuenta que Nora ya se encontraba bastante lejos, por lo que corrió hasta ella. No obstante, la morena lejos de recibirlo con felicidad se decantó por electrocutarlo.

			—¡Ay! ¿A qué ha venido eso? —preguntó con enojo, mientras ella lo amenazaba con la pistola.

			—¡Tú lo sabes bien! ¡Y ahora márchate, no quiero que estés cerca de mí! —exclamó ella con furia y con el rostro parcialmente rojo; José suspiró, al parecer estaba enfadada porque había intentado besarla, de hecho, si no llega a ser por Iván, lo hubiera conseguido. Se revolvió el pelo con nerviosismo, y vio como ella se alejaba poco a poco.

			—Lo siento, pero no voy a dejarte sola; Quevedo entero está buscándote e Iván acaba de amenazarte, ¡no voy a dejarte sola y me da igual que me electrocutes durante todo el camino! —dijo caminando tras ella, Nora se volteó enfadada y le dio varios calambrazos, bueno... quizás había exagerado con eso que no le importaba que lo electrocutase todo el camino—. ¿¡Quieres estarte quieta!? Vas a hacer que me dé un paro cardíaco. 

			—¡Mejor! —gritó Nora golpeándolo con la pistola eléctrica una vez más.

			—¡Está bien! ¿Quieres ir sola a la biblioteca? ¡Pues ve! —explotó gritando a pleno pulmón en mitad de la calle, él solo se preocupaba por ella y cómo se lo agradecía… ¡dándole descargas eléctricas y deseándole la muerte!—. ¡Estoy harto de preocuparme a todas horas por ti! ¡Eres una maldita desagradecida!

			—¡Nadie te ha pedido que te preocupes por mí! —exclamó Nora levantando las manos al cielo, momento que aprovechó para tratar de arrebatarle la pistola eléctrica, pero fracasó—. ¡Y no necesito ni quiero tu estúpida ayuda!

			—¡Bien! ¡Entonces la próxima vez que estés en peligro simplemente me haré a un lado! —bramó furioso, ella asintió con energía y José se dio la vuelta comenzando a caminar en sentido contrario.

			—¡Estupendo! ¡Y espero no volver a verte nunca! —proclamó ella a los cuatro vientos alejándose a paso rápido, José no volteó a verla y se limitó a pegarle una patada a la pared.

			¿Por qué narices tenía que ser tan jodidamente irritante? Cualquier otra chica estaría encantada que se preocupasen por ella, pero no Nora, para ella eso parecía una especie de ofensa. Y encima tenía la cara de decirle que ella no necesitaba su ayuda, ¡ja! Si no fuera por él hubiera visitado el hospital en numerosas ocasiones. ¿Cómo narices podía ser ella una de las jefas? Si dependía todo el tiempo de Matt y Sonia… Pateó una lata y comenzó a caminar por la calle sin mirar a nadie, hasta que su teléfono móvil comenzó a sonar; intrigado, lo sacó del bolsillo y leyó Evan en la pantalla. ¡Mierda! Se había olvidado de decirle que no iba a ir hoy.

			—¿Sí? —contestó intentando ocultar su enojo.

			—¿Dónde estás? ¿Te pasó algo? Dijiste que ibas a venir, pero ya se fueron Helena y Cris y tú ni siquiera apareciste, ¿va todo bien? —preguntó Evan a toda velocidad con cierto tono de preocupación; desde que le habían pegado se había vuelto una persona más cuidadosa y  enseguida se preocupaba si alguien se retrasaba.

			—Estoy bien, no me ha pasado nada; es solo que me olvide avisarte que hoy no iba a ir —contestó apoyándose en la pared de un edificio y cerrando los ojos.

			—¿Ha pasado algo? —Volvió a preguntar Evan con interés; José se acarició la sien, había decidido no contarle nada acerca de la causa de su paliza y de Bel, para no preocuparlo.

			—No, no… claro que no… ¿qué iba a pasar? —contestó, al otro lado escuchó a su amigo carraspear. Estaba claro que era malísimo mintiendo, así que optó por contarle una verdad a medias; además, necesitaba desahogarse con alguien—. Es solo que Nora es una idiota, me encontré con ella y resulta que el instituto entero de Quevedo anda buscándola por orden del rubio ligón ese, y la muy terca no quiere que la acompañe a la biblioteca; de hecho, terminamos gritándonos en mitad de la calle, como siempre.

			Escuchó una fuerte carcajada al otro lado del teléfono y miró el móvil con enojo, ¿de qué se reía? Eso no tenía nada de gracioso, podían apresar a Nora y llevársela al rubio ligón para que abusase de ella.

			—¿De qué te ríes? No tiene gracia, podrían hacerle daño —preguntó dejando notar su enfado, al otro lado de la línea Evan tosió con fuerza para intentar dejar de reír.

			—Si tan preocupado estás… ¿Por qué no vas a la biblioteca y te aseguras que está bien? —propuso Evan con voz cantarina.

			—No estoy tan preocupado como para ir a la maldita biblioteca  —aclaró haciendo que Evan comenzase a reírse de nuevo.

			—Sí que lo estás, pero es normal que te preocupes por la chica que te gusta. —José le lanzó una mirada asesina al teléfono.

			—¡Que no me gusta! —gritó colgando el teléfono y enrojeciendo al ver cómo varios transeúntes se habían parado y lo miraban con  curiosidad.

			Enfadado y muerto de vergüenza, por ser una vez más el centro de atención, comenzó a caminar a paso rápido para alejarse cuanto antes de allí. No iba a ir a la biblioteca, ¿por qué tenía que ir? Escuchó un pequeño vip en su móvil y vio que Evan le había mandado un mensaje «Vete a la biblioteca, si lo estás deseando».

			Siguió caminando sin rumbo fijo hasta que, por cosas del destino y de sus pies, acabó frente al enorme edificio que era la biblioteca. Se quedó mirando al edificio y sus gigantescas columnas durante diez minutos, hasta que por fin se decidió a entrar; no iba a hablar con ella, solo iba a asegurarse que estaba bien y ya está, luego se marcharía. Subió las escaleras y entró, se encontró a la bibliotecaria etiquetando libros y colocándolos en un carrito, al escucharlo la mujer se dio la vuelta y sonrió.

			—¿Hoy le pedí que me sacara unos libros del depósito. Sigue recto por ese pasillo, no tiene perdida —indicó la mujer señalando uno de los pasillos, José se revolvió el pelo y asintió.

			La bibliotecaria siguió colocando etiquetas y José caminó en línea recta por el pasillo que le había indicado. Sinceramente, no sabía por qué iba hacia allí, si la bibliotecaria la había visto estaba claro que se encontraba en perfectas condiciones; José se detuvo y vio una sombra pasar a gran velocidad por el pasillo contiguo. Extrañado giró y miró, pero no encontró a nadie, por lo que continuó caminando por el largo pasillo hasta que llegó a una puerta de madera. Llamó a la puerta pero al no recibir respuesta la abrió, encontrándose con un pequeño y solitario pasillo en el que había otras tres puertas más, una de ellas con una silla bloqueándola.

			—¿¡Socorro! ¡Poppy! —exclamaba Nora golpeando la puerta y moviendo el manillar de forma frenética.

			—¿¿Nora? —preguntó acercándose a la puerta y escuchando los sollozos de la chica que pedía ayuda como podía; con rapidez quitó la silla que bloqueaba el manillar e inmediatamente la puerta se abrió de golpe dejándole ver a Nora; ella lo miró con sorpresa, antes de abalanzarse sobre él y abrazarlo—. Está bien, estoy aquí contigo; trata de calmarte.

			Notó como ella asentía y decidió rodearla con sus brazos para abrazarla con fuerza, como las anteriores veces colocó su barbilla sobre la cabeza de ella y se dejó llevar por su perfume. Si no llega a ir, ¿qué hubiera pasado con ella? De reojo miró hacia la silla que había bloqueado la puerta, eso había sido puesto ahí a propósito para encerrarla dentro… ¿quién sería capaz de hacer algo tan cruel? Todos sabían que ella era claustrofóbica; enseguida pensó en los alumnos de Quevedo, pero ellos tenían orden de capturarla no de provocarle una crisis nerviosa. Pensó en la sombra que había visto, quizás esa persona había sido la responsable. Estrechó a Nora con fuerza, y pensó en Iván, al parecer su amenaza contra ella no había que tomársela en broma.

			—¿Estás mejor? —preguntó con voz ronca mirando hacia Nora, ella asintió y se separó de él, luego miró hacia la silla.

			—Tengo que salir —murmuró dándose la vuelta y yéndose.

			Nora no le dio tiempo a decir y hacer nada, antes de darse cuenta estaba solo en el pasillo; se masajeó la sien y respiró hondo, antes de salir tras ella. Cuando salió se fijó en que la bibliotecaria le lanzaba una extraña mirada, pero decidió ignorarla y salió a la calle encontrándose a Nora de pie en mitad de la escalera y mirando hacia el cielo.

			—¿Dónde está tu chaqueta? —se interesó al ver cómo ella solo llevaba una camisa negra de manga larga, ella se quedó en silencio ignorándolo como era habitual—. Nora, ¿y tu chaqueta?

			—Con mi bolso —contestó Nora sin apartar la mirada del cielo, José puso los ojos en blanco, se quitó su cazadora y se la colocó por encima de los hombros—. No tengo frío, puedes quedarte con tu cazadora, no la quiero.

			Se aguantó las ganas de gritarle que era obvio que sí tenía frío —ya que estaba tiritando—, pero se limitó a obligarla a ponerse su cazadora ya que al parecer no tenía intención alguna de decirle dónde estaba su chaqueta o de volver dentro.

			—Deberías darme las gracias por no hacerte caso y venir hasta aquí —dijo con algo de satisfacción, ella negó con la cabeza y metió las manos en los bolsillos de la cazadora.

			José la miró, su cazadora negra le sentaba muy bien, le iba un poco grande pero se veía realmente guapa con ella. Dio un pequeño salto y se frotó las manos; genial, él muriéndose de frío y en lo único que podía pensar era en lo bien que le sentaba su ropa a Nora, ¿qué demonios andaba mal en su cerebro?

			—Ojalá Matt estuviese aquí —susurró Nora con voz triste y melancólica; José la miró con enfado y sintió como un volcán explotaba en su interior.

			—¡Matt, siempre Matt! ¡¿Es que estás enamorada de él o qué?! —espetó con furia, Nora parpadeó confusa y lo miró perpleja. José, por su parte, se revolvió el pelo con nerviosismo y se despeinó por completo antes de encararla de nuevo—. ¡Hay más personas que se preocupan por ti y pueden ayudarte a parte de ese estúpido rubio!

			—¡Ese estúpido rubio es mi mejor amigo y la mejor persona que he conocido en mi vida, ya te gustaría parecerte aunque fuera un poco a él! —gritó Nora golpeándole el pecho con el dedo, a José le brillaron los ojos, estaba tan furioso, frustrado e irritado que su cabeza iba a explotarle en cualquier momento—. ¡No voy a permitir que digas una sola palabra en contra suya!

			—¡¿Pero qué demonios pasa contigo?! —vociferó frunciendo el ceño, y aguantándose las ganas de gritarle que dejara de defender a Matt y que él era mucho mejor que ese rubio creído.

			—¡¿Cómo que qué pasa conmigo?! ¡Será qué te pasa a ti! ¡Tú fuiste el que empezó a gritar! —reclamó ella señalándolo, José la señaló con el dedo.

			—¡Tú eres la maldita cosa que me pasa! —exclamó llevándose las manos a la cabeza, para luego ponerse a dar vueltas sobre sí mismo—. ¡Solo dices Matt esto y Matt lo otro, lo odio! ¡Yo soy el que está ahora aquí contigo, no él! 

			Nora lo miró con enojo antes de quitarse la cazadora y lanzársela al pecho con fuerza, José ni se molestó en cogerla, solo dejó que la prenda cayese al suelo. A continuación ella dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras para entrar en la biblioteca, José apretó los puños con frustración y antes de darse cuenta, había estirado la mano sujetándola del brazo con fuerza obligándola a detenerse y a girarse. 

			—¡¿Y ahora qué quie… —Pero antes de que Nora pudiese gritarle apretó sus labios contra los de ella con fuerza.

			Besarla era una sensación increíble, con ninguna de sus novias había experimentado algo semejante. Su mente había olvidado por qué discutían, y por qué estaba en las escaleras de la biblioteca donde podían ser vistos por todos; ahora mismo, solo existía ella y nadie ni nada más. No liberó el brazo de Nora pero sí que disminuyó la fuerza que estaba empleando, mientras con la otra mano acariciaba el cuello y la mejilla de ella. Al principio, Nora se había mostrado totalmente reacia y forcejeó con él, pero al cabo de los segundos desistió. Y ahora ese beso, que había comenzado un poco hosco, se había convertido en un beso dulce y cálido que lo hacía sentir vivo y terriblemente feliz.

			Nora comenzó a separarse poco a poco dejándolo con ganas de más; de hecho. si hubiera sido por él. hubieran permanecido así un par de días. Una vez separados abrió los ojos y se encontró a Nora aún con los ojos cerrados y el rostro todo rojo, así que no pudo evitar sonreír embobado. Ella abrió los ojos con lentitud y fijó sus brillantes ojos miel en él, parecía realmente enfadada, pero con sus mejillas sonrojadas no podía tomarla en serio. Solo quería besarla de nuevo una y otra y otra vez.

			 ¡Oh, mierda! Estaba jodido. Evan tenía razón. Nora le gustaba y mucho más de lo que estaba dispuesto a reconocer.

			—¡Tú! ¡Eres un… eres… eres… yo… tú… ¡te odio!! ¡No te acerques a mí, no te atrevas a acercarte a mí nunca! —gritó ella con furia golpeándolo en el estómago con fuerza, por lo que tuvo que soltarla para doblarse y tratar de recuperar el aliento, Nora le pegó otra fuerte patada en la espinilla, lo que lo hizo caer al suelo de rodillas; ¿de dónde había sacado esa fuerza de repente?—. ¡No vuelvas a acercarte a mí!

			Levantó la mirada dispuesto a protestar, pero se encontró con que Nora ya se había marchado y lo había dejado allí tirado y dolorido. Suspiró y se quedó un rato sentado en la escalera mirando hacia el cielo; en cierto modo había tenido suerte, si ella llega a tener su bolso quien sabe lo que le hubiera hecho. Cerró los ojos y se quedó pensativo; Nora le gustaba, ¡maldita sea, Nora le gustaba! ¡¿Por qué el cabronazo de Evan tenía que tener razón?! Pero no iba a decírselo, ¡ah, no…! no iba a darle la enorme satisfacción de hacerle saber que estaba en lo cierto.

			

			.

			

			Se colocó la bufanda por tercera vez y metió las manos en las que llevaba guantes dentro del chaquetón, las temperaturas habían bajado drásticamente en los últimos días por culpa de una ola de aire frío  procedente de Siberia. Aunque al menos debía agradecer que hubiera parado de llover, pero entre el frío y la lluvia prefería la lluvia. Como todos los días caminaba hacia la casa de Evan, aunque después de la horrible noche buena que le habían dado él y su padre no se lo merecía. Ambos se habían pasado buena parte de la noche preguntándole sobre chicas, tema al que posteriormente se unió su abuelo paterno. 

			Llegó al portal de la casa de su amigo y tras tocar el timbre, la puerta se abrió enseguida sin que nadie preguntase quién era. Se montó en el ascensor y suplicó que Helena no estuviese y no fuese a ir, estaba harto de soportar sus insinuaciones y su flirteo; ya no sabía cómo decirle que no estaba interesado en ella. Para colmo, no había visto a Nora en los últimos días, se las había ingeniado para visitar a Evan algunas mañanas y así no coincidir con él. Suspiró irritado, al parecer esta vez estaba decidida a no tener contacto con él de nuevo.

			Se bajó del ascensor y entró en la casa de Evan, saludó a la mujer que se encargaba de limpiar y caminó hacia la habitación de su mejor amigo. Se quitó la bufanda y los aguantes mientras caminaba por el pasillo y cuando llegó al dormitorio, lo encontró peleando con el botón del pantalón. 

			El rostro del pelinegro ya estaba prácticamente libre de moratones, a excepción de una pequeña magulladura bajo el ojo derecho; sus costillas estaban recuperadas, siendo el único rastro de la paliza el brazo enyesado.

			—¿Vas a algún sitio? —inquirió viendo la ropa que portaba Evan; unos pantalones negros, una camiseta de cuadros y un chaleco por encima, además que sobre la cama había un enorme abrigo negro.

			—Vamos a la reunión del equipo de fútbol, es hoy a las cinco en la cafetería esa donde estaba la camarera pechugona que te quería violar —indicó Evan, José abrió la boca con sorpresa y luego negó con la cabeza. Esa mujer quería violar al equipo entero de fútbol, no solo a él—. Como supuse que no lo sabías, porque no entras a tu Facebook, yo le dije a Enrique que sí ibas a ir, así que vamos… que llevo todas las navidades aquí encerrado y estoy empezando a volverme loco.

			—Pero ¿y tus costillas? —protestó señalando sus costados, Evan hizo un movimiento con la mano indicando que estaba bien.

			—Estoy genial, pero como no salga de esta habitación no te garantizo que no acabe tirándome por la ventana. ¡Si no salgo desde que fui a tu casa en noche buena! —exclamó Evan con pesadumbre tomando el abrigo de la cama y caminando hacia la salida.

			Ambos se despidieron de la mujer que limpiaba y se montaron en el ascensor. José notó a Evan algo triste y que lo miraba de vez en cuando, como si tratara de decirle algo; pero cada vez que abría la boca la volvía a cerrar como si no estuviese seguro de preguntarle.

			—Oye… —llamó Evan con timidez, José siguió caminando y le indicó con la cabeza que hablase—. Tú… ¿sabes por qué Bel no ha venido a verme? ¿Hice algo para que se enfadase conmigo? Porque bueno, el otro día le mande un mensaje y todavía no me ha contestado.

			¿Y ahora qué le decía? «Evan, Bel no te habla porque tiene miedo que vuelvan a pegarte, porque sabes, eso no fue un robo… Iván contrató a una banda muy peligrosa de Quevedo para que te pegase una paliza, porque te odia». Si le contaba todo eso, ya podía ir llamando a su madre, porque a Evan le iba a dar un infarto.

			—Pues no sé, a lo mejor perdió el móvil y por eso no te ha contestado —mintió como un bellaco.

			—¿Y por qué no ha venido a verme? Helena me dijo que estaba muy rara, y con Cris tampoco ha hablado en estos días, ¿crees que le pasó algo? —preguntó Evan de nuevo, José negó con la cabeza.

			—Bel es Bel, ya sabes que es muy rara… a lo mejor se hizo gótica y ahora está con Angy invocando algún demonio —inventó, Evan lo pensó por unos segundos antes de negar con la cabeza.

			—José, ¿hay algo que no me estás contando? —preguntó Evan con seriedad y clavando su mirada verde en él, que negó con la cabeza y continúo caminando—. Sí que hay algo, ¿verdad? Cuando mientes tiendes a mirar hacia la izquierda, y lo acabas de hacer… ¿qué me estás escondiendo? ¿ha pasado algo con Bel? ¿Iván le hizo algo? ¿Es por eso que no ha venido a verme?

			—¡José, Evan! ¡Aquí! —gritaron un par de chicos de de la acera de enfrente; José respiró aliviado y saludó a ambos chicos antes de correr hacia ellos y saludarlos con emoción, mientras sentía la dura mirada de Evan clavarse en su nuca. En cuanto terminase la reunión iba a tener que contarle a Evan lo que estaba sucediendo, quisiese o no.

			Dentro del local los esperaban otros cinco compañeros más. Habían unido dos mesas y todos los saludaron con efusividad al verlos, aunque se preocuparon al ver a Evan con el brazo escayolado, pero enseguida su amigo comenzó a hablar sobre lo sucedido e incluso hizo bromas sobre ello. Se pasaron las siguientes dos horas hablando sobre los institutos donde estaban ahora y la gente nueva que habían conocido, aunque el centro de la conversación estaban siendo Evan y él por estar en Góngora; y Enrique, Lucas y Roberto por estar en Quevedo.

			Gracias a Enrique había descubierto que Quevedo no era muy distinto a Góngora, a excepción que era un instituto solo para chicos. Quevedo contaba con varias bandas que peleaban por obtener el poder, y los de primero de la ESO iban disfrazados de la caballería americana e iban por allí con pistolas de juguete y trompetas en busca de indios (curioso, ¿no?) 

			—Ahora que lo pienso, vosotros debéis conocer al amor platónico de Will y a la pesadilla de Damien —indicó Enrique chasqueando los dedos mirando con interés hacia Evan y José, el muchacho colocó los codos sobre la mesa y miró con expectación hacia ambos—. Me han dicho que son dos hermanas, y una de ellas siempre va con un chico rubio de ojos azules.

			—¿Qué mierda de sitio es este Ren? —Inmediatamente toda la mesa volteó hacia la puerta de cristal encontrándose con Ren, Will y Damián en la puerta. El pelirrojo miraba hacia el asiático que en esos momentos examinaba la tablet que tenía en la mano.

			—Un lugar neutral, de los pocos en los que aún nos dejan entrar  —indicó Ren sin levantar la mirada de la pantalla, Damián chasqueó la lengua con irritación antes de caminar hacia una de las mesas y sentarse de mala gana.

			—No seas tan quejica, mira que camarera más guapa tenemos  —dijo Will saludando a la camarera pechugona y guiñándole un ojo, antes de ir a sentarse junto con Damián seguido de Ren.

			—Ellos tres son los jefes —dijo Enrique en voz baja mirando a todos sus compañeros—. Me pregunto qué estarán haciendo aquí los tres.

			—Podemos preguntárselo, ¡eh! ¡Will! —exclamó Roberto levantando la mano y saludando al rubio, que en esos momentos ligaba descaradamente con la camarera. Al verlo levantó la mano y los saludó; luego, tras darle un beso a la camarera en la mano, caminó hasta ellos—. Él está en mi clase, es un tío muy majo; Damián y Ren son menores que nosotros, creo que tienen quince.

			José y Evan se escondieron un poco, no era cuestión que el chico los viese y los identificase como alumnos de Góngora, además, la última vez le había dicho que dejase en paz a Nora y seguro se acordaría de él.

			—Rober, ¿qué haces aquí? —preguntó Will con desparpajo, el rubio llevaba el pelo recogido en una coleta y vestía unos vaqueros rasgados, acompañado de una chaqueta gris abierta por el pecho.

			—Recordando viejos tiempos con mis antiguos compañeros de equipo, ¿y tú qué haces aquí? —curioseó Roberto, Will se apartó con elegancia un mechón de pelo de los ojos y sonrió de medio lado con picardía.

			—Tenemos reunión con los jefes de Góngora. Al parecer un chico de Góngora contrato a un par de alumnos de Quevedo, para que le pegaran una paliza a un amigo suyo fingiendo un robo —explicó Will, José miró de reojo hacia Evan y vio cómo su amigo se revolvía en su asiento y su mirada se ensombrecía—. Por suerte para ellos, conseguimos recuperar el móvil del chico y su cartera y… ¡¿Sonia te hiciste algo en el pelo?!

			—¡Ves como él sí se dio cuenta! —gritó la aludida entrando al local y pegándole un codazo a Dan; el rubio ni se despidió de ellos y corrió al encuentro de la pelirroja, a la que besó en la mano, mientras Dan lo asesinaba con la mirada—. Sí, me lo puse más rojo y me lo corté un poco. Qué bueno que todavía hay chicos como tú que se dan cuenta de estas cosas.

			—¡Tu pelo sigue igual! ¡Es imposible darse cuenta a no ser que seas peluquero! —señaló Dan tomando a Sonia de los hombros y alejándola de Will, ambos tomaron asiento en la mesa donde Ren y Damián comían.

			José le dio la razón a Dan, el pelo de Sonia estaba exactamente igual; seguro que la habían timado en la peluquería.

			—¿Esos son jefes de Góngora? —preguntó Enrique mirando hacia Dan y Sonia con interés, José asintió. 

			Will se quedó un rato mirando hacia la puerta esperando por  alguien, pero al rato se aburrió y fue a molestar a Dan. José y los demás dejaron de hablar y miraron con expectación hacia la mesa de Damián y los demás, sin embargo, José dejó de observarlos para centrarse en Evan; su amigo estaba muy serio y miraba hacia su brazo escayolado. Al parecer, las palabras de Will le habían hecho entender la dura realidad; el robo no había sido casualidad y ahora seguro estaba dándole vueltas al porqué real que Bel no fuese a visitarlo. Evan levantó la mirada y José asintió, en cuanto salieran de allí iban a tener una larga conversación.

			—Llegas tarde, «Oye, oye» —saludó Damián cuando la puerta se abrió y Dafne apareció por ella.

			—¡Hijo de puta! —gritó la muchacha corriendo hacia él con claras intenciones asesinas; por suerte para el chico, Dan, Sonia, Will y Ren se pusieron en pie e intervinieron. Dan y Sonia sujetaban a Dafne, mientras Will y Ren se habían puesto en posición de defensa mientras Damián seguía aún sentado en su silla—. ¡Soltadme que lo mato! 

			—«Oye, oye», te recuerdo que estamos en terreno neutral, no puedes hacerme nada; además, fuisteis vosotros los que pedisteis nuestra ayuda —dijo Damián con voz tranquila, lo que exasperó aún más a Dafne; Damián sonrió y dejó el refresco sobre la mesa, luego se levantó y se colocó frente a ella con una sonrisa burlona—. Deberías estar besando el suelo que piso, pero me basta con que digas «Lo siento Damien, ¡oh, todo poderoso dios!»

			—¡Y una mierda! ¡Y te llamas Damián! —protestó Dafne intentando soltarse de Sonia y de Dan pero sin conseguirlo. Damián apartó a Ren y Will y se acercó lo suficiente a Dafne como para darle un capirote en la frente—. ¡Te juro que hoy no sales vivo de aquí, rata traidora! 

			—¿Y qué vas a hacerme? No eres más que una insignificante chica y hoy ni siquiera está tú compinche —indicó Damián con burla. Dafne relajó los músculos y se liberó de Sonia y de Dan, la morena lo miró con superioridad y sonrió con maldad.

			—Te recuerdo que esta insignificante chica te ha mandado más veces al hospital que cualquier otra persona, Damián —habló Dafne con soberbia, mientras Damián le lanzaba una mirada asesina—. Y has hecho enfadar a Nora.

			—Nora, ¿para cuándo la noche de sexo desenfrenado? —preguntó Will cuando ella entró en el local, Nora lo ignoró y señaló con el paraguas a Damián.

			—¡Te dije que le ordenaras a las bandas que dejaran de intentar capturarme en la biblioteca! —exclamó Nora a Damián, mientras Will se acercaba a ella de forma seductora.

			Sin embargo, Nora le hizo una llave a Will y lo tiró al suelo, para a continuación sentarse sobre su espalda y retorcerle el brazo; luego lanzó el paraguas contra Ren golpeándolo en la cabeza y cuyo rebote cogió Dafne que iba dispuesta a golpear a Damián: sin embargo, el pelirrojo gozaba de maravillosos reflejos y detuvo el paraguas con las manos. No obstante, no pudo esquivar la goma de borrar que Nora le lanzó y que le golpeó la frente, momento que aprovechó Dafne para tirarlo al suelo y amenazarlo con el paraguas en el cuello.

			José abrió la boca estupefacto, ellas dos solas… ellas dos solas habían ganado a los tres jefes de Quevedo; miró hacia Nora y la vio sentada sobre la espalda de Will hablando con Sonia y Dan, que se habían sentado y pedían a la camarera bebidas, cómo si eso que acababan de ver fuese normal.

			—¿Qué demonios? —murmuró Evan sin cerrar la boca por la sorpresa.

			—¡Esto es intolerable! ¡Habéis pisoteado el acuerdo de no agresión en las reuniones en zona neutral! —protestaba Damián en el suelo, Dafne se acercó y clavó el paraguas en su cuello—. ¡Esto no va a quedar así «Oye, oye»!

			—¡Le dijiste a todos los alumnos de Quevedo que veníamos hacia aquí, hemos estado media hora intentando darles esquinazo, maldito malnacido! —reclamó Dafne—. Y tienes suerte que hayamos venido desarmadas, porque si no te juro que te tragas el spray de pimienta.

			—Te dije que era mala idea —apuntó el asiático, por lo que Nora le lanzó otra goma de borrar a la cabeza sin soltar a Will.

			—Nora, me hace ilusión que estés sobre mí pero ya no noto los dedos —indicó Will con una sonrisa ladina haciendo que la morena pusiese los ojos en blanco.

			—En serio Will, cómprate una muñeca hinchable —dijo Nora resoplando con cansancio, luego volteó hacia su hermana y la vio pegándole paraguazos a Damián en los costados, hasta que el chico enganchó el paraguas y comenzaron a forcejear mientras se insultaban y amenazaban de muerte—. Dan, ¿puedes coger a Dafne antes de que acabe clavándole un cuchillo a Damián?

			—¡Suéltame, que tengo que librar al mundo de este desgraciado! —reclamó Dafne cuando Dan la agarró de la cintura y se la colocó en su hombro—. ¡Bájame o le digo a mi padre que intentaste aprovecharte de mí!

			—Mátalo —dijo Dan poniendo con rapidez a Dafne en el suelo y alejándose de ella; Nora bufó y soltó a Will, para luego interponerse en la pelea de Dafne y Damián y arrebatarles el paraguas, con el que los golpeó a los dos en la cabeza.

			—¡Basta ya! Que no tenéis diez años, tú. —Miró a Dafne—. Siéntate allí y tú. —Miró a Damián—. Diles a los alumnos de Quevedo que dejen de intentar capturarnos —ordenó Nora señalando a Damián con el paraguas.

			—Yo no recibo órdenes de mujeres —se negó Damián cruzándose de brazos.

			—¡Tú harás lo que mi hermana diga, niñato petulante!—exclamó Dafne cogiendo una lata y lanzándosela a Damián que la esquivó por los pelos—. ¡Llevo toda la navidad esquivando y pateando traseros de alumnos de Quevedo, estoy más que harta!

			—¡Te jodes! ¡¿No eres jefa?! ¡Pues asume las consecuencias «Oye, oye»! —alegó Damián mirando burlón a Dafne, la chica puso en pie sobre la silla y el otro en la mesa antes de tomar otra silla y lanzársela a Damián, que se apartó de la trayectoria con un ágil movimiento y luego se puso a bostezar—. ¿Eso es todo lo que puedes hacer? Me aburres.

			Nora se llevó las manos a la cabeza, momento que aprovechó Will para acercarse a ella y comenzar a darle un masaje. José se movió incómodo y se estiró para ver mejor, tenía que asegurarse que ese maldito rubio ligón no se sobrepasara con su Nora. 

			—¿José, estás bien? Pareces muy molesto por algo —preguntó Roberto con simpatía, José dejó de mirar hacia Nora y vio como Evan soltaba una risita y lo miraba con diversión.

			—La morena de pelo corto me resulta conocida, ¿a vosotros, no? —inquirió Enrique sin apartar la mirada de Nora, José volteó hacia él y lo miró con interés.

			Por fin alguien podría decirle de una jodida vez de qué narices se conocían.
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			—¿En serio? —preguntó Evan con asombro lanzándole una mirada rápida a José antes de centrar su atención en Enrique.

			—Sí, creo que la he visto antes, pero no sabría deciros dónde —contestó Enrique. Era un chico de cabello negro y largo, con un fleco que le tapaba el ojo izquierdo, dejando solo a la vista su ojo derecho que era de color grisáceo. 

			José puso los ojos en blanco y se recostó en el asiento, era demasiado bonito para ser cierto. Al parecer, la única persona que podía aclararle de qué se conocían era la propia Nora y ella no parecía muy dispuesta a decírselo, ni a hablarle ni a tener contacto con él desde lo sucedido en la biblioteca. 

			—Se llama Nora Castillo, ¿te suena de algo ese nombre? —preguntó Evan, Enrique se quedó pensativo unos instantes antes de negar con la cabeza—. Joder, y yo que pensaba que íbamos a resolver el misterio de una vez.

			—¿Qué misterio? —preguntó Roberto.

			—Pues resulta que odia a José porque al parecer le hizo algo en el pasado. Pero este idiota no se acuerda y ella se niega a hablar sobre lo sucedido —explicó Evan con rapidez, se escuchó un largo «“oh» y todos los jugadores lo miraron, José se encogió de hombros como si no le importase—. Por lo que sabemos hasta ahora, ella pudo ser una amiga de la infancia o alguna niña con la que coincidió en el colegio.

			—Puedo buscar en mi álbum escolar —sugirió Enrique mirando hacia Nora, José negó con la cabeza.

			—Yo ya la he buscado y no sale en ninguna foto —dijo frunciendo el ceño al ver como el rubio ligón aprovechaba y tanteaba la cadera  de Nora. 

			—Sí, pero nosotros estuvimos en clases diferentes bastantes años; a lo mejor era compañera mía y no tuya —prosiguió Enrique, pero José ya no le hacía caso, estaba demasiado ocupado viendo como Will abrazaba a su Nora por la espalda, mientras que ella no hacía nada, salvo ponerse roja—. ¿José? ¿Hola?

			—Bueno, ¿qué? ¿Vais a decirnos si conseguisteis pruebas sobre quién pagó para que pegaran a Evan? —preguntó Sonia mirando hacia Ren; José por un segundo olvidó su enfado y miró hacia su mejor amigo, Evan se limitó a sonreírle con tristeza y a guardar su brazo enyesado bajo la mesa.

			—Solo si «Oye, oye» es mi esclava el resto de las navidades, y me llama «Damien, ¡oh, señor todo poderoso!» —contestó Damián mirando a Dafne, ella levantó una ceja con indignación y luego le enseñó su dedo corazón.

			—¡Y una mierda! ¡Y te llamas Damián! —exclamó ella con furia.

			—¡Damien!

			—¡Damián!

			—«Oye, oye», te la estás ganando —amenazó Damián con voz fría, ella le hizo burlas—. Por cierto, ¿conseguiste arreglar tu guitarra eléctrica?

			—¡Serás cabrón! —gritó Dafne antes de tirarle una silla; el chico la esquivó sin problemas, pero a la que no pudo esquivar fue a la propia chica, que saltó sobre él al grito de «Banzai» y lo tiró al suelo donde ambos comenzaron a pelear.

			—¡Ah! ¡Bájame! —gritó Nora cuando Will la tomó de la cintura y se la colgó en el hombro como si fuese un saco de patatas; José apretó los puños con frustración y estuvo a punto de levantarse, pero Evan que vio sus intenciones le colocó la mano en el hombro para detenerlo—. ¡Que me bajes he dicho!

			—No, he de asegurarme que no interfieres en la pelea de Damián; además, ahora que no está Matt para defenderte puede que te secuestre —contestó Will viendo como Damián se ponía en pie y usaba una silla para tratar de golpear a Dafne, pero la chica comenzó a rodar por el suelo para esquivarla—. Sonia, ¿te he dicho que hoy te ves realmente sexy? Sabes, podríamos ir luego a mi casa y jugar a los médicos.

			Will levantó las cejas significativamente y soltó a Nora a tiempo, para defenderse del puñetazo que le lanzó Dan con furia. Nora, por suerte, era más ágil de lo que aparentaba y usó las manos para apoyarse en el suelo y dar una voltereta, quedando en cuclillas y con el paraguas a su lado. Luego sacudió las manos, tomó el paraguas y silbó para captar la atención de todos.

			—¡Fuera! ¡Todos para fuera! —exclamó Nora. Ren y Sonia fueron los primeros en salir y tras ellos lo hizo Dan; mientras que Dafne y Damián se lanzaron una última mirada de odio, antes de que Damián soltase la silla y caminase hacia la puerta sin dejar de mirar a Dafne. Nora, por su parte, se acercó a su hermana y la ayudó a incorporarse, le entregó el paraguas y ambas salieron por la puerta, mientras Dafne gritaba «Muerte a Damián». El último en irse fue Will, que lo hizo solo después de dejarle su número de teléfono a la camarera y guiñarle un ojo.

			—Ahora entiendo por qué mandaron a capturar a las dos hermanas; son realmente fuertes —expresó Roberto, mientras a su lado Lucas asentía. 

			—Y guapas —añadió otro de sus compañeros haciéndolos asentir a todos.

			José se cruzó de brazos y se recostó sobre el asiento, todos sus compañeros se habían puesto a hablar sobre lo guapa que  era Nora; bueno, vale, también hablaron de Sonia y de Dafne, pero cuando hablaban de las guarrerías que le harían a ellas no sentía como si le pegaran un puñetazo en el estómago. Al final Evan —solo Dios sabe cómo— cambió el tema de conversación hacia un tema más masculino, el fútbol. Una hora después se despidieron unos de otros, y Enrique se comprometió a buscar a Nora en sus antiguas fotos del colegio.

			De camino a casa le contó a Evan todo, bueno no todo; no iba a decirle que había besado a Nora y que era consciente de lo mucho que le gustaba. Así que se ahorró esa parte, pero sí que le contó que se había encontrado con Iván y como este la había amenazado y luego encerrado en la biblioteca, porque él sabía que había sido el cabrón de Iván. Evan se pasó un buen rato escuchándolo en silencio sin decir nada, al parecer parecía confuso y trataba de asimilar cómo alguien podía odiarlo tanto como para hacerle algo así.

			—Tengo que hablar con Bel —dijo Evan de repente, José le colocó la mano en el hombro y ambos continuaron caminando en silencio—. ¿Por qué no se lo dijo a Nora o a Sonia? No lo entiendo.

			—No quería que les pasara nada —respondió encogiéndose de hombros, sinceramente él tampoco lo entendía; ambas chicas podían cuidarse solitas muy bien.

			Continuaron andando en silencio hasta que llegaron al edificio de Evan. Allí se quedaron un rato, hasta que José le dio un suave puñetazo en el hombro.

			—Deja de darle vueltas, pensar mucho nunca ha sido lo tuyo. Además, seguro que ya está todo solucionado —habló en tono alegre intentando imitar la voz de Evan para animarlo, pero su amigo solo sonrió con tristeza.

			

			.

			

			José y Evan caminaban por los alrededores del parque Lorca, el pelinegro miraba hacia todos lados con felicidad tratando de localizar a los alumnos de Góngora. Cruzaron varias calles hasta que llegaron al local de Sonia, José abrió la puerta e hizo sonar unas campanillas. Al igual que la vez anterior, el restaurante estaba bastante vacío y Sonia peleaba con sus hermanos, mientras Dan lanzaba masa de pizza por encima de su cabeza para luego atraparla.

			—¿Esos son los hermanos de Sonia? —preguntó Evan en voz baja, José asintió.

			—Marco y Matías —presentó caminando hacia la barra para que Sonia los viese, por desgracia ella estaba demasiado ocupada peleando con Matías con el palo de madera que se usaba para meter las pizzas dentro del horno.

			—Llegáis pronto —saludó Dan haciendo una bola con la masa y dejándola sobre la mesa, el chico se limpió las manos en el delantal y les indicó que se sentasen.

			José decidió sentarse en la mesa donde habían estado la última vez, por lo que animó a Evan a sentarse primero, para que cuando Nora viniese se sentase a su lado. Minutos después llegó Dan con Sonia, ambos cargando varios refrescos y patatas fritas para picar. Se sentaron en frente de ellos y Dan se quitó el sombrero de chef y se lo colocó a Sonia en la cabeza, la pelirroja se limitó a abrir su refresco y comenzar a comer.

			—Supongo que José ya te puso al tanto de lo sucedido —afirmó Dan mirando hacia Evan, que asintió—. Mejor, no me gusta ir dando malas noticias.

			—¿Alguno ha hablado con Bel? —se interesó Evan, al parecer su amigo había ido a su casa el día después de enterarse de toda la movida, pero ella se había negado a abrirle la puerta.

			—No, al parecer se convirtió en una monja de clausura y no deja a nadie entrar a visitarla —apuntó Sonia metiéndose varias patatas en la boca, Dan asintió y pasó el brazo por encima del respaldar de Sonia—. Por cierto, recuperamos tu móvil y cartera; bueno, lo recuperó Will, pero él se lo dio a Nora.

			—¡Nora! ¡Aquí! —saludó Sonia cuando ella abrió la puerta del local; la morena caminó hasta ellos y tras examinar los asientos, no dudó en sentarse al lado de Dan haciendo que José frunciese el ceño—. Por cierto, ¿cómo está Matt? ¿Cuánto tiempo estuvo gritándote cuando le dijiste que quedamos con los líderes de Quevedo?

			—Pues no mucho, porque le dije que le compraría varios helados cuando volviese y que Will la mayor parte del tiempo, estuvo peleando con Dan; con quién si pilló un buen enfado fue con Iván, dijo que cómo osaba amenazarme y que cuando volviese lo ataría a la portería y lo usaríamos como muñeco para probar puntería —contó Nora con voz alegre haciendo que Dan y Sonia riesen; a continuación la morena metió las manos en el bolso, sacó el móvil y la cartera de Evan y se las entregó al pelinegro.

			—Gracias —susurró Evan con vergüenza, Nora negó con la cabeza y tomó una de las botellas de agua que Sonia había traído.

			—¿Y bien? ¿Al final que pasó? —curioseó fijando su mirada en Nora, aunque ella se negaba a mirarlo, por lo que no pudo evitar pegarle una patada por debajo de la mesa, haciendo que ella alzase la vista y le lanzase una mirada asesina.

			—Pues está todo solucionado, Damián se puso en plan chungo y los puso a todos a hacer flexiones desde el amanecer hasta el anochecer, para que aprendieran la lección. No creo que se atrevan a volver  a trabajar para Iván —explicó Dan con brevedad, José vio como Evan respiraba aliviado; ahora podía salir a la calle sin temer que alguien lo esperase en una esquina para pegarle—. Sin embargo, no hay forma de incriminar a Iván y por lo que dijo Nora, no creo que con darle una paliza y amenazarlo vaya a ser suficiente; es más, creo que eso solo le daría más motivos para vengarse.

			—Y encima le debemos un favor a Quevedo —murmuró Sonia con enojo, apoyando la cabeza sobre la ventana y haciendo dibujos con vaho en el cristal. 

			José se quedó pensativo y sintió como le pegaban una patada en la pierna, alzó la vista y se encontró a Nora leyendo un libro tranquila. Él se echó un poco hacia delante y le devolvió la patada, ella levantó ligeramente la mirada y lo golpeó de nuevo, iniciando una pequeña guerra de patadas bajo la mesa.

			—Deberíamos ir a casa de Bel a contarle todo esto —indicó Evan, Sonia lanzó una patata al aire antes atraparla con la boca y luego asintió.

			—Sí, no puede seguir en su casa autocompadeciéndose; cuando la vea pienso darle dos guantazos para que entre en razón —afirmó la pelirroja, Dan la miró de reojo y negó con la cabeza.

			—¿Cómo puedes ser tan bestia? Bel necesita una amiga a la que contarle lo mal que lo ha pasado, no que la manden al hospital —dijo Dan, Sonia hizo una mueca y se puso a imitarlo con la mano—. Pulga marimacho.

			—¿Qué dijiste? —preguntó Sonia casi a gritos, Dan tomó su refresco entre las manos y bebió con tranquilidad—. En cuanto te despistes te meto en el horno junto con una de tus asquerosas pizzas.

			—¡Con mis pizzas no te metas! ¡Son una obra de arte y todo un éxito! —exclamó Dan ofendido.

			—Son un éxito porque no paras de decirle a todo el mundo que las prueben si no quieren que Dafne les pegue una paliza. Pero la pizza Daniel es una porquería —aseguró Sonia, Dan abrió la boca con horror y se llevó las manos a la cabeza.

			—¡Mentira! Lo que pasa es que una chica tan ordinaria como tú no sabe apreciar la buena comida —contratacó Dan, Sonia le lanzó una mirada asesina antes de quitarse el gorro de chef e intentar asfixiar a Dan con él.

			—¡Pulga, deja de intentar matar al chef! —gritó Matías desde la barra, por lo que Sonia se apartó sin ganas de Dan permitiendo que el chico pudiese sacarse el gorro de la boca y comenzase a tomar grandes bocanadas de aire—. Y vete a atender la mesa de Kyle, que preguntó por ti. 

			—¡Ya voy! ¡Y no me llames pulga! —gritó Sonia poniéndose en pie en el asiento y dando un salto para salir de allí.

			—¿Cómo que Kyle preguntó por ella? —curioseó Dan mirando hacia Matías que se encogió de hombros, Dan miró hacia la mesa que estaba atendiendo Sonia—. ¡Ay! ¿Me has pegado una patada?

			—Lo siento, me dio un calambre —mintió mirando de reojo hacia Nora que mostraba una sonrisa divertida, por lo que le lanzó otra patada por debajo de la mesa; no obstante, ella levantó las piernas y se dio un fuerte golpe contra el banco—. ¿Qué tal si vamos a ver a Bel?

			José miró hacia Evan y su amigo asintió con energía, Evan estaba desesperado por verla y saber cómo se encontraba. De hecho, no dudaba que después de lo sucedido alguno de los dos diese el primer paso y comenzasen a salir; mejor, así Evan tendría una vida y dejaría de darle el coñazo con Nora.

			—Voy a ver qué tanto hablan —comunicó Dan, Nora se puso en pie y dejó que el chico saliese y caminase hasta la mesa donde Sonia atendía.

			—¿Te vienes con nosotros? —preguntó Evan mirando hacia Nora, ella asintió y salió del local tras despedirse de Dan, Sonia, los hermanos de Sonia y Kyle—. ¿Os estabais pegando patadas bajo la mesa?

			—No, no seas ridículo —contestó saliendo de la mesa y frotándose la pierna donde Nora había dirigido todas sus patadas; Evan no hizo comentario alguno, pero sí que se río.

			Ambos se despidieron de Sonia y Dan, pero ellos ni los escucharon ya que estaban demasiado ocupados gritándose y echándose cosas en cara, mientras que los hermanos de la pelirroja murmuraban cosas sobre encerrarlos en una habitación insonorizada y acolchada.

			Se pasaron la mayor parte del trayecto en silencio pese a los muchos intentos de Evan por iniciar una conversación con él; pero es que no podía concentrarse en mantener una conversación decente con su amigo cuando Nora iba caminando delante leyendo un libro. Estaba preocupado porque le sucediese algo, y no… no era un puto paranoico, teniendo en cuenta los antecedentes de la morena, sumado a que los alumnos de Quevedo aún la perseguían y la amenaza de Iván sobre ella, su preocupación estaba más que justificada. De hecho, estaba teniendo una gran fuerza de voluntad al dejarla caminar sola y no a su lado bien atada a él.

			Evan miró hacia él y le indicó con la cabeza que se acercase a ella; al ver que se negaba en rotundo, optó por pegarle un fuerte empujón y empotrarlo contra la espalda de Nora que se dio la vuelta y le pegó un librazo en la cara.

			—¡Ay! ¡Joder! —protestó llevándose la mano a la nariz—. ¡No me pegues!

			—¡Pues no me asustes! —exclamó ella comenzando a caminar de nuevo. Evan le indicó con la mano que hablase con ella, pero José negó de nuevo con la cabeza y le lanzó una mirada asesina.

			—Mañana vuelve Matt, tienes que aprovechar hoy y acercarte a ella todo lo que puedas —murmuró Evan señalando hacia Nora; José infló las mejillas y caminó hasta colocarse a su lado. 

			Por desgracia Evan tenía razón, en cuanto Matt pusiese un pie en el país ya podía olvidarse de volver a tener contacto con ella; maldito rubio, como lo odiaba, ojalá se quedase en Inglaterra para siempre. Miró de reojo hacia Nora, ¿y qué iba a decirle? Sinceramente le encantaría preguntarle por su relación con el rubio ligón de Quevedo —en serio, ¿por qué todos los rubios tenían que perseguirla?—, y qué demonios pasó después que se fueran de la cafetería; porque como ese rubito se hubiese atrevido  a tocarla, lo mataría… pero desde lejos —sabía que una pelea cuerpo a cuerpo la tenía perdida—, le lanzaría una granada o algo.

			—Nora —llamó José con voz suave; ella, como era habitual, lo ignoró y siguió caminando, por lo que se acercó a ella y la agarró del brazo para detenerla; ella como respuesta intentó atizarle en la cara, pero como estaba esperando esa respuesta José se agachó con rapidez  y la esquivó—. ¡Joder, deja de intentar pegarme!

			—¡Suéltame! —reclamó ella con enfado, José lejos de soltarla tiró de ella y caminó hacia la librería.

			—Mira, la librería de la que te hablé la otra vez —dijo señalando hacia el escaparate, Nora miró hacia allí y una pequeña sonrisa alumbró su rostro.

			José la soltó y ambos caminaron hacia el escaparate. Esta vez los libros estaban amontonados formando una cama, sobre ella había una Barbie rubia con un vestido azul y una rosa en el regazo. A su lado estaba el Ken empuñando una espada y mirando hacia un dragón de peluche, tras ellos había un paisaje con un enorme castillo.

			—Es la Bella Durmiente —dijo Nora en voz baja, José la miró de reojo y asintió.

			—¿Entramos? —preguntó dirigiéndose a la puerta seguido de Nora.

			La tienda era más grande de lo que parecía a simple vista, y era bastante peculiar; tenía grandes carteles a tamaño real de los personajes de los libros y las estanterías eran transparentes, para que pareciera que los libros se sostenían en el aire, como por arte de magia. Enseguida Nora se puso a examinar la librería de arriba abajo, ciertamente le encantaban esos sitios. José se puso a examinar las estanterías también, aunque enseguida se aburrió y miró hacia el mostrador. Allí había un chico cerca de la treintena de cabello oscuro que lo miraba sin parar.

			—¿Tú eres el del vídeo del Youtube? ¿El que se cae patinando?  —preguntó el chico señalándolo con los dedos y sacando su móvil de debajo del mostrador; segundos después, el hombre le mostró el vídeo de su vergonzosa caída y lo señaló—. No hay duda, eres tú.

			Si volvía a ver a los gemelos los mataría, y a cierto rubio también; les llevaría galletas caseras de su padre, pero con un ingrediente nuevo… ¡veneno! 

			—Tío, ¿me firmas un autógrafo? —preguntó el hombre, José le lanzó una mirada nada agradable, y el dependiente guardó el teléfono y se puso a leer una revista.

			Buscó a Nora con la mirada y la encontró frente a una estantería con dos libros en la mano, como si sopesase cuál comprar. Se acercó a ella y de un manotazo le arrebató uno de ellos.

			—La princesa prometida —leyó en voz alta examinando la portada que consistía en una pareja a punto de besarse—. Esto no pega nada contigo, y a no ser que me equivoque, este libro es de amor.

			—Sí, es de amor; pero hace unos años vi la película y tengo curiosidad por saber cómo es el libro. Es la primera librería donde lo veo, porque ni Poppy lo tiene en la biblioteca —contestó ella intentándole quitar el libro de la mano, pero José se alejó de ella y se puso a leer la sinopsis.

			—No pega contigo.

			—Aunque no lo creas, leo de todo —aseguró Nora, José le lanzó una mirada de incredulidad y ella se puso a examinar de nuevo los dos libros que tenía en las manos. Finalmente, Nora decidió llevarse el otro libro y colocó La princesa prometida de nuevo en el estante.

			—¿No te lo llevas? —Ella negó con la cabeza—. ¿Por qué? Dijiste que era el primer sitio donde lo encuentras.

			—Solo tengo dinero para uno y prefiero llevarme este —explicó Nora señalando hacia el libro que tenía en las manos, José volteó hacia la estantería y sacó el libro de La princesa prometida.

			Puedo prestarte el dinero —sugirió aún extrañado que estuvieran manteniendo una conversación como personas civilizadas; al final Bel tenía razón, llevándola allí había conseguido caerle mejor. 

			—No gracias, puedo venir otro día y comprarlo —contestó Nora comenzando a caminar hacia el mostrador.

			—¿Y si te lo regalo? —preguntó José sorprendiéndose a sí mismo ante aquella pregunta, Nora volteó hacia él y lo miró extrañada—. Estamos en navidad y bueno, tú me ayudaste cuando fui a pedirte ayuda con todo el problema de Evan; es un regalo de agradecimiento.

			¡Oh, sí! ¡Y así es cómo se improvisa! Evan ya podía empezar a aplaudirlo porque su excusa había sido perfecta, miró hacia los lados y no vio a su mejor amigo; ¿dónde estaba Evan? ¿Había llegado a entrar? ¡Oh, mierda! Había perdido a su amigo y ni siquiera sabía en qué punto dejó de estar con ellos.

			—¿Y Evan? —preguntó rascándose la nuca, Nora miró hacia los lados percatándose también de la ausencia del pelinegro—. ¿Crees que le haya pasado algo?

			—¡Feliz año nuevo! —saludó Helena entrando en la librería dándole un efusivo abrazo a José, luego con la cabeza saludó a Nora y ella le devolvió el saludo. Helena se abrazó al brazo de José y los miró a ambos con una sonrisa.

			¿Por qué? ¿Por qué estaba ahí Helena? Ahora que por fin estaba manteniendo una conversación decente con Nora, ¿por qué tenía que llegar la rubia? Intentó que la chica lo soltase pero no tuvo mucho éxito, por lo que bufó molesto. Helena lejos de separarse de él, lo arrastró a las diferentes secciones de libros y fue indicándole los libros que se había leído, la gran mayoría de esoterismo y tarot.

			—¿Has visto a Evan? —preguntó Nora acercándose a ellos, la rubia asintió.

			—Me lo crucé hace un segundo, me dijo que vosotros estabais aquí y que él se iba a ver a Bel —contó la rubia aferrada al brazo de José y mirándolo con cara de niña buena; José respiró hondo, no le gustaba que Helena siguiese intentando conquistarlo, ya le había dicho un millón de veces que no le gustaba; por Dios, si solo le faltaba decírselo en chino; pero no había manera que se rindiese—. ¿Vienes a tomarte un chocolate?

			Miró a Nora y vio como ella lo miraba fijamente esperando por su respuesta.

			—No puedo, tengo que ir a ver a Bel —dijo.

			—Bueno, entonces os acompaño y así veo a Bel que lleva todas las navidades encerrada en su casa —contestó Helena con felicidad aferrándose más a su brazo, José bufó e intentó llevarse la mano a la cabeza, pero fue entonces cuando se dio cuenta que aún tenía el libro en la mano—. ¿Y ese libro?

			—Estaba pensando en regalárselo a… a… alguien —respondió viendo como Helena se lo arrebataba de las manos y se ponía a leer de qué trataba; levantó la mirada y vio como Nora lo miraba de forma extraña; la morena al percatarse que la estaba observando se dio la vuelta y caminó hacia el mostrador.

			—Parece interesante. —Helena le entregó el libro y ambos caminaron hacia el mostrador donde Nora pagaba el suyo; José dejó el libro sobre el mostrador, aún estaba inseguro sobre qué hacer y para colmo había llegado Helena. Por alguna extraña razón le daba vergüenza comprar el libro y luego entregárselo a Nora delante de ella.

			—¿Es para regalo? —preguntó el dependiente, José parpadeó confuso unos segundos antes de asentir con vergüenza—. Tío, ¿dolió tanto como parecía?

			Le lanzó una mirada asesina al dependiente y este se puso a envolver el libro en silencio. A su lado Helena sonrió y le dio con el dedo en la mejilla.

			—Deberías estar feliz, eres famoso —habló Helena con burla, José se separó de ella con brusquedad y buscó a Nora con la mirada para asegurarse que seguía ahí y que no los miraba; por suerte estaba examinando varios libros.

			—Doce con cincuenta —dijo el dependiente entregándole una pequeña bolsa de plástico con el libro dentro; José sacó la cartera del bolsillo y le entregó el dinero justo—. ¡Hasta pronto!

			—¿Qué miras? —preguntó acercándose a Nora, ella dio un respingo y se dio la vuelta comenzando a mirar con interés la bolsa que tenía entre las manos; José sintió como empezaba a concentrársele toda la sangre en las mejillas, sintiéndose estúpido por ello… le había comprado un libro, no un anillo de compromiso, ¿a qué venían esos nervios?

			—Nada —contestó Nora con más simpatía de lo habitual y apartando la mirada de la bolsa para alivio de José—. Creo que no deberíamos ir a ver a Bel, ella y Evan necesitan hablar solos sobre lo sucedido.

			—Supongo que tienes razón —murmuró rascándose la nuca, Nora miró hacia Helena y él volteó también para encontrarse a la rubia hablando con el dependiente.

			—Puedes irte con Helena a tomarte el chocolate —dijo Nora ¿molesta? José parpadeó sorprendido y siguió con la mirada a la morena que abandonaba la librería.

			¿Ella estaba molesta? ¿Nora estaba molesta con él porque creía que iba a irse con Helena a una cafetería? No pudo evitar esbozar una sonrisa, ella estaba celosa; sí, celosa. Y eso solo podía significar una cosa… ¡él le importaba! ¡Toma ya rubito! Un momento, respiró hondo y trató de relajarse… ¿y si se lo había imaginado? Su voz no había sonado muy diferente a como lo hacía habitualmente, y tampoco su cara había sido distinta, ¡mierda! ¡Su cerebro jugaba con él!

			Fue entonces cuando se percató que Nora había salido de la librería sin él, sin pensarlo dos veces, salió a la calle y la buscó. Afortunadamente, Nora hablaba no muy lejos de allí con unos niños de unos doce o trece años vestidos de azul y con sombreros a juego. Cuando se acercó a ella se dio cuenta que la chica se acariciaba las sienes y que los niños la apuntaban con pistolas de plástico.

			—Ven con nosotros si no quieres que te disparemos, Nora alias Luna Resplandeciente, jefa de Góngora y miembro del Consejo Nuboso —dijo uno de ellos con firmeza.

			¡Genial! Se despistaba un puto segundo y ya está rodeada de niños disfrazados de la caballería americana, que pretendían llevársela a quién sabe dónde.

			—Te dejo un segundo sola y mira lo que pasa —masculló abriéndose paso entre tanto niño hasta colocarse al lado de ella.

			—Ni que esto fuera culpa mía —espetó ella señalando a los niños—. Se suponía que estabais acampados en la biblioteca.

			—Sí, pero hoy nos cambiamos con la banda de Los Cabezas Rapadas —explicó el jefe antes de que una flecha se le clavase en el sombrero. De inmediato, todos los niños se dieron la vuelta y vieron a los indios en la calle de enfrente apuntándolos con arcos y lanzas—. ¡Malditos salvajes! ¡Preparad las armas!

			—¡No tocareis a Luna Resplandeciente, sucios rostros pálidos!  —gritó el jefe indio que llevaba las plumas rojas, a su lado estaba el otro jefe de plumas verdes asintiendo.

			La caballería se puso en formación y encararon a los indios, momento que aprovechó para tomar a Nora de la mano y escabullirse de allí justo cuando ambos bandos se enzarzaban en una dura pelea. José echó la vista atrás y vio como varios indios se abalanzaban sobre el jefe de la caballería, pero este les disparaba y los indios caían al suelo y se hacían los muertos.

			—Tenemos suerte que hayan llegado los indios —comentó viendo como ya había varios soldados por el suelo fingiendo estar muertos o heridos; Nora asintió y él entrelazó sus manos—. Vamos, te acompaño a casa.

			—No gracias, puedo ir yo sola —contestó ella soltando sus manos; José bufó molesto, no iba a dejarla marchar sola, por Dios, si nada más la había perdido de vista un segundo y ya estaba a punto de ser capturada por alumnos de Quevedo. 

			Nora comenzó a caminar y él se interpuso en su camino, por lo que ella se cruzó de brazos y lo miró fijamente. José lejos de amedrentarse se cruzó de brazos también.

			—Supongamos que aparecen más alumnos de Quevedo, ¿qué vas a hacer? Tú no sabes pelear —habló Nora mirándolo a los ojos.

			—Me alegra que te preocupes por mi integridad física —contestó haciendo que Nora rodase los ojos—. Pero sí que sé pelear, le partí la cara a Iván, ¿recuerdas?

			—Eso fue realmente penoso; bien, hagamos una cosa. Si yo te derribo con tres movimientos o menos tienes que renunciar a acompañarme, pero si no lo consigo dejaré que me acompañes —propuso Nora extendiendo la mano para sellar el trato; José la examinó un par de segundos antes de estrechar su mano.

			Sabía que ella era buena, la había visto derribar al rubio ligón sin problemas, pero tumbarlo con tres movimientos o menos… ¡eso era imposible! Se separó de Nora y se puso en posición de defensa, con las piernas flexionadas y los brazos levantados con los puños cerrados. Nora mostró una sonrisa divertida antes de acercarse a él con una asombrosa agilidad, le pegó una patada en la rodilla, luego lo tomó del brazo y lo tumbó bocarriba en el suelo usando su propio cuerpo para hacerlo volcar.

			—Gané —indicó Nora con felicidad; José parpadeó confuso y sintió un fuerte dolor en la espalda cuando intentó incorporarse, así que se quedó tumbado esperando a que sus órganos volviesen por si solos a su lugar—. Cris debería darte unas clases de kárate, no te vendrían mal.

			—Esto es muy divertido para ti, ¿verdad? —José se llevó la mano al costado y con dolor se sentó en la acera, Nora seguía en pie y lo miraba con risa—. Creo que me has roto algo, ¿no podías haber sido un poco más delicada?

			—Pues tienes suerte que haya sido yo y no Sonia. —Hizo una mueca de horror y Nora se echó a reír abiertamente, José la observó con media sonrisa, era la primera vez que ella se reía estando con él. 

			—Te ves bien cuando sonríes —murmuró sorprendiéndose a sí mismo ante sus palabras, de inmediato Nora dejó de reír y se puso colorada.

			—Yo... ¡me voy! ¡Adiós! —exclamó Nora marchándose sin darle tiempo a protestar. Se llevó las manos a la cabeza y suspiró pesadamente, mientras miraba el lugar por donde ella se había ido.

			—Me mentiste —dijo Helena sorprendiéndolo, ya casi se había olvidado que se habían encontrado con ella en la librería; la rubia caminó hasta él y se sentó a su lado, comprobando antes que no estaba sucio. José la miró sin comprender de qué hablaba, ¿en qué le había mentido?—. Sí, que te gusta alguien.

			Helena miró hacia el lugar por donde Nora desaparecía,  y José sintió como sus mejillas ardían de vergüenza. ¡Mierda!
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			—Te gusta Nora, ¿por qué no me lo dijiste? —curioseó Helena acercándose a él, José se encogió de hombros sin saber qué responder—. Eso explica por qué no sucumbías a mis encantos, y yo que pensaba que el rito de amor había dejado de funcionar, Angy se pondrá feliz cuando le diga que hicimos el que no debíamos.

			José la miró con espanto y Helena soltó una estruendosa carcajada.

			—Era broma, bueno no todo —aseguró la rubia sonriendo con maldad—. No tienes nada que hacer con ella, Nora es muy cerrada y bueno… Matt se pasa de sobreprotector; ¿no prefieres salir conmigo?

			José negó con la cabeza y vio como Helena se encogía de hombros con tristeza.

			—Tú te lo pierdes —susurró Helena echando su cabello hacia atrás con elegancia.

			—Helena yo…

			—No te disculpes —interrumpió la rubia depositando uno de sus dedos sobre sus labios—. Me dijiste que no te gustaba desde el principio, y yo fui la que decidió perseverar a pesar que tú me rechazabas constantemente. Así que a partir de hoy me rindo, dejaré de perseguirte y abrazarte.

			—¿Seguiremos siendo amigos? —preguntó casi con miedo; era la única chica con la que se llevaba bien en Góngora, no quería que dejase de ser su amiga.

			—Claro, pero no pienso ayudarte con Nora; quiero ver como el chico que me rechazó fracasa estrepitosamente en su empeño por enrollarse con otra chica —dijo Helena con simpatía.

			José la miró con miedo, esperaba que ahora no le lanzase una maldición o lo gafase con Nora. Helena se acercó a él y unió sus labios no más de una milésima de segundo, José parpadeó confuso y la rubia se puso en pie.

			—Ya nos veremos —se despidió dejándolo solo.

			José se revolvió el pelo, y se quedó pensativo; esperaba que Helena no le contase su pequeño secreto a nadie. Se llevó la mano a los labios y se los frotó para que no le quedase rastro del pintalabios que llevaba Helena —sino su padre lo interrogaría hasta el agotamiento—, pensó lo diferente que era besar a ambas chicas; besar a la rubia no le causaba emoción alguna, pero besar a Nora… uff… besar a Nora era como si cada célula de su cuerpo fuese un fuego artificial, que al contactar con ella explotaba dejándolo aturdido y a la vez lleno de felicidad.

			 

			.

			 

			El resto de las navidades pasaron volando y antes de darse cuenta empezaron las clases. Desgraciadamente, Góngora era el mismo lugar, solo que ahora sus alumnos traían las pilas recargadas de las vacaciones de navidad. Eso significaba que debías tener mucho más cuidado, y no lo decía en broma, los indios habían capturado a dos chicos solo por mirar mal a uno de los jefes; mientras que las bandas trataban de arrebatar el poder a Dafne y Ann, sin resultado alguno, y acabando en ropa interior dentro del coche antidisturbios, ¿qué cómo lo habían hecho? Eso era todo un misterio.

			Se bajó del autobús y caminó hacia el instituto. Pasó por los muros y vio como los tenistas se lanzaban la rueda de un coche, hasta que llegó el profesor de Educación Física con un extintor  y empezó a gritarles que le devolvieran su rueda. Subió las escaleras y entró en clase. Evan, como iba siendo habitual, estaba hablando con su ahora novia Bel.

			¡Sí, sorpresa! Ellos dos decidieron hacerse novios después que Bel se declarase, cuando Evan fue a contarle que ya todo estaba solucionado. Al parecer Bel no tenía intención alguna de confesarse, fue algo que se le escapó y luego retiró, sin dar tiempo a Evan a darle una respuesta. Por lo que Evan, el día de reyes, se presentó en casa de Bel y le colocó una diadema con un enorme lazo en la cabeza, declarando que ella era el mejor regalo que podía recibir ese día. Depositó la mochila sobre la mesa y se sentó en su silla, de reojo vio como Iván miraba con odio hacia Bel y Evan, y luego le lanzaba una mirada de superioridad, así que para hacerlo rabiar lo saludó con la mejor de sus sonrisas. El chico no había vuelto a hacer nada a parte de lanzarles miradas de odio  y murmurar que iba a vengarse. Bah… tonterías.

			—Buenos días —saludaron Cris y Helena a la vez; la rubia hizo un ligero movimiento de cabeza y caminó hasta su sitio, mientras Cris se sentaba al lado suyo—. Vi al profesor de Educación Física llorando, al parecer le han robado tres ruedas del coche.

			—¡Que sí! —exclamó Sonia entrando en la clase seguida de Dan.

			—¡Y yo te digo que no! —gritó el chico dejando sus libretas sobre la mesa de Sonia.

			José puso los ojos en blanco, ¿y por qué peleaban hoy? Ese par no se cansaba de discutir a todas horas, llevaban apenas dos semanas de clase y no había ni un solo día en el que no entrasen discutiendo verbalmente para acabar a golpes. Resultaba bastante entretenido eso sí, pero el que Sonia no matase nunca a Dan le quitaba emoción al asunto.

			—Sonia, Kyle te llama —anunció Matt entrando a clase cargando el bolso de Nora y sus cosas.

			—¿Qué demonios quiere ese ahora de ti? —preguntó Dan a Sonia, ella se encogió de hombros y caminó hacia la puerta.

			—¿Celoso? —curioseó la pelirroja antes de salir.

			—¿Por qué? Kyle está algo ido pero no lo suficiente como para fijarse en una pulga marimacho y plana —dijo Dan burlándose de Sonia haciendo hincapié en su pecho, la pelirroja apretó los puños y caminó directa a golpearlo hasta la muerte; pero por suerte para Dan, Nora entró y obligó a Sonia a salir.

			—Hay que encerrarlos pero ya —dijo Matt caminando con Nora hasta Dan, que se había tirado en el suelo en mitad del pasillo.

			José miró hacia Nora y Matt y suspiró, como odiaba a ese maldito rubio. Desde que había vuelto no había parado de revolotear alrededor de Nora, se la llevaba en los recreos para que jugase con él a algún estúpido juego de rol, y cuando no se iban, Matt estaba siempre con ella abrazándola y lanzándole miradas de superioridad a él. ¡Y no, no eran cosas suyas! Evan decía que era un puto paranoico y que Matt no lo miraba, pero ¡sí que lo hacía! Se abrazaba a Nora, o la hacía sonrojar con cualquier estupidez, y lo miraba de reojo como para demostrarle algo. Un día de estos se hartaría y le partiría la cara a ese odioso rubio.

			—Nora, ¿qué le pasó a tu mano? —preguntó Bel escandalizada, por lo que José volteó hacia ellos y vio como Bel miraba con preocupación la mano vendada de la morena.

			—No es nada —aseguró Nora con una dulce sonrisa, pero Matt frunció el ceño y le apretó la muñeca haciendo que ella hiciese una mueca de dolor—. ¡Matt!

			—I´m fine, yeees… of course —habló Matt en perfecto inglés pero dejando denotar su enojo. Nora le enseñó la lengua y ayudó a Dan a incorporarse con su mano sana, mientras el rubio depositaba las cosas de Nora sobre su mesa.

			—Genial, le activaste el modo inglés; ahora tardará un rato en desactivarse —dijo Dan señalando hacia Matt que se había puesto a divagar en su idioma natal mientras miraba mal a Nora; aparentemente, y por lo que podía entenderle, se quejaba sobre algo que había hecho Nora—. ¿Y qué tanto está hablando Sonia con Kyle?

			Dan se sentó en el asiento de la pelirroja y colocó las piernas sobre la mesa, luego tomó uno de los cuadernos e intentó leerlo, pero el chico no podía evitar dejar de mirar hacia la puerta. Por su parte, Nora comenzó a empujar a Matt hasta sentarlo en su silla, mientras el rubio seguía hablando cosas que nadie entendía; una vez sentado, Nora tomó asiento sobre su mesa y apoyó la espalda contra la pared para poder leer cómodamente.

			Miró fijamente a Nora, no hablaba con ella desde que ambos habían ido a la librería en navidad. Nora levantó la mirada de su libro y sus miradas se cruzaron por un segundo, pero que a José le pareció una eternidad, ¡Dios! Podría perderse en esos ojos para siempre, vio como las mejillas de la chica se sonrosaban ligeramente y ella apartaba la mirada y se centraba en el libro. José suspiró, ¡maldito Matt! Si no fuera por él y su maldita actitud sobreprotectora.

			—¡Ya era hora! —exclamó Dan al ver a Sonia entrar, la pelirroja caminó hasta su asiento y se sentó sobre la mesa una vez que Dan apartó sus piernas de ella—. ¿Y bien? ¿Qué quería?

			—¡Dan, Matt, a vuestra clase! —saludó la profesora entrando a la clase con una radiante sonrisa, los dos chicos se despidieron de Nora y Sonia, y se marcharon entre aplausos como ya venía siendo habitual.

			El resto de la mañana pasó con tranquilidad; bueno, con toda la tranquilidad que le era posible a Góngora. A la hora del recreo se puso a jugar al fútbol como ya iba siendo habitual, desde que había vuelto de las vacaciones se sentía muy frustrado y el fútbol lo ayudaba a relajarse. Y que Matt de vez en cuando jugase como portero en el equipo contrario era un aliciente, podría volver a marcarle gol y demostrarle que él era mucho mejor; por desgraciada, el rubio no había jugado ni una sola vez desde que las clases comenzaron. Corrió hacia el campo contrario y levantó la mano para indicarle a uno de los jugadores que le pasase el balón, pero antes de que lo viese le arrebataron la posesión y Eric corría en dirección contraria para luego chutar fuera.

			—¡Matt, a las tres en punto! —Volteó al escuchar a Eric mencionar al rubio y vio como Matt atrapaba el balón entre sus manos y luego se ponía a hacer toques alrededor de Nora, mientras ella portaba unos enormes cascos de música que eran propiedad del rubio. Estúpido presumido—. ¿Vas a jugar?

			¡Sí! Juega para que pueda humillarte de nuevo y demostrar que no eres tan buen portero como todos piensan. José miró fijamente hacia Matt que siguió jugando con el balón, hasta que aburrido le pegó una fuerte patada y lo envió al campo.

			—¡Ya sabes que solo juego cuando están Dan y Sonia, si no están ellos no es divertido! —exclamó el rubio caminando con Nora hasta las gradas donde estaban Bel y los demás. Cobarde.

			José no apartó la mirada ni un segundo de ellos, por lo que se ganó un grito de uno de sus compañeros de equipo. ¿Que solo jugaba cuando estaban Dan y Sonia? Tonterías… no jugaba porque no le daba la gana. Estúpido rubio, ¿por qué no jugaba? Así no iba a poder demostrarles a todos que él era mejor, sintió una fuerte palmada en la espalda y al voltear se encontró a Evan mirándolo con arrogancia.

			—Deja de pensar en Nora y céntrate —dijo Evan apartándose de él con rapidez para que no pudiera gritarle nada.

			José entrecerró los ojos y estuvo tentado de darle un balonazo a su mejor amigo, pero decidió que era mejor tirar a puerta. Al contrario de lo que había pensado, al hacerse novio de Bel no dejó de darle la tabarra con Nora… de hecho, ahora era incluso peor. Todavía recuerda como el domingo se presentaron Evan y Bel en su casa con un montón de dvd´s de películas de amor, en palabras de Evan «Darle ideas de cómo conquistar a una chica», lo que fue aprovechado por Bel para comenzar a interrogarlo sobre sí estaba enamorado. Su padre que pasaba por allí la escuchó y se unió al interrogatorio, que terminó cuando los mandó a todos a la mierda y se encerró en su dormitorio.

			Estuvo corriendo de un lado a otro sin parar hasta que sonó el timbre, momento en el que se tumbó en el suelo completamente exhausto, cerró los ojos y se secó el sudor con la camiseta. Cuando los abrió se encontró a una sonriente Helena que le tendía su chaqueta. La tomó  y se puso en pie de un salto.

			—Tengo un regalo para ti —anunció la rubia con una sonrisa traviesa, José enarcó las cejas… que Helena le regalase algo no le gustaba nada, tenía miedo que fuera un talismán con una sangrienta calavera o una comadreja muerta. Sin embargo, le entregó un pequeño trozo de papel doblado, José frunció el ceño y lo abrió encontrándose en su interior un número de teléfono—. Es el número de Nora.

			—Pero tú dijiste…

			—Sí, ya sé que dije que no iba a ayudarte, pero llevas dos semanas con un humor horrible y eso no puede ser bueno para tu karma —contestó ella con rapidez, José frunció el ceño… no llevaba dos semanas con un humor horrible; bueno, puede que si estuviese un poco enojado y antipático, pero era por ese estúpido rubio, no era culpa suya.

			—Gracias —contestó sin saber qué más decir, Helena sonrió con dulzura y él guardó el papel en su cartera.

			 

			.

			 

			Estuvo toda la tarde cocinando con su padre, repitiendo la cena de fin de año para ver qué había salido mal; aunque tras cuatro horas de arduo trabajo, no tenían ni puñetera idea qué habían hecho mal en Nochevieja; eso sí, tenían comida para un regimiento, por lo que invitaron a Evan a cenar y dándole a su amigo gran parte de lo que sobró. Una vez que consiguió echar a Evan de su casa, diciéndole que si no tenía una novia a la que incordiar, subió las escaleras y se encerró en su dormitorio justo cuando su padre encendía la televisión y se ponía a ver Anatomía de Grey mientras tejía.

			Sacó el papel donde estaba el teléfono de Nora y lo contempló durante unos instantes, hasta que se dio cuenta que estaba haciendo el idiota y comportándose como un enamorado —cosa que no era—. Sacó su móvil y comenzó a escribirle un mensaje, pero cuando iba por la mitad decidió que eso era una idiotez y que no tenía diez años, así que decidió marcar el número y llamarla directamente. 

			Había pensado durante todo el día que iba a decirle y su genial plan era recordarle que aún tenía el libro de La princesa prometida y que si lo quería debía salir con él; sí, chantaje otra vez, pero si no fuera por el chantaje no tendría forma de acercarse a ella.

			Pulsó el botón de llamar y esperó, al tercer tono escuchó como descolgaban.

			—¿Sí? ¿Quién es? —La voz de Nora se escuchaba alta y clara, José tragó saliva antes de comenzar a hablar.

			—Hola, soy José —respondió con nerviosismo, podía imaginarse a la perfección el ceño fruncido de la chica al otro lado.

			—¿Quién te dio mi número? —preguntó Nora enseguida.

			—Tengo mis contactos —dijo con voz misteriosa, si le decía que había sido Helena, Nora la mataría y la rubia volvería de entre los muertos para arrastrarlo al infierno; así que era mejor hacerse el interesante—. Ese no es el caso… por cierto, ¿cómo está tu mano?

			—Muy bien, ¿qué quieres? —preguntó Nora, José se sentó en la silla y dio una vuelta con diversión—. ¿Pasó algo con Evan? ¿Volvieron a pegarle?

			—No, no… no pasó nada con Evan; él está bien, de hecho se acaba de ir de mi casa hace unos diez minutos —contestó con rapidez, escuchó a Nora suspirar al otro lado y ambos se quedaron en silencio unos segundos—. Por cierto, ¿cómo te heriste la muñeca?

			—No es asunto tuyo —contestó Nora con su habitual simpatía, José puso los ojos en blanco y se recostó sobre la silla mirando hacia el techo; se quedaron en silencio hasta que escucharon las sirenas de los bomberos—. ¿Otra vez? Ya es la quinta vez esta semana.

			—¿Qué ocurre? —preguntó con interés.

			—Creo que ha vuelto a saltar la alarma anti-incendios del edificio de Kyle… ¡oh, joder! ¡estaba leyendo! —exclamó ella con frustración, José se mordió el labio y esperó que ella siguiese hablando.

			—¿Qué pasa? ¿Estás bien? —se preocupó al escuchar ruido procedente del otro lado de la línea—. ¿Nora?

			—Sí, sí… es solo que se ha ido la luz…

			—¡Oye, oye… Nora, creo que el problema es en nuestro edificio! ¡Voy a tirarme al suelo y dejaré que un bombero buenorro me rescate! —José escuchó la fuerte voz de Dafne seguida de un estruendo.

			—¿Nora? ¿Oye? ¿Estás bien? —preguntó poniéndose en pie y mirando con desesperación por la ventana.

			—Nos vemos mañana en clase, adiós —se despidió Nora con voz apresurada, José escuchó el vip de finalización de llamada  y frustrado tiró el móvil contra la cama.

			¿Por qué siempre tenía que pasarle algo?

			 

			.

			 

			—Míralo, está tan preocupado —murmuró Evan.

			—Sí, creo que hasta que no vea a Nora en persona no va a poder respirar con tranquilidad —respondió Cris, José levantó la cabeza y se encontró a sus dos amigos frente a él con sonrisas burlonas y mirándolo con diversión. 

			—Dejadme en paz —masculló de mal humor mirando de nuevo hacia la puerta. Evan lo señaló y luego formó un corazón con sus manos—. Vete a la mierda.

			—Me muero de sueño —exclamó Sonia entrando a la clase dando un gran bostezo; tras ella entraron Matt y Nora, con cara de haber dormido muy pocas horas, y tras ellos Dan con unas gafas que tenían unos ojos abiertos dibujados—. ¡¿Es que no podemos pasar ni una maldita noche sin que nos evacuen?!

			José examinó a Nora de arriba abajo, a parte de la venda en la muñeca derecha que tenía ayer, no sufría daño alguno. Respiró aliviado y de reojo vio como Evan levantaba el pulgar; de verdad que un día lo mataría.

			—Ya he perdido la cuenta de todos los bautizos y comuniones a las que me han invitado; pero lo mejor de anoche fue Dafne «Socorro, bomberos, soy una pobre chica desvalida», y luego se tiró al suelo para que uno de los bomberos la cargase en brazos —contó Dan imitando la voz de Dafne y tirándose al suelo; Matt y Sonia rieron, mientras Nora miraba la escena con diversión.

			—¿Y qué me dices de cuándo la madre de Nora usó una de las mangueras para mojar a una vecina mientras gritaba «No a las pieles, asesina de animales»? —recordó Sonia, Matt pasó el brazo por encima de Nora al ver como la morena se avergonzaba y comenzaba a ponerse roja, algo que no pasó desapercibido para José que frunció el ceño—. Aunque esto empata con lo que hicieron Mario y Miguel, le robaron una de las hachas a los bomberos y se fueron a talar un árbol, decían que les molestaba cuando jugaban al fútbol.

			—No, lo mejor de la noche fue cuando tu padre salió del restaurante con dos enormes cuchillos y exageró su acento italiano, para decir que iba a acabar con tanta tontería al estilo siciliano —comentó Matt mirando hacia Sonia, la pelirroja soltó una fuerte carcajada y los cuatro caminaron hacia los asientos de las dos chicas—. ¿Alguien se enteró que fue lo que pasó?

			—Triz me dijo que uno del séptimo metió la ropa en el microondas y se incendió, intentó arreglarlo y produjo un cortocircuito —explicó Nora haciendo que Matt, Dan y Sonia abrieran la boca—. De ahí que se fuera la luz en el edificio.

			—¡Buenos días clase! —saludó el profesor de Filosofía entrando a la clase y guiñándole el ojo a los alumnos—. ¿Matt, podrías pedirles a los de tercero que le devuelvan las ruedas del coche a Benito? Está en la sala de profesores llorando y diciendo que se va a marchar del instituto para siempre.

			—Claro, ahora me paso por allí, ¿me presta a Sonia? —preguntó Matt con tono inocente, el profesor asintió.

			—Sí, pero te cojo a Dan de rehén; no quiero que se pongan a discutir por el pasillo. —Matt asintió y sentó a Dan en el asiento de Sonia como si fuese un muñequito. Después de eso Matt y Sonia abandonaron la clase, mientras el profesor escribía en la pizarra.

			Al rato regresaron y Sonia golpeó a Dan en la cabeza, para luego prácticamente echarlo a patadas de allí mientras el profesor sonreía. Las clases pasaron con rapidez y antes de darse cuenta estaba en el patio jugando al fútbol. Durante el recreo vio como el profesor de Educación Física abrazaba a varios alumnos, mientras les decía que le encantaba la nueva imagen de su coche. Al regresar a clase se encontraron con su querida tutora mirando una lista, una vez que estuvieron todos dentro se aclaró la  garganta.

			—A partir de hoy tenéis algo nuevo que hacer. —José sonrió, ¡bien! Si les mandaba un trabajo tendría que quedar con Nora—. Para este trimestre os asignaré compañeros nuevos, empecemos.

			¡Qué! ¡No! ¡Mierda, joder! ¿Por qué el universo estaba en su contra? ¿Qué le había hecho él al jodido universo para que lo odiase tanto? Estuvo tentado de darse un cabezazo contra la mesa, pero decidió no hacerlo para no llamar la atención; en cambio, él que sí lo hizo fue Evan… al parecer a su amigo el universo tampoco le tenía mucho aprecio ya que volvía a ser la pareja de Angy. Bueno, si Evan repetía con la misma pareja a lo mejor él también, ¿no?

			—José con Bel —anunció Belinda Blanco; ¡maldita sea! ¡Y encima con Bel, la única chica que conseguiría hablar bajo el agua! Irritado se puso a garabatear en un folio lo que la profesora decía pero sin prestarle mucha atención. Que se encargase Bel de los apuntes, él solo tenía ganas de gritarle al jodido universo lo cabrón que era.

			 

			.

			 

			Estaba tirado sobre su cama sin saber qué hacer, su padre y su madre estaban en el salón viendo Los puentes de Madison, una película romanticona y un tanto vieja para su gusto. Tuvo que cenar viendo El diario de Noa, así que su cupo de películas románticas estaba más que lleno para los próximos tres meses. Miró el reloj y vio que apenas habían pasado diez minutos desde que subió al dormitorio, bostezó y miró hacia la mesa del ordenador donde estaba el regalo aún envuelto de Nora. ¿Y si la  llamaba? Antes de darse cuenta se encontró marcando y esperando  a que respondiera.

			—¿Sí? ¿Quién es? —preguntó Nora al otro lado de la línea.

			—¿No guardaste mi número? —preguntó un poco ofendido, pero luego se dio cuenta que a lo mejor no tuvo tiempo con todo el jaleo de la evacuación—. Soy José, ¿qué haces?

			—¿Otra vez tú? Estoy leyendo, ¿qué quieres? —preguntó Nora; al decirle que estaba leyendo, José no pudo evitar imaginársela tumbada sobre su cama con las piernas apoyada en la pared y con el libro sobre el pecho.

			—Mis padres están viendo Los puentes de Madison y me aburría… así que he decidido llamarte —contestó José dándose golpecitos en el pecho al son de la música que tenía de fondo—. ¿Cómo está tu muñeca?

			—Muy bien, ¿por qué no llamaste a Evan? ¿o a Cris? —preguntó Nora sin ser borde, algo que lo alegro.

			—Evan está cenando en casa de Bel y me colgó, y creo que Cris está en kárate; ¿cómo te hiciste la herida en la muñeca? —continuó con la ronda de preguntas.

			—Ya te dije que no es asunto tuyo, ¿y por qué no llamaste a Helena?

			José sonrió, a lo mejor sí que estaba celosa y no eran imaginaciones suyas.

			—Pensé que sería más divertido molestarte a ti —dijo sonriendo al imaginarse la cara de frustración de Nora, José esperó que contestase alguna bordería, pero ella no dijo nada—. ¿Nora? ¿Hola?

			—…

			—¿Nora? —Volvió a preguntar con cierta preocupación, después de lo de ayer podía esperarse cualquier cosa—. Nora, ¿estás bien? ¿pasó algo?

			—¡Pero cómo puede ser que se muriera, si era mi principal sospechoso! —escuchó exclamar a la morena, por lo que no pudo hacer otra cosa que reírse con fuerza, al parecer mientras hablaba con él seguía leyendo.

			—¿Nunca dejas de leer? —curioseó, al otro lado del aparató escuchó una suave protesta—. ¡Nora!

			—¿Qué? —preguntó ella con confusión, por lo que José rio de nuevo, ella estaba siempre en las nubes.

			—Si tenemos una cita el sábado, te doy el libro de La princesa prometida. —Bien, ya lo había soltado; ahora solo quedaba esperar que ella aceptase.

			—¿Estás chantajeándome? —preguntó Nora, José asintió y se sintió idiota, ella no podía verlo—. Prefiero salir con Freddy Krueger antes que volver a salir contigo, y no quiero tú estúpido libro, ya encontraré otro ejemplar.

			Nora colgó y José miró el móvil con furia, ¡le había colgado! ¿Cómo se atrevía a colgarle? Sí, vale. La estaba chantajeando. Pero esa no era razón para colgarle el teléfono y decirle que prefería salir con Freddy Krueger. ¿Pero qué tenía de malo salir con él?

			 

			.

			 

			Lo bueno de ser la pareja de Bel era que te enterabas de todos los chismes del instituto, quisieses o no; lo malo… que no se callaba ni aunque su vida dependiese de ello.

			De las cuatro horas que llevaban en la biblioteca dos de ellas se las pasó desvariando, momento que aprovechó para ignorarla. Realmente solo escuchaba a Bel cuando le contaba algo de Nora o de Matt; aunque casi nunca hablaba del rubio, sí consiguió averiguar que solo salía con chicas mayores que él y que había tenido unas tres novias oficiales, aunque al final siempre se aburría de ellas y usaba a Nora como excusa para romper. Al parecer esos dos utilizaban mucho la tapadera de ser novios para librarse de problemas.

			José miró hacia Cris, su amigo leía un libro mientras Helena escribía en una libreta; al otro lado de la mesa estaba Evan con Angy, su amigo tenía la cara verde y en breve huiría al baño a vomitar, al parecer Angy le estaba contando algún ritual de invocación. En un principio solo habían quedado Bel y él, pero luego Evan dijo que por favor no lo dejaran solo, así que se unió a ellos; y cuando llegaron a la biblioteca se encontraron a Cris y Helena en la mesa ya sentados.

			—José —llamó Bel captando su atención, José dejó de mirar a la nada y miró hacia la pelinegra que lo miraba con una seriedad poco habitual en ella—. Nunca te agradecí que le contarás a Sonia y Nora lo sucedido, en parte es gracias a ti que Evan y yo seamos novios.

			—No tienes que agradecerme nada, hice lo que tenía que hacer  —dijo con voz amable; puede que Bel fuera una parlanchina sin remedio pero le había cogido cariño, además, ella y Evan eran tal para cual y hacían una linda pareja.

			—De todas formas, siento haberte metido en ese problema; me siento fatal y no quiero que te pase nada. Sé que Iván dijo que iba a vengarse y como te pase algo por mi culpa… —Bel hizo un puchero y se llevó las manos a los ojos para limpiarse las lágrimas que querían salir—. No quiero que te pase nada, me caes bien… prométeme que vas a cuidarte, ¿sí?

			—No va a pasarme nada, no seas tonta —dijo en tono alegre para tratar de animarla, Bel asintió con tristeza y se limpió un par de lágrimas de la cara con un pañuelo.

			—Sé que es egoísta, pero… ¿podrías cuidar de Evan también? No quiero que vuelva a pasarle nada parecido, si le pasa algo yo me muero —susurró Bel ya sin poder contener las lágrimas, José asintió y vio como la chica sacaba un paquete de pañuelos del bolso—. Si le hubiera hecho caso a Nora desde el principio, nada de esto hubiera pasado… ¡oh, no! ¡Nora! Tengo que pedirle a Matt que la vigile por lo que pueda pasar, no quiero que le pase nada.

			José se revolvió en el asiento, es verdad, Iván también la había amenazado y lo de ella sí que iba muy en serio. El muy desgraciado la había encerrado en el depósito de la biblioteca, no tenía pruebas pero sabía que había sido él. Matt se encargaría de cuidarla, pero él tampoco iba a perderla de vista por lo que pudiera pasar. Vieron como Evan se levantaba y salía corriendo hacia el baño con la mano en la boca, mientras Angy se encogía de hombros y se ponía a leer un libro. José no pudo hacer otra cosa que reírse, mientras que Bel preocupada siguió a su novio.

			Una hora después abandonaron la biblioteca, al final no habían avanzado mucho, por suerte aún les quedaban unas cuantas semanas hasta la fecha de entrega del trabajo. Cuando llegó a casa se encontró a su padre en la cocina, intentaba hacer pizzas caseras mientras hablaba por teléfono con el que supuso sería su abuelo. Lo saludó y subió a su habitación, dejó la mochila en una esquina y se tiró sobre la cama; su progenitor aún tardaría un buen rato en llamarlo a cenar, así que sacó el móvil del bolsillo e hizo lo que venía haciendo desde hace más de una semana, llamar a Nora.

			Sus conversaciones nunca duraban mucho, ella siempre preguntaba quién era nada más descolgar, lo que en más de una ocasión lo había irritado y había acabado gritándole por el teléfono, y ella colgándole. ¿Pero por qué no guardaba su número? Al final había llegado a la conclusión que sí tenía su número guardado, pero que le preguntaba quién era para cabrearlo. Aun así, había desarrollado una especie de adicción a llamarla por teléfono por las noches.

			Contó los tonos y al sexto colgó. Miró hacia el techo y dejó el móvil sobre su pecho; normalmente siempre descolgaba al tercero. Bueno, a lo mejor estaba cenando o duchándose o tenía el móvil en silencio.

			Probó suerte diez minutos más tarde, pero nadie contestó. Frunció el ceño, ¿le habría pasado algo? Volvió a llamar dos veces más, sin suerte. Sin embargo, a la quinta llamada descolgaron.

			—Al habla el contestador automático de Nora, ella en estos momentos no puede ponerse, así que deje su recado después del vip… ¡Vip! —José se quedó en silencio, reconocería esa voz en cualquier lado, ¡odioso rubio! ¿Qué hacia él con el móvil de Nora? ¡¿Y con qué derecho descolgaba?!—. ¿Hola? ¿Hay alguien? ¿Hello?

			—¿Quién es? —José escuchó la voz de Nora más lejana.

			—No sé, no se oye nada; creo que se han equivocado —habló Matt antes de colgar.

			José se quedó un rato con el móvil en el oído, ¿qué hacían esos dos juntos a las… —echó una mira a la hora—… a las nueve y media de la noche? Vale que fueran supermejores amigos, pero esas horas eran para estar cada uno ya en su casa. Pero lo más preocupante era que no había escuchado los gritos de Dan y Sonia de fondo, ¡eso quería decir que estaban solos!

			—¡José a comer! —le gritó su padre desde abajo; dejó el móvil sobre la cama y bajó las escaleras de mal humor. Cuando llegó a la cocina se encontró una enorme pizza deforme con los bordes quemados, miró la pizza unos segundos antes de acercarse al mueble y sacar un antiácido—. Muy gracioso.

			—Es mejor prevenir, que con tu comida nunca se sabe —dijo sentándose en una de las sillas viendo como su padre partía un trozo y se lo ponía en un plato; miró la pizza con miedo y le pegó un bocado—. Puag, pero que… ¿por qué no pedimos comida a una pizzería de verdad?

			—Tonterías, esto se arregla con unos cuantos minutos más en el horno —dijo su padre con felicidad metiendo su trozo y el resto de la pizza en el horno, José enarcó una ceja y ambos esperaron.

			Tres cuartos de hora después, estaban sentados en el salón frente a la televisión viendo Crónicas Vampíricas[16] mientras comían una pizza de verdad. José miró a su padre, el día que se fuese con Evan y Cris a matar patitos también se lo llevaría a él; entre la cocina, las series de chicas y el tejer, había perdido toda su hombría. Debía planear cuanto antes esa salida o sino esa extraña enfermedad empezaría a afectarlo a él también, y ya  había sufrido bastante horneando galletas durante la navidad.

			—¿No oyes música? —inquirió su padre mirando hacia los lados y bajando el volumen de la televisión, José identifico la música como la de su móvil. Soltó el trozo de pizza y subió corriendo las escaleras, tomó el móvil y miró la pantalla. Nora.

			—¿Nora? —preguntó descolgando con ilusión. Sí, estaba emocionado, era la primera vez que ella lo llamaba.

			—Así que eras tú… —José se quedó helado al escuchar la voz de Matt al otro lado, ¿por qué lo llamaba desde el móvil de Nora?—. ¿Cómo conseguiste su número?

			—No es asunto tuyo —contestó de mal humor sonando como la morena cuando decía esa misma frase—. ¿Y qué haces llamándome desde su teléfono? ¿Dónde está Nora?

			—Está en la cocina —contestó Matt, José resopló molesto—. Te lo dije antes, déjala en paz.

			—¿Y si no quiero? —preguntó con voz desafiante. Bien, desafiar a uno de los jefes de Góngora no era lo más inteligente que podía hacer, de hecho, era lo más estúpido del mundo; pero no iba a dejar a Nora en paz.

			—Entonces tú y yo vamos a tener un problema, porque Nora es mi amiga, solo mía, y no voy a tolerar que alguien debilucho e impulsivo como tú se acerque a ella —dijo Matt con soberbia, José sintió como se le erizaba el pelo de rabia, ¡¿pero qué se creía ese?! ¡Nora no era de su propiedad!

			—Escúchame bien rubito. Me da igual el problema de sobreprotección que tengas con ella, pero Nora no es de tu propiedad, ella es libre de hacer lo que quiera y con quién quiera —aseguró con seriedad; ese tío realmente conseguía desquiciarlo—. Y puedes amenazarme lo que te dé la gana que no voy a dejarla en paz, es más, te la voy a robar.

			—Eso ya lo veremos —sentenció Matt colgando.

			José cortó la llamada y lanzó el móvil contra la cama, ¿qué había hecho?

			

			
				
					[16] Serie de televisión estadounidense.
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			Odioso rubio.

			Vio como varios alumnos lo miraban, para luego centrar su mirada en el móvil y observarlo mientras se reían. El muy desgraciado de Matt había enviado un enlace al vídeo suyo del Youtube a todos los alumnos de Góngora –él incluido–. Respiró hondo y entró en el instituto arrastrando los pies; desde que había amenazado con robarle a Nora, él y Matt habían empezado una guerra silenciosa, bueno, quizás no tan silenciosa… todo el mundo se había dado cuenta que se llevaban fatal. Incluso Evan había tenido que admitir que Matt lo miraba como si quisiera asesinarlo; ¿ahora quién era el paranoico, ¡eh!?

			—Buenos días —saludó a Cris que estaba sentado en la silla mirando el móvil, al ver a José lo escondió rápidamente—. ¿A ti también te han mandado el vídeo?

			—Sí, ¿me puedes explicar a qué viene toda esta guerra que tenéis montada? —preguntó Cris, José depositó la mochila sobre la mesa y se dejó caer en la silla.

			Ni a Evan ni a Cris les había contado lo que había hablado con el rubio por teléfono hacía ya casi una semana, pero es que sabía que le echarían la bronca y le darían una charla sobre que debía pensar antes de hablar y no dejarse llevar por sus emociones.

			—¡José! ¡Ya tienes más de cinco millones de visitas, eres famoso!  —exclamó Evan saludándolo con efusividad como si fuera una estrella de cine—. Me llevarás contigo a la alfombra roja de Hollywood, ¿verdad? Yo siempre he creído en ti y en tu talento como actor de comedia.

			—Vete a la mierda —murmuró de mal humor; Evan se carcajeó, para luego sacar su móvil del bolsillo y reproducir una y otra vez el vídeo; José, enojado, se puso en pie y trató de arrebatarle el teléfono, pero el pelinegro huyó por la clase.

			—Es que es tan divertido cuando te caes, ¡no puedo dejar de verlo! —comentó Evan riéndose a más no poder, momento que aprovechó José para agarrar el móvil e iniciar una pelea con su amigo por obtener la posesión.

			—¡Dámelo!

			—Nunca —se negó Evan. De reojo vio como Matt entraba con Sonia y Dan, momento que aprovechó su amigo para arrebatarle el móvil e irse victorioso hacia su lugar, no obstante, fue interceptado por Angy que comenzó a narrarle anécdotas de las invocaciones que realizaba.

			Enojado, caminó hasta su sitio donde se puso a mirar hacia la puerta.

			—Sea lo que sea que pasa entre vosotros, deberías dejarlo pasar; no olvides que él es uno de los que manda aquí —sugirió Cris en voz muy baja, José lo ignoró y siguió mirando hacia la puerta.

			¿Dejarlo pasar? ¡Nunca! Si era guerra lo que quería el rubio, guerra iba a tener.

			—¿Me enseñarías un poco de kárate? —preguntó mirando hacia Cris, su amigo abrió los ojos y lo miró con sorpresa—. No voy a pegarme con él, es solo por si acaso.

			—Si quisieras que te enseñase porque te interesa estaría encantado, pero ese no es el caso —murmuró Cris, José chasqueó la lengua y apoyó la cabeza sobre la mano antes de ponerse a mirar hacia la puerta.

			—Mejor no me enseñes. Teniendo en cuenta que un grupo de niños disfrazados de indios te apresaron y estuvieron a punto de quemarte, no creo que seas el más indicado —susurró con acidez, Cris bufó con amargura antes de irse a rescatar a Evan de la gótica.

			Vale, había sido un poco cruel, pero ya estaba harto de todo. Saludó a Helena y a Bel cuando entraron y escuchó de fondo como Sonia y Dan comenzaban a discutir, aunque no les prestó mucha atención. Cansado se levantó y abandonó la clase. Una vez fuera comenzó a caminar por el pasillo sin rumbo fijo, enseguida percibió como todos lo miraban y hacían comentarios absurdos sobre el hielo. Estúpido Matt. Dobló la esquina para bajar por las escaleras y chocó con alguien.  Levantó la vista para disculparse, pero al encontrarse a Iván frente a él no lo hizo.

			—¿No vas a disculparte? —dijo Iván, José apretó los puños con frustración, estaba al límite de su tolerancia con el mundo—. Por cierto, muy divertido el vídeo.

			—Cállate —masculló intentando no levantar la voz pero dejando notar su ira, algo que pareció divertir al chico.

			—Lástima que llegases tan pronto a la biblioteca, tenía curiosidad por saber que pasaba si estaba mucho tiempo encerrada —dijo Iván en un murmullo apenas audible. José se dio la vuelta y antes de percatarse, sujetaba a Iván de la pechera y tenía el puño frente a su cara. El chico sonrió con malicia.

			—¿Se puede saber cuál es tu problema? Ella es claustrofóbica, no es para tomárselo a broma. —José apretó el agarre entorno al cuello de la camisa e Iván sonrió de medio lado—. No sé qué cojones te hemos hecho, pero Evan no se merecía lo que le hiciste y Nora tampoco.

			—Evan se merecía lo que le pasó. —José levantóa Iván un par de centímetros del suelo.

			—¿Y Nora? ¿Qué te ha hecho ella? —preguntó entre dientes.

			—Nada realmente, digamos que ella es una víctima colateral  —contestó Iván con una sonrisa macabra deshaciéndose del agarre  y caminando hacia su clase.

			¿Qué cojones significaba eso? ¿Cómo que ella era una víctima colateral? Se revolvió el pelo, no entendía nada.

			—¿Pasó algo con Iván? —José se sobresaltó al escuchar la voz de Nora tan cerca, con rapidez se dio la vuelta y la encontró mirándolo con curiosidad.

			—Joder, que susto. ¿De dónde has salido? —preguntó llevándose la mano al pecho, Nora señaló al pasillo que conectaba con la torre de tercero y cuarto de la ESO, así que supuso que vendría de hablar con su hermana—. ¿Estabas con Dafne?

			—Ajá… ¿qué pasó con Iván? Te vi agarrarlo del cuello como si fueras a pegarle. —José suspiró, no podía contarle nada de lo sucedido, no quería que se preocupase.

			—Nada, es solo que me saca de mis casillas —contestó sin dejar de revolverse el pelo, como era de esperarse Nora no pareció muy satisfecha con la respuesta.

			—Cuando mientes miras hacia la izquierda, ¿lo sabías? —aseguró Nora mirándolo fijamente, José tragó hondo; claro que lo sabía, ese era el truco de Evan para saber cuándo le estaba ocultando algo—. ¿Qué te dijo?

			—Nada… —murmuró centrando su mirada en ella para que no se diese cuenta que volvía a mentirle. Nora frunció el ceño dispuesta a protestar, así que él habló antes—. ¿Acaso estás preocupada por mí?

			—No digas tonterías —contestó ella apartando la mirada de él, José sonrió y vio como las mejillas de la chica se encendían levemente, por lo que soltó una carcajada feliz.

			Ambos comenzaron a caminar hacia su clase, José rozó levemente sus manos y de reojo vio como ella daba un respingo y apartaba la mano con rapidez.

			—¡Houston tenemos un problema! —Escucharon gritar a un alumno, inmediatamente apareció un cohete blanco de la nada que volaba sin control por el pasillo—. ¡Trata de arreglar el control remoto!

			—¡Estoy en ello! —gritó otro chico.

			—¡Cuidado! —gritó Nora dándole un fuerte empujón haciéndolo caer al suelo, de inmediato el cohete pasó a gran velocidad por donde él había estado segundos antes. José se quedó sentado en el suelo y miró hacia arriba, para ver a Nora mirando amenazante a donde se encontraban tres chicos peleando por un control remoto—. ¿De dónde habéis sacado eso?

			—¿A qué mola? Llevamos una semana construyéndolo —dijo uno de ellos con orgullo—. Gira, gira… que se va a estrellar. ¡Quita, déjame a mí!

			—¡Esta mierda no funciona! —gritó el que tenía el panel de control; el primer chico lo tomó entre las manos y comenzó a golpearlo contra la pared.

			José miró hacia el cohete, daba vueltas por el pasillo sin control haciendo eses, cayendo en picado para remontar el vuelo, haciendo loopings, etc… La mayoría de los alumnos estaban tirados en el suelo o habían huido al interior de sus clases. José miró de nuevo el cohete y con horror vio como este se dirigía a Nora, que estaba de espaldas a él echándole la bronca a los tres chicos. Sin pensarlo, se puso en pie y le hizo un placaje cayendo los dos al suelo al otro lado del pasillo.

			—Por los pelos —murmuró suspirando con alivio, Nora que estaba bajo él abrió los ojos y al verlo tan cerca comenzó a sonrojarse.

			—¡Eh tío, eso ha sido una pasada! —alabó uno de los chicos alzando el pulgar en señal de aprobación.

			—Creo que ya estamos en paz. —Nora asintió lentamente y trató de apartarlo de encima, pero al escuchar el cohete sobre ellos se acercó más a ella—. Este instituto es de locos.

			Murmuró hasta quedarse a escasos centímetros de su boca, José no pudo evitar sonreír de medio lado al ver como ella cada vez se sonrojaba más.

			—Estás toda roja, ¿qué estás pensando? —preguntó deslizando una de sus manos por la cintura de ella.

			—Nada, y quítate de encima —ordenó Nora girando la cara y pegándole un empujón en el pecho.

			José soltó una risita antes de apartarse de encima suyo y sentarse en el suelo con la espalda apoyada en la pared; en cuanto Nora notó que ya no estaba, hizo lo mismo y se quedó sentada a su lado abrazando sus piernas y respirando profundo. José la miró de reojo, era divertido que cuando se acercaba e invadía su espacio personal se acalorase y sonrojase enseguida. ¿Pensará en sus besos cada vez que está más cerca de la cuenta? Vio como el color en sus mejillas comenzaba a disminuir, por lo que se acercó a su oído.

			—¿Pensaste en cuando nos besamos? —De inmediato la cara de la chica se encendió hasta niveles desconocidos y le lanzó una mirada asesina.

			—Me besaste, tú me besaste… no nos besamos —remarcó ella con voz muy bajita, lo que lo hizo volver a sonreír.

			—¡Profesores, cuerpo a tierra! —gritó el profesor de Educación Física a los que subían con él por las escaleras—. ¡¿Por qué hay un cohete fuera de control volando sin autorización por el pasillo?!

			—¿Por qué hay tanto escándalo aquí fuera? —gritó Sonia asomando la cabeza justo cuando el cohete pasaba por delante de la puerta, la pelirroja lanzó un gran grito y cerró la puerta de golpe, para luego volver a abrirla y asomar la cabeza—. Si no son los tarados de química, son los de aeronáutica. ¡Me tenéis harta los de ciencias, me voy a liar  a palos y os voy a quitar las ganas de hacer experimentos!

			—Ohhh, al final conseguisteis que volase —comentó Dan asomando la cabeza también, al igual que Matt—. ¿Habéis reiniciado el panel de control?

			—Buena idea —dijo el que tenía el control pulsando unos cuantos botones, inmediatamente el cohete hizo un ruido extraño y empezó a salirle humo blanco—. ¿Por qué te haremos caso, Dan?

			—¡Va a explotar, todos al suelo! —gritó otro de los chicos tirándose al suelo y colocando las manos sobre su cabeza, el resto de alumnos que estaban en el pasillo lo imitaron y los que estaban en las clases cerraron la puerta.

			José se tumbó en el suelo, pero no pudo evitar colocarse al lado de Nora para cubrir a ambos con sus manos. Escucharon un pitido, seguido de un golpe seco y una explosión; sintió como varias piezas caían sobre su espalda, pero sin mucha fuerza. Cuando la lluvia de piezas terminó, abrió los ojos y se encontró a los alumnos poniéndose en pie  y sacudiéndose la ropa.

			—¿Estás bien? —le preguntó a Nora tomándola de la mano y ayudándola a incorporarse, ella asintió con timidez y comenzó a sacudirse la ropa y el pelo.

			—¡Nora! ¿Estás bien? —preguntó Matt corriendo hasta ellos y tomando a la morena de los hombros para alejarla de él lo antes posible.

			José puso los ojos en blanco. Estúpido rubito. Se sacudió la chaqueta y se revolvió el pelo, luego volvió a entrar a su clase dejando fuera a los profesores, quienes echaban una bronca monumental a los tres alumnos responsables del cohete.

			El resto del día pasó con tranquilidad; y sin Matt a la vista, se quedó sentado en las gradas descansando y escuchando los desvaríos de Bel. Escucharon un pitido seguido de un gong. Triz.

			«¡Buenos días mis queridos compañeros! Gutiérrez poner de contraseña “Triz deja de piratear” no es una gran contraseña, cúrratelo para la próxima vez. Necesito un desafío para mi intelecto».

			Bel soltó una carcajada y Evan la miró con una sonrisa.

			«¡Las noticias! ¡Tatata-chán! Los tres alumnos responsables del cohete están examinando los restos para analizar qué falló; el profesor de Filosofía le compró a la de Lengua un bonito collar por San Valentín (profe, si no lo quieres yo me lo puedo quedar); los indios han capturado a varios alumnos que trataban de robar en su huerto y ahora los tienen trabajando desde que sale el sol; y por último... ¡mañana es San Valentín chicas!».

			«¡Triz, me jodiste la sorpresa!».—Se escucharon golpes en una puerta.

			«¡Lo siento profesor, pero mi deber es informar al alumnado! ¡Me despido mi querida audiencia, hasta la próxima emisión!».

			Se escuchó otro gong y un fuerte pitido.

			—Mirad. —Cris señaló hacia la torre central. En una de las ventanas de la segunda planta se podía ver, a quién supusieron sería Triz —por el pelo blanco—, saliendo por la ventana y agarrándose a las tuberías como podía. Bajo la ventana se colocaron Dafne, Ann y unos cuantos alumnos con una colchoneta y animaron a la peliblanca a que se tirara; algo que hizo en cuanto el profesor de Filosofía asomó la cabeza por la ventana.

			Lo siguiente que vieron fue como el profesor levantaba la mano al cielo y los alumnos corrían con Triz tumbada en la colchoneta como si fuera Cleopatra.

			—Eso es huir con estilo —indicó Evan.

			—Pues tenías que haber visto sus demás huidas… —Bel comenzó a hablar sobre las diferentes formas de escaparse de Triz en los últimos años, por lo que José desconectó y se concentró en el partido que se jugaba delante de él.

			Sin embargo, se aburrió enseguida y miró la hora; aún quedaban unos cinco minutos para que sonase el timbre. Recogió su mochila del suelo y se marchó sin decirle nada a sus amigos.  Todos estaban demasiado entretenidos escuchando el relato de Bel y los comentarios que iba añadiendo Evan, así que no notarían que se había marchado. 

			Caminó hacia el instituto, mirando siempre a su alrededor para esquivar los balones que iban y venían por todo el patio. Una vez dentro, subió las escaleras que conducían a su clase; pero no entró ya que escuchó voces en el interior. Al identificar a Sonia, se colocó al lado de la puerta entreabierta y miró de reojo hacia dentro; la pelirroja, como era de esperarse, no estaba sola. Dentro estaba Nora leyendo un libro, y Matt y Dan jugando a las PSP.

			—Matt, ¿se puede saber que pasa entre José y tú? —preguntó Sonia mientras hacía dibujos en la pizarra—. Ya sé que nunca ha sido muy de tu agrado, pero lleváis una semana que da miedo estar en la misma habitación que vosotros.

			—No sé de qué hablas —contestó el rubio, Sonia frunció el ceño y le tiró la tiza a la cabeza, pero Matt la esquivó.

			—No me hagas sacártelo a la fuerza —amenazó Sonia lanzándole otra tiza, que también fue esquivada.

			—Sonia, que poca intuición femenina tienes —habló Dan guardando su PSP en el bolsillo y caminando hacia la pelirroja.

			José miró hacia el pasillo y suspiró aliviado al ver que estaba vacío; si alguien lo pillaba ahí espiando, ya podía darse por muerto.

			—Lo que pasa entre ellos, es que José quiere algo que Matt siempre ha protegido —explicó Dan guiñándole un ojo a Sonia—. Si te fijas bien es bastante fácil saber que quiere José; se le nota demasiado.

			Sonia miró con confusión a Dan y siguió pintando en la pizarra, hasta que se detuvo y le lanzó una tiza a Nora que esquivó por los pelos.

			—¿Algún día nos dirás de qué narices lo conoces? —preguntó Sonia con interés.

			—No, y como no creo que él lo recuerde nunca, no es necesario remover esos recuerdos tan horribles —contestó Nora dejando de leer.

			¿Recuerdos horribles? ¿Qué demonios se suponía que le había hecho? Se echó un poco más hacia adelante, lo suficiente para ver mejor pero sin ser visto.

			—¿Por qué lo proteges? —preguntó Matt encarando a Nora, ella se encogió de hombros y el rubio entrecerró los ojos.

			—No lo protejo, es solo… es solo que él es una buena persona ahora; si no os lo dije es porque quería comprobar si había cambiado, y sí lo hizo —explicó Nora en voz baja, Matt frunció el ceño—. Matt, quieras o no, tienes que reconocer que tiene agallas. Vino al parque Lorca solo para buscarme para ayudar a Evan.

			—Y subió a tu casa, mientras que Dan tardó tres años en reunir el coraje suficiente para entrar cuando estaba tu padre —comentó Sonia burlándose del chico de los rizos, que le lanzó una mirada asesina.

			—También ayudó a Bel con lo de Iván. Y no sé cómo se las ingenia, pero siempre acababa ayudándome, aunque en realidad no necesite su ayuda —habló Nora, José frunció el ceño; ¡sí que necesitaba su ayuda! ¡Si no fuera por él llevaría medio curso hospitalizada!—. Es un poco temperamental e impulsivo, pero no es mala persona; aunque me pone de los nervios cada vez que me grita por cualquier cosa.

			¡Claro que le gritaba! Si no fuera tan jodidamente despistada no tendría que gritarle a todas horas que tuviera cuidado.

			—Y a mí me cae bien —opinó Sonia levantando la mano, Dan se echó a reír y tomó la mano de la pelirroja y la bajó con cuidado, quedando ambos tomados de la mano—. Venga Matt, José es un buen tío.

			—No. Es despistado, impulsivo, competitivo y nunca piensa antes de hablar, por no mencionar que me quiere robar algo que es mío… —dijo Matt cruzándose de brazos con enfado haciendo que sus tres amigos se riesen.

			¡Pero de qué va ese! ¡Nora no es suya! Apretó los puños y escuchó sonar el timbre.

			—Cuando salgamos te compro un helado —dijo Nora acercándose a Matt; el rubio la fulminó con la mirada, mientras ella le sonreía. Al ver ella que la cara de enfado de su amigo no se iba, levantó dos dedos—. Te compro dos helados.

			—Vosotros siempre igual con los helados —comentó Dan riéndose.

			José se separó de la puerta y corrió hacia el baño para que nadie se percatase que había estado espiando. Al cabo de unos segundos, salió y se unió a la marabunta de alumnos que caminaban hacia sus respectivas clases. Una vez que llegó vio a Evan saludándolo con la mano.

			—¿Dónde te metiste? —preguntó su amigo, José se encogió de hombros.

			—Por ahí —contestó sin ganas sentándose en su silla.

			Fuera lo que fuera de qué conocía a Nora, no lo iba a saber nunca a no ser que él mismo lo recordara. Y su única pista era que le había hecho algo horrible, genial. Bueno, al menos Nora lo había defendido ante Matt, otra vez. Chúpate esa rubito.

			

			.

			

			Vale, aceptaba que su padre fuera amo de casa y que pasase la mayor parte de su tiempo metido en la cocina realizando experimentos culinarios. Pero lo que no podía tolerar era que lo arrastrase a la cocina con él. . ¡No podía obligarlo a pasar juntos toda la tarde cocinando tartas! ¿Dónde estaba su lado masculino? ¿Dónde? Y para colmo, lo había obligado a ponerse un delantal rosa a juego con el suyo. Miró hacia Evan y vio a su amigo adornando las tartas mientras sonreía con felicidad, ese ya estaba perdido…

			—¿Le importa si luego me llevo una de las tartas? —preguntó Evan levantando la cabeza, su padre negó con la cabeza.

			—Claro que no, llévate la que quieras. José deja de aporrear la masa, trátala con cariño. —José resopló con indignación y siguió desahogando su ira con el bizcocho—. ¿Te quedas a cenar Evan?

			—Claro —respondió su amigo.

			Una vez que Evan se marchó, subió las escaleras y se tiró sobre su cama. Escuchó con horror como su madre le decía a su padre que se pusiera el delantal, que con él estaba muy sexy; así que se puso en pie y cerró de un portazo, para luego tumbarse de nuevo sobre la cama. Esos dos a veces parecían adolescentes. Estrujó la almohada entre sus brazos y miró la hora, era un poco tarde para llamar a Nora pero intentarlo no costaba nada. Además, por culpa del rubio llevaba un par de días sin hablar con ella, ya que misteriosamente la llamada era cortada y cuando lo volvía a intentar el móvil estaba apagado. Estiró la mano y tomó el móvil de la mesa.

			—¿Sí? ¿Quién es?

			—¿Cuándo vas a guardar mi número? —curioseó, escuchó un suspiro al otro lado pero no le hizo caso—. ¿Qué haces?

			—Estoy buscando un libro, pero no lo encuentro; ¿me llamas para decirme que te dijo Iván? —José resopló, no iba a decirle nada de eso, no quería que se preocupase por culpa de ese loco.

			—No me dijo nada importante; pero prométeme que te mantendrás alejada de él —dijo José con preocupación, al otro lado de la línea escuchó un poco de ruido—. Nora.

			—Sí, sí… lo que tú digas. ¿Dónde estará? —José se acarició la sien, ¿por qué nunca lo escuchaba? Se dio la vuelta y se quedó mirando hacia el techo con la mano sobre la frente—. Ya sé, José espera un momento.

			Miró el teléfono, y luego se lo colocó de nuevo en la oreja; no le había colgado, por lo que supuso que colocó el móvil en algún lugar para ella seguir con su búsqueda del libro perdido. Escuchó un fuerte estruendo de fondo, seguido de una queja y un «¡Dafne voy a matarte!».

			—¿Nora? ¿Sigues ahí? —preguntó comenzando a desesperarse.

			—Sí, estoy aquí.

			—¿Qué pasó? ¿Estás bien?

			—Nada, bueno, que Dafne puso bajo mi cama un tirachinas de huevos; pero está todo solucionado —aseguró Nora. José escuchó ligeramente los muelles de una cama, por lo que sonrió al imaginarse que ella se había tumbado sobre la cama al igual que él—. ¿Y por qué me llamaste si no vas a contarme qué paso con Iván?

			—Estaba aburrido, así que pensé en molestarte un poco —habló con voz alegre esperando alguna bordería por parte de ella, pero su respuesta no llegaba—. ¿Nora?

			—Mmm… ¿dónde habré puesto ese libro? —masculló pensativa, José rodó los ojos, esa chica vivía en las nubes—. Por cierto, ¿la pista de patinaje la abren todos los días?

			—¿Estás pidiéndome una cita? —preguntó aun sabiendo que eso era imposible.

			—¡Claro que no! —exclamó Nora con fuerza; José comenzó a reírse dando vueltas por la cama; ¿estaría sonrojada? —Preferiría salir con…

			—Sí, sí… lo sé, preferirías salir con Freddy Krueger antes que conmigo —interrumpió dejando de dar vueltas y quedándose bocarriba con la mano sobre el pecho—. Algún día se te acabaran los asesinos en serie, ¿sabes?

			—No creo —contestó Nora con simpleza—. ¿Por qué estás tan empeñado en salir conmigo?

			—No sé… pienso que a lo mejor así te recuerdo; no es agradable que una chica te odie y no sepas el por qué… yo quiero recordarte  —contestó murmurando la última parte.

			—¿Y si no te gusta lo que recuerdas? —preguntó Nora, José dio un respingo, nunca se había planteado eso—. Eres afortunado, ¿sabes? No poder recordar a veces es bueno; te facilita el poder avanzar.

			—Te equivocas. Solo conociendo los errores del pasado puedes avanzar, porque así no puedes repetirlos —contestó con firmeza.

			Se puso a tamborilear con sus dedos sobre su estómago y ambos estuvieron en silencio unos minutos, hasta que escuchó unas pequeñas risas al otro lado de la línea.

			—¿De qué te ríes? —preguntó enarcando la ceja y sonando un poco molesto.

			—Es que sonaste tan serio y sabio que no parecías tú —respondió ella, José separó el móvil de su oreja y lo miró con fastidio.

			—Oye, que yo puedo ser muy serio y sabio—contestó ofendido provocando más risas al otro lado, por lo que no pudo evitar sonreír también. Le encantaría poder verla, Nora debía de estar tumbada en su cama riendo, debía ser una imagen adorable, ¿adorable? Ok, debía ir a matar patitos cuanto antes.

			—José, vamos a ver una peee… ¿con quién hablas? —curioseó su padre corriendo hacia él y mirándolo con ojos brillantes, José escondió el aparato tras él—. ¿Es una chica? ¿Es tu novia? ¿Puedo saludarla?

			—¡Papá! —gritó viendo con horror como su progenitor trataba de quitarle el móvil, pero al ver que no lo conseguiría trato de leer el nombre de la pantalla—. ¡Vete!

			—¿Quién es? ¿La conozco? ¿Es guapa? —interrogó su padre mientras José lo empujaba hacia la puerta y lo echaba de la habitación—. Invítala un día de estos, quiero conocerla. ¡Dile que le haré un pastel!

			—¡Papá, no sabes cocinar, asimílalo cuanto antes y así no tendré que volver al hospital con indigestión! —gritó a la puerta tapando el auricular del móvil con la mano para que Nora no escuchase nada.

			—¡Sí que sé cocinar, mis galletas son todo un éxito! —reclamó su padre al otro lado, José apoyó la espalda en la puerta y se dejó caer—. ¡Cariño, nuestro hijo tiene novia!

			—¡No es mi novia! —exclamó con furia apretando el móvil entre sus manos; fue entonces cuando se acordó que Nora seguía al teléfono.

			Sintió como las manos empezaron a sudarle y toda su sangre empezaba a acumularse en su rostro. Lentamente miró el móvil, respiró aliviado al ver que la llamada se había cortado hacía varios minutos, sin embargo, tenía miedo por lo que podía haber escuchado, así que con rapidez le dio a rellamada.

			—¿Quién es? —dijo Nora.

			—Muy graciosa —respondió con sarcasmo y se abanicó la cara con la mano libre, ¿por qué hacía tanto calor?—. ¿Escuchaste algo de lo que dijo mi padre?

			—Solo lo oí preguntar con quién hablabas, luego se cortó; ¿por qué? —José suspiró, era una suerte que se cortase la llamada tan pronto.

			—Por nada, bueno eso era todo… buenas noches —se despidió nervioso.

			—Buenas noches —contestó Nora antes de colgar.

			José se puso en pie y apagó el móvil por si a su padre le daba por ir en mitad de la noche a mirar el registro de llamadas. Lo dejó sobre la mesa y se puso el pijama, mañana sería otro día.

			

			.

			

			Decir que el instituto era una locura era quedarse corto. Desde que puso el pie en los dominios de Góngora vio varios chicos huir, mientras un grupo de chicas cargadas con chocolates los perseguían; además, habían dos chicas en la entrada que entregaban collares de flores a todos los alumnos. Cuando por fin consiguió entrar a su clase, se desplomó sobre su asiento. Saludó a Evan y Bel, que rápidamente se acercaron a él y le ofrecieron bombones.

			—¡José! ¡Feliz San Valentín! —saludó Evan obligándolo a tomar bombones con una enorme sonrisa.

			—¿Y a mí por qué no me das chocolates? Te parecerá bonito darle a Matt y a mí no —protestó ¿Dan?, José miró con extrañeza al chico que seguía a Sonia; su cuerpo era igual que el de Dan, pero su pelo… su pelo no era rizado, era liso y le llegaba hasta la mitad de la espalda, ¿seguro que ese era Dan? Estaba totalmente distinto—. ¿Sabes qué? No me los des, con mi nuevo look seguro que hay una gran fila de chicas esperando a darme sus chocolates llenos de amor; no necesito los de una pulga.

			José suspiró, sin lugar a dudas ese era Dan. Solo él podía ser tan idiota como para decirle todo eso a Sonia.

			—¡No soy una pulga! —exclamó Sonia con furia golpeando su mesa con las libretas, luego volteó hacia Dan y señaló su pelo—. ¿Y a qué viene ese ridículo cambio de look? Tu pelo no aguantará liso ni la primera hora de clase.

			—No es ridículo, estoy genial; y ya me lo han dicho varias chicas —aseguró Dan agitando el cabello como si estuviese en un anuncio de champú; Sonia le lanzó una mirada asesina.

			—¿Quiénes? Que voy a mandarlas directas al manicomio, porque si creen que estás genial es para internarlas de urgencia —gritó Sonia dispuesta a caminar hacia la puerta, sin embargo, Dan la detuvo y extendió la mano.

			—Dame mis chocolates, si no me los das a mí vas a tener que tirarlos, porque nadie más va a querer los chocolates de una marimacho gritona y bruta —expresó Dan con seriedad, Sonia lo miró enfadada antes de pegarle una fuerte patada en la entrepierna, que hizo que todos los chicos de la clase se llevaran las manos a sus partes para protegerlas.

			—Sonia te pasaste —indicó Matt, el rubio llevaba los brazos llenos de cajas de bombones, Nora estaba a su lado con una caja abierta y comiendo chocolates.

			José se fijó en que la morena lo miró de reojo así que la saludó con la mano, por lo que ella apartó rápidamente la mirada y caminó hasta Dan, que seguía retorciéndose en el suelo de dolor; luego miró a Sonia.

			—Él se lo buscó —murmuró la pelirroja cruzándose de brazos.

			—¡Eres una bruta, te quedarás soltera para siempre! ¡Y serás virgen por el resto de tus días! —exclamó Dan sin levantarse del suelo, Sonia tomó una silla y a punto estuvo de lanzarla sobre Dan, pero Nora se le arrebató y la obligó a salir de la clase.

			

			.

			

			En cuanto sonó el timbre recogió sus cosas y siguió a Evan fuera de la clase.

			—José —llamó Helena, el aludido se dio la vuelta y se encontró con la rubia tendiéndole una caja de bombones. Detrás de ella estaban  Nora y Sonia mirándolo con interés, ¿por qué Helena le daba chocolates el día de San Valentín y delante de Nora?

			—Gra… gracias —tartamudeó con nerviosismo tomando los bombones con vergüenza y mirando en todo momento a Nora; ella lo miraba de forma un tanto extraña, aunque no sabría decir que era lo que pasaba por su mente.

			—¡Te has puesto rojo! —exclamó Sonia señalándolo y burlándose de él; Helena sonrió con timidez y se acicaló la falda antes de caminar y dejarlo solo con aquellas dos—. No sabía que fueras tímido, por cierto… entre tú y yo, ¿qué quieres robarle a Matt?

			—¡Luna Resplandeciente! —Un grupo de indios aparecieron de la nada y se colocaron frente a Nora—. Hao, hoy reunión del Consejo Nuboso; nuestro gran jefe Colmillo Negro querer que tú ir, hao.

			—Está bien, os veo luego —dijo Nora despidiéndose de ellos para luego seguir a los niños indios.

			José suspiró y comenzó a caminar, no obstante, enseguida notó como Sonia se ponía a su altura y lo miraba fijamente.

			—¿Qué le quieres robar a Matt? O me lo dices o te pego —amenazó Sonia arremangándose la camisa, por lo que José la miró con miedo y comenzó a correr hacia las gradas para pedir ayuda a Evan y Bel—. ¡No huyas cobarde!

			Cuando llegó a las gradas se encontró a sus amigos hablando animados, miró hacia atrás y vio que Sonia no lo seguía, así que se sentó y trató de recuperar el aliento. De reojo miró hacia Helena, ¿por qué le tuvo que dar chocolates delante de Nora? ¿Es que no había decidido rendirse?

			—…el chico ese que era tan bajito y que parecía un duende con sus orejas afiladas —habló Bel, Helena abrió la boca y luego comenzó a reírse—. No te rías, era tan mono con sus orejitas en punta y esos ojitos que ponía cuando hacía algo malo; era una ricura.

			—¿De qué hablan? —curioseó José acercándose a Cris y sacando su bocadillo de la mochila.

			—De sus primeros amores —respondió su amigo; José asintió y se puso a comer, mientras Bel seguía parloteando.

			—Ya lo conté yo... ahora le toca a… ¡José! —dijo Bel con alegría señalándolo; José se atragantó con su bocadillo y Cris le tuvo que dar varias palmadas en la espalda mientras Evan se burlaba, así que una vez que estuvo recuperado le lanzó una mirada asesina—. Así que dinos José, ¿quién fue tu primer amor?

		


		
			

			[image: ]

			Por suerte, antes de que pudiera hablar, llegaron Dan y Matt discutiendo sobre cuál era la mejor estrategia para conquistar el castillo de Ascor. Dan, como había predicho Sonia, ya tenía el pelo tan rizado como siempre y usaba una especie de diadema para que los rizos no le cayeran sobre el rostro.

			—Oh, tu pelo se volvió a rizar —indicó Bel con desanimo, el chico asintió y agitó la cabeza.

			—Fue bonito mientras duró, ¿y Sonia? —preguntó Dan quedándose con Matt en pie frente a ellos.

			—Por ahí viene —indicó Helena señalando a la pelirroja, que atravesaba el campo de fútbol dando gritos a los jugadores y golpeando a un par de ellos por insubordinación. La pelirroja saludó a Dan golpeándolo en la espalda y a Matt chocándole la mano, se quedó en medio de ellos dos, lo que hacía resaltar la gran diferencia de estatura entre Dan y ella. Era curioso como una chica tan bajita y enclenque tenía tanta fuerza y mal humor.

			—¿Y Nora? —curioseó Matt quitándole el paquete de patatas a Dan.

			—Vinieron los indios a buscarla para una reunión de no sé qué; desde que la nombraron miembro del Consejo Nuboso, están llamándola cada dos por tres para que interceda con los tributos que le tienen que pagar a Dafne y Ann —comentó Sonia.

			—Dan, ¿quién fue tu primer amor? —preguntó Bel apoyando las manos sobre las rodillas y mirando al chico con interés, Dan parpadeó un par de segundos antes de llevarse la mano derecha a la barbilla  y poner pose de pensador.

			—Creo que fue Angy, tu prima —contestó Dan señalando a  Helena—. Cuando teníamos ocho, ¿no Matt?

			—Sí, mira que te pusiste pesado; estabas todo el día suspirando y diciéndome lo guapa que era y que te ofrecías voluntario para que te sacrificase; hubo un momento que estuve tentado de atarte a un altar y llamarla para que te matase y me dejases en paz —contó Matt ofreciéndole patatas a Sonia, la pelirroja cogió un puñado y luego le enseñó la lengua a Dan.

			—Pues al menos yo no iba persiguiendo a una chica cinco años mayor, ¿hace falta que te recuerde la que liabas porque Diana no te hacía caso? —recordó Dan con una risita burlona, Matt lo fulminó con la mirada, pero Dan siguió burlándose de él—. Me acuerdo que te inflaste a petit-sui para ver si crecías más rápido, pero lo único que conseguiste fue que te llevaran al hospital con dolor de estómago.

			—Di lo que quieras, pero el año pasado conseguí liarme con ella  —respondió Matt con una gran sonrisa, Dan chasqueó la lengua y Matt colocó los brazos sobre las caderas para luego comenzar a reírse.

			—Sonia, ¿y quién fue tu primer amor? —se interesó Bel mirando hacia la pelirroja.

			Sí que estaba pesada Bel con eso del primer amor; suerte que a él lo interrumpieron. Hizo una bola con el papel que le sobró y lo dejó a su lado junto a la lata de Fanta, tomó un sorbo y centró su mirada en la pelirroja.

			—Fui yo —canturreó Matt levantando la mano, por lo que Dan volteó hacia él y lo señaló con sorpresa para luego mirar hacia Sonia.

			—Mi mejor amigo y mi… bueno y esto —comentó Dan alternando la mirada entre ellos, Sonia dio un salto y le pegó un coscorrón—. ¡Ay! ¿Cuándo fue? ¿Por qué nadie me había dicho nada? ¿Se te declaró?

			—No me declaré, ¿y cómo es que tú lo sabes? —interrogó Sonia subiéndose a la grada para poder mirar a Matt a los ojos, el rubio se rascó la nuca y le ofreció patatas a la pelirroja—. Será chivata.

			—¿Pero qué viste en Matt? Es porque es rubio y de ojos azules, ¿a que sí? —divagó Dan poniéndose a dar vueltas pensativo, Sonia rodó los ojos—. Al final a todas os gusta el mismo tipo de chico, sois todas unas superficiales.

			—No era por eso, siempre me cayó bien porque defendía a Nora de los demás diciendo cosas como «No meterte con my friend» y se pasaba todo el día cantando «Ice-cream, ice-cream», la verdad es que era muy mono —recordó Sonia con melancolía—. Pero me enamoré de él cuando me consoló un día que me había peleado con Matías y me compró un helado, porque decía que comiendo un helado los problemas desaparecían.

			—Tú y tu obsesión por los helados, no has cambiado nada —indicó Dan mirando hacia Matt.

			—Hablabas fatal español, ¿recuerdas? Menos mal que Nora tenía una santa paciencia para explicártelo todo —contó Sonia con una sonrisa burlona pero con voz melancólica. 

			—Menos mal, porque si es por Dan seguiría creyendo que para agradecer las cosas tenía que decir «Mierda para todos» —apuntó el rubio mirando hacia Dan, que comenzó a reírse a carcajadas.

			—Fue tan divertido cuando viniste a mi casa a cenar y dijiste eso, a mi madre casi le da algo y mi padre no paró de llamarte niño maleducado —dijo Dan entre risas, Matt le lanzó una mirada asesina, pero el pelinegro siguió a lo suyo.

			—Lo que tú digas, pero yo fui el primer amor de Sonia —recordó Matt haciendo que Dan dejase de reírse.

			—¿Y quién fue tu primer amor Bel? —se interesó la pelirroja.

			José automáticamente desconecto, Bel hablaría de nuevo del chico ese que se parecía a un duende, así que pasaba de escucharla de nuevo. Tras ella habló Evan y después Helena; la rubia contó que con ocho años estuvo enamorada de un niño pelirrojo que conocía, porque sus padres eran amigos. 

			—¡José! ¡¿Hola?! ¿Hay alguien ahí? —preguntó Sonia agarrándolo de los hombros y sacudiéndolo.

			—¿Qué pasa? —preguntó distraídamente, Sonia lo agitó de nuevo y él se soltó de ella como pudo. 

			—¿Quién fue tu primer amor? —preguntó Bel con curiosidad, José se rascó la nuca y se revolvió el pelo.

			¿Quién fue su primer amor? Se quedó un rato en silencio meditando, hasta que la imagen de una niña con el cuento de La sirenita apareció en su mente.

			—No me acuerdo como se llamaba —contestó con sinceridad intentando hacer memoria, Bel infló las mejillas con disgusto.

			—Pues dinos cómo la conociste, no creas que vas a librarte —opinó Sonia alejándose de él para colocarse al lado de Dan, al que empezó a pegarle puñetazos en las palmas de la mano.

			—Pues… —José se quedó un rato en silencio intentando hacer memoria. Su primer amor, si no recordaba mal, la conoció con siete años—. Cuando tenía siete años, jugando un partido de fútbol me hicieron la zancadilla y me raspé la rodilla, y como sangraba mucho fui a la enfermería. 

			Se aclaró la garganta antes de continuar.

			—Cuando llegué no estaba la enfermera, pero si había una niña de mi misma edad leyendo un cuento. La niña al escuchar mis quejas, se acercó a mí y comenzó a leerme La sirenita, hasta que llegó la enfermera y me curó la rodilla. Mientras tanto, ella me tomaba de la mano porque decía que eso era lo que hacía con su hermana para que le dolieran menos las heridas. Y bueno, pues… ella fue mi primer amor, supongo —contó José sintiéndose algo cohibido al ser el centro de atención, Bel suspiró y Helena se llevó las manos a los ojos mientras murmuraba que era una historia muy tierna.

			—¿Y cómo era la niña? —se interesó Matt mirándolo de forma que no supo identificar.

			—Pues si no recuerdo mal, tenía el pelo largo en trenzas y creo que llevaba gafas —contestó después de varios minutos pensando. Sí, era un poco extraña, pero tenía una sonrisa muy dulce y bonita.

			—¿Y qué pasó después? ¿No la volviste a ver? —preguntó Bel esperanzada, Helena y Evan también lo miraban con ilusión—. ¡Dime que volviste a verla! Es la historia más bonita que he escuchado jamás.

			José miró hacia el suelo pensativo. Sí que la volvió a ver, si no recordaba mal ella iba a la clase de al lado, pero sufría el acoso de sus compañeros debido a su físico y por ser algo rara. Al principio pensó en defenderla, pero cuando intentó decirle a Enrique que le gustaba, se rio en su cara y comenzó a burlarse de él diciéndole que iba a casarse con la niña fea y rara, y que tendrían monstruitos verdes como hijos. Por lo que al final, se dejó llevar por la presión social y comenzó  a meterse también con ella, incluso se inventó una canción que enseñó a los demás niños para que se la cantasen cada vez que la veían.  Ahora que lo pensaba, había sido un poco cruel; ¿qué habría pasado con esa niña?

			—¡Nora! —gritó Matt agitando la mano para llamar la atención de la morena, que caminaba por el centro del campo con una lanza. Nora llegó hasta ellos y se colocó al lado de Matt—. ¿Qué tal te fue en la reunión, Luna Resplandeciente?

			—Bien, hao —declaró Nora chocando la mano de Matt. José se quedó un rato observándola, ¿podría ser? Sacudió la cabeza y se quedó pensativo, ¿Cómo era que llamaban a la niña? ¿Dientes de hierro? ¿sonrisa de hierro? ¿sonrisa de acero?

			—Sonrisa de Hojalata —murmuró captando la atención de todos, Nora lo miró con furia y entonces lo supo. Ella era esa niña—. ¡Serás rencorosa! ¡Eso pasó hace diez años!

			—¡¿Y qué?! Tengo derecho a estar enfadada el tiempo que me dé la gana —recriminó ella, José se llevó las manos a la cabeza y se puso en pie.

			—¡Sí, pero no diez años! —gritó sacudiendo las manos con fuerza—. ¡No puedes seguir odiándome por algo que pasó cuando teníamos siete años!

			—¡Claro que puedo! —chilló Nora con furia apretando la lanza con las manos.

			—¿Se puede saber qué pasa? —preguntó Bel desconcertada por tanto grito.

			—Pasa que cuando teníamos siete años me metía con ella, bueno yo y todos sus compañeros de clase —explicó a gritos mirando a Sonia pero señalando con la mano a Nora—. ¡No puedo creer que todavía me tengas rencor por eso! 

			—¡Inventaste una horrible canción sobre mí que enseñaste a los demás! —replicó ella usando la lanza para señalarlo. 

			—¡Por el amor de Dios, tenía siete años, no sabía lo que hacía!  —bramó José, aquello se les había ido de las manos; ambos se habían convertido en el centro de atención del patio y prácticamente todos los alumnos los miraban; por no hablar de la cara de Matt, Dan y Sonia, los tres estaban estupefactos y en cualquier mom

			—¡No me vengas con excusas! ¡Sabías a la perfección lo que estabas haciendo! —gritó ella con ira—. ¡Me acorralabas en los recreos para cantarme la maldita canción, mientras tu club de fans me tiraba de las trenzas y me gritaban fea!

			—¡Te repito que teníamos siete años! —gritó una vez más bajando un par de escalones para acercarse a ella, pero ella retrocedió—. ¡Pasó hace mucho tiempo, supéralo de una vez! 

			—¡¿Que lo supere?! ¡Soy claustrofóbica por tu culpa!

			—¡Espera! ¿¡Qué!? —gritó con sorpresa mirando a su alrededor.

			Nora entrecerró los ojos con enfado, antes de darse la vuelta y caminar hacia el instituto; José respiró hondo, antes de dar un salto e ir tras ella. Necesitaba una explicación, lo que acababa de gritarle no podía ser cierto. La agarró del brazo y la obligó a darse la vuelta.

			—Nora… —murmuró, pero ella le pegó con la lanza en la cara y se separó de él.

			—¡No! ¡Déjame en paz! —le gritó ella golpeándolo de nuevo con la lanza, pero esta vez en el hombro.

			—¡No! ¡Quiero una explicación, no puedes gritarme que eres claustrofóbica por mi culpa y luego irte como si nada pasase! —bramó llevándose la mano al hombro, para acariciarse el lugar donde ella lo había golpeado.

			—¡Me encerraste! ¡Tú me encerraste… me cantaste esa horrible canción y me empujaste al cuarto de la limpieza y me encerraste allí! ¡Estuve horas y horas llorando hasta que un profesor me escuchó y me sacó! —narró Nora con voz temblorosa fijando su mirada al suelo.

			—Yo… yo… no sé qué decir —tartamudeó en voz baja, la morena levantó la mirada y ambos se observaron mutuamente.

			—No me lo puedo creer —comentó Sonia acercándose a Nora con Dan y Matt, este último se acercó a Nora y le colocó la mano en el hombro—. No me extraña que te pusieras así nada más verlo, yo le hubiera roto los dos brazos en tu lugar.

			—Tú, que eres una bruta —murmuró Dan, por lo que Sonia le dio un puñetazo en el brazo—. ¡Ves!

			—¿Dónde vas? —preguntó la pelirroja al ver como Nora se daba la vuelta y caminaba hacia el instituto.

			—A buscar a mi hermana, antes de que se entere de todo y quiera convocar un Consejo de Guerra —explicó Nora, Matt soltó una carcajada antes de correr tras ella; Dan y Sonia se miraron, para luego sonreír e ir tras ellos.

			—¡Esto parece una telenovela! —exclamó Bel poniéndose en pie y acercándose a José seguida de Evan, Cris y Helena—. ¡No estaba tan emocionada con algo desde veía Pasión de Gavilanes! ¿Y ahora, qué vas a hacer? ¿Vas a disculparte? Si quieres disculparte lo mejor que puedes hacer es comprarle un libro, o un helado, bueno no, los helados son cosa de Matt. ¡Tienes que disculparte como sea!

			Rodó los ojos e ignoró los delirios de Bel, se acarició la sien y se puso a pensar; no recordaba con exactitud todo lo que había sucedido diez años atrás, pero sí que tenía pequeños flashes de algunas cosas. Recordaba haber inventado la canción y luego perseguirla junto con otros niños para cantársela; también recordaba haberle tirado de las trenzas y quitarle las gafas mientras ella lloraba pidiéndole por favor que se las devolviera, mientras a su alrededor los demás niños se burlaban de ella llamándola «Sonrisa de Hojalata»; también recordó como una vez cogió un cubo lleno de agua sucia y se lo había lanzado desde el piso de arriba mojándola completamente. Dejó de pensar, con cada recuerdo nuevo se sentía cada vez peor. 

			—Bueno, al menos ya sabes que le hiciste —indicó Evan dándole una fuerte palmada en la espalda, José entrecerró los ojos enfadado; casi que preferiría no haberlo descubierto nunca.

			Al llegar a la clase sintió todas las miradas de sus compañeros sobre él, sí que se difundían rápido las noticias.

			 Para colmo Iván se había puesto a tararear la canción que él inventó años atrás para Nora; le lanzó varias miradas asesinas, pero el chico se limitaba a sonreír con prepotencia y a seguir tarareando.

			—Te juro que lo voy a matar como no pare —murmuró partiendo el lápiz debido a la ira, Evan le entregó un portaminas y le dio una palmada en la espalda.

			—Trata de calmarte, lo está haciendo para hacerte rabiar  —susurró Evan intentando parecer tranquilo, aunque José notó como sus ojos mostraban ira—. Me sorprende que él se sepa la canción, eso quiere decir que coincidió con Nora y contigo en esa época.

			—Sí, pero si hasta ahora no dijo ni hizo nada significa que no la había reconocido —dijo Cris metiéndose en la conversación también.

			Los tres se quedaron pensativos, lo que decía Cris tenía sentido. De hecho, él no la hubiera reconocido nunca de no ser por la conversación anterior, sintió como sus mejillas ardían. Dios mío, todo el mundo tuvo que darse cuenta que Nora había sido su primer amor; que vergüenza. Y seguro que se preguntaban cómo pasó de estar enamorado de ella a torturarla psicológicamente de esa forma, y eso era algo que él ni siquiera sabía. 

			Nora era claustrofóbica, y lo era por su culpa. ¿Pero qué clase de niño trastornado era con siete años? Su padre le había dicho que era travieso, pero lo que hacía era de una persona mal de la cabeza. Sintió un fuerte dolor en el estómago, joder se sentía tan mal… y encima el tarareo de Iván lo estaba volviendo loco.

			—¡Deja de tararear esa maldita canción! —gritó poniéndose en pie y mirando a Iván, inmediatamente se dio cuenta que había gritado y que todos lo observaban con curiosidad; José volteó hacia el profesor de Matemáticas y se percató que lo miraba con confusión—. Lo siento.

			—Y después de este extraño arrebato del señor Medina, continuamos con la clase —indicó el profesor, José se sentó y se llevó las manos a la cabeza.

			Ojalá pudiera desaparecer ahora mismo.

			

			.

			

			El camino a su casa se le hizo largo y doloroso. Si antes no podía recordar nada, ahora no podía parar; se veía una y otra vez empujando a una pequeña Nora al interior de un cuarto y cerrando la puerta mientras ella lloraba. Había sido tan cruel, que no había palabras en el mundo para describir lo despreciable que era.

			Suspiró y le pegó una patada a una piedra que encontró en su camino, Nora ni lo había mirado cuando se marchó de la clase una hora antes alegando que se encontraba mal; y eso lo había hecho sentir aún más miserable. Evan y Cris trataron de animarlo diciéndole que habían pasado diez años y que eso eran cosas de niños, pero ninguna de sus palabras amables lo haría sentir mejor. Ella era claustrofóbica por su culpa, suya y de nadie más.

			Entró en su casa y se encontró a su padre esperándolo con los brazos abiertos y un ramo de rosas, al verlo su progenitor se cruzó de brazos y depositó el ramo sobre la mesa.

			—Pensé que eras tu madre, ya debería estar aquí; ¿crees que está en la sala de descanso con algún residente? —preguntó su padre con preocupación, José negó con la cabeza y subió las escaleras con pesadumbre. 

			Tiró la mochila en el suelo y se tumbó bocarriba sobre la cama.

			—¿Te ocurre algo? Te ves deprimido —investigó su padre caminando hasta él y sentándose en la cama—. ¿Te pasó algo en el instituto?

			—No, estoy bien —contestó sin ganas dándole la espalda a su padre.

			—¿Qué quieres comer hoy? —preguntó su padre con clara preocupación, José se encogió de hombros—. Entonces te haré tu comida favorita.

			Sintió como su padre se ponía en pie y se marchaba de la habitación dejándolo completamente solo, algo que agradeció. Volvió a tumbarse bocarriba y se colocó el brazo sobre los ojos, ahora que sabía que había pasado entre ellos entendía en cierto modo la postura de Nora; ¿cómo iba a decirle que él era el chico que le hacía bullying, y que por su culpa era claustrofóbica? No, eso no era fácil de decir. Además, supuso que ella tampoco quería rememorar esos recuerdos. 

			Sonrisa de Hojalata era Nora, ¡Nora! Aún no podía creérselo, estaba tan diferente. Tomó la almohada y la apretó contra su rostro para ahogar un grito de frustración, cuando terminó de gritar apartó la almohada y se quedó mirando hacia el techo. Tenía que disculparse, debía disculparse… ¿pero cómo le pides perdón a alguien a quién le destrozaste la vida? Joder, ojalá tuviese una máquina del tiempo para volver a cuando tenía siete años y pegarse dos guantazos a sí mismo por imbécil.

			—¡José, a comer! —gritó su padre desde la planta de abajo, se puso en pie sin ganas y como si fuese un zombie llegó a la cocina—. ¡Tachán! ¡Paella, tu plato favorito!

			José miró con miedo el arroz, estaba un poco aguado pero no parecía estar malo, aunque con la comida de su padre nunca se sabía. Tomó asiento y su padre sonrió con felicidad; la comida pasó en silencio y pese a que la comida era comestible, apenas la probó ya que no tenía demasiada hambre.

			—¿Qué es lo que te pasa? Apenas has probado la comida —señaló su padre recogiendo la mesa, José se encogió de hombros.

			—No tengo mucha hambre —dijo levantándose y saliendo de la cocina.

			—Hijo, ¿sabes que puedes contarme tus problemas, verdad? Trataré de ayudarte lo mejor que pueda —comentó su padre con voz amable, José asintió y subió las escaleras sin pronunciar palabra.

			En esta situación no podía ayudarlo. Se tumbó sobre la cama y sacó el móvil del bolsillo, buscó en la agenda a Nora y se quedó pensativo. ¿Debería llamarla? Quería disculparse, pero… ¿y si ella se negaba a perdonarlo? Sintió una fuerte presión en el pecho, ¿y si ella lo odiaba para siempre por eso? ¡No! La obligaría a perdonarlo, aunque tuviera que regalarle una biblioteca entera; miró hacia la mesa y vio el libro de La princesa prometida aún envuelto sobre ella. Al final nunca se lo dio.

			—Toc, toc.

			Miró hacia la puerta y se encontró a Evan mirándolo desde el umbral con una sonrisa triste. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó de mal humor escondiendo el móvil bajo la almohada.

			—Vine porque pensé que estarías deprimido y en efecto ahí estás, tumbado como un alma en pena. Tu padre está abajo preocupado intentando hacer cupcakes para animarte —habló Evan sentándose en la silla giratoria y poniéndose a dar vueltas, José rodó los ojos… su padre lo solucionaba todo con dulces.

			—Estoy bien —dijo intentando sonar convincente, pero Evan enarcó las cejas y lo miró fijamente.

			—¿Cómo vas a estar bien? Acabas de enterarte que traumatizaste de por vida a la chica que te gusta, es imposible que estés bien. —Evan dio una vuelta sobre la silla y luego colocó las piernas sobre su cama, José frunció el ceño.

			—Ella no me gusta. —Evan sonrió con malicia y señaló sus ojos.

			—Estás mirando a la izquierda —soltó Evan como si con esa afirmación fuese suficiente, José chasqueó la lengua con irritación y el pelinegro se reclinó un poco hacia atrás y colocó las manos tras la nuca—. ¿Qué piensas?

			—Que ojalá tuviese una máquina del tiempo para pegarle a mi yo de siete años —murmuró de mal humor, Evan soltó una fuerte carcajada antes de darse la vuelta y encender el ordenador.

			Ambos se quedaron en silencio. Sinceramente no tenía ganas de hablar, pero le gustaba que Evan estuviese allí haciéndole compañía. 

			—José tienes que ver esto; Enrique te mandó esto al correo anteayer —dijo Evan con emoción, José gruñó antes de sentarse sobre la cama y posteriormente ponerse en pie. 

			Evan, el muy cotilla, había entrado en su correo sin permiso; bueno, le echaría la bronca más adelante. Miró la pantalla y vio que Enrique le había mandado un email con una foto adjunta.

			¡Te dije que me sonaba esa chica! He tardado un montón en averiguar por qué me era tan familiar… ¡vas a flipar! ¿Te acuerdas de cuando éramos pequeños y nos metíamos con una niña que llevaba gafas y aparato dental? ¡Pues es ella! Creo que le decíamos sonrisa de metal o algo así, y tú te inventaste una canción bastante cruel sobre ella; pobrecilla, ahora que lo pienso fuimos unos auténticos cabrones con ella, pero tú el peor. Jamás entendí por qué eras tan malo con ella. —No me extraña que te odie, de hecho, no sé cómo no te ha partido la cara siendo una de las jefas de Góngora—.

			No me extraña que no la recuerdes, ha cambiado un montón. —Ahora está buenísima, le echaría un buen polvo xD—. Yo la reconocí por pura suerte. Como te dije era compañera mía de clase, es por eso que tú no la tenías en ninguna foto. Pero tampoco estuvo mucho tiempo en nuestro colegio, que yo sepa estuvo un año y poco más… lo último que supe de ella era que después que la encerraran en un armario abandonó el colegio. Lo sé, porque se armó un buen revuelo… algún idiota la encerró y se olvidó de sacarla, y cuando los profesores la encontraron tenía una crisis nerviosa y tuvieron que llamar una ambulancia y todo.

			Bueno, te envío la foto donde la vi, casualmente está al lado mío… creo que es por eso que la reconocí. ¡Ya nos veremos!

			P.D. vi un vídeo tuyo donde te metes la hostia del siglo xD. 

			Nada más terminar de leer llevó el ratón sobre la foto y clicó sobre ella para que se ampliase. Buscó como un loco a Nora, y tal y como Enrique había escrito, ella estaba a su lado. Nora era tal y como la  recordaba, tenía el pelo muy largo y lo llevaba en trenzas, además, portaba unas enormes gafas blancas que le tapaban gran parte de su pequeño rostro, pero José pudo ver a la perfección sus preciosos ojos miel. 

			—¿Esa es Nora? —preguntó Evan con sorpresa, José asintió y se tumbó de nuevo en la cama—. ¡Vaya! Está tan rara…

			—¿Cómo pude no acordarme de ella? ¡Soy tan idiota! —Se acostó bocabajo y escondió la cabeza bajo la almohada.

			—Está muy cambiada, además que ha crecido y el corte de pelo la hace verse distinta —explicó Evan tratando de consolarlo, José sacó la cabeza y le lanzó una mirada asesina.

			—Ella me reconoció nada más verme —recordó.

			—Bueno, tú apenas has cambiado. —José entrecerró los ojos, esa mentira no se la creía ni él; Evan se dio la vuelta y siguió examinando la foto, hasta que el regalo que había sobre la mesa llamó su atención—. ¿Y ese regalo para quién es?

			José sintió un horrible calor subirles desde la punta de los pies hasta las mejillas, el pelinegro lo tomó en las manos y se puso a juguetear con él tratando de averiguar qué era. Harto, se lo arrebató de un manotazo y lo colocó sobre la cama junto al móvil.

			—No te incumbe —dijo con vergüenza ante la mirada inquisidora de su amigo, Evan negó con la cabeza y volteó hacia el ordenador.

			—Llámala, dale el regalo y pídele perdón —aconsejó Evan con una seriedad impropia de él, José miró su teléfono y el libro—. Quedándote aquí lamentándote no vas a conseguir nada, así que llámala de una vez.

			Se tumbó una vez más, Evan tenía razón… ahí sentado no iba a conseguir nada, ya no podía hacer nada para cambiar el pasado. Además, Nora había dicho que él ahora era una buena persona… quizás ya no lo odiaba por lo sucedido. Iba a llamarla, la llamaría y quedarían para hablar, le entregaría su regalo y le compraría un ramo de flores si hacía falta, pero ella iba a perdonarlo y las cosas volverían a estar bien en el mundo.

			Con ánimo se sentó sobre la cama y tomó el móvil entre sus manos, Evan lo miró de reojo y le guiñó el ojo.

			—Voy a llamarla y le pediré perdón, le diré que tenemos que quedar y que le daré su libro, y no acepto un no por respuesta —dijo en voz alta para darse confianza a sí mismo, Evan levantó el pulgar en señal de aprobación.

			—Y ya que estás, dile que te gusta mucho y no puedes vivir sin ella —añadió Evan con malicia, José tomó la almohada y le golpeó con ella.

			—¡Que no me gusta!

			—Si se te ilumina el rostro cada vez que la ves, por no hablar de la cara de gilipollas que pones cuando… ¡Ay! —protestó Evan cuando le dio otro almohadazo, pero usando mucha más fuerza—. Puedes pegarme todo lo que quieras, pero eso no cambiará el hecho que te gustaaaaa.

			—¡Cállate que voy a llamar! —exclamó con enfado, Evan formó un corazón con sus manos y a punto estuvo de tirarle el libro, pero decidió pegarle una patada a la silla para enviar a su amigo a la otra punta de la habitación.

			Buscó en el registro de llamadas el nombre de Nora y pulsó el botón de llamada, escuchó los tonos y cuando sintió que descolgaban empezó a hablar con rapidez.

			—Soy José, escúchame, no me cuelgues por favor. Yo… siento lo que pasó hace diez años, te juro que si tuviera una máquina del tiempo me pegaría un buen azote a mí mismo por imbécil y te protegería de los demás niños, joder… no puedo creer que seas claustrofóbica por mi culpa… lo siento, de verdad. Lo siento mucho y me gustaría que me perdonases… y bueno… a ver…

			—¿Y crees que con sentirlo basta? —José se quedó de piedra al escuchar la voz de Matt al otro lado, pero su sorpresa se vio rápidamente interrumpida por el enfado y la ira—. Gracias a ti, es insegura, desconfiada, su autoestima está por los suelos y tiene problemas para relacionarse con las personas… no solo la hiciste claustrofóbica, también la destruiste con esa canción. No voy a dejar que le hagas más daño, así que aléjate de ella.

			—¡No pienso alejarme de ella! Y me da igual lo que tú digas, ahora pásame a Nora rubito de las narices —exigió a gritos. 

			—No. 

			—¡Pásamela!

			—Si ella fue tu primer amor, ¿por qué le hiciste eso? ¿Cómo tratas tan mal a la persona que te gusta? —preguntó Matt con soberbia,  José sintió como si le pegase un puñetazo en el estómago y se quedó unos segundos sin respiración, ¿qué iba contestarle? ¿que lo hizo porque no quería parecer idiota por gustarle la chica rara? No, ni loco.

			—No lo sé, supongo que me dejé llevar por lo que hacían los demás. Soy despreciable por ello y lo sé, ¿contento? Ahora pásame con Nora, quiero hablar con ella —habló entre dientes, mientras Evan lo observaba con curiosidad; José se rascó la sien, ese maldito rubio conseguía sacarlo de sus casillas.

			—No, Nora es mi mejor amiga y no voy a dejar que el imbécil culpable de su claustrofobia se acerque a ella, me da igual lo mucho que te guste, no te la mereces… así que búscate otra chica; como por ejemplo Helena, sé que le gustas, aunque no entiendo qué ve en ti —dijo Matt con tranquilidad, José estrujó el móvil en su mano e hizo chirriar sus dientes, lo iba a matar, iba a matar a ese odioso rubio.

			—¡Tú maldito rubio, voy a robarte a Nora, ¿me escuchaste?! ¡Y no vas a poder impedirlo! —gritó colgando el teléfono, luego se dirigió al armario y sacó una cazadora que se puso, tomó el libro de encima de la cama y la cartera de encima de la mesa.

			—¿A dónde vas? —preguntó Evan mirándolo con diversión.

			—A casa de Nora… ¡¿pero qué se ha creído ese tío?! —masculló abandonando la habitación y cerrando de un portazo olvidándose que Evan estaba allí riéndose a más no poder.

			—Hijo, ¿dónde vas? —preguntó su padre asomando la cabeza por el umbral de la cocina.

			—A demostrarle a ese rubio con problemas de sobreprotección que no le tengo miedo —aseguró con convencimiento cerrando la puerta de un fuerte golpe.
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			Con cuidado depositó el libro sobre su regazo y apoyó las piernas en línea recta sobre la pared. Por mucho que lo intentaba no conseguía concentrarse en la lectura, y eso era algo bastante inusual en ella; suspiró y estiró las manos un poco. Se quitó las gafas y las deposito a su lado. 

			José era un completo idiota. Después de tanto tiempo se acuerda justo ahora, y encima va y la llama Sonrisa de Hojalata, ¿por qué tuvo que llamarla así delante de todos? Eso la había puesto de los nervios y no había podido evitar gritarle.

			Cielos, ahora todos conocían su horrible pasado, cuando ella lo único que quería era olvidarlo y no recordarlo nunca jamás. ¿Pero por qué hoy? Llevaba meses viéndola, acosándola y preguntándole, pero no había recordado nada de nada, ¿y hoy de repente va y se acuerda por iluminación divina? ¡No entendía nada! Pero lo que más le preocupaba era que iba a pasar de ahora en adelante, ahora que José lo sabía… ¿qué iba a hacer?

			—Oye, oye… Nora, si papá pregunta me fui a estudiar a casa de Ann —indicó Dafne abriendo la puerta, Nora giró la cabeza a donde se encontraba su hermana encontrándola cargando una bolsa de deportes.

			—¿Y a dónde vas de verdad? —curioseó, no muy segura de querer conocer la respuesta. Dafne sonrió con malicia, definitivamente era mejor no saberlo.

			—Voy con Ann y otros a hacer grafitis frente a Quevedo, voy a poner por todos sitios «Damián es un gay reprimido» —explicó su hermana con ojos brillantes, Nora puso los ojos en blanco; si realmente hacía eso, Damián era capaz de plantarse mañana en Góngora y comenzar una buena pelea—. Le dije a Triz que me dejara un par de cámaras para poder esconderlas entre los arbustos y así poder ver su cara de frustración.

			Dafne comenzó a reírse de forma macabra antes de cerrar la puerta y marcharse. Dafne y sus travesuras, su hermanita siempre había sido un pelín traviesa; pero desde que conoció a Ann, sus travesuras se habían multiplicado. No era que la rubia la animase, era que ahora había dos cabezas pensantes y eso había significado un incremento de los actos vandálicos.

			—¡Nora! ¿Qué haces? —Matt abrió la puerta de su habitación, se quitó las deportivas y se tumbó a su lado, al igual que ella colocó las piernas sobre la pared y miró hacia el techo—. Deberíamos pegarte un poster en el techo o unas estrellas, así cuando estemos tumbados veríamos algo y no ese techo tan blanco… ¡ya sé! Podemos pegar alguna foto donde salgamos todos, ¿qué te parece?

			Tomó las gafas de su lado y se las puso, miró al techo y se quedó en silencio. Luego miró hacia Matt y vio cómo su amigo le sonreía con felicidad, para luego señalar al techo y explicarle que es lo que él haría.

			Matt y ella se conocieron el día que la trasladaron a mini-Góngora, que era como se conocía de forma coloquial al colegio que iban los futuros alumnos del Instituto Góngora. Como la trasladaron a mitad de curso la sentaron en el único sitio libre, que resultó ser el que estaba al lado de Matt. El rubio intentó hacerse su amigo nada más verla, pero después de su experiencia en su antiguo colegio se encerró aún más en sí misma; tenía miedo que los niños se metieran otra vez con ella, por lo que intentaba destacar lo menos posible. Sin embargo, todos sus intentos por convertirse en la chica invisible no funcionaban con él, que la perseguía a todas partes e intentaba jugar con ella. 

			Desde entonces eran mejores amigos y cuidaban el uno del otro.

			—¿Qué piensas? —preguntó Matt al verla sonreír, Nora lo miró y amplió su sonrisa.

			—Pensaba en cómo me perseguías cuando éramos niños para que fuera tu amiga, ¿por qué, de todas las niñas, solo me perseguías a mí? —La verdad era que siempre había tenido curiosidad por saber por qué Matt la eligió a ella, cuando él era bastante popular entre las demás niñas.

			—Las otras niñas eran unas pesadas, me decían todo el rato «Matt, kiss me» y luego se reían cuando hablaba, pero no me decían que era lo que pronunciaba mal… solo se reían y me sentía idiota por eso, porque no entendía de qué se reían —explicó su amigo con frustración mirando hacia el techo, Matt se giró levemente y la observó con sus enormes ojos azules—. Y luego llegaste tú, apenas te relacionabas con nadie y estabas siempre con tus cuentos y no te reías cuando yo hablaba en clase; así que decidí que serías mi mejor amiga para siempre. Pero eras una testaruda, tardé más de un mes en que me hablaras.

			—Sí… bueno, es que…

			—Tenías miedo que fuera como José y los demás niños del otro colegio, ¿no es eso? Por eso eras tan cerrada y no querías que nadie se te acercase, ¿verdad? —preguntó Matt con voz seria y cierto tono de amargura, ella se limitó a asentir en silencio y se puso a mirar hacia el techo—. Ahora entiendo mejor por qué siempre has sido así, ¿por qué no me lo dijiste? 

			Nora respiró hondo, esa era la gran pregunta. Cuando Dafne llegó a casa la estuvo interrogando un buen rato, y pese a que le había explicado a su hermana la situación actual y lo que había sucedido en el pasado, su hermana no pareció muy satisfecha y declaró que debía haber perdido el juicio por no querer vengarse.

			—Han pasado diez años desde aquello. Él no se acordaba y para mí era incómodo tener que explicarlo todo cuando por fin había conseguido superarlo —contestó con voz tranquila.

			Era verdad, había superado todo aquello; pero cuando vio a José el primer día de clase lo reconoció enseguida y por primera vez en muchos años, se sintió como aquella pequeña niña con gafas y aparatos con la que todos se metían. Es por eso que lo esquivaba todo el tiempo, no quería que la reconociese; pero cuando los emparejaron en Historia, supo que iba a tener que pasar tiempo con él sí o sí. Afortunadamente, José parecía muy perdido y se empeñaba en decir que no la conocía, algo que en realidad agradecía ya que la hacía sentir más tranquila. Sin embargo, cuando él se acercaba o la tocaba no podía evitar ponerse histérica.

			—No se puede hacer nada para cambiar lo que pasó, y cómo has comprobado, José ya no es cruel con los demás ni los juzga por su apariencia, así que es tontería condenarlo por un crimen que cometió hace diez años —expuso mirando hacia el techo, sintió la mirada de Matt sobre ella así que lo miró de reojo. Su amigo tenía el ceño fruncido y la miraba con frustración, hasta que resopló y se puso a mirar al techo también con la mano sobre el pecho.

			—Odio cuando te pones en plan racional y encima tienes razón; de todas formas no quiero que te juntes con él, me cae mal… ¡no lo soporto! Así que te prohíbo que estés a menos de diez metros de él —dijo Matt con voz enérgica y señalándola con el dedo, ella se echó a reír haciendo que el libro se cayese de encima de su estómago—. No te rías, no es broma. Lo digo muy en serio.

			Asintió divertida, tomó el libro y se puso en pie para colocarlo en una de sus estanterías. Matt dio un par de vueltas sobre su cama y le lanzó a la cabeza uno de los cojines que había sobre su cama, al voltearse se lo encontró sentado como un indio con una sonrisa traviesa. Puso los ojos en blanco, antes de tomar el cojín que le había lanzado y comenzar una guerra.

			—Me rindo, me rindo —dijo Matt agitando un pañuelo blanco que se había sacado del bolsillo, ella que estaba sentada sobre su pecho con un cojín en las manos entrecerró los ojos y le lanzó una última mirada amenazante mientras sonreía divertida—. Hay que ver lo bien que te mueves en la cama.

			—¡Matt! ¡No digas esas cosas! —gritó avergonzada haciendo que el rubio se riese a más no poder mientras señalaba su sonrojado rostro, enojada le pegó una patada y él siguió riéndose hasta que cayó al suelo.

			¿Por qué siempre tenía que decir cosas así? Matt tenía la horrible costumbre de decir cosas con doble sentido para hacerla sonrojar. Él decía que eran cosas suyas, que siempre pensaba mal. Pero ella sabía que no, que lo hacía adrede para avergonzarla; hundió la cabeza entre sus rodillas, ¿por qué tenía que sonrojarse tan rápido siempre? Era un asco.

			—Nora, no te eches novio nunca —masculló Matt sentándose en el suelo y apoyando los brazos y la cara sobre la cama—. Ni tú ni Ann podéis echaros novio, yo tengo que ser el único chico de vuestra vida.

			—Ah... qué bonito —comentó con sarcasmo, fijando su mirada en Matt—. Así que según tú, tengo que quedarme soltera para siempre.

			Matt asintió con energía.

			—Muy bien, has captado la idea —aseguró el rubio con orgullo guiñándole un ojo.

			—¿Y se puede saber por qué no puedo tener novio? —investigó mirándolo con interés, Matt miró hacia el techo intentando pensar y luego la miró fijamente.

			—Porque no, no pienso compartirte con ningún idiota; tú eres mi mejor amiga, ¡mía! Y no te comparto con nadie, tienes que hacerme caso a mí y solo a mí, no quiero que le prestes más atención a otro chico, ¿qué pasa si luego te olvidas de mí? Me quedaría sin mi mejor amiga, triste y abandonado —dijo Matt pareciendo un niño de cinco años aferrándose a su juguete.

			Nora puso los ojos en blanco, Matt tenía un concepto de propiedad un tanto extraño, pero siempre había sido así. Cuando él consideraba que algo era suyo se negaba a prestárselo a nadie y a compartirlo, y le daba igual que fuesen juguetes, juegos o personas. Pobre Ann, lo que tenía que soportar.

			—Eso es un poco egoísta, ¿no crees? —sugirió, Matt negó con la cabeza—. ¿Ah, no? Tú puedes tener todas las novias que tú quieras, pero yo no.

			—Sí, pero eso es diferente —indicó él, luego se dio cuenta que estaba sonando algo irracional, por lo que agitó la cabeza—. Está bien, puedes tener novio; pero yo tengo que darle mi aprobación.

			—Genial, entre tú y mi padre espantareis a todos los chicos, ahora sí que es verdad que me quedaré soltera para siempre —declaró tumbándose en la cama con los brazos abiertos, Matt se puso en pie con pose de Superman.

			—Si el chico en cuestión te quiere de verdad, no le importará que tu padre y yo lo amenacemos un poco —indicó Matt acercándose a la estantería donde estaban las fotos, Nora vio cómo se acercaba a una foto en particular y la despegaba; luego caminó hacia ella y se tumbó a su lado—. Deja de doblarla por donde sales tú, es nuestra primera foto grupal.

			Matt le enseñó la foto y la reconoció enseguida, era la primera foto que se habían tomado los siete juntos. En la fila de abajo estaban Dafne y Ann sentadas sucias y con varias heridas en la cara, en la fila de arriba estaban Triz, Dan, Sonia, Matt y ella; frunció el ceño al verse. 

			Con diez años aún tenía esas horribles gafas blancas, aunque por suerte le habían quitado ese horrible aparato de los dientes.  Como siempre, estaba abrazada por Matt; y al igual que los demás estaba sucia y con varias tiritas por el brazo. Ese día había empezado a llover, pero su hermana, que era una loca, se puso a hacer una guerra de barro con Ann; las dos niñas al ver que ellas dos solas se aburrían, comenzaron a lanzarle barro a todos lo que estaban en el parque. Lo que hizo que Sonia se enojara y las persiguiese porque le habían manchado el vestido, hasta que Dan se puso en medio, pero la ahora pelirroja le pegó un empujón y lo hizo rodar hacia Dafne y Ann. Mientras tanto, Triz con un micrófono, hecho por ella, narraba lo sucedido como si fuera una reportera de la televisión. Al final Matt y ella tuvieron que detener a Dan, que iba sin rumbo, y a Sonia, por lo que también acabaron magullados y llenos de barro por cortesía de Dafne.

			Su madre al verlos comenzó a reírse y les tomó una foto a todos juntos diciendo que nunca antes se había divertido tanto.

			—Dan estaba tan gordo —dijo Matt señalando hacia su amigo de cabellos rizados; ella asintió y se rio por lo bajo.

			—No estaba gordo, estaba fuertecito —contestó imitando la voz de Dan, por lo que Matt se rio. Nora señaló luego a Sonia—. Sonia no ha cambiado nada.

			—Esos dos… ya te lo he dicho, la solución es encerrarlos en una habitación con un colchón muy resistente —dijo Matt poniéndose en pie de un salto y colocando la foto en su sitio, volteó hacia ella y le sonrió de medio lado—. Vamos, te invito a un helado.

			—Espera, voy a ponerme las lentillas. —Salió de su habitación y se dirigió al baño que compartía con Dafne. Como siempre, estaba hecho un desastre con un motón de ropa de su hermana tirada por el suelo.

			Sacó el recipiente de las lentillas del mueble y se miró al espejo. Sonia y Dan. Esos dos llevaban enamorados el uno del otro desde hacía siglos, y ninguno se dignaba a dar el paso. Los dos eran demasiados testarudos como para admitir en público lo que sentían por el otro; al final acabarían haciendo lo que Matt decía, encerrarlos hasta que admitieran de una vez lo que sentían. 

			Se colocó las lentillas con sumo cuidado y se quedó pensativa. Matt le había contado que Dan se enamoró de Sonia cuando tenían diez años, cuando en un recreo unos niños se metían con él llamándolo gordo, riéndose de él por no poder dar más de tres pasos sin cansarse; entonces llegó Sonia —que por aquel entonces era el terror de los niños por su agresividad y por el miedo que daban sus hermanos— y les pegó una paliza a los tres niños que se metían con Dan. Desde entonces Dan la siguió a todos sitios e iba al bar de sus padres todos los días.

			En cambio el enamoramiento de Sonia tardó en desarrollarse. La pelirroja desarrolló sentimientos por ese niño gordito; pero no fue hasta que Dan dio el estirón con quince años, cuando sus sentimientos se afianzaron y comenzó a molestarse por todas las chicas que se acercaban a su amigo. A partir de ahí, Dan también notó el cambio y al pensar que Sonia era como las demás chicas que solo se fijaban en él por su físico, se enfadó con ella y empezó a llamarla marimacho y todas esas burradas que soltaba.

			Abandonó el baño y cuando llegó a la habitación se encontró a Matt con su móvil en las manos.

			—¿Me llamó alguien? —preguntó sobresaltándolo, Matt relajó el rostro y asintió.

			—Sí, pero no era nada importante… publicidad, ya sabes —contestó Matt algo serio sin entregarle su teléfono, Nora lo miró con curiosidad; desde hacía unos días se comportaba de forma extraña, por no mencionar la guerra tan rara que mantenía con José.

			—¿Nos vamos? —inquirió mirando hacia él, Matt asintió  y caminó tras ella.

			Se despidieron de sus padres y bajaron andando las seis plantas, cuando llegaron al portal se encontraron con Dan, Sonia y Triz en la puerta.

			—Justo íbamos a tocar a tu casa —indicó Dan, Triz la tomó del brazo y comenzó a arrastrarla.

			—¿Es cierto? ¿Eres claustrofóbica por su culpa? ¿Cuándo pensabas decírmelo? Tengo una audiencia a la que informar —expresó Triz arrastrándola lejos de los demás y sacando una libreta y un bolígrafo de la nada—. Dime, ¿con que edad sucedió todo eso? ¿ya lo perdonaste? ¿aún lo odias? ¿quieres que lo matemos?

			Nora se sintió abrumada ante tanta pregunta, pero por suerte Sonia llegó en su rescate y las separó.

			—Triz la agobias; Matt, ¿dónde vamos? Y no quiero escucharte decir el nombre de ninguna heladería —habló Sonia mirando amenazante hacia el rubio, que discutía con Dan sobre algún videojuego.

			—A donde tú quieras —expresó Matt con desgana, Sonia asintió satisfecha tomando a Triz de la mano y colocándose a la cabeza del grupo.

			Nora las siguió en silencio con las preguntas de Triz aún en la mente, ¿aún odiaba a José por lo sucedido? ¿O ya lo había perdonado? Desde hacía tiempo pensar en él hacía que en su interior hubiese un choque de emociones. Por un lado, no podía evitar sentir rencor y desconfianza, la había hecho sufrir demasiado en el pasado. Pero por otra parte, cuando estaba con él y la tomaba de la mano sentía una gran calidez y se ponía nerviosa; además, cuando se acercaba más de la cuenta se quedaba paralizada y su corazón latía con tanta fuerza que un día de estos le iba a dar un infarto, por no mencionar lo ridículamente roja que se ponía. 

			Lo mismo le sucedía cuando la besaba, quería matarlo por ello pero a la vez se sentía flotar. Era todo tan contradictorio que la iba a volver loca, ¿cómo podía estar desarrollando sentimientos de amor hacia un chico que la encerró dentro de un armario cuando eran pequeños? No podía olvidar que por su culpa era claustrofóbica, y aunque sabía que había cambiado, una parte de ella le decía que no debía dejarse llevar y confiar en él, mientras su otra mitad la animaba a acercarse y dejarse llevar. Afortunadamente iba ganando su parte desconfiada.

			A pesar que fuese ganando su parte desconfiada y trataba mantenerse neutral al estar cerca de él, no había podido evitar molestarse cuando Helena ligaba con tanto descaro con José, incluso hoy le dio unos bombones. 

			—Comeremos aquí —indicó Sonia señalando a la cafetería donde iban siempre, Nora asintió y siguió a la pelirroja que prácticamente ya había entrado al local.

			La cafetería era un local pequeño con una enorme cristalera con la que se podía ver a la perfección la calle, tenía las mesas y las sillas de metal y estaba decorado con elementos deportivos. Sonia tomó asiento en una mesa cercana a la cristalera y se puso a mirar la carta sin esperar a que los demás se sentasen.

			—Hoy estuvimos recordando viejos tiempos viendo la primera foto que nos hicimos como grupo —recordó Matt tomando asiento al lado de Nora, la morena asintió.

			—¿Esa en la que salimos todos llenos de barro y golpes? —inquirió Triz, Nora asintió una vez más y la peliblanca se quedó pensativa—. Me encanta esa foto, la amplié y la tengo pegada en la puerta del armario; Dan estabas tan gordo.

			—Yo no era gordo, era fuertecito —contradijo el aludido, Matt  y Nora se miraron de reojo antes de comenzar a reírse.

			—Dan, eras enorme… si llegabas antes a los sitios rodando que caminando —dijo Sonia mirándolo de reojo, Dan molesto le quitó la carta y se puso a examinarla. 

			—Era fuertecito —hizo hincapié el pelinegro.

			—Gracias a ti en el restaurante de Sonia pudieron comprarse un horno nuevo —dijo Triz, Dan le lanzó una mirada asesina y la peliblanca hizo como que cerraba una cremallera en su boca y lanzaba la llave lejos.

			—¿Triz, no quedaste con Héctor? —preguntó Matt cambiando el tema de conversación antes de que Sonia y Dan comenzasen a discutir, aunque ya habían empezado a pelearse por la carta, así que los gritos no tardarían mucho. 

			—Sí, pero más tarde. Mi amorcito se fue con las chicas a hacer los grafitis —explicó Triz con una sonrisa de felicidad.

			Héctor era el novio de Triz desde hacía nueve meses. Era un joven de origen mexicano, muy tranquilo pero con un fuerte carácter; aunque la mayor parte del tiempo era amable y considerado. Asistía a la misma clase que Triz y vivía en los alrededores del Parque Lorca como todos ellos, además, era uno de los jefes de la banda de La Gorra, lo que le resultaba bastante útil a la peliblanca en sus huidas de Gutiérrez.

			—¿Grafitis? ¿Qué grafitis? Ann me dijo que se iba al centro comercial —dijo Matt con sorpresa, Nora negó con la cabeza.

			—Se iban a hacer grafitis a Quevedo, así que preparaos que mañana seguramente tengamos pelea con Damián —expresó recordando las preciosas palabras que su hermana iba a escribir.

			A lo largo de su vida, Dafne la había metido en más problemas de los que podía recordar. Ahora era cuando agradecía que su padre fuese un obseso de su seguridad personal y las hubiese apuntado a kárate, judo, taewkondo y defensa personal de pequeñas. Sí, eran armas mortales las dos, pero su padre al ser comisario había tenido que ser testigo de lo que los hombres eran capaces de hacerle a las mujeres, así que decidió que sus hijas debían poder defenderse ante cualquier atacante que quisiese  herirlas. Parte de esa preocupación por la seguridad se la  contagió a todos los padres del vecindario. Los padres de Matt y Triz los apuntaron a judo; el padre de Sonia se negó, algo lógico cuando sus cuatro hijos se encargaban de torturar a la pobre Sonia, que o se defendía o sus hermanos le hacían cosquillas hasta dejarla inconsciente, lo que había llevado a la pelirroja a liarse a sartenazos en su casa. Los hermanos de Sonia también eran los responsables de la forma de pelear de Dan, como pasaba mucho tiempo con Sonia, al final Matías le enseñó cómo se peleaba en las calles, mientras Fran le enseñaba boxeo. 

			—Genial, bronca con Quevedo; solo espero que Damián no se plante en nuestro instituto con un ejército —murmuró Matt con amargura, Nora se llevó las manos a la cabeza nada más de pensarlo… si Damián iba para allá con alumnos de Quevedo eso iba a ser una locura, solo le quedaba apelar al sentido común del pelirrojo.

			—¡Dame, aún no he terminado de leer la carta! —exclamó Sonia tirando del folleto a la misma vez que Dan, ambos estuvieron forcejeando un buen rato hasta que rompieron la carta por la mitad—. Mira lo que hiciste.

			—Fuiste tú, pedazo de animal —respondió Dan, los dos jóvenes se lanzaron miradas asesinas, mientras Triz suspiraba.

			—¿Cuándo los encerramos? —susurró Matt en el oído de Nora, ella sonrió y negó con la cabeza; aún no había perdido la esperanza que esos dos se dijesen lo que sentían sin tener que encerrarlos.

			La camarera llegó minutos después y les tomó nota. Mientras esperaban por sus bebidas, Triz prosiguió con sus preguntas y Nora, a regañadientes, les narró lo sucedido diez años atrás. Durante todo el tiempo que estuvo hablando, Sonia no paró de decir que José era el mayor cabrón de la historia y que mañana lo mataría por haber sido tan malo, pero por suerte Dan la hizo comprender que ya había pasado demasiado tiempo y que eso no era asunto suyo.

			—¿Y si no le dijiste nada a tus padres, por qué te cambiaron de colegio? —preguntó Triz que rítmicamente golpeaba la libreta con un bolígrafo.

			—Porque varios días después que sucediese todo eso, a Dafne la expulsaron por obligar a un compañero suyo a que se comiese cuatro paquetes de plastilina —contestó Nora, en parte eso había sido culpa suya… Le había dicho a su hermana que no quería regresar a ese colegio, que lo odiaba, y Dafne dijo que iba a hacer algo para que la expulsaran y así poder cambiarse a otro.

			—Todavía me queda una última pregunta, ¿cómo narices lo recordó José? Por todo lo que me habéis contado, él no recordaba nada y no parecía que fuese a hacerlo nunca, y llega hoy y de repente, ¡boom! Se acuerda de todo, eso no puede ser… ¿de qué estabais hablando antes de que lo recordase? —investigó Triz mirando hacia Dan, Matt y Sonia; Nora los miró con interés, ella se hacía la misma pregunta, ¿por qué se había acordado justamente hoy? ¿qué había cambiado? De reojo vio como Matt se revolvía incómodo y Sonia miraba hacia el vaso de zumo.

			—De tonterías… —masculló Matt. Nora lo miró escéptica, pero el rubio no parecía que fuese a hablar más; el rostro de Matt se endureció y su mirada se ensombreció, sabía que le ocultaba algo, pero ¿qué?

			—Sí, comentábamos las tonterías que hacíamos de pequeños y de repente, ¡pam! Se acordó de todo, no trates de comprender la mente masculina —prosiguió Dan pegando un enorme bocado a su sándwich, el chico miró hacia Sonia—. Sonia es la única que más o menos podría comprendernos, es una de las ventajas de ser un hombre metido en el cuerpo de una pequeña chica.

			—Dan, que te den —dijo la pelirroja enseñándole el dedo corazón, el chico se limitó a sonreír y a quitarse uno de los rizos del rostro—. Al final, le di tus bombones a Kyle.

			—¡¿Qué?! ¡¿Cómo que le diste mis bombones al desgraciado de Kyle?! ¡Tenías que dármelos a mí! —exclamó Dan con indignación soltando el pedazo de sándwich que tenía en las manos para encarar a Sonia, que lo miraba con superioridad—. ¿Y desde cuando vosotros sois tan amigos como para darle chocolates en San Valentín? 

			Dan hizo una mueca de horror.

			—¡¿No te gustará ese científico loco?! —acusó Dan casi a gritos.

			—Al menos él me trata como si fuera una chica —respondió la pelirroja refunfuñando y cruzándose de brazos, a Dan le brillaron los ojos de rabia.

			Nora miró hacia Matt y vio como tomaba el vaso de encima de la mesa y apartaba la lata del radar de Sonia, por lo que ella y Triz hicieron lo mismo.

			—Y cómo quieres que los demás te traten como una chica si estás todo el día golpeándolos, insultándolos y comportándote como un tío —protestó Dan señalándola.

			—No estaría golpeándolos todo el día, si no se pasasen todo el santo día metiéndose conmigo y llamándome marimacho. Te recuerdo que un día me vestí como las demás chicas y estuviste un mes riéndote a mi costa ¡un mes! —recordó Sonia levantando el dedo al cielo y lanzando un gran grito de frustración.

			Nora asintió, recordaba ese día. Sonia la había obligado a ir con ella toda la mañana de tiendas para comprarse un vestido, y que así Dan viese que ella también tenía cuerpo como todas las mujeres. La pelirroja encontró un vestido verde precioso, de tirantes y con un encaje muy bonito que le quedaba por la rodilla; además, se soltó el pelo y se lo peinó con ayuda de Triz que también se encargó de maquillarla un poco. Cuando esa misma tarde Dan la vio se quedó un rato callado, para luego comenzar a reírse diciéndole que parecía un travesti; como era de esperar, Sonia se puso hecha una furia y le pegó un puñetazo tan fuerte que lo tumbó. Luego se fue indignada a su casa y Dan tuvo que esconderse durante varios días en casa de Matt por temor a la ira de Sonia.

			—¡Esa no es razón para darle mis chocolates a Kyle! ¡Así que ahora vas y me compras otros! —exclamó Dan poniéndose en pie y obligando a Sonia a hacer lo mismo, para luego darle un empujón a la pelirroja en dirección a la puerta. 

			—Oye, oye… Dan, fuera hay una chica que lleva un rato buscándote —indicó Dafne entrando con Ann en la cafetería y señalando hacia la calle donde gracias a la enorme cristalera, pudieron ver a una chica de rasgos asiáticos esperando fuera.

			—¿Cómo sabíais que estábamos aquí? —preguntó Matt, Ann señaló a Triz.

			—Les mande un mensaje diciéndoles que vinieran cuando terminasen con los grafitis, ¿y? ¿cómo quedó Quevedo? —se interesó Triz, Ann se acercó a la bolsa de deporte que llevaba Dafne y sacó una cámara de fotos que entregó a Triz—. Genial, ¿instalasteis las cámaras?

			—Sí, tal y como tú nos explicaste —contestó Ann, Triz asintió orgullosa y le pasó la cámara de fotos a Matt para que él y Nora viesen lo que habían hecho.

			Nora vio con horror las pinturas, en la mayoría se leía «Damián es un gay reprimido», «Viva Góngora» y «Las chicas mandan», también habían dibujado un retrato de Will donde lo habían hecho gordo y con un enorme grano en la frente. Nora se acarició la sien, mañana iba a ser un día muy duro.

			—Dafne, ¿eres consciente que seguramente Damián irá mañana a Góngora en busca de venganza? —curioseó Nora mirando hacia su hermana quién había cogido una de las sillas de la mesa de al lado y la había acercado.

			—Que venga si se atreve, no le tengo miedo… —contestó Dafne, mientras Ann a su lado le daba la razón.

			—¿Quién es la guarra esa? ¿Y por qué le da chocolates a Dan?  —preguntó Sonia con un claro enfado haciendo que todos volteasen  y mirasen a la calle.

			Fuera se encontraba Dan frente a una chica a la que Nora no había visto nunca, le entregó una caja de bombones al pelinegro quién la aceptó con una sonrisa. La chica sonrió y le indicó a Dan que se agachase un poco, él lo hizo y la chica le limpió la mejilla con el pulgar.

			—¡Yo la mato! —exclamó Sonia poniéndose en pie y golpeando la mesa con las manos.

			—Sonia, solo está limpiándole la mejilla. —Trató de calmarla Triz.

			—Y la boca —añadió Ann señalando hacia ellos.

			Nora volteó tan rápido que casi se parte el cuello, allí fuera la chica esa tenía las manos sobre las mejillas de Dan y lo besaba, ¡lo besaba!

			¡Oh, dios mío! La que se iba a liar. Sonia iba a matar a esa chica, la descuartizaría y quemaría sus restos; y a Dan… a Dan lo castraría estando consciente y luego le arrancaría el corazón con una cucharilla de té. De reojo vio como Matt observaba con horror la escena, su mejor amigo debía de estar pensando algo parecido a lo de ella; y el rostro de Triz tampoco era nada tranquilizador, debía de ser consciente que la siguiente noticia que iba a dar era la de la muerte de uno de sus mejores amigos. Las únicas que parecían algo divertidas eran Dafne y Ann, pero aun así parecían asustadas.

			Dan se libró de la chica como pudo y se quedó un rato parado, luego volteó hacia ellos y Nora no supo muy bien lo que él vio en sus caras, pero al chico se le ensombreció la mirada. Le devolvió el chocolate a la chica y entró al local mientras se rascaba la nuca con nerviosismo.

			—¡Ella me besó! —exclamó Dan fijando su mirada en Sonia—. Yo no quería, me dijo que me agachase, que tenía kétchup en la mejilla y se abalanzó sobre mí… ¡me ha violado la boca!

			—Vi perfectamente todo lo que sucedió —expresó Sonia con voz fría y calmada, lo que hizo que a Nora le diera un escalofrío.

			—Entonces viste que fue ella, ¡ella se aprovechó de mí! —dijo Dan señalando hacia la calle con desesperación.

			—¿¡Te crees que soy tonta!? ¡El beso duró más de cinco segundos, está claro que tú pusiste de tu parte! —estalló la pelirroja tomando el plato donde estaba el sándwich de Dan y lanzándoselo.

			—¡Puede que me dejase llevar un poco, pero yo no quería! ¡Lo juro! —exclamó Dan con voz suplicante, Sonia tomó otro de los platos de comida y se lo lanzó, Nora miró hacia Matt y escuchó como su amigo murmuraba «Idiota» refiriéndose a Dan.

			—¡Lo sabía! ¡Eres despreciable! —chilló Sonia tomando las latas de refrescos y comenzando a lanzárselas una a una, Dan esquivaba todos los objetos como podía mientras intentaba hacer entrar en razón a  Sonia—. ¡Cállate, no te creo nada! 

			—¡Deja de comportarte como una salvaje, ¿así cómo quieres que te explique!? —bramó Dan esquivando la mochila de Dafne y una silla, Sonia sacudió las manos y lo miró con furia.

			—No hay nada que explicar, ¡espero que te vaya bien con esa furcia! —espetó Sonia caminando con dignidad hasta la puerta y saliendo de la cafetería.

			—¿Creéis que debería ir tras ella? —preguntó Dan mirándolos, los cinco negaron con la cabeza. Dan resopló y se sentó en su silla, para luego tumbarse sobre la mesa como un alma en pena.

			Tal y como estaban las cosas lo mejor era dejar en paz a Sonia, durante al menos una semana. Pero conociendo a Dan, en cuanto saliesen de la cafetería iría a hablar con ella y acabarían discutiendo de nuevo. Estuvieron un rato en silencio, hasta que la camarera, que por fortuna ya los conocía, les pidió que la ayudase a recoger los platos rotos y las cosas que Sonia había tirado. Una vez que terminaron Triz se marchó a ver a su novio y Dan se fue a su casa según él, pero todos sabían que se iba a buscar a Sonia.

			—Si los hubiéramos encerrado como te dije, no hubiera pasado esto —indicó Matt, Nora rodó los ojos y Ann asintió fervientemente.

			—Oye, oye… ¿qué excusa le vas a poner a mamá para no ir con ella a la manifestación? —preguntó Dafne; Nora se acarició la sien, es verdad, se había olvidado que su madre quería que la acompañasen a una manifestación contra el uso de animales en experimentos—. Yo, por casualidad, voy a estar muy enferma y tengo que quedarme en cama, ya tengo trucado el termómetro y Ann dice que puede maquillarme para parecer que estoy a punto desmayarme.

			—Yo aún no lo he pensado. —Tenía que pensar una excusa cuanto antes… no pensaba volver a ir con su madre a una manifestación; la última vez las arrestaron a las tres, porque a su madre se le ocurrió rociar con pintura roja a los policías. Por suerte, su padre las sacó a Dafne y a ella enseguida, pero dejó a su madre encerrada una noche para que aprendiese a comportarse como la fiscal que era.

			—Siempre puedes esconderte en mi casa, gracias a Dan sé un montón de lugares donde nadie te encontraría —indicó Matt con diversión, Nora negó con la cabeza y los cuatro se rieron al acordarse de la semana que Dan tuvo que permanecer escondido porque Sonia lo quería matar—. ¿Nos vamos?

			Las tres asintieron y se pusieron en pie; Nora caminó al lado de Dafne, ambas escuchaban como Matt le decía a Ann que no podía echarse novio sin su aprobación, porque no iba a permitir que cualquier tipejo le robase a su preciada y única hermana. Nora negó con la cabeza, Matt era un chico estupendo… pero esa sobreprotección que había desarrollado por ella y Ann era un tanto preocupante. Pobre del chico que quisiese salir con Ann; y pobre del chico que quisiese salir con ella, porque no solo tenía que conseguir la aprobación de Matt, sino también la de su padre.

			—Hasta mañana Ann —se despidió su hermana cuando llegaron al edificio donde vivían Matt y Ann, su edificio era muy parecido al suyo, solo cambiaba el color a gris pálido.

			—No leas mucho —se despidió Matt guiñándole el ojo y abriendo la puerta de cristal, por la que segundos después desaparecieron.

			Dafne y ella siguieron caminando, vislumbrando enseguida su edificio; el cual estaba a unos metros del de sus amigos.

			—¡Nora, Nora! 

			Al escuchar su nombre miró hacia el parque y vio a Mario y Miguel corriendo con una pelota de fútbol en la mano hacia ella. Los dos iban vestidos de igual manera como iba siendo habitual, solo que está vez Miguel llevaba un gorro.

			—Mira, si son los gemelos tala-árboles —saludó Dafne chocando la mano con ambos.

			—Papá dice que si nos cuidas el sábado —habló Miguel, mientras Mario se ponía a presumir delante de Dafne los toques que podía dar al balón.

			—Claro que sí, además, así me libro de ir con mi madre a una manifestación —contestó sonriendo con dulzura y tomando a Miguel de la mano.

			—Veinte, muy bien… has mejorado mucho. ¡Choca esos cinco!  —felicitó Dafne chocando la mano a Mario, que dejó el balón en el suelo y sonrió orgulloso.

			—La próxima vez le ganaré al roba novias —habló Mario dándole patadas al balón hasta llegar a su portal.

			Nora no pudo evitar reírse al escuchar como Mario se refería a José, desde que el castaño había ido en navidad, y les había ganado en ese juego de a ver quién daba más toques, Mario no había parado de practicar y practicar para retarlo de nuevo en cuanto lo viese. Curiosamente, y pese a que Mario decía que no lo soportaba, ella sabía que en el fondo le había caído bien porque era la primera persona que aceptaba sus retos. 

			Los cuatro entraron en el edificio y subieron por las escaleras.

			—Llegamos —indicó Dafne entrando en la casa. 

			—¡Niñas, mirad las pancartas que hice para la manifestación del sábado! —Su madre caminó hasta ella cargando dos palos de madera sobre los que había pegado cartulinas, en ellas se podía leer «Nos maquillamos con la sangre de los animales» y «No al uso de animales en los experimentos»—. Va a ser tan divertido, las tres juntas protestando contra las injusticias.

			—Mamá, no puedo ir… Miguel acaba de decirme que tengo que cuidarlos —interrumpió, inmediatamente la sonrisa de su madre se volvió una mueca y se abrazó a Dafne.

			—No importa, iremos Dafne y yo, ¿verdad que sí? Ya verás que bien lo vamos a pasar, y está vez huiremos más rápido —indicó su madre separándose de Dafne y entregándole uno de los carteles para que fuera practicando; Dafne lo levantó al cielo y grito un triste «hurra»—. Por cierto Nora, vino un chico buscándote; le dije que no estabas, pero él se empeñó en esperarte, el pobre, tu padre lo obligó a rellenar un montón de formularios, pero lo hizo sin protestar y con buen humor. Al final a tu padre hasta le cayó bien y le dijo que volviese otro día.

			—¿Y todavía sigue aquí? —preguntó extrañada porque un chico fuese a su casa; si allí solo iban Dan y Matt.

			—No, se marchó hace quince minutos y porque lo llamaron de su casa, que si no creo que todavía seguiría aquí; se veía que tenía algo muy importante que hablar contigo —contestó su madre buscando desesperada a Dafne que había huido con su cartel.

			—¡Morid zombis, morid cabrones! —Escucharon gritar a Dafne.

			—¡Dafne, ese vocabulario! —reclamó la voz de su padre, su madre suspiró y Nora se rio—. ¡Cuidado, un zombi a tu izquierda!

			—Esos dos son un caso perdido —murmuró su madre mirando hacia el salón—. Se me olvidaba, el chico te dejó una cosa.

			Su madre caminó hasta el salón, regresando minutos después con un pequeño paquete en sus manos que le entregó. Reconoció enseguida ese papel de regalo, era rojo y con una flor de papel del mismo color sobre ella, ese era el libro de La princesa prometida que José había comprado. Le dio las gracias a su madre y caminó hasta su dormitorio; una vez allí, con cuidado quitó el papel de regalo y se quedó observando la portada.

			Entonces, el chico que había estado toda la tarde esperándola en su casa y soportando a su padre, había sido José. Abrió el libro y pasó las páginas con rapidez haciendo que cayese una pequeña nota que estaba doblada, la desdobló con cuidado y leyó con letra clara «Lo siento». Sonrió con ternura, se había pasado toda la tarde en su casa esperándola para disculparse, que dulce. Sin embargo, las preguntas de Triz volvieron a su mente.

			 En realidad no sabía cómo tenía sentirse con José, todo era demasiado contradictorio, y aunque estaba empezando a gustarle mucho más de lo que estaba dispuesta a admitir, sus dolorosos recuerdos seguían ahí.
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			Miró con aburrimiento la puerta de la clase, ¿cuánto más iba a tardar Nora?

			—El próximo día deberías cocinar con nosotros, es muy divertido —comentó Evan tomando asiento a su lado y sonriéndole de oreja a oreja.

			Ni loco iba a ponerse un delantal rosa y cocinar alegremente mientras escuchaba a Taylor Swift en la radio junto a su padre y Evan. No, no y no. Apoyó los brazos sobre la mesa y se recostó sobre ellos para ponerse a mirar fijamente hacia la puerta.

			—¿Estás desesperado por verla, eh? —curioseó Evan mirando también hacia la puerta con interés, José apartó la mirada y se centró en el pelinegro que dibujaba corazones en su mesa con el lápiz—. Ya sabes que hasta que no oigamos los gritos de Sonia, Nora aún no entra.

			—Deja de dibujar corazones, es irritante —dijo sacando una goma y poniéndose a borrar todos los corazones que su amigo había pintado por su mesa y donde había puesto las iniciales de Nora y de él—. No me gusta.

			—Mira, ahí está Nora —indicó Evan mirando hacia la puerta, José volteó con rapidez encontrándose con que no había nadie, frunció el ceño y miró a Evan que se reía a más no poder.

			—¿No tienes una novia a la que molestar? —inquirió entre dientes; Evan asintió pero no se movió de su asiento, solo le hizo una señal a Bel para que fuera hacia allí, José resopló molesto y se cruzó de brazos. Ahora tendría que soportar los delirios de la pelinegra.

			—José, ¿ya te disculpaste con Nora? Anoche casi no duermo nada más que pensando en todo lo que pasó ayer… ¡fue una pasada! ¡El próximo día avisadme que me traigo un paquete de palomitas! Porque estas cosas no se pueden ver así, sin nada que comer; yo necesito chocolate o algo a lo que aferrarme —saludó Bel, José se masajeó la sien, era demasiado temprano para soportarla; vio como ella se sentaba sobre las piernas de Evan y su amigo le pasaba los brazos por la cintura—. Ayer traté de ponerme en el lugar de Nora, debió ser horrible encontrarse contigo de repente, y no tengo ni idea de lo que debe estar pensando. Por cierto, Evan me dijo que ayer fuiste a su casa, ¿cómo te fue? ¿conseguiste disculparte? Porque tienes que disculparte como sea, sería muy…

			José puso los ojos en blanco y desconectó. Bel hablaba y hablaba y hablaba.

			Apoyó la mejilla sobre su mano y miró hacia la puerta. Es cierto, ayer había ido a casa de Nora dispuesto a disculparse y a demostrarle al odioso rubio un par de cosas, por desgracia ella no estaba. No obstante, no se dio por vencido y decidió esperarla sin importar cuánto tiempo tuviese que permanecer allí, no obstante, que el padre de Nora decidiese limpiar su pistola justo en ese momento lo puso un poco de los nervios. Por desgracia tuvo que irse antes de que regresase, así que le entregó el libro de La princesa prometida a la madre de ella, en donde había metido una nota que decía «Lo siento», y se marchó.

			No sabía si el libro se lo habían entregado y si ella había visto la nota; era por eso que estaba tan ansioso por verla hoy.

			—Dan es imbécil, no quiero volver a saber nada más de él nunca, ¡nunca! —dijo Sonia entrando en la clase, la pelirroja se dio la vuelta con enfado y colocó los brazos en la cadera—. ¡Nora! ¡¿Me estás escuchando?! ¡Ya deja ese estúpido libro y ayúdame a insultar a Dan!

			Miró con gran expectación hacia la puerta, Nora entró segundos después, mientras Sonia despotricaba contra ella. Miró esperanzado el libro que llevaba en las manos y bufó decepcionado al ver que no era La princesa prometida, ¿podría ser que lo hubiese tirado o quemado o entregado a Angy para que le lanzara una maldición? Esa última idea le produjo un escalofrío.

			—Sonia —dijo Dan entrando en la clase, la pelirroja se dio la vuelta con furia y le pegó un fuerte puñetazo al chico en el estómago que lo hizo doblarse de dolor. A continuación, la pelirroja se dio la vuelta y comenzó a caminar con dignidad a su asiento—. ¡Joder, ¿es que no vas a escucharme nunca?!

			—No tengo ganas de escuchar gilipolleces, ¡así que vete a tu clase antes de que te eche a patadas! —gritó Sonia señalando hacia la puerta y golpeando la mesa con las libretas, Dan lejos de amedrentarse entrecerró los ojos.

			José vio como Matt entraba a la clase y le lanzaba una mirada asesina, antes de acercarse a Nora y colocarle la mano en el hombro.

			—Pulga rabiosa —murmuró Dan, a Sonia le brillaron los ojos y muchos alumnos se apartaron de su camino; la pelirroja tomó una silla y la lanzó contra el chico, que por suerte esquivó y golpeó la pizarra—. ¡¿Estás loca?! ¡Puedes matar a alguien!

			—¡Vete! ¡Lárgate con la fea de tu novia! —exclamó Sonia.

			—¡Que no es mi novia, si ni siquiera me gusta! —protestó Dan levantando las manos al cielo con desesperación.

			—¡Pues bien que la besaste! —chilló Sonia, de reojo vio como Bel se llevaba las manos a la boca de la sorpresa y sus ojos se abrían de forma desorbitada.

			—¡Que me besó ella! —recordó Dan con frustración.

			—¡Para darse un beso se necesitan dos personas, así que no me vengas con idioteces! ¡Ahora, largo! —gritó Sonia lanzando sus libretas hacia Dan seguidas del estuche.

			Para un beso se necesitan dos personas… Miró a Nora y vio como ella se sonrojaba y miraba hacia él, para rápidamente apartar la mirada al percatarse que él la observaba. No pudo evitar sonreír, ella había pensado en sus besos al igual que él.

			—¡Deja de tirarme cosas pedazo de animal! ¡Joder, no entiendo por qué tengo que estar justificándome porque una chica me haya besado, nosotros no somos nada! —exclamó Dan para de inmediato taparse la boca.

			—Idiota —murmuraron Matt y Nora al unísono.

			—Es cierto, nosotros no somos nada… ¡así que cada uno puede besarse con quien le dé la gana y ahora lárgate! ¡No quiero volver a verte! —dijo Sonia sentándose en el lugar de Nora y cruzándose de brazos, Dan se quedó unos minutos meditando antes de darse la vuelta y marcharse con un gran enfado.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Bel agitando las manos con emoción y dando un aplauso.

			José enarcó una ceja, esos dos casi se matan y Bel parecía que iba a dar brincos de emoción. ¿Todo eso porque a Dan lo besó una chica? Ni que él y Sonia fueran novios… ¡click! Una bombilla se encendió en su mente; sus peleas, los comentarios que se hacían el uno al otro, los celos de Dan cuando Sonia se acercaba a un chico y viceversa, el empeño de Matt por encerrarlos en una habitación acolchada… ¡Esos dos no se querían matar! ¡Estaban enamorados con locura el uno del otro! Todo este tiempo pensando que eran unos brutos, cuando lo que en realidad pasaba era que tenían tensión sexual no resuelta.

			—Llevo años esperando por este momento, no os podéis hacer una idea de cuánto tiempo llevamos en Góngora esperando a que Dan y Sonia se enrollen de una vez. De hecho, hay apuestas sobre cuándo pasaría, quién se declararía primero o si directamente acabarían montándoselo en la mesa del profesor en mitad de una de sus peleas… Es una pasada, estoy tan emocionada… primero tú y tu confesión que Nora fue tu primer amor y ahora Sonia y Dan, ¡el amor ha llegado a Góngora! —comentó Bel con emoción, José se movió incómodo al escucharla hablar tan abiertamente sobre que su primer amor había sido Nora.

			

			.

			

			Después de la escena de Dan y Sonia a primera hora de la mañana, se había instaurado un ambiente de emoción no solo entre alumnos, sino también entre profesores, todo el mundo estaba ansioso por saber cuál de los dos (Sonia o Dan) cedería primero y se declararía. Pero a él todo ese tema le importaba un bledo, la única cosa que le importaba era encontrar a Nora y disculparse es por eso que había abandonado a Evan y a los demás en el patio, y se había adentrado al instituto en busca de ella.

			—Voy a los ordenadores, ¿vienes? —Al escuchar la voz de Matt se pegó a la pared y se asomó con cuidado por las escaleras.

			—Primero voy a comprarme algo de comida, ¿quieres que te compre algo? —preguntó Nora comenzando a bajar las escaleras, por lo que José sonrió. Si ella bajaba sola podía interceptarla y obligarla a que lo perdonase.

			—¡Helado! —exclamó Matt haciendo reír a la morena, que comenzó a bajar las escaleras lentamente—. Espera, debería ir contigo por si te encuentras con ese tipejo despreciable maltratador de niñas.

			¿Tipejo despreciable maltratador de niñas? ¡¿Se estaba refiriendo a él?! Apretó los puños con ira pero se abstuvo de salir de su escondite, todavía tenía posibilidades de hablar con Nora a solas si ella se negaba a que Matt la acompañase, pero como el rubito odioso la acompañase le haría un placaje y la secuestraria, estaba decidido.

			—¿Te refieres a José? —quiso saber Nora.

			—Obvio, después de lo que pasó ayer no quiero que pases un solo segundo con él; es una horrible persona y dijo que iba a robarte —habló Matt comenzando a bajar las escaleras.

			—¡Porque tú dijiste que ella era tuya! —exclamó saliendo de su escondite.

			A la mierda el plan.

			Matt y Nora se sorprendieron un poco, de inmediato el rubio se colocó delante de ella en posición de defensa, pero decidió ignorarlo y miró fijamente a Nora que lo observaba con una expresión indescifrable.

			—Nora… —la llamó con timidez y mostrándose inseguro—. Esto… me gustaría hablar contigo un momento a solas.

			—¡No! —exclamó Matt, ganándose una mirada asesina por su parte—. Ayer te dije que te mantuvieras alejado, eres un cabeza hueca testarudo.

			—¡Y tú eres un... —Pero se calló al ver como Nora se colocaba entre ambos y levantaba las manos pidiendo silencio.

			—Está bien, hablemos —aceptó Nora, por lo que Matt volteó hacia ella sorprendido y José sonrió victorioso.

			—Ya escuchaste —dijo con tono burlón tomando a Nora del brazo y arrastrándola a la clase más cercana.

			—Tienes un minuto, ni un segundo más —anunció Matt cruzando los brazos sobre el pecho, José rodó los ojos y cerró la puerta de una patada, luego volteó hacia Nora y la encontró sentada sobre una de las mesas con la mirada fija en la puerta.

			—Gracias por el libro —dijo Nora apartando la mirada de la puerta y fijando sus ojos en él, José asintió un poco contento y se revolvió el pelo.

			—No es nada —contestó restándole importancia, carraspeó con fuerza y cerró los ojos; había estado practicando la disculpa desde ayer, así que debería salirle bien, ¿no?—. A ver, yo quería disculparme, lo que hice, lo que te hice fue horrible, no debí inventarme esa horrible canción ni encerrarte, siento mucho que seas claustrofóbica por mi culpa.

			—Está bien, acepto tus disculpas —contestó Nora con simpleza levantándose de la mesa y comenzando a caminar hacia la puerta; José la miró estupefacto, ¿ya está? ¿así de fácil? Frunció el ceño, nada era así de fácil con Nora, aquí había algo más. Caminó hacia ella y la tomó del brazo haciéndola girar—. ¿Qué pasa ahora?

			—¿Lo dijiste para que te dejase en paz, verdad?—preguntó enarcando una ceja.

			—No —respondió Nora en voz baja.

			—Mientes fatal —declaró arrastrándola lejos de la puerta—. Pues que sepas que de aquí no salimos hasta que me perdones de corazón.

			—Pues no saldremos nunca —masculló ella ganándose una mirada asesina de su parte—. ¿Qué?

			—Dios, eres la persona más rencorosa que he conocido nunca, ¡han pasado diez años! ¡Diez años! —recordó levantando ligeramente la voz.

			—¿Y? ¡No puedes decir que lo sientes y pretender que haga como si nada hubiera pasado! —gritó Nora soltándose de él y haciéndolo enfadar aún más.

			—¡Pues deberías, ya no soy ese niño y lo sabes! —recordó a gritos.

			—¡Lo sé! ¡Pero no es tan fácil! —indicó Nora con furia haciéndolo sentir mal—. ¡Soy claustrofóbica por ti! ¡Por lo que me hiciste! Lo sé, y lo siento, ¿crees que no quiero volver atrás y abofetear a mi yo de siete años por imbécil? Pero no puedo, solo puedo pedirte perdón por lo que hice —dijo con frustración, Nora suspiró profundamente y él la miró suplicante.

			—¿Querías disculparte? Bien, ya lo hiciste —indicó Nora que comenzó a caminar hacia la puerta de nuevo, pero una vez más él la tomó del brazo y la obligó a retroceder.

			—¡No lo entiendes! ¡No quiero solo disculparme, quiero que me perdones! ¡Necesito que me perdones!

			—¿Por qué?

			—¡Porque me gustas! —gritó haciendo que Nora abriese la boca con sorpresa y su rostro se pusiese rojo a la velocidad de la luz.

			Sintió una oleada de calor subirle desde la punta de los pies hasta llegar a su rostro. ¿Por qué tuvo que gritarle precisamente eso? La culpa era de ella, siempre conseguía ponerlo de los nervios y hacerle decir cosas que no debía. Miró hacia Nora, vio que ella seguía observándolo con incredulidad y bastante acalorada, José miró sus labios y sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

			—¿Qué dijiste? —susurró Nora en voz muy baja mirándolo fijamente a los ojos, José sintió como su corazón le dio un vuelco, ¿y ahora qué hacía? Era demasiado tarde para retractarse y los labios de Nora cada vez lo llamaban con más fuerza. Lentamente fue reduciendo la distancia que los separaba hasta que sintió la respiración de Nora sobre su boca, juntó sus frentes y luego jugueteó con sus narices.

			—Me gustas —masculló con nerviosismo acercándose lentamente a ella, por desgracia la puerta se abrió de golpe haciendo que Nora reaccionase y le diese un fuerte empujón para apartarlo de ella.

			—¡Tienes que bajar, Dan y Sonia están discutiendo en el gimnasio y hoy creo que sí lo mata! —avisó Dafne pasando la mirada de uno a otro con una sonrisita traviesa en el rostro, Nora abrió los ojos con sorpresa y abandonó la clase a toda prisa, en cambio Dafne se quedó unos segundos mirándolo—. Oye, oye... ¿estabais a punto de besaros, verdad?

			—No sé de qué hablas —negó con rapidez, Dafne soltó una estruendosa carcajada.

			—Claro que sí, y tienes suerte que tenga prisa, pero aún no olvido que por tu culpa mi hermana es claustrofóbica —dijo Dafne señalándolo con los dedos antes de desaparecer.

			José cerró los ojos y se llevó la mano a la cabeza, ¿qué acababa de hacer? ¡Se había declarado! ¡Declarado a Nora!

			Salió al patio y caminó hasta donde se sentaban habitualmente, en efecto allí estaban… Cris jugaba al baloncesto, mientras Bel, Helena y Evan hablaban; bueno, para ser fieles a la realidad, Bel y Evan parloteaban, mientras la pobre Helena los soportaba con su paciencia infinita.

			—¡Voy a echarme un novio, ya verás! —Escucharon gritar a Sonia que abandonaba el gimnasio custodiada por Nora y Dafne, tras ellas salió Dan con Matt, y Triz a su lado; el pelinegro se veía algo lastimado y llevaba la cabeza estirada hacia atrás mientras se tapaba la nariz con un pañuelo.

			—¡Eso me gustaría verlo! ¡Nadie en este instituto sería capaz de salir contigo, nadie va a soportar a una marimacho bruta y plana! —gritó Dan con furia, Sonia se volteó para ir a pegarle de nuevo, pero por suerte Dafne y Nora la sujetaron y la obligaron a caminar hacia el instituto.

			—¡Date por muerto Daniel! —espetó Sonia haciéndole el corte de manga a Dan antes de desaparecer en el interior del instituto.

			Escucharon el timbre y con pesar regresó a la clase; allí reinaba el silencio, aunque no era de extrañar con la cara de mal humor que tenía Sonia. Miró de reojo a Nora y vio como ella leía el libro con tranquilidad.

			—¿Encontraste a Nora? —preguntó Evan en voz baja, José dio un respingo y tomó asiento—. Venga, me muero de curiosidad.

			José suspiró, si conocía a Evan, y lo conocía muy bien, su amigo iba a plantarse esa tarde en su casa e interrogarlo como si no hubiese mañana. Evan abrió la boca, pero un pitido procedente de los altavoces captó la atención de toda la clase, incluso el profesor dejó de hablar y se puso a mirar hacia el cielo. Triz, pensó; ¿pero la peliblanca no estaba en clase como ellos?

			«Triz, me decepcionas. Hasta un niño de cuatro años sabría piratear vuestra megafonía».

			José miró a Evan y su amigo se encogió de hombros; la voz le resultaba extrañamente familiar pero no sabría decir con exactitud a quién pertenecía, solo estaba seguro que era un chico.

			«Señor director, si no quiere que tomemos Góngora por la fuerza entréguenos a la “Oye, oye”, Annalise y a Nora; si no están en el patio del colegio en menos de cinco minutos, nos veremos obligados a atacar el instituto con todo nuestro potencial armamentístico».

			Abrió la boca con sorpresa, el que hablaba debía de ser Ren. Escucharon un forcejeo y el micrófono pitó de nuevo.

			«Al habla Damien, vuestro todopoderoso nuevo líder, ¡a tomar por culo lo que dijo Ren! Voy a tomar Góngora por la fuerza, “Oye, oye” tu preciado instituto va a caer, y tú y el resto de mujeres inútiles que sois jefas, no vais a poder hacer nada para impedirlo, muhahaha».

			—¡Mirad, están en el patio! —exclamó Helena haciendo que todos corrieran hacia las ventanas.

			José dio un par de empujones, hasta que se colocó en primera línea en la ventana. Desde allí se podían ver a numerosos estudiantes armados en el patio; por un lado, estaba la caballería de primero, pero además de ellos habían muchos más alumnos, y algunos de ellos cargaban lo que parecían ser unas especies de bazucas y catapultas. Delante de todos ellos había un pequeño puesto donde había tres chicos. ¿Cómo han llegado hasta ahí?

			«Y si pensabais pedirle ayuda a los antidisturbios, que sepáis que ha sido pan comido dejarlos fuera de combate; vaya birria de policías que tenéis, pero que podemos esperar de un instituto gobernado por mujeres… Por cierto Ren, ¿cómo llevas el piratear los ordenadores de Góngora?».

			Escucharon como el micrófono se movía y vieron como las figuras de los tres chicos cambiaban de lugar.

			«Genial, tenemos los número de teléfono y direcciones de todos los alumnos y de los profesores. Will, acabo de conseguirte el número de Nora, creo que me debes un favor...».

			¡¿Qué?! ¡Ah, no! Eso sí que no, él era el único que podía llamar a Nora por teléfono.

			—Me alegra que hayan venido, no hay mejor forma de relajarse que partir unos cuantos brazos a alumnos de Quevedo —habló Sonia haciendo pequeños estiramientos antes de abandonar la clase corriendo.

			—¡Sonia, espera! Dios, siempre igual —murmuró Nora corriendo tras ella.

			—¿Vamos? —preguntó Bel caminando hacia la puerta; José la miró con horror, ¿a dónde iba esa loca? Él no se movía de ahí, no iba a ir a pegarse con los alumnos de Quevedo, que Bel muriese sola, porque él de ahí no se movía—. No me mires así Evan, no voy a ir a pegarme con nadie solo quiero ir a ver qué pasa. Esto va a ser una pelea épica y no quiero perdérmela, ¡os espero abajo en las gradas!

			Y tras lo dicho Bel salió corriendo del aula, tras ella muchos alumnos hicieron lo mismo. José se asomó por la ventana y vio como las gradas se iban llenando poco a poco de alumnos que no querían pelear, sino ver el espectáculo. Suspiró, no quería bajar, pero si estaba abajo podría intervenir si Nora se encontraba en apuros.

			—¿Tú también vas? —preguntó Evan, José asintió y Evan lo siguió de mala gana—. Esto es de locos, ¿qué vamos a hacer nosotros ahí? Deberíamos haber hecho como Helena y Cris, ellos se quedaron en clase…

			Pero su amigo tuvo que callarse al ver como los dos aludidos los adelantaban y corrían hacia el patio.

			—Están todos locos —murmuró Evan abandonando el instituto y saludando a Bel, que los saludaba desde la grada; José miró a su alrededor y a lo lejos vislumbró a Roberto, Lucas y Enrique; vaya, hasta esos tres estaban ahí de espectadores.

			Tomaron asiento al lado de Bel y observaron el panorama; los alumnos de Quevedo estaban muy bien organizados, en fila de uno y todos rectos como si fueran un mini ejército. José solo pudo distinguir a los de primero de la ESO, que eran la caballería y también estaban en formación como buenos soldados agitando una bandera con orgullo. Delante de todos los alumnos se encontraban Ren con un iPad en las manos; Damián con un enorme palo y mirando con ira a Dafne y Ann; y Will que no paraba de lanzarle besos y guiñarles los ojos a Nora y Sonia. Ese chico, aun estando a punto de pelear, parecía un modelo con su pelo rubio al viento.

			—Dan, estás fatal; ¿le pusiste los cuernos a Sonia o qué?  —curioseó Will con su habitual desparpajo, Dan chasqueó la lengua irritado. 

			—¡Nosotros no somos nada, así que si una chica me besa no es su problema! —exclamó Dan mirando hacia Sonia, la pelirroja lo ignoró  y caminó con decisión hacia Will, lo agarró de la corbata y lo besó.
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			¡Sonia estaba besando a Will!

			Parpadeó un par de veces y se frotó los ojos con fuerza, no, su mente no lo estaba engañando; ciertamente Sonia estaba besando al rubio ligón de Quevedo. Escuchó a Bel mascullar «Oh, dios mío» y vio como Matt se llevaba las manos a la cabeza al igual que Ann, Ren y Damián; allí las únicas que parecían divertidas eran Nora y Dafne.

			«¡¿Qué?! ¡¿Cómo que Sonia y Will se están besando?!».

			El grito de Triz por los altavoces retumbó por todo el instituto e hizo que los dos protagonistas dieran por finalizado el beso. ¿Cómo narices se había enterado Triz si ella no estaba allí?

			—¡¿Qué cojones te crees que estás haciendo?! ¡Apártate de él ahora mismo! —gritó Dan con furia, el chico caminó con decisión hasta donde estaba Sonia y de un empujón la apartó de Will, que miraba la escena con media sonrisa—. ¡¿Te volviste loca?! ¡No puedes besarlo, es el enemigo!

			—Puedo hacer lo que me dé la gana, tú y yo no somos nada; tú mismo lo dijiste —recordó Sonia a gritos, luego volteó hacia Will y se acercó a él de nuevo—. Así que si quiero besarlo, lo haré.

			Sentenció la pelirroja antes de volver a besar al rubio con pasión, mientras a Dan se le descomponía la cara observando la escena. Una vez que ambos se separaron, Will pasó el brazo por la cintura de Sonia y miró a Dan con soberbia.

			—Fogosa y salvaje, como era de esperarse de Sonia —comentó Will pasándose la lengua por el labio, Dan apretó los puños con ira.

			José lo miró con pena y un poco de admiración. Si esa hubiese sido Nora, en vez de Sonia, él ya hubiese saltado sobre el rubito ligón y lo hubiera ahorcado con sus manos.

			—Bueno, creo que ya te has divertido bastante —indicó Damián haciendo girar el palo sobre su cabeza y mirando hacia Will, el rubio agitó el pelo haciendo suspirar a varias alumnas que estaban en las gradas—. Ahora conquistemos Góngora, ¡preparad las armas! ¡«Oye, oye» este es tu fin!

			La primera fila de alumnos se agachó y sirvieron de base de apoyo a los de las filas de atrás que tenían bazucas caseros, catapultas y tirachinas. Damián levantó el palo y los alumnos cargaron sus armas.

			—Pero no puedo atacar el instituto de mi novia —se quejó Will besando la mano de Sonia, la pelirroja asintió y Damián entrecerró los ojos.

			—¡Will, no me toques las narices! ¿Ya olvidaste las pintadas tuyas en la fachada del instituto? —protestó Damián golpeando a Will con el palo en la cabeza, mientras Dafne y Ann chocaban las manos y se reían; Will negó con la cabeza y le dio un rápido beso a Sonia en la boca, mientras de reojo miraba hacia Dan.

			Dan apretó los puños con fuerza antes de hacerle un placaje a Will y tirarlo al suelo sorprendiéndolos a todos. Sin embargo, antes de que los demás actuaran, se escuchó un fuerte pitido tan molesto que todos se llevaron las manos a los oídos para bloquearlo. José con las orejas tapadas buscó el origen de ese sonido y se encontró en la puerta del instituto a un hombre vestido con uniforme militar con unas cuantas medallas en el pecho. El hombre debía de tener unos cuarenta y algo, llevaba el pelo al estilo militar y tenía una cicatriz adornándole la mejilla izquierda. Una vez que dejó de pitar se dirigió el centro del patio a paso firme.

			—¡He tenido que salir de una reunión porque a mi hijo le ha dado por ir a conquistar otro instituto! ¡¿Te parece normal saltarte las clases para invadir Góngora?! —exclamó el hombre acercándose a Damian y señalándolo con el dedo; José parpadeó con confusión, ¿ese era el padre de Damien? Militar, tenía que ser militar, ¿que no había otra profesión? Nooo, toda esta gente tenía que tener padres que les permitiesen el acceso a las armas—. ¡Al suelo y treinta flexiones!

			—Pero papá… —Intentó protestar Damián, pero su padre señaló el suelo y el pelirrojo a regañadientes tuvo que tirarse y comenzar a hacer flexiones.

			—¡Pero nada! ¡Y te he dicho un millón de veces que te quites ese ridículo tinte rojo de tu pelo, Damián! —bramó su padre haciendo que Dafne se riese en voz baja, por lo que el pelirrojo le lanzó una mirada asesina; muchos de los alumnos de Quevedo comenzaron a esbozar sonrisas divertidas, algo que no le gusto al militar—. ¿Os parece divertido? Muy bien, treinta flexiones todos los alumnos de Quevedo, ¡vamos! Vais a aprender que la guerra no es un juego.

			José tragó saliva con temor; ahora mismo no sabía quién daba más miedo, si ese hombre o el padre de Nora. Vio como los alumnos se miraban unos a otros con dudas, pero poco a poco fueron tumbándose en el suelo iniciando las flexiones.

			—Desde luego Damián, venir a conquistar el instituto de Nora y Dafne, seguro que se han llevado un susto de muerte al verte —comentó el militar señalando hacia las dos hermanas, Dafne tiró el bate con rapidez y asintió con pena, mientras Nora la miraba de reojo.

			¡Espera! ¡¿Qué?! ¿Cómo es que ese hombre conocía a Nora y a  Dafne?

			—Sí, fue horrible; nosotras estábamos en clase estudiando como buenas chicas y de repente llegó Damián poniéndose a gritar que iba a tomar el instituto por la fuerza —explicó Dafne con su mejor voz de víctima y llevándose la mano a la cabeza para hacerse la desvalida, mientras Ann la abanicaba.

			—¡Que soy Damien, «Oye, oye»! ¡Y ya deja de hacerte la mujer desvalida, no te pega nada! —farfulló Damián a gritos, mientras la aludida miraba hacia el padre de Damián y se hacía la víctima.

			—¿¡Niñas, qué hicisteis hoy!? —preguntó el padre de Nora apareciendo de la nada acompañado por tres hombres más. José identificó enseguida a uno de ellos como el hermano de Sonia (Fran), pero los otros dos eran desconocidos; uno era más bajo que Fran, pero muy corpulento y bastante rechoncho, tenía el pelo negro y un enorme bigote a juego —tenía cierto aire a Mario Bross—, iba vestido de blanco y portaba dos enormes cuchillos en las manos; el tercero era esbelto, rubio de ojos verdes y sonrisa deslumbrante con porte de caballero inglés—. ¿También te llamaron a ti?

			—Óscar, cuánto tiempo. —El padre de Damián se acercó al  comisario, lo saludo con un apretón de manos y luego con un abrazo; imposible… ¿esos dos eran amigos?—. No nos vemos desde navidad, ¿verdad?

			Los dos adultos comenzaron a hablar olvidando por completo por qué estaban allí; José vio como el hombre que se parecía a Mario Bross caminaba hacia Sonia y ella se escondía rápidamente tras su hermano.

			—¡Papá, antes de que digas que estas cosas no pasaban en Sicilia, tengo novio! —exclamó Sonia con felicidad, su padre y su hermano voltearon hacia Dan.

			—¡Joder Dan, ya era hora! —exclamó Fran levantando el pulgar en señal de aprobación, pero el chico negó con la cabeza.

			—Papá, hermano os presento a mi novio, Will —dijo Sonia caminando hasta Will y haciéndolo levantar para presentarlo, el hombre de pelo rubio caminó hasta Will y le dio una palmada en la espalda con felicidad.

			—¡Ese es mi hijo! —aseguró el hombre con orgullo, José los miró a ambos… eran padre e hijo, los dos parecían modelos sacados de revistas. Observó como Fran abría la boca de par en par y el padre de Sonia caminaba con el cuchillo en la mano hacia Dan.

			—¡¿Por qué Sonia está saliendo con un rubio que no conozco?! —espetó el padre de Sonia amenazando a Dan con los cuchillos.

			—Los padres de Nora y Damián son amigos, ¿quién lo hubiera imaginado? —habló Evan captando su atención; José asintió, era sorprendente que con la rivalidad que tenían Dafne y Damien sus padres fuesen amigos—. ¡Adoro este instituto, siempre pasan cosas inesperadas!

			«El director dice que las clases han finalizado por hoy, que se va a su casa a tomarse un whisky doble que con tanta presión no puede vivir. Señor, recuerde que tiene hijos, ¿qué clase de imagen les está dando?».

			«¡Triz! Deja de inventarte cosas».

			«¡Yo no me invento nada! Y ya que estoy aquí, ¡Noticias! ¡Tatata-chán!».

			«¡Trae eso!».

			

			.

			

			Se pasó buena parte de la tarde rodando por la cama cuál croqueta, mientras abajo su padre le tejía una bufanda con las indicaciones que su abuela le había dejado. José volvió a ponerse bocarriba y dejó caer el cojín con el que estaba jugando sobre su pecho. Joder, se había declarado a Nora, ¿es que estaba mal de la cabeza? ¿Por qué hizo eso? Nada más de pensarlo sentía como la sangre se le concentraba en la cara y sentía las manos sudar; bien, vale, se había confesado… ¿y ahora qué? Obviamente ella no iba a llamar a la puerta de su casa abalanzándose sobre él, diciéndole lo mucho que lo quería y que no podía vivir sin él.

			Escuchó como tocaban el timbre de su casa y se sentó sobre la cama mientras abrazaba el cojín, no podía ser ella, ¿verdad? Sintió como su corazón latía con fuerza y miró la puerta con esperanza, hasta que Evan abrió de golpe sin llamar. José se echó hacia atrás y suspiró con tristeza… que Nora se plantase en su casa para proclamar su amor por él era una completa locura.

			—¿Y bien? ¿Cómo te fue con Nora? —preguntó Evan cerrando la puerta y sentándose en una de las sillas, José enarcó las cejas y miró a su amigo con enojo.

			—Saluda por lo menos, ¿no? —dijo intentando posponer el tema de Nora lo máximo posible.

			—Hola, ¿qué tal te fue con Nora? —Volvió a preguntar Evan con una sonrisa ladina, José rodó los ojos.

			—Le pedí perdón yledijequemegusta —contestó de sopetón esperando que Evan no hubiese escuchado la última parte, pero al ver como en su rostro se dibujaba una enorme y brillante sonrisa supo que estaba perdido.

			—Eso explica por qué cuando te miraba de reojo se ponía roja  —contó Evan con diversión, José miró con vergüenza hacia la ventana pero al sentir la mirada fija de su amigo sobre él volteó hacia Evan, que lo miraba con ojos brillantes.

			—¿Qué? —preguntó de mal humor.

			—¿Qué te dijo?

			—Nada, llegó Dafne y tuvo que irse corriendo para que Sonia no matase a Dan —contestó de mala gana, Evan asintió y pasó los brazos por detrás de su cuello mientras lo observaba con diversión—. ¿Y ahora qué?

			—¿Ya empezaste a ahorrar? Porque está clarísimo que vas a perder —contestó Evan con descaro, José frunció el ceño.

			—¿Y cómo sabes que el declararme no era parte de un ingenioso plan con el que conseguiría que ella se enamorase de mí? —dijo intentando parecer seguro.

			—¿Lo era? —inquirió Evan levantando las cejas.

			—No... —masculló entre dientes provocando una fuerte carcajada en Evan.

			—Claro que no, de hecho estoy casi convencido que empezasteis a discutir y lo soltaste sin pensar, porque eres un impulsivo sin remedio —habló Evan mirándolo fijamente para ver su reacción, por lo que intentó mantenerse neutro para que su mejor amigo no supiese que tenía razón—. ¿Fue así, verdad?

			—No —masculló con vergüenza por segunda vez, pero Evan rodó los ojos.

			—Por dios, José, ¿es que no puedes estar con Nora ni cinco minutos sin acabar gritándole? Así no vas a conquistarla; por no mencionar tu reticencia a admitir que la quieres, cuanto antes lo reconozcas mejor para todos, incluido mi bolsillo —dijo Evan en tono serio apartando las manos de su cuello y mirándolo fijamente—. Venga, reconoce que estás enamorado de ella para que pueda decir: «Te lo dije».

			—No estoy enamorado de ella —negó con vehemencia haciendo que Evan hiciese una mueca—. Y que sepas que todavía no he perdido la apuesta, puede que me guste un poquito... ¡pero no estoy enamorado de ella!

			—Ya, claro... lo que tú digas —contestó Evan con sarcasmo poniendo los ojos en blanco, aunque enseguida sonrió de forma perversa—. Me alegro que solo te guste un poquito, así Matt tiene todo el camino libre… ellos dos hacen una pareja tan adorable. ¿Crees que a lo mejor sean novios en secreto?

			—¡Que no son novios! Y ella no va a enrollarse con el idiota ese, no pienso dejar que eso pase y si tengo que… —Pero se calló de pronto al darse cuenta que había caído como un idiota en la trampa de su supuesto mejor amigo.

			—Pero ella solo te gusta un poquito, ¿cierto? —aseguró Evan  con sorna, José chasqueó la lengua con irritación antes de tumbarse indignado en la cama y darle la espalda.

			—¡Déjame en paz! —murmuró a regañadientes, escuchó a Evan reírse y él entrecerró los ojos con enfado.

			—¡José mira! Ya hice la mitad de la bufanda —exclamó su padre abriendo la puerta con media bufanda de lana tejida, José sonrió con desgana y su padre se la puso por el cuello para ver cómo le quedaba—. Este color te favorece, ¿no crees?

			—¿Ahora está haciendo bufandas? —se interesó Evan, su padre asintió con orgullo y José rodó los ojos.

			—Cuando acabe con la de José puedo hacerte una a ti, ¿qué te parece? —propuso su padre, Evan asintió con felicidad y ambos chocaron las manos antes de que su padre se marchase al salón.

			¡Joder! Lo que tenía que soportar.

			

			.

			

			—No me lo puedo creer, es que no me lo puedo creer… ¡Sonia y William! Si es que aún sigo sin creérmelo, ¡Sonia y Will! ¿Qué crees que pasó después que nos fuéramos? Vi como Sonia se iba agarrada a Will, mientras Dan fruncía el ceño, ¿crees que se hicieron novios? Dios, espero que no; más le vale a Dan pelear por Sonia, ¡no llevó todos estos años esperando para que ahora Sonia acabé con Will y no con Dan! Ayer llamé a Triz y estuve como tres horas hablando con ella, estaba igual de indignada que yo porque me dijo que Dan se había encerrado en su casa y ni quería ver a Matt, y eso que es su mejor amigo...  —parloteó Bel de forma atropellada, José había llegado quince minutos antes a clase y en maldita la hora. Bel se había acercado a él y no había parado de parlotear sobre Dan, Sonia y Will. Afortunadamente, Evan llegó y saludó a su parlanchina novia con un beso haciéndola callar de una vez.

			—¿De qué habláis? —preguntó Evan sentándose a su lado, José se encogió de hombros y dejó que Bel hablase.

			—Que Dan debería pelear por Sonia, si él no le hubiera dicho que ellos no eran nada Sonia no hubiera besado a Will, así que ahora Dan debe arreglarlo todo y luchar por su amor, ¿a que tú no te rendirías  y pelearías por Nora? —preguntó Bel a José que enseguida comenzó  a toser con incomodidad.

			¿Por qué le preguntaba a él por Nora?

			—¿Por qué iba a pelear yo por Nora? —preguntó mirando de reojo hacia Evan que sonreía divertido.

			—¿Es que no es obvio? Todos nos hemos dado cuenta de cómo miras a Nora, está claro que estás ena... —Bel fue interrumpida por Dafne que entró a la clase y golpeó su mesa con un bate de béisbol.

			—Oye, oye... ¿tu padre es el de las galletas, verdad? —preguntó Dafne, José asintió con lentitud y la morena sonrió con maldad antes de acercarse a él—. Mañana quiero una caja de galletas y veinte euros, o si no le cuento a todos que trataste de besar a mi hermana por la fuerza y que sepas, que desde que nos enteramos que por tu culpa es claustrofóbica, Matt está esperando una metedura de pata tuya para golpearte.

			¿Estaba siendo chantajeado por una chiquilla de quince años? Vio de reojo como Dafne se miraba las uñas hasta que se cansó de esperar por su respuesta; miró de reojo hacia Evan y Bel y vio que ambos lo miraban con curiosidad, joder, si Evan se enteraba que encima de declararse casi la había besado no pararía de decirle que estaba locamente enamorado de ella, y no lo estaba.

			—De acuerdo —dijo con cierto temor al ver la mirada de la chica.

			Sí, oficialmente estaba siendo chantajeado.

			—Dafne, ¿qué te trae por aquí? —preguntó Matt acompañado de Dan.

			—Quiero ver la cara de Dan cuando vea a Sonia —indicó ella con maldad haciendo que Dan mirase hacia los lados buscando a la pelirroja como loco, pero al no encontrarla bufó y se apoyó en la pared como alma en pena.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Matt a Dafne.

			—¡Buenos días! —saludó Sonia, José giró hacia la pelirroja y lo que vio lo dejó boquiabierto.

			Sonia vestía un vestido verde de tirantes y con encajes que le llegaba por la rodilla, sus piernas acababan en unas bonitas sandalias beige con un poco de tacón, además, llevaba el pelo suelto y perfectamente ondulado. Sonia era… era guapa, muy guapa. Joder, ¿de verdad esa era Sonia? No parecía ella para nada, por dios, si parecía una chica, y vaya chica. Tras ella entraron Ann y Nora que se colocó al lado de Matt.

			—¡¿Qué haces así vestida?! —gritó Dan señalándola, ella agitó el pelo como si estuviera en un anuncio de champú y entró a la clase con elegancia.

			—Es que después de clase he quedado con mi novio, porque tengo novio, aunque algunas personas pensasen que eso era imposible; lo conseguí y es un novio guapísimo —declaró Sonia con orgullo dando una vuelta sobre sí misma para que el vestido se levantase un poco y dejase ver un poco más de sus piernas.

			—Estás horrorosa, pareces un travesti —indicó Dan señalándola de arriba abajo, Sonia lejos de golpearlo sonrió con maldad.

			—Si no te gusta, no me mires y para tu información la única opinión que me importa es la de Will, mi novio —contestó Sonia haciendo hincapié en las últimas tres palabras, Dan la fulminó con la mirada y Sonia se puso a tararear una canción mientras caminaba a su sitio dando saltitos de felicidad.

			José vio como la mirada de Dan se ensombrecía y le pegaba una patada a una mesa, antes de abandonar la clase. Sintió lastima por él, se notaba demasiado que se moría de celos, pero si quería que las cosas cambiaran con Sonia no debía seguir tratándola así. Miró hacia Nora y vio como Matt la abrazaba mientras lo miraba de reojo, José chasqueó la lengua… ¡ese maldito rubio, como lo odiaba!

			—¡No puedes salir con Will! —gritó Dan sorprendiéndolos a todos al entrar de nuevo en la clase, Sonia sentada en su silla se cruzó de brazos y levantó la mirada.

			—¿Y por qué no? —curioseó la pelirroja intentando sonar lo más despreocupada posible.

			—Porque es uno de los líderes de Quevedo, ¡es nuestro enemigo!  —contestó Dan haciendo que Matt y Nora negaran con la cabeza.

			—Pues nuestro enemigo besa muy, pero que muy bien —afirmó Sonia haciendo que Dan apretase los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos—. ¿Me pregunto cómo se le darán el resto de cosas?

			—¡Ah, no! ¡Eso sí que no! ¡Tú no vas a hacer nada con ese tipejo! —gritó Dan golpeando la mesa de Sonia con las manos y mirando a la pelirroja con ira, ella bostezó y se colocó un par de mechones de pelo tras la oreja—. ¡Sonia, ¿me escuchaste?! ¡No vas a hacer nada con él!

			—Escuchamos que Sonia está buena, ¿es verdad? —preguntaron varios alumnos arremolinándose en la puerta, Dan volteó hacia ellos y el grupo de estudiantes huyó despavorido entre las risas de Dafne y Ann.

			—¡Cámbiate de ropa ahora mismo! —ordenó Dan, Sonia negó con la cabeza y se puso a juguetear con el pelo; al ver que no le hacía caso, Dan señaló hacia su pecho—. ¿Te pusiste papel higiénico para aparentar tener más? Porque todos sabemos que eres lisa como una tabla de planchar, pulga.

			—¡Te mato! —exclamó Sonia perdiendo la paciencia y poniéndose en pie de golpe para empujar la mesa contra Dan. El chico se puso a dar vueltas por la clase, hasta que le arrebató un refresco a uno de sus compañeros y se lo roció por encima del vestido a Sonia; la pelirroja le lanzó una mirada asesina, antes de tomar una silla y lanzarla contra Dan que la esquivó por los pelos, luego se tiró sobre él haciéndolo caer al suelo donde comenzó a golpearlo—. ¡Manchaste mi vestido!

			—Chicos, un poco de ayuda por aquí no me vendría mal —pidió Dan, por lo que rápidamente Dafne y Ann apartaron a Sonia.

			—¡Soltadme! ¡Voy a matar a ese desgraciado! —reclamó Sonia peleando con ambas chicas logrando casi escaparse, por suerte la sujetaron bien y la obligaron a salir de la clase.

			—Nora, ¿por qué la dejaste salir así vestida? —se quejó Dan señalando a la morena, para luego dejarse caer como un peso muerto sobre las mesas de Sonia y Nora.

			—Pero si se ve muy bien —contestó Nora ganándose una mirada asesina de Dan y haciendo reír a Matt.

			—Matt, ¿qué tal me sienta este? —preguntó Sonia entrando en la clase con un vestido «palabra de honor» de color beige que le llegaba por encima de la rodilla, era un vestido muy bonito apretado hasta la cintura y luego suelto; Dan se levantó de encima de las mesas como si tuviera un resorte y miró hacia la pelirroja, que en esos momentos daba una vuelta sobre sí misma—. ¡Seguro que a Will le encantará! ¡Nora échame una foto y se la enviamos!

			—¡¿Y ese vestido de dónde lo has sacado?! —exclamó Dan poniéndose en pie y caminando hacia la pelirroja que posaba, mientras Nora le hacía una foto con el móvil.

			—Mi madre estaba tan feliz que tuviese novio, que me compró un montón de vestidos y lencería muy muy sexy —dijo Sonia con ojos brillantes, mientras Dan abría la boca con horror poniéndose a farfullar cosas inentendibles hasta que el móvil de Nora pitó; Sonia se acercó a ella y se puso a revolotear con felicidad a su alrededor—. ¿Qué dice mi novio? Novio, novio… ¡no me canso de decirlo!

			Todos miraron a Nora y notaron como esta se sonrojaba, por lo que Matt le arrebató el móvil y sonrió con maldad antes de leer.

			—Este Will… lo siento Sonia, pero no puedo reproducir en voz alta lo que Will dice que va a hacerte. Mejor lo lees tú misma —dijo Matt tendiéndole el móvil a Sonia, pero Dan lo interceptó y se puso a leer el mensaje. José vio como la cara del chico se iba descomponiendo a medida que leía.

			—¡Lo mato! ¡Yo lo mato! —gritó Dan estrujando el teléfono, mientras Sonia tomaba el vestido entre sus manos y se ponía a moverlo con felicidad—. ¿¡Y tú quieres cambiarte de una vez!? ¡Estás fea, ese vestido te sienta fatal, da miedo verte! ¡Por tu culpa tendré pesadillas esta noche!

			—Sí… todos sabemos el tipo de «pesadillas» que vas a tener —comentó Matt con diversión mirando hacia Nora, que se sonrojó a más no poder y le dio un golpecito en el hombro al rubio que comenzó a reírse.

			—Dan, Matt, a vuestra clase —saludó la profesora de Lengua entrando, pero al ver a Sonia se detuvo y la examinó con admiración—. ¡Te ves increíble Sonia!

			—¡No le diga mentiras, y debería echarle la bronca por venir con esta pinta al instituto! ¡¿Qué clase de profesora es usted?! —protestó Dan con desesperación, la profesora puso los ojos en blanco y caminó hasta su mesa donde depositó sus cosas—. ¡Dígale que se cambie, pero ya!

			—¿Por qué? Está muy guapa, ¿Will va a venir a buscarte? —Sonia asintió con felicidad y la profesora le sonrió—. Que buen novio es Will, ¿verdad?

			—¿Por qué me mira a mí? —protestó Dan

			—Pensé que a lo mejor tenías algo que decir sobre la relación de Sonia con Will —indicó la profesora.

			—¡Ya le dije todo lo que pensaba! ¡Le dije que no puede salir con el enemigo pero no quiere escucharme!—exclamó Dan haciendo que la profesora suspirase decepcionada.

			—¿Y alguna otra razón por la que Sonia y Will no deban ser novios? —inquirió la profesora con voz paciente, Matt miró a Nora con asombro y ella le asintió.

			—Creo que ya le voy cogiendo el punto —susurró Matt a Nora, José frunció el ceño, ¿por qué tenía que acercarse siempre tanto a ella?

			—¡¿Le parece poco que sean de institutos rivales?! ¡Ya ve lo que le pasó a Romeo y Julieta! ¡Muertos, todos muertos! —continuó Dan haciendo que buena parte de la clase rodase los ojos.

			—¡Eres un idiota Daniel! —declaró Sonia cruzándose de brazos con enfado y la cara roja; la pelirroja se fue a sentar, no sin antes golpear una silla por el camino—. Ojalá venga Will cuanto antes, no puedo esperar a verlo.

			La voz de Sonia sonó fría pero sobre todo dolida, como si hubiera estado esperando que pasase algo en concreto y eso no hubiera sucedido.

			—Bueno, tengo que reconocer que Sonia y Will son una pareja un tanto peculiar, pero todos sabéis que mi pareja favorita son Nora y Matt —declaró la profesora guiñándole el ojo a Dan, pero el chico la ignoró ya que estaba demasiado metido en sus pensamientos, aunque José sí que la escuchó y sintió como ardía de coraje.

			—¡Matt y Nora no son novios! —gritó poniéndose en pie, por lo que todos los presentes lo miraron con sonrisitas divertidas; todos menos Matt que rodaba los ojos y Nora que estaba tan roja que podría ser confundida con un tomate.

			—Interesante —masculló la profesora mirándolo fijamente, por lo que José tragó saliva y se sentó avergonzado, mientras Evan le daba palmaditas en el hombro sin ocultar su diversión.
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			Rodó por la cama hasta quedar con un pie por fuera, bostezó con aburrimiento y giró hacia el otro lado. Su padre estaba abajo haciendo un bizcocho mientras cantaba canciones de Alejandro Sanz; tras haberle hecho una bufanda a cada miembro de la familia y a Bel y Evan, había decidido regresar a su verdadera pasión… ¡la elaboración de dulces! Así que se había pasado toda la mañana consultando recetas en internet hasta que dio con una que le gustó lo suficiente. Ese hombre… entre los dulces y su maldita obsesión con que su madre le ponía los cuernos con algún médico, no había quien lo aguantase.

			—Hijo, voy a la biblioteca, ¿te vienes? —preguntó su padre asomando la cabeza por la puerta.

			—¿Biblioteca? —murmuró e inmediatamente pensó en Nora, a lo mejor ella estaba allí.

			—Sí, creo que allí puedo encontrar un buen libro de cocina que explique paso a paso lo que tengo que hacer, que con las recetas de internet siempre me sale algo mal —contestó su padre, él enarcó la ceja.

			El problema no eran las recetas de internet, el problema era él, que era un pésimo cocinero.

			—Está bien, voy contigo —contestó haciendo que su padre sonriese con emoción.

			—Bien, tarde padre-hijo; luego podríamos pasar a ver a tu madre, para que vea la estupenda familia que tiene y le dé remordimiento ponerme los cuernos con algún interno —dijo su padre abandonando su habitación, mientras José suspiraba. Tenía que dejar de ver Anatomía de Grey cuanto antes.

			

			.

			

			—Vaya, este lugar es enorme —comentó su padre con emoción entrando a la biblioteca. La bibliotecaria dejó de teclear y se colocó las gafas para admirarlos mejor, en cuanto lo reconoció esbozó una pequeña sonrisa.

			—Buscamos la sección de libros de cocina —indicó José con rapidez, antes de que la bibliotecaria le dijese dónde estaba Nora y su padre comenzase a hacer preguntas innecesarias.

			—Pasillo al fondo del todo y sigues recto, no tiene perdida —contestó la mujer, José asintió y con su padre aún admirando la arquitectura, comenzó a caminar.

			José hizo lo que la bibliotecaria le indicó y al llegar a la sección de libros de cocina, buscó rápidamente uno de postres que entregó a su padre. Su progenitor se emocionó y comenzó a decir en voz alta que ahí todo eso si estaba bien explicado, el castaño rodó los ojos y en silencio se fue en busca de Nora.

			Como era de esperar estaba en la sección de suspense, pero lejos de estar leyendo en el suelo, estaba haciendo malabares sobre una escalera para coger un libro. José puso los ojos en blanco y se colocó al lado de la escalera.

			—Eso es peligroso —habló sobresaltando a Nora que perdió el equilibrio y se tuvo que sujetar a la estantería, sin embargo, se escurrió y se precipitó al suelo; por suerte estaba preparado y la atrapó en sus brazos sin problema—. Te lo dije.

			—Si no me hubieras asustado no me hubiese caído —dijo Nora mirándolo fijamente a los ojos, José sonrió de medio lado al ver como sus mejillas se iban sonrosando poco a poco—. ¿Qué haces aquí?

			—Mi padre quería libros de cocina ya que, según él, en internet está todo muy mal explicado y por eso la comida le sale mala —contestó con felicidad, hacía como una semana que no hablaba con Nora ya que la situación entre Dan, Sonia y Will se estaba llevando toda su atención, bueno, la de ella y la de todo el instituto; hoy incluso los profesores y los policías se apiñaron a la salida para ver cómo Will iba a recoger a Sonia y la besaba delante de Dan, quién por cierto llevaba esta última semana con un humor de perros—. Pero la verdad es que es un cocinero  espantoso, nos intoxicó a todos en fin de año y tuvimos que ir al hospital a que nos hicieran una limpieza de estómago.

			—Pues sus galletas están ricas —aseguró Nora con convicción, José se encogió de hombros. Ella dejó de mirarlo a la cara y fijó sus ojos en la estantería donde sobresalía un libro—. Esto… ¿podrías dejarme en el suelo?

			Asintió y con cuidado la depositó en el suelo. Al ver como se dirigía a la escalera decidió adelantarse y subirse él, se estiró y con cuidado sacó el libro que Nora trataba de obtener. Bajó los peldaños con cuidado y se puso a pasar las hojas, mientras ella lo observaba.

			—¿Ya te leíste el que yo te regalé? —preguntó con interés volteando hacia Nora para ver como ella asentía con timidez para luego recoger su bolso del suelo y extender la mano para que le entregase el libro que tenía en las manos, pero él aprovechó y la tomó de la mano mientras ella protestaba—. Deja de quejarte, no voy a soltarte; tú y yo nos vamos a tomar un batido y a hablar.

			—No quiero, y no tengo nada que hablar contigo —dijo Nora de mal humor golpeándole la cabeza con el bolso, José la ignoró y siguió caminando hacia la entrada en busca de la bibliotecaria—. Suéltame ahora mismo.

			—Sí que tenemos que hablar.

			Dijo con seriedad, llevaba queriendo hablar con ella desde... bueno, desde que se declaró. Si te declaras a una persona lo lógico es obtener una respuesta, sí o no, pero ella ni siquiera se había pronunciado. Además, quería preguntarle muchas más cosas, ahora que sabía cuál había sido su relación en el pasado necesitaba saber si ella aún lo odiaba por lo sucedido, y si se alejaba de él para no recordar lo ocurrido tantos años atrás —maldito Evan, desde que lo sugirió no había dejado de pensar en eso—.

			—¿Te llevas solo un libro? —preguntó la bibliotecaria cuando llegaron, Nora asintió y José la soltó para que pudiese sacar del bolso su cartera—. ¿Qué tal está Matt?

			—Bien, está dándole clases de inglés a unos compañeros.

			—¿Tu padre encontró los libros que buscaba? —se interesó la mujer mirando hacia él.

			—¿¡José, dónde te metiste!? Me dejaste hablando solo, mal hijo.  —José puso los ojos en blanco y se dio la vuelta. Se encontró a su padre caminando hacia ellos con cuatro libros de cocina en las manos; su padre al ver a Nora sonrió y la saludó con la mano haciendo que todos los libros se le cayesen al suelo—. Nora, me alegro de verte, ¿qué tal te va todo?

			—Bien, gracias —contestó ella acercándose a su padre y ayudándolo con los libros; José se quedó en el mostrador y vio como su padre se acercaba y le sonreía con felicidad.

			—No has vuelto a venir a visitarme, ¿José te hizo algo para que te enojaras con él? Si es así no se lo tomes en cuenta; es un poco malhumorado a veces, pero no es mal chico —habló su padre con simpatía señalándolo con el dedo, José rodó los ojos, él no era malhumorado… es que su padre lo sacaba de sus casillas con tanto dulce a todas horas—. Siempre ha sido un poco travieso y muy competitivo… sobre todo en el fútbol, es una lástima que en tu instituto no haya equipo, me gustaba ir a animarle en las competiciones; además, era divertido ver a su club de fans con pancartas gritando su nombre… sé que algunas de esas chicas fueron novias suyas, pero nunca me las presentó.

			—¡Papá! —exclamó con vergüenza, su padre se encogió de hombros y le entregó todos los libros a la bibliotecaria.

			—¿A que tus padres si conocen a Matt? —preguntó su padre fijando su mirada en Nora.

			—¡Ella y Matt no son novios! ¡Joder, todo el mundo igual! Me tenéis harto —exclamó perdiendo la paciencia y alzando un poco la voz, por lo que tanto su padre como la bibliotecaria lo miraron con sorpresa. José se revolvió el pelo con nerviosismo y miró hacia el suelo con vergüenza; ¿por qué tuvo que gritar? Escuchó una fuerte carcajada y levantó la vista para encontrarse a su padre mirándolo con diversión—. ¿Qué es tan divertido?

			—Nada, nada —comentó su padre, José se cruzó de brazos con enfado—. Nora, ¿te vas ya?

			José volteó con rapidez hacia ella y se la encontró caminando hacia la salida, la muy… se iba a ir aprovechando todo el jaleo con su padre. ¡Ah, no! ¡De eso nada! Ella no se iba de allí sin hablar con él.

			—Sí, tengo que irme… le prometí a mi padre que no tardaría mucho. Me alegro de haberlo visto Gabriel, adiós Poppy —se despidió Nora prácticamente huyendo del lugar, José chasqueó la lengua y notó como su padre y la bibliotecaria lo miraban fijamente; se dio la vuelta para mirarlos y vio como ambos se ponían a silbar y a pasar las hojas de los libros intentando no prestarle atención, aunque ambos lo miraban de reojo.

			Rodó los ojos y sin despedirse salió corriendo en busca de Nora. Por suerte, la encontró enseguida al final de la calle hablando por teléfono. De un manotazo le arrebató el móvil y miró la pantalla, «Matt»; sonrió y se puso el móvil en la oreja.

			—Lo siento, pero Nora en estos momentos no puede hablar, está ocupada teniendo una cita conmigo, así que mejor la llamas en un par de horas o mejor mañana, adiós —habló cortando la llamada antes de que el rubio pudiese contestar. Nora que estaba frente a él lo miró con horror y trató de recuperar su teléfono en cuanto empezó a sonar, pero él se limitó a colgar la llamada con una sonrisa malvada.

			—¡¿Qué crees que haces?! ¡Devuélveme mi móvil, ahora! —gritó Nora sacando del bolso la pistola eléctrica, José se negó con la cabeza y colgó a Matt por segunda vez, luego se guardó el móvil en el bolsillo.

			—¡Que eso duele! —exclamó agitando la mano donde la chica lo había electrocutado, Nora asintió y le tendió la mano para que le entregase el móvil, sin embargo, como había hecho en la biblioteca, aprovechó y la tomó de la mano comenzando a tirar de ella hacia el centro de la ciudad—. Ahora no puedes electrocutarme, si lo haces te electrocutaras a ti misma también.

			—Dame el móvil —ordenó Nora.

			—No, él lleva fastidiándome desde hace semanas y por una vez que puedo devolvérsela no pienso desaprovechar la oportunidad —contestó de forma contundente.

			—No te fastidia, Matt solo se preocupa por mí y ahora que sabe de qué te conozco no quiere que esté contigo para que no recuerde todas esas cosas horribles que me hiciste —explicó Nora con voz tranquila, pero para él fue como si le pegasen un puñetazo en el estómago—.  Así que dame el teléfono de una vez.

			—No; y lo que tú llamas preocupación por ti, yo lo llamo un exagerado sentido de la propiedad… ¡está empeñado en que voy a robarte! —exclamó con frustración apretando sus manos.

			—Tú le dijiste que ibas a robarme —contestó ella.

			—¡Porque me hace enojar! ¡Siempre está alrededor tuyo y tú le sonríes y lo miras como si fuera un tipo genial! ¿Y qué pasa conmigo? A mí nunca me sonríes así, a mí me electrocutas, me pegas con los libros y nunca me miras como si fuera genial ni siquiera cuando te rescato, es injusto y me hace enojar —declaró con energía casi arrepintiéndose al momento, ¿por qué había sonado como un novio celoso?

			—Oh —murmuró Nora avergonzada, José chasqueó la lengua con fastidio y comenzó a caminar arrastrando a Nora con él.

			—Y que conste que no estoy celoso, es solo... solo... mejor déjalo  —habló sintiéndose idiota con cada palabra que pronunciaba. Caminaron en silencio y sin mirarse durante un buen rato, aunque si iban tomados de la mano, Nora entrelazó sus dedos y José de reojo vio como ella se sonrojaba y evitaba mirarlo, por lo que sonrió feliz. A veces era tan adorable—. ¿Y a dónde quieres ir a comer?

			Preguntó rompiendo el silencio y mirando de reojo hacia atrás, por lo que vio a Nora mirando hacia un punto fijo, él hizo lo mismo y se encontró a Sonia y a Will comiendo en la terraza de una cafetería.

			¡No! ¡Imposible! Con lo grande que era la ciudad y van a cruzarse con ese par justo hoy. De repente, notó un fuerte golpe sobre la mano que tenía unida a Nora, seguido de un empujón que lo hizo caer al suelo de rodillas. Cuando se dio la vuelta para ver qué demonios había sucedido, abrió la boca con sorpresa.

			—¡Tú! ¡Debería partirte las piernas aquí mismo por secuestrarla!  —exclamó Matt en voz baja caminando con el puño en alto hacia él, sin embargo, Nora y Dan lo detuvieron y lo alejaron de él; José se puso en pie y comenzó a sacudirse los pantalones mientras pensaba la mala suerte que tenía siempre.

			—¿No ibas a darle clase de inglés a los indios? —curioseó Nora mirando hacia Matt, el rubio le lanzó una última mirada asesina antes de girar hacia ella.

			—Sí, pero Dan se enteró que Sonia tenía hoy una cita con su novio y vino a mi casa a suplicar que fuese con él a espiar —explicó Matt  señalando hacia Dan, que en ese momento abrazaba una farola mientras miraba el lugar donde Sonia y Will comían.

			José miró a Dan, el chico llevaba una gabardina marrón y el pelo en una coleta, supuso que sería para ir de incógnito. 

			Oficialmente, Sonia y Will llevaban saliendo una semana y un día; en ese tiempo la pelirroja había modificado su habitual vestimenta por vestidos simples, pero muy bonitos, que hacían resaltar su figura; por lo que se había hecho bastante popular, aunque de carácter seguía exactamente igual de bruta, solo que iba revoleteando de un lado a otro con felicidad diciendo que al fin tenía un novio. Eso contrastaba radicalmente con la actitud de Dan que parecía un fantasma de lo deprimido que estaba, por no hablar de su mal humor…

			—Miradla, está tan guapa y parece tan feliz —dijo Dan suspirando y mirando hacia los tres con cara de perrito abandonado, dejó de acariciar la farola y caminó hasta Nora—. Eres su mejor amiga, ¿te ha dicho si han hecho algo? ¡No, mejor no me contestes! Si la respuesta es sí, no podría soportarlo.

			—Y así todos los días —murmuró Matt con fastidio a Nora; José se acercó a ellos y se colocó al lado de la morena, pero Matt enseguida le lanzó una mirada asesina y se colocó entre ellos—. Te tengo vigilado.

			—¿Han hecho algo? ¿De verdad Will ha visto la lencería nueva de Sonia? ¡Ah, esto va a volverme loco! —exclamó Dan llevándose las manos al cabeza y poniéndose a dar vueltas alrededor de ellos—. Lo voy a matar, cómo haya puesto un solo dedo sobre Sonia lo mato.

			—Tengo un plan, vas golpeas a Will y te llevas a Sonia a la fuerza rápidamente —indicó señalando a la pelirroja

			—Me gusta tu forma de pensar, ves Matt, al menos él me da ideas —dijo Dan con convencimiento mientras miraba hacia el rubio que puso los ojos en blanco—. Y luego vosotros impedís que Will nos siga, me gusta.

			—Se van —señaló Nora, los tres se acercaron a los arbustos y vieron como Will se ponía en pie y ayudaba a Sonia a incorporarse. Una vez en pie, ambos se tomaron de la mano y comenzaron a caminar.

			Se pasaron el resto de la tarde escondiéndose en callejones, tras  papeleras y arbustos para ver como Sonia y Will paseaban tomados  de la mano y haciéndose mimos el uno al otro. Era una cita bastante aburrida, iban caminando y a veces entraban en tiendas; eso sí, Will estaba en todo momento perfecto, algo que alabó Nora, haciéndolos saltar enseguida a él y a Matt, que se pusieron de acuerdo por primera vez y comenzaron a criticar al rubio ligón.

			—Vaya, es la primera vez que estáis de acuerdo en algo —dijo Nora con sorpresa, José y Matt se miraron con asco y luego se cruzaron de brazos. La morena al verlos no pudo evitar sonreír.

			—¿Y ahora, qué hacen? —preguntó Dan captando la atención de los otros tres; José se acercó a la esquina al igual que Nora y Matt y los cuatro contemplaron como Will se sentaba en un banco y Sonia se colocaba a horcajadas sobre él.

			José miró de reojo hacia Nora con picardía, ellos dos habían estado sentados así y el resultado había sido un beso; ella lo miró y se sonrojó apartando enseguida la mirada de él. José volvió a mirar hacia Sonia y vio a la pelirroja sonreír, antes de apartarle un mechón de pelo a Will de la cara y besarlo apasionadamente.

			—Me voy —expresó Dan con la mirada triste; Matt, Nora y José lo vieron incorporarse y caminar con pesadumbre, por lo que lo siguieron mirándose los unos a los otros con preocupación.

			—¿Dan, estás bien? —preguntó Nora con inquietud.

			—No… —murmuró el chico en un susurro—. ¿Has visto como lo besa a cada rato? ¡A ella le gusta ese imbécil! Will no se está aprovechando de ella, ella quiere que pase todo eso.

			—¿Y ya está? ¿Te vas a rendir así de fácil? ¿Es que no eres uno de los jefes de Góngora? Pelea por lo que es tuyo —añadió golpeando con el puño su mano y señalando hacia el banco donde estaba Sonia; Dan se dio la vuelta y encaró a José.

			—¡Dan pelea por ella! ¡Joder, llevas enamorado de Sonia siete años, creo que va siendo hora que te declares! —exclamó Matt con firmeza, José a su lado asintió; ¿siete años? ¿Llevaba enamorado tanto tiempo  y nunca se lo había dicho?

			—¡No, no voy a hacerlo y no hay nada que podáis decir que me haga cambiar de opinión! —gritó Dan con furia zanjando el tema  y alejándose de ellos.

			—A Sonia le gustabas cuando eras gordito —habló Nora en voz lo suficientemente alta para que Dan la oyese pero sin gritar; Matt y José la miraron con curiosidad y Dan se detuvo pero no se dio la vuelta—. Le gustabas siendo gordito solo que ella no se daba cuenta; siempre hablaba de ti, a todas horas, y decía que de mayor se casaría contigo, porque como eras gordito nadie te querría y no quería que te quedaras solo cuando Matt y yo nos casásemos.

			José miró con enojo hacia Matt, que en esos momentos se burlaba de él con una sonrisita diabólica y señalaba a Nora, para luego señalarse a sí mismo y hacer un corazón con las manos como hacía Evan. ¿¡Ellos casarse!? ¡Por encima de su cadáver!

			—¿Y por qué cambió su forma de ser conmigo cuando di el estirón? —preguntó Dan dándose la vuelta, por lo que José pudo ver como los ojos del chico brillaban.

			—Porque las otras chicas comenzaron a interesarse en ti; ya no eras el niño gordito que la seguía, por eso se enfadó y cambió su actitud —explicó Nora con voz dulce y tranquilizadora, Dan se quedó un rato pensativo.

			—El vestido verde se lo compró por ti… porque un día dijiste que te gustaban más las chicas con vestidos, entonces decidió comprarse uno para que tú vieras que ella también era femenina —continuó Matt, Dan miró hacia los dos chicos.

			—¿Por qué nunca me habíais contado esto?

			—Porque Sonia nos dijo que como te lo contásemos, nos mataba y nos metía en el horno de las pizzas para que nadie encontrase nuestro cadáver —indicó Matt con voz siniestra; luego miró hacia Nora y ella le indicó con la mirada que continuase—. Y ya que vamos a morir, que sepas que si está con Will es porque está despechada.

			—Dan, si vas a hacer algo, hazlo rápido, que Will está empezando a meterle mano. —José señaló hacia el banco; Will había metido una de sus manos por debajo del vestido de Sonia y acariciaba sus muslos, mientras con la otra le acariciaba la cintura e iba subiendo peligrosamente.

			—¡Se acabo! No voy a tolerar que siga toqueteando a la mujer de la que estoy enamorado —gritó Dan, por lo que tanto Nora como Matt comenzaron a aplaudir con entusiasmo.

			José siguió a Nora y a Matt, que se escondieron tras un árbol que estaba lo bastante cerca como para escucharlos hablar.

			—Esto va a ser genial —comentó Matt sacando su móvil y enfocando hacia allí.

			—¿Lo estás grabando? —preguntó Nora.

			—Claro, seguro que Triz me pagará una pasta por la exclusiva  —contestó Matt haciendo que Nora rodase los ojos.

			—¡Aléjate de ella ahora mismo si no quieres que te mande al hospital! —bramó Dan captando la atención de Sonia, Will  y todos los transeúntes en veinte metros a la redonda.

			—Daniel no te metas, es mi novia… puedo hacer con ella lo que quiera —dijo Will, Dan se acercó a ellos con los puños apretados, tomó a Sonia del brazo y la apartó de encima de Will para a continuación intentar pegarle una patada en el estómago, pero este la esquivó y saltó al otro lado del banco.

			—¡Dan, ¿qué narices estás haciendo?! —preguntó Sonia soltándose de Dan.

			—¡Evitar que este salido te viole aquí mismo! ¡No voy a tolerar que este tipejo siga metiéndote mano! —gritó Dan mirando a Sonia fijamente.

			—¡No tienes derecho a entrometerte! Tú y yo no somos nada, ¿recuerdas? —inquirió Sonia cruzándose de brazos.

			¡A la mierda eso! ¡Te quiero desde que le pegaste una paliza a los tres niños que trataron de burlarse de mí por estar gordo!  —exclamó Dan haciendo que Sonia abriese los ojos con sorpresa, para luego saltar sobre él y besarlo como si no hubiese mañana.
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			Vio como Dan y Sonia seguían besándose con pasión, mientras Nora y Matt se miraban y sonreían con complicidad antes de abandonar su escondite.

			—Lástima, al final el plan funcionó... y yo que ya me había hecho ilusiones con Sonia —comentó Will a modo de saludo.

			¿Así que todo eso de Sonia y Will no era más que un plan para que Dan se confesase? Pues bien que había aprovechado el rubito la situación, el muy pervertido.

			—No te preocupes, seguro que encuentras enseguida a una chica que te consuele —aseguró Matt, Will miró hacia Nora que bufó.

			—No —contestó Nora, por lo que Will hizo pucheros—. ¿Tengo que recordarte que llevo una pistola eléctrica y que no dudaré en usarla?

			—Lo sé, pero me debes un favor por ayudarte en todo este tinglado, así que... ¿cuándo te viene bien venir a mi casa para jugar a los médicos? —curioseó Will guiñándole un ojo mientras se acercaba peligrosamente a ella; José, que vio sus intenciones, tomó a Nora del brazo y la alejó de él haciendo que el rubio se percatase de su presencia—. ¿Y tú eres?

			¡Esto era indignante! ¡¿Es que no se acordaba de él?! Bueno, vale, solo lo había visto dos veces y una de ellas se escondió, pero en el centro comercial Vistabella le había gritado que se alejase de Nora, de eso debería acordarse. Encima de pervertido, idiota.

			—Ahh, ya sé quién eres… por tu culpa Nora es claustrofóbica —indicó Will señalándolo, José soltó a Nora y lo miró con sorpresa ¿cómo sabía eso? Will aprovechó su confusión y se acercó a Nora rodeándole la cintura con el brazo para atraerla hacia él; a Nora, para variar, se le subieron los colores, por lo que Will sonrió con autosuficiencia—.  Estás tan sexy cuando te sonrojas.

			—Aléjate de ella —ordenó Matt, mientras él asentía por detrás; Will chasqueó la lengua con irritación y se alejó de Nora, que sacó la pistola eléctrica del bolso y le dio una pequeña descarga.

			—Sonia ya cayó ante mi encanto natural, tú eres la siguiente —comentó Will guiñándole el ojo antes de darse la vuelta, pero, en el último momento, volvió a girarse y le dio un rápido beso en la mejilla—. Ardo en deseos por verte en mi cama.

			¡¿Qué?! ¡Y una mierda! ¿Pero de qué iba el rubio ligón ese? ¿En su cama? ¡¿En su cama?! ¡Y una mierda! ¡¿Y con qué derecho la besaba?! ¡Ese despreciable rubio ligón, cómo lo viese de nuevo se iba a enterar! ¡Nadie besaba asuNora delante suyo y salía impune!

			—Odio a ese chico —murmuró Matt.

			—Ya somos dos —aseguró José.

			Ambos se examinaron mutuamente hasta que levantaron el dedo pulgar a la vez, no permitirían que ese pervertido pusiese un solo dedo sobre Nora. Era una promesa de hombres.

			—¡Nora, por fin somos novios! —gritó Sonia corriendo hacia Nora y abrazándola con euforia, luego abrazó a Matt y posteriormente a José, al que estrujó como si fuera una esponja hasta el aburrimiento. En cuanto se separó de él, volvió otra vez con Nora y comenzó a dar saltos de emoción —. ¡Somos novios! ¡Somos novios!

			—Ya deja de saltar que se te levanta el vestido —aconsejó Dan caminando hasta ella y envolviéndola con su gabardina.

			—Da igual, llevo unos shorts debajo —indicó Sonia levantándose el vestido y mostrándoles unos pantalones cortos negros, Dan le dio un golpecito en la cabeza y le ató el cinturón de la gabardina con fuerza alrededor de la cintura—. Por fin podré dejar de llevar estos ridículos vestidos, como los odio; no se puede golpear a la gente en condiciones si tienes que estar pendiente que no se te vea nada.

			—Pensaba que te gustaba ir con vestido —dijo José recordando lo feliz que estuvo durante la semana.

			—¡No! Es horrible, lo único que me gustaba de ir con vestido era la cara que ponía Dan cada vez que me veía —habló Sonia con maldad mirando hacia Dan, el chico rodó los ojos y se limitó a pasarle el brazo por encima a la pelirroja.

			—Ahora que me acuerdo, ¿vosotros no estabais en una cita? —dijo Dan, José abrió los ojos de forma desmesurada, momento que aprovechó Matt para darle un puñetazo en el estómago y hacerlo caer de rodillas debido al dolor.

			—¡Matt! —exclamó Nora con sorpresa, José se quedó en el suelo unos instantes intentando recuperar el aliento, aunque si levantó la mirada para lanzarle rayos al rubio.

			—Y luego la bruta soy yo —comentó Sonia agachándose para ayudar a José a incorporarse—. ¿Estás bien?

			—Sí, sí… estoy bien —contestó tomando grandes bocanadas de aire y con la mano aún sobre la barriga, miró hacia Matt con odio—. ¡¿Qué demonios pasa contigo?!

			—Eso por quitarle el móvil cuando estaba hablando conmigo y luego cortar todas las llamadas —explicó Matt con soberbia cruzándose de brazos, José entrecerró los ojos y deseó que le cayese un rayo al rubio, así se libraba de él y nadie podría echarle la culpa por su muerte—. Además, no voy a tolerar que el niño que la atormentó se junte con ella, por tu culpa es claustrofóbica, y cuando estás cerca le recuerdas todo lo que pasó solo que ella es demasiado buena para decírtelo directamente.

			¡Eso era un golpe bajo! Apretó los puños y miró a Nora que lo observaba fijamente, con rapidez ella apartó la mirada de él y se centró en Matt al que se acercó hasta colocarse a su lado. José la miró con miedo, no le gustaba que le recordaran eso, cada vez que mencionaban el tema la mirada de Nora se ensombrecía y parecía que lo odiaba.

			—Deberíamos volver, estamos en una zona controlada por Quevedo —indicó Nora, Matt asintió y se dio la vuelta no sin antes lanzarle una última mirada amenazante a José. Tras eso, el rubio caminó hacia la boca de metro más cercana, seguido de Dan y Sonia que iban tomados de la mano—. Mi móvil.

			José miró a Nora y vio como ella tenía la mano extendida, la miró un par de segundos dudando de si sería una buena idea tomarla de la mano y arrastrarla lejos de allí. Al final decidió que era una idea estúpida y le devolvió el móvil. Una vez que se lo entregó, ella se dio la vuelta dispuesta a marcharse de allí.

			—Nora —murmuró en un susurro estirando la mano y tomándola de la muñeca, ella volteó y lo miró con sus bonitos ojos miel—. Yo...

			—Tengo que irme —contestó Nora en voz baja separándose de él  y corriendo hacia Matt.

			Una vez que los cuatro se fueron se sentó en el banco y echó la cabeza hacia atrás para poder mirar el cielo. ¿Por qué? ¿Por qué tenía tanta mala suerte? Él solo quería ir con Nora a tomarse un batido para preguntarle que sentía por él, ¿es que era pedir demasiado? Se revolvió el pelo con nerviosismo y suspiró con tristeza, ¿y si Nora no lo llegaba a perdonar nunca?

			

			.

			

			—Buenos días —saludó a Cris entrando en la clase, su amigo hizo un ligero movimiento de cabeza y José se desplomó sobre su silla.

			Se había pasado todo el puñetero fin de semana pensando que podría pensar Nora, y su conclusión fue una auténtica porquería. Si él fuese Nora, no lo perdonaría jamás… ¿cómo perdonas a una persona que te traumatizó para el resto de tu vida? Sí, vale… en lo que llevaban de curso la había rescatado en innumerables ocasiones y había demostrado que él no era ese horrible niño, pero eso no significaba que ella lo perdonase o quisiera ser algo más que amigos.

			—¿Cómo que Will besa mejor que yo? —preguntó Dan entrando en la clase con Sonia a su lado asintiendo, la pelirroja tal y como era de esperar vestía uno de sus habituales chándales—. ¡Esto es indignante!

			—Pero es normal, él tiene más experiencia, no te puedes comparar —habló Sonia, mientras a Dan se le deformaba la cara en una horrible mueca.

			—¿¡La estáis escuchando!? —exclamó Dan mirando a Nora y Matt, que en ese momento entraban a la clase.

			—Llevamos todo el camino escuchando vuestra discusión  —comentó Matt empujando a Nora, que iba leyendo el libro que el sábado sacó de la biblioteca.

			—¡Pero es que es increíble! ¡Que Will besa mejor que yo, no sabes de lo que hablas tabla de planchar! —exclamó Dan señalando a Sonia y agitando la mano, la pelirroja cerró el puño derecho y lo chocó contra la palma de su mano izquierda.

			José rodó los ojos, esos dos ni siendo novios dejaban de discutir  y pelear.

			—¿Qué dijiste? —preguntó Sonia, Dan le enseñó la lengua e hizo burlas.

			—Tabla de planchar, mi novia es una tabla de planchar… lisa, lisa, lisaaaa, ¡Ay! —se quejó Dan cuando Sonia le pegó un pisotón seguido de un golpe en la cabeza, la pelirroja sacudió las manos y caminó hasta Nora y Matt que miraban la escena con diversión.

			—Oye, oye… si Will ha besado a Sonia, y Sonia ha besado a Dan, eso quiere decir que Dan y Will se han dado un beso indirectamente, ¿no? —dijo Dafne entrando en la clase junto con Ann que asentía a su lado; Dan las miró con espanto y se puso a hacer como que vomitaba en la papelera.

			—Es verdad —dijo Matt chasqueando los dedos y dándole la razón a Dafne que sonrió con orgullo.

			—¿Y Triz? —preguntó Nora, Ann señaló hacia el techo y empezó a hacer una cuenta atrás desde el cinco, cuando llegó a cero los altavoces pitaron y se escuchó un gong.

			«¡Noticias! ¡Tatata-chán! Sonia y Dan están saliendo, ¡por fin!, después de tantos años ese par está saliendo, por un momento pensé que no llegaría a dar esta noticia nunca; el profesor de Filosofía, que era quién llevaba la porra, dice que publicará en el recreo el nombre del ganador…».

			«¿Cómo que el de Filosofía llevaba una porra?».

			«¡Oh, no! Las autoridades me han descubierto... ¡Viva Góngora!».

			—Adoro este instituto —murmuró Evan con ojos brillantes.

			—Oye, oye… nosotras nos volvemos a nuestra torre antes de que empiecen a sublevarse —comunicó Dafne abandonando la clase seguida de Ann.

			—Será mejor que nosotros nos marchemos también —dijo Matt mirando hacia Dan, el chico asintió y Sonia se subió sobre una silla, algo que aprovechó Dan que la tomó de la cintura con un solo brazo y comenzaron a besarse—. Tengo que preguntarle a Kyle si ha escuchado ruidos raros.

			—¡Matt! —exclamó Nora parcialmente roja, por lo que el rubio la miró con diversión y le pasó el brazo por encima del hombro.

			—Siempre piensas mal.

			—Tú eres el que dices las cosas para que yo piense mal.

			—¿Y bien? ¿Quién besa mejor? —preguntó Dan depositando a  Sonia en el suelo, la pelirroja ladeó la cabeza y se quedó pensativa un buen rato, por lo que Dan le lanzó una mirada asesina—. Marimacho.

			—¡Deja de decirme eso! Y para tu información, Will besa como un millón de veces mejor que tú —proclamó Sonia a gritos, Dan la miró con enojo antes de tomarla en brazos y empotrarla contra la pared comenzando a besarla de forma salvaje.

			—¡Oh, dios mío! —exclamó Bel con emoción dando saltitos de felicidad en su sitio.

			José rodó los ojos, Bel se emocionaba por todo, aunque tenía que reconocer que a él le estaban dando unos ganas sobrehumanas de hacer algo parecido con Nora; disimuladamente miró hacia ella y la vio sonrojada a más no poder mientras admiraba como la parejita se besaba, ¿estaría pensando en sus besos?

			—¿Y bien? —preguntó Dan con las mejillas coloradas y con voz ronca.

			—Bueno, aún tengo un par de dudas… creo que vamos a tener que repetirlo —respondió Sonia con la cara tan roja que apenas se distinguía de su cabello, Dan sonrió de medio lado y Sonia tomó a Nora del brazo y la arrastró a sus asientos—. ¡Y ahora fuera que tenemos clase!

			—Sí, señora pulga —dijo Dan haciendo que Sonia tomase el estuche de Nora y lo lanzase contra Dan con fuerza, por suerte el objeto fue parado por Matt, que se lo tiró a Nora con menos fuerza—. ¡Bruta!

			—¡Que te den, Dan! —exclamó Sonia, Matt soltó una carcajada antes de obligar a Dan a salir del aula entre aplausos y silbidos.

			

			.

			

			Miró la hora y bufó con fastidio, ¿cómo podía ser que solo hubieran pasado dos minutos, desde que abandonó a Evan y los demás con la excusa que tenía que ir al baño? Pues no iba a volver aún, soportar a Bel hablando sobre... ¿sobre qué estaba hablando hoy? Da igual,  no iba a volver hasta dentro de diez minutos por lo menos. Caminó por el pasillo con las manos en los bolsillos, hasta que le pareció escuchar a alguien cantando; intentó hacer un esfuerzo pero no consiguió escuchar la letra, sin embargo, sí identificó la voz. Iván. Caminó por el pasillo encontrándose con dos figuras; Nora e Iván estaban en el pasillo, el chico sonrió con malicia al verlo; con rapidez se acercó a Nora  y se colocó a su lado.

			—¿Ocurre algo? —preguntó mirando a Iván con ira, el chico sonrió con malicia y se encogió de hombros; José observó a Nora y lo que vio no le gustó nada, parecía abatida y apretaba el libro entre sus manos—. ¿Estás bien?

			—Sí —murmuróNora en voz muy baja, José frunció el ceño y trató de tomarla del brazo para llevársela de allí, pero ella se apartó de él y lo miró con frialdad—. No me toques.

			José se sorprendió, no le hablaba así desde hacía meses. De reojo vio como Iván sonreía con autocomplacencia, por lo que volteó hacia él con enfado.

			—¿Qué le dijiste? —preguntó apretando los puños.

			—Solo le canté una vieja canción —contestó Iván, José miró con horror a Nora y vio como ella desviaba la mirada hacia el suelo—. Seguro que si haces un poco de memoria la recuerdas, al fin y al cabo tú la inventaste.

			Hijo de puta.

			Le había cantado a Nora la canción con la que la había torturado tantos años atrás, ¿cómo se atrevía a hacerle eso? Apretó los puños con fuerza y trató de tomar a Nora del brazo de nuevo, pero ella se alejó de él.

			—Vaya, parece que no quiere ir contigo —dijo Iván con burla, José completamente furioso lo tomó de la pechera y lo arrastró contra la pared—. Es algo entendible, al fin y al cabo no paraste de atormentarla cuando éramos pequeños.

			—¡Cállate! —masculló irritado viendo de reojo como Nora apretaba el libro contra su pecho.

			—Y luego viniste aquí y no fuiste capaz de recordarla, muy mal —continuó Iván haciéndolo enfadar en segundos—. Aunque claro,  yo tampoco la reconocí hasta que os gritasteis en el patio, fue bastante divertido saber que ella era «Sonrisa de Hojalata».

			De reojo vio como Nora se estremecía y se sintió horrible. ¿Cómo iba a perdonarlo si no paraban de recordarle su pasado a todas horas?

			—Si te vuelvo a escuchar cantar esa canción delante de ella, juro que no respondo de mis actos —dijo enfurecido apretando sus puños en la camiseta de Iván.

			—¿Y qué vas a hacer? —Iván miró a Nora y José lo fulminó con la mirada apretando aún más su agarre.

			—Mantente alejado de ella —dijo con voz tan fría y dura como pudo. Se separó de él y tomó a Nora del brazo por la fuerza.

			Caminó con paso firme ignorando los gritos de Nora que le ordenaba que la soltase. No iba a hacerlo y podía gritarle lo que le diese la gana, ¿qué pasaba con Iván? ¿Qué ganaba atacándola de esa forma? Agitó la cabeza para aclarar sus ideas, de todas formas no iba a permitir que se acercase más a ella y desgraciadamente, para asegurarse de eso, tendría que ir a hablar con el odioso rubio.

			—¡Suéltame, quiero ir con Matt! —exclamó Nora cuando ambos entraron en la clase, José se llevó la mano libre a la cabeza y suspiró con resignación—. ¡Cómo no me sueltes te pegaré!

			—¡No voy a soltarte, así que pégame si quieres! —gritó dándose la vuelta para observarla, Nora entrecerró los ojos y usó el bolso para pegarle repetidas veces—. ¡Que no lo decía en serio! ¡Ay!

			—¡Suéltame, suéltame, no quiero estar contigo, no quiero que me toques, no quiero que te acerques a mí! —exclamó Nora mientras lo golpeaba, José tomó el bolso con su mano libre y tiró de él hasta que se lo arrebató, una vez con el objeto en su poder lo lanzó lejos; Nora lo miró enfurecida y le pegó una patada en la espinilla izquierda, seguido de un rodillazo en la entrepierna que le cortó la respiración durante una fracción de segundo, pero a pesar de eso no la soltó—. ¡Que me sueltes!

			—¡No! —gritó con furia, Nora lo miró con ira y antes de que ella pudiera hacer cualquier movimiento que lo enviase a la enfermería, la abrazó con fuerza. Sintió como se estremecía e intentaba forcejear para separarse, por lo que la apretó más contra él.

			—¡¿Qué… qué… estás… haciendo?! —preguntó Nora tartam deando, José respiró con un poco de alivio, al menos ya no parecía tan enfadada y no sonaba con tanta frialdad.

			—Abrazarte —contestó como si fuera lo más obvio del mundo, escuchó perfectamente como ella mascullaba «Imbécil» y no pudo evitar sonreír—. Creo que con ese rodillazo se ha esfumado toda posibilidad de tener descendencia.

			—Tú te lo buscaste —murmuró Nora ya más calmada y con cierto tono de divertido en su voz.

			—¿Estás mejor? —susurró en su oído, sintió a Nora asentir y él suspiró.

			—¿Cuánto tiempo piensas seguir abrazándome? —Como respuesta, José hundió su cabeza en el cuello de ella.

			—Mmm... más o menos el mismo tiempo que tarda Bel en contar una de sus historias fantásticas —contestó agarrándose a ella como si fuera un niño pequeño que se aferraba a la pierna de su madre el primer día de clases.

			—José —lo llamó Nora intentando sonar enfadada pero sin poder esconder que su comentario le había hecho gracia.

			Bufó molesto. ¿Por qué no podían quedarse así para siempre? A regañadientes se fue separando poco a poco de ella hasta quedar solamente tomados de las manos, fue entonces cuando Nora levantó la mirada; José no pudo evitar esbozar una sonrisa, ella se veía tan adorable con sus mejillas sonrosadas, balanceó sus manos y la observó con picardía.

			—¿Estás pensando en nuestros besos? —curioseó, Nora negó rápido con la cabeza mientras su cara se encendía a la velocidad de la luz, por lo que sonrió complacido y comenzó a atraerla hacia él despacio para que no se asustase y le diese otro rodillazo. Se quedaron a escasos centímetros el uno del otro y apoyó su frente sobre la de ella para dejarse llevar por su perfume; a continuación, le acarició la mejilla con el dorso de la mano y lentamente fue deslizándola con suavidad por su cuello antes de besarla con timidez.

			Fue un beso lento y mucho más corto de lo que hubiera querido, pero no debía olvidar que seguían en el instituto y podían ser descubiertos por Triz o por Matt —aunque esa idea no le desagradaba—. Miró a Nora y se mordió el labio intentando reprimir el impulso de volver a besarla, pero se dijo a sí mismo que no todos los días tenía esa gran oportunidad de besarla dos veces seguidas, así que se dejó llevar y volvió saborear sus preciosos labios. Dios, le gustaba tanto besarla que lo volvía loco.

			Se separaron por segunda vez y jugueteó con sus narices, hasta que el color rojo de las mejillas de Nora lo hizo reír, en serio, ¿cómo podía sonrojarse tanto y tan rápido? Era tan divertido. 

			Respiró hondo y se planteó si sería un buen momento para sacar el tema de su declaración; sin embargo, Nora dio un largo suspiro y enfocó sus ojos miel en él. Parecía contrariada y algo cansada, pero adorable con sus mejillas en llamas.

			—¿Por qué fuiste así de malo? Yo no te hice nada, ni siquiera eras de mi clase, no me conocías —preguntó Nora mirándolo fijamente, José intentó hablar pero ningún sonido salió de su garganta; no sabía qué decir, la pregunta lo había cogido con la guardia baja.

			Nora se soltó de él con brusquedad y fue a por su bolso, mientras José la observaba con tristeza. Realmente no sabía que contestarle, y decirle: «Me gustabas, pero era un cobarde», era realmente patético. Nora recogió su bolso del suelo y se lo colocó en el hombro, luego caminó dispuesta a marcharse de allí, pero cuando pasó a su lado José la tomó de la cintura y la sentó sobre la mesa más cercana.

			—¿Todavía me odias? —preguntó aun temiendo por la respuesta, si ella decía que sí, no sabía que iba a hacer; la miró a los ojos intentando buscar la respuesta en ellos, pero Nora, una vez más, desvió la mirada hacia el suelo—. ¿Me odias?

			—¡No lo sé! —exclamó ella intentando bajarse de encima de la mesa, pero José colocó sus manos a cada lado de ella para evitar que huyese, por lo que la morena lo miró fijamente—. Me confundes, todo es contradictorio cuando estás cerca; no puedo olvidar lo que pasó, pero sé que ya no eres así porque no paras de entrometerte e intentar salvarme y besarme, y cuando me besas no puedo pens… Pero cuando Iván me recordó la canción y luego apareciste fue como volver a tener siete años, y odio tener siete años.

			Se fijó en que ella temblaba un poco y se sintió miserable. El mini-José había sido el mayor idiota del mundo, ¿cómo pudo portarse tan mal con ella? Con ella, con la niña que lo cuidó y lo consoló en la enfermería, que fue capaz de leerle un libro y tomarlo de la mano cuando la enfermera comenzó a curarlo. ¡Un momento! Ella dijo que no la conocía, ¿eso quería decir que no recordaba lo de la enfermería?

			—La enfermería, ¿no lo recuerdas? —indagó José, ella lo miró confusa.

			Quizás era mejor así, ¿para que recordar que fuiste amable con un niño y que este, a los dos días, comenzó a insultarte y a hacerte la vida imposible? Eso no decía nada a su favor, además, cuanto más lo pensaba más ganas le daban de volver en el tiempo y abofetearse por desalmado. 

			Respiró hondo y tomó las manos de Nora para empezar a jugar con ellas, se dedicó a entrelazar sus dedos una y otra vez mientras miraba sus manos, hasta que aburrido centró su mirada en el rostro de Nora que estaba colorada a más no poder.

			—Últimamente, cada vez que te toco te sonrojas. Es realmente divertido —indicó con felicidad.

			—Cállate —masculló Nora con enfado, José soltó una fuerte carcajada y ella soltó sus manos para luego intentar golpearlo con el bolso; pero él estuvo ágil y detuvo el ataque, quedando ambos sujetando el bolso y mirándose fijamente.

			—No sé qué tiene Iván contra ti, pero no voy a permitir que te haga daño —aseguró con una seriedad impropia en él.

			No iba a permitir que ese chico se acercase más a ella, no iba a tolerar que le recordase esa canción o que le hiciese daño, iba a protegerla, estaba decidido.

			—Mis problemas no son asunto tuyo y puedo apañármelas muy bien yo sola —dijo Nora tirando del bolso, José enarcó una ceja pero no dijo nada. No tenía ganas de discutir la enorme cantidad de veces que había tenido que ayudarla—. Y si no quieres nada más, me voy con Matt.

			Nora le pegó un empujón y se bajó de la mesa de un salto, José se revolvió el pelo y caminó tras ella; le daba igual que no quisiera su ayuda, no iba a dejar que Iván se acercase a ella; por desgracia, para asegurarse de eso, iba a tener que hablar con el odioso rubio.

			—¿Dónde estabas? —preguntó Matt saludando a Nora cuando llegaron al pasillo de la planta superior, José sonrió con malicia y se señaló a sí mismo, por lo que Matt hizo una mueca de espanto—. ¿Volvió a secuestrarte? Voy a tener que enseñarte a respetar la propiedad privada.

			—¡Que ella no es tuya! —exclamó con frustración, Matt tomó a Nora del brazo y la alejó de él.

			—Sí que lo es, es mi mejor amiga —sentenció Matt mirándolo con odio, José bufó molesto y se cruzó de brazos; al final la iba a secuestrar de verdad—. ¿Y se puede saber qué haces en mis dominios, secuestrador de chicas?

			José lo fulminó con la mirada antes de aclararse la garganta, casi se olvida de su verdadera razón para ir hasta allí.

			—Quiero que la vigiles bien; encontré a Iván cantándole… eh… bueno, cantando la canción que yo inventé cuando éramos pequeños y bueno, en navidades la encerró en la biblioteca y creo que podría intentar hacerle algo de nuevo. —Matt se rascó la nuez antes de mirar hacia Nora.

			—Antes de que lo preguntes, estoy bien y puedo cuidarme yo solita perfectamente —dijo Nora cruzándose de brazos y mirándolos a ambos con seriedad.

			—Lo sé, pero igual ordena a los indios que lo apresen y lo pongan a trabajar en el huerto, así estará vigilado y no podrá acercarse a ti en el instituto. —Nora asintió y Matt volteó hacia José con interés—. ¿Dijo algo sobre Evan?

			—No, pero ¿crees que vaya a hacerle algo a Evan? —preguntó con preocupación, sabía que Iván era capaz de cualquier cosa, pero también pensaba que con haber mandado una banda a que le pegarán era suficiente.

			—Con este tipo de personas nunca se sabe; por suerte Damián fue bastante eficiente y no creo que pueda volver a usar el mismo truco dos veces, pero por si acaso dile a Evan que se cuide —contestó Matt, el rubio se quedó pensativo y José miró a Nora, ella como era habitual estaba tranquila y calmada—. Que fastidio de chico.

			—Y que lo digas —murmuró.

			—Tú te callas, que si la tiene tomada con Nora es por tu culpa  —dijo Matt, José abrió la boca con sorpresa, ¡¿y él qué culpa tenía?!—. Como ya es tarde para empezar a jugar, ¿qué te parece si vamos a hablar con los indios y de paso vamos a ver que hacen Dan y Sonia?

			Nora asintió y Matt la empujó con suavidad, el rubio al pasar a su lado le lanzó una mirada de superioridad. José entrecerró los ojos, ¿cómo podía ser tan odioso ese chico? Pero ya vería, ya vería… quisiese o no quisiese el estúpido y creído rubio, Nora iba a sersunovia.
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			Se bajó del autobús de un salto y se colocó la mochila sobre el hombro, atravesó los muros de Góngora y vio a los tenistas pasándose ¿balones de baloncesto? Vaya, eso sí que era raro… Sin embargo, en cuanto una de las pelotas cayó al suelo esta explotó, liberando así un extraño humo violeta que fue apagado rápidamente por un profesor con un extintor; luego el hombre, con el extintor como arma, salió corriendo tras los culpables. Sonrió divertido y se introdujo en su torre. Una vez que llegó a su clase, se encontró a Evan y Bel en el asiento de la pelinegra compartiendo un paquete de golosinas, al verlo le indicaron que se acercase, algo que hizo después de dejar su mochila sobre su mesa.

			—¡Buenos días! —saludó Bel, mientras Evan a su lado le ofrecía golosinas, José negó con la cabeza y se apoyó en la pared—. ¿Qué tal ayer? Evan y yo nos fuimos al cine, deberías venirte con nosotros de vez en cuando, no tienes que sentirte cohibido porque nosotros seamos pareja, también somos tus amigos y queremos que pases tiempo con nosotros; igual que Cris, aunque él con el kárate está ocupado, pero no pasa nada, nosotros haremos tiempo para él...

			José rodó los ojos e ignoró a Bel como ya iba siendo habitual.

			—¡¿Es que no puedes desayunar lo mismo que el resto de personas humanas?! —Al escuchar el grito de Sonia miró a la puerta esperando ver entrar a Nora—. Vas a volver a ponerte gordo.

			Sonia entró por la puerta cargando una bandeja de plástico donde había macarrones a la carbonara, tras ella entró Dan con los brazos cruzados y con cara de enfado. Nora y Matt aparecieron segundos después, él rubio tenía a Nora tomada de los hombros guiándola al interior de la clase mientras ella leía.

			—Yo no era gordo, era fuertecito —indicó Dan levantando el dedo índice al cielo, luego miró a Sonia—. Y dame mi desayuno.

			—¡Nunca! —exclamó Sonia caminando a la papelera y vaciando ahí el contenido de la bandeja, mientras Dan abría la boca horrorizado.

			—¡Mi comida! —gritó Dan apartando a Sonia de un empujón y tomando la papelera entre sus brazos, luego miró a Sonia y la fulminó con la mirada—. Eres un monstruo.

			—¡¿Que yo soy el monstruo?! Ayer te comiste tres pollos y una  pizza tú solo, ¿te parece normal? ¿os parece normal? —preguntó Sonia mirando a Matt y Nora, ambos levantaron la mirada y se centraron en Dan. Sin embargo, Matt comenzó a reírse y susurró algo al oído de Nora haciendo que se sonrojase enormemente—. ¿Qué te ha dicho?

			—Na… nada —murmuró Nora con vergüenza escondiendo el rostro tras el libro, haciendo que Sonia enarcase la ceja y Matt soltase una fuerte carcajada.

			—Me voy a comprar un bocadillo, tengo hambre —indicó Dan, pero Sonia se interpuso en su camino y de una patada voladora lo derribó—. ¡Bruta! ¡¿Cómo le haces eso a tu novio?!

			José vio con interés como Matt se acercaba de nuevo a Nora y ella volvía a sonrojarse, para luego golpearlo con el libro en la cabeza.

			—¡Si como tanto es por tu culpa, tabla de planchar! —espetó Dan poniéndose en pie a duras penas y señalándole el pecho a Sonia, la pelirroja entrecerró los ojos furiosa.

			—¡¿Culpa mía?! ¡Qué culpa tengo yo de que tú seas un pozo sin fondo! —gritó Sonia agitando las manos de forma frenética, José la observó con miedo, seguramente dentro de poco lo golpearía de nuevo.

			—Si es que lo dejas exhausto con tanto «ejercicio» —añadió Matt con picardía ganándose un golpe en la cabeza por parte de Nora que seguía color tomate; Dan y Sonia le lanzaron una mirada asesina al rubio antes de sonrojarse y evitar mirarse.

			—No puede comer por eso; el muy inútil se quedó dormido antes del ejercicio… ¡seguro que con Will no me hubiera pasado eso! —reclamó Sonia a gritos mirando con pena a Nora, Dan frunció el ceño.

			—¡Pusiste una película aburridísima y tus hermanos me tuvieron todo el día cargando cajas de un lado a otro para fastidiarme! —se defendió Dan a voces.

			—¡Claro que te puse una película aburrida, pedazo de alcornoque! ¡Quería hacer «ejercicio», imbécil! —gritó Sonia llevándose las manos a la cabeza y rascándose la sien, José parpadeó un par de veces, ¿esos dos no tenían vergüenza?

			—Que divertido es esto —masculló Evan en voz baja.

			—¡Buenos días! Dan y Matt a vuestra clase —saludó la profesora de Lengua entrando en el aula y dejando sus pertenencias sobre la mesa, luego colocó las manos en la cadera y miró a Sonia—. Me gustaba más tu otro novio, vuelve con Will.

			—¡Profesora se está ganando que le pinche las ruedas del coche! —exclamó Dan separando a Sonia de la profesora, que se encogió de hombros; Dan miró de reojo a José y luego se centró en Matt—. Además, Will está ahora ocupado intentando llevarse a la cama a Nora, ¿verdad, Matt?

			¡¿Qué?! ¡Como le pusiera un solo dedo encima a su Nora se iba a enterar el tipo ese!

			—¿Se puede saber qué le hiciste para que tenga esa fijación contigo? —preguntó Sonia.

			—Pues es que hace un par de años intentó besarme y bueno, me enfadé y le rompí un par de costillas sin querer, desde entonces me tiene en el punto de mira por ser la única chica que lo ha rechazado —explicó Nora con vergüenza.

			José se removió en su asiento, a Will le había dado una paliza por intentar besarla, pero él lo había conseguido en varias ocasiones, eso tenía que significar algo, ¿no? Sonrió feliz y cruzó la mirada con Nora, aunque ella con rapidez retiró sus ojos de él.

			—Me voy novia-marimacho —dijo Dan acercándose a Sonia y tomándola en brazos, para luego besarse apasionadamente.

			Se escucharon varios suspiros y la profesora comenzó a abanicarse también. José rodó los ojos, esos dos un día de estos acabarían montándoselo ahí mismo, vio como Matt le daba un codazo a Nora en el costado y ella lo miró.

			—Habitación acolchada.

			Pudo leer José en los labios del rubio.

			

			.

			

			—¿Alguien me puede explicar qué están haciendo los indios? —preguntó Evan señalando hacia las canchas de baloncesto. Los indios habían interrumpido los partidos de baloncesto para montar una enorme hoguera, donde muchos de ellos bailaban al compás de los tambores que otros tocaban.

			José dejó de correr y se detuvo al lado de su amigo. Los indios levantaban las manos al cielo, para luego bajarlas rápidamente y comenzar a correr alrededor del fuego sin perder el ritmo.

			—Están haciendo la danza de la lluvia, está clarísimo —respondió Sonia uniéndose a ellos con el balón de fútbol en la mano para detener el partido.

			—¡Cómo esto no funcione perderéis todos vuestros privilegios y vuestro huerto será clausurado! —gritó Dafne señalando con el bate a los tres jefes indios, mientras a su lado Ann asentía y golpeaba con su bate a uno de los indios en la cabeza—. ¡Me niego a ir de pesca con mi padre!

			—¡¿Seguimos jugando o qué?! —gritó Dan haciéndoles señales,  Sonia asintió y le pegó una fuerte patada al balón en dirección a la portería contraria donde estaba Matt.

			Miró hacia las gradas y allí encontró a Helena, Bel y Cris animándolos; Nora se había ido hacía un rato a comprarse un refresco y aún no había regresado, pero con Iván trabajando en el huerto de los indios no corría peligro. Notó como Evan le daba una palmada en la espalda, por lo que tras agitar la cabeza corrió hacia el campo contrario. Su equipo iba perdiendo por tres goles gracias a la inteligente estrategia de Matt, que desde los postes dirigía a todo su equipo de forma eficiente. ¡Maldito rubio sabelotodo!

			—¡José, espabila de una vez! —gritó Sonia señalándolo con la mano, él asintió y recibió un pase de Evan, pero enseguida Eric le arrebató el balón—. ¡Joder, pero serás inútil!

			—No es culpa mía. —Trató de defenderse, Sonia le lanzó una mirada asesina y caminó hacia él con mirada sombría; sin embargo, por suerte se escuchó una fuerte explosión en una de las clases de su torre que hizo que todos mirasen hacia el edificio buscando el aula, aunque esta fue reconocida de inmediato ya que comenzó a salir humo de la ventana.

			—¿Eso no es un baño? —preguntó Dan en voz alta, su respuesta fue rápidamente contestada ya que comenzó a salir agua por la ventana.

			—¡Noticia de última hora! ¡Kyle ha reventado las tuberías del baño! —anunció Triz con un megáfono asomando la cabeza por la ventana de donde salía el humo.

			José rodó los ojos, ¿qué hacía Triz ahí? ¿Y de dónde sacaba el megáfono? Al cabo de unos segundos un chico con una sudadera roja apareció por la ventana y se puso a estirar los brazos. Triz a su lado narraba lo sucedido, al parecer Kyle mezcló algo que no debía y corrió al baño para echarle agua; por desgracia, explotó en uno de los váteres.

			—Triz, esto está empezando a inundarse —dijo Nora apareciendo por la ventana y señalando hacia el interior.

			José vio horrorizado como Nora se asomaba por la ventana con total calma, mientras Kyle y Triz miraban hacia el interior, para luego mirar hacia el patio donde todos los alumnos los observaban expectantes. ¿Es que ella tenía que estar siempre donde estuviesen los problemas?

			—¡Ahí va! ¡Es verdad! —exclamó Triz con emoción por el megáfono—. ¡Noticias nuevas, el baño del segundo piso de la torre de bachiller se ha convertido en una piscina!

			Escuchó como los indios le decían a Dafne que habían conseguido agua gritando eufóricos, mientras la morena los miraba como si fueran idiotas. José suspiró y se revolvió el pelo, vio como Matt daba un golpecito a uno de los chicos de su equipo y este ocupaba su lugar. El rubio, sin decir nada más, salió corriendo hacia el instituto al igual que Dafne y Ann que gritaban algo de parque acuático. Se rascó la nuca y reprimió las ganas de salir corriendo tras Matt para ver cómo se encontraba Nora, era mejor quedarse ahí para no llamar la atención, además, Nora estaba en su clase, en menos de cinco minutos la vería.

			—¿Preocupado? —preguntó Evan con malicia, José lo fulminó con la mirada antes de negar con la cabeza; Evan se apoyó sobre su hombro y sonrió de medio lado—. Es normal que estés preocupado por la chica de la que estás locamente enamorado.

			—Yo no estoy enamorado de ella —negó en voz baja con mal  humor.

			—¡Oh, sí que lo estás! —respondió Evan con diversión antes de alejarse de él.

			Siete minutos después estaba sentado en su silla, mirando hacia la puerta mientras tamborileaba con sus dedos en la mesa. No estaba preocupado, no estaba preocupado… ¡¿pero por qué tardaba tanto en entrar?! Si Sonia ya estaba en la clase dando voces desde hacía un rato, e incluso Dan ya se había marchado después que ambos estuviesen a punto de empezar a desnudarse sobre la mesa del profesor. Se echó hacia atrás en el asiento y se dio cuenta que Evan y Cris lo observaban con diversión, por lo que frunció el ceño.

			—¿Qué? —preguntó de mal humor; Evan se río y formó un corazón con las manos mientras murmuraba «José quiere a Nora» con voz de niño pequeño, por lo que le lanzó una mirada asesina.

			—Evan acompaña a Nora a la sala de audiovisuales —indicó la profesora de Historia entrando en la clase, Nora que estaba en la puerta le hizo una señal a su amigo y este se levantó y se marchó de allí—. ¿Sí?

			—¿Qué vamos a ver hoy? —preguntó Bel bajando la mano, la profesora de Historia caminó hasta su mesa y depositó allí sus pertenencias.

			—La vida es bella de Roberto Benigni; y como no nos va a dar tiempo de verla entera hoy, quiero que para el viernes me traigáis un comentario sobre la película —explicó la profesora sacando la lista y colocándose las gafas, no obstante, Sonia levantó la mano y la profesora chasqueó la lengua irritada—. ¿Sí?

			—¿Es por parejas? —preguntó la pelirroja, su tutora asintió y comenzó a pasar lista.

			José resopló con indignación, prefería hacerlo solo antes que juntarse con Bel; seguro que la pelinegra no se callaría en toda la película y tendría que soportar su llanto. Además, seguro que Evan le suplicaría que no lo dejase a solas con Angy, y que él y Bel fuesen a su casa para ver la película todos juntos; y sinceramente, soportar a Bel y Evan juntos era peor que ser golpeado por Sonia.

			—¿Iván? —preguntó su profesora en voz alta mirando hacia su alrededor, al ver que no estaba la mujer hizo una pequeña cruz y continuó.

			José volteó hacia donde habitualmente estaba Iván sentado, para encontrarse con su asiento vacío; juraría que esta mañana lo había visto. Levantó la mano cuando la profesora lo llamó y se echó hacia atrás, sí que había visto a Iván… en clase de Inglés leyó un texto en voz alta… entonces, ¿dónde estaba ahora? ¿Podría ser que siguiese en el huerto de los indios? Pero enseguida rechazó esa idea, los indios siempre lo dejaban marchar en cuanto finalizaba el recreo para que no perdiese clase. Entonces, ¿se habría ido a su casa? Miró hacia la mesa de Iván y vio bajo la mesa un par de libros y el estuche, por lo que también descartó esa idea. ¿Dónde podría estar?

			Miró hacia Cris y lo vio aburrido haciendo garabatos en un folio, para luego estirarse y sonreírle. José volteó hacia donde estaba Nora, más por costumbre que por otra cosa, y al no verla allí sintió un escalofrío recorrerle la espalda; miró al frente y apoyó la cara sobre la mano derecha, estaba demasiado paranoico con Nora… ella no estaba en problemas cada vez que no estaban juntos, aunque las estadísticas demostraban lo contrario. No, además ella ahora estaba con Evan. Evan podía ser un poco cobarde pero era todo un caballero y defendería a la damisela en apuros a costa de su vida, y ella era una de las jefas de Góngora, era fuerte y valiente… y… y… ¡tenía que verla! Algo en sus entrañas le decía que pasaba algo malo, no eran paranoias suyas… pasaba algo, lo sabía.

			—¿José? —preguntó la profesora mirándolo fijamente, fue entonces cuando José se dio cuenta que había levantado la mano. Tragó saliva nervioso y miró con pena a la profesora.

			—¿Puedo ir al baño? —preguntó, la mujer se quitó las gafas y le lanzó una mirada reprobatoria, antes de asentir con lentitud.

			Se levantó de la silla con rapidez y abandonó la clase antes de que su tutora pudiese cambiar de opinión. Una vez en el pasillo se quedó un rato apoyado sobre la pared, ¿se estaba obsesionando demasiado? Solo porque tuviera un mal presentimiento no podía significar que le pasase algo a Nora. 

			Tras un pequeño rato de debate interno, bajó caminando hasta la planta baja y de ahí caminó hacia el edificio principal; una vez en este tomó uno de los pasillos de la izquierda, se quedó paralizado al ver a Iván frente a la puerta de madera golpeando con un bate el panel que servía para abrir la puerta.

			¿Qué narices estaba haciendo?

			Sin embargo, unos fuertes golpes en la puerta de madera llamaron su atención. Nora. Había encerrado a Nora. Corrió hacia Iván y sin pensarlo dos veces lo derribó y lo hizo caer al suelo.

			—¡¿Cuál es tu maldito problema?! —gritó agarrándolo del cuello de la camisa y levantándolo un poco del suelo.

			Iván lejos de contestar tomó el bate como pudo y le pegó con él en la cabeza; José dolorido lo soltó, momento que aprovechó Iván para pegarle un puñetazo y derribarlo. No obstante, no se iba a dar por vencido con tanta facilidad y se levantó rápido para devolverle el golpe, haciendo que en pocos segundos ambos rodasen por el suelo golpeándose mutuamente.

			—¡Socorro! ¡Que alguien nos ayude! —José escuchó el grito de Nora y tras golpear a Iván en las costillas, se puso en pie y corrió hacia la puerta con desesperación.

			—¡Nora! ¡Escúchame, voy a sacarte! ¡Te prometo que voy a sacarte! —exclamó palpando la puerta para intentar transmitirle seguridad. Miró hacia el panel y lo vio completamente destrozado, ¿y ahora cómo iba a abrir la puerta? Apoyó la cabeza contra la puerta sintiéndose un completo inútil… si hubiera llegado cinco segundos antes.

			—¿José? —preguntó Nora con voz temblorosa.

			—¡Sí, soy yo! ¡Voy a sacarte, ¿vale?! ¡Solo confía en mí, voy a sacarte, no sé cómo lo voy a hacer, pero lo haré! —exclamó con cierta felicidad al saber que ella lo había reconocido, sin embargo, esa felicidad desapareció con rapidez—. Nora, ¿cómo estás? ¿Está Evan contigo?

			—¡Quiero salir, sácame por favor! ¡Por favor! —suplicó ella ignorando por completo sus preguntas; José apretó los puños y miró la puerta, sabía lo que pasaba cuando se quedaba encerrada y el no poder estar allí dentro con ella para abrazarla y consolarla lo estaba matando—. ¡Rápido! ¡Nos vamos a quedar sin aire!

			¿Nos? ¿Eso quería decir que Evan estaba ahí con ella? ¿Y si lo estaba, por qué no hablaba?

			—¡Nora cálmate, todo va a salir bien! ¡No voy a dejar que te pase nada, ¿me escuchaste?! —Volvió a gritar para tratar de tranquilizar a la morena, que golpeaba frenéticamente la puerta mientras sollozaba.

			—¿Ahora vas de héroe? Recordemos que si es claustrofóbica es por tu culpa, ¡¿verdad Nora?! —dijo Iván acercándose a la puerta y golpeándola con el puño, José apretó los puños con fuerza hasta que los nudillos se le quedaron blancos. No tenía que perder el tiempo golpeando a Iván, debía concentrarse en encontrar la manera de sacar a Nora de allí—. ¿Cómo era la canción…? Vamos, seguro que la recuerdas.

			De reojo vio como Iván sonreía de medio lado y abría la boca para decir algo. Sin embargo, no iba a tolerar que cantase la canción para que Nora la escuchase y relacionase todo eso con lo ocurrido hacía diez años y lo odiase de nuevo; así que volteó hacia Iván y lo empujó para hacerlo caer al suelo, luego lo tomó del cuello de la camisa y lo obligó a ponerse en pie.

			—¡¿Por qué le haces esto?! Ella no te… —Se calló de repente, es verdad ella no le había hecho nada, pero Matt le había dicho que si Iván iba a por ella era por su culpa, y el mismo Iván había confirmado que Nora no era más que un daño colateral…

			¡Todo esto era por su culpa! ¡Iván atacaba a Nora porque ella le gustaba! Desde el principio fue por eso, no tenía nada contra Nora… nunca lo tuvo, todo era por él. Si le hacía algo a Nora, él sufría.

			—Lo haces porque ella me gusta —murmuró en voz baja tratando de asimilar la nueva información.

			—Es justicia, tú te entrometiste e hiciste que Bel me odiase… yo haré lo mismo con Nora. Por suerte para mí, a Nora solo hay que recordarle que eres un cabrón sin corazón y que su claustrofobia es culpa tuya —dijo Iván con una sonrisa maliciosa, José apretó los puños entorno a su cuello y vio como la nariz de Iván sangraba un poco y su mentón se iba hinchando poco a poco. Él debía de tener un aspecto similar, pero ahora mismo eso le importaba un bledo.

			—No vas a conseguirlo, no lo voy a permitir —declaró con una seguridad impropia en él.

			
					¿Tú crees? —preguntó Iván levantando las cejas y mirando hacia la puerta de audiovisuales, que era fuertemente golpeada por una histérica Nora que pedía ayuda con desesperación.Liberó a Iván del agarre y se dio la vuelta, no obstante, en el último segundo, se arrepintió y encaró al chico, al que dio un fuerte puñetazo en la cara haciéndolo caer al suelo. Sacudió la mano; pegar a otra persona dolía, pero la sensación de satisfacción que tenía ahora mismo no se la quitaba nadie. Corrió a la puerta y examinó el panel, estaba completamente destrozado y por desgracia él no tenía conocimientos de electrónica, así que poco podía hacer.
—¡Ayúdenme por favor, no puedo respirar! —chilló Nora llamando su atención, José le pegó una patada a la puerta y se revolvió el pelo; escuchó a Nora sollozar cada vez más bajo y sintió como el peso del mundo se le venía encima.
Todo era su culpa. Absolutamente todo. Apoyó la cabeza sobre la puerta, no podía rescatar a la chica que quería, ¿qué clase de hombre era?
—Nora, lo siento… es mi culpa —susurró auto-compadeciéndose y acariciando la puerta, miró el picaporte y se le ocurrió una idea. Quizás podía hacer como en las películas y golpear la puerta hasta que esta cediese y se abriese, no podía ser tan difícil, y en las películas siempre lo conseguían a la primera.
Se echó un poco hacia atrás y con fuerza golpeó la puerta, pero nada sucedió. ¿Por qué en las pelis era tan fácil? Quizás debería coger más carrerilla, dio un par de pasos hacia atrás y corrió hacia la puerta a la que empujó con todas sus fuerzas, pero nada pasó a parte de sentir un terrible dolor en el lado derecho del cuerpo.
No podía rendirse, no podía… tenía que rescatar a Nora, debía rescatarla, si a ella le pasaba algo se moriría. Volvió a separarse de la puerta y esta vez se colocó más lejos. Quería sacarla de ahí, no porque fuera una cuestión de hombría el derribar la puñetera puerta, era una necesidad… necesitaba ver a Nora y decirle que todo iba a estar bien mientras estuviesen juntos, quería abrazarla y no soltarla jamás, quería pasar el resto de su vida perdiéndose en su mirada y viéndola sonrojarse por su causa, quería comprarle una librería entera si eso la hacía feliz, quería… quería… ¡joder, la quería a ella! ¡La quería tanto que era imposible describir con palabras lo mucho que la necesitaba en su vida!
¡Mierda! Evan tenía razón, estaba enamorado de ella. Bueno, ya maldeciría a su amigo más tarde, ahora tenía una chica a la que rescatar. Se echó un paso más hacia atrás y comenzó a correr, golpeó la puerta con fuerza pero solo escuchó un «crack» antes de sentir un terrible dolor en el hombro. ¡Maldita sea! ¡Mierda! ¡Joder! Se dislocó el hombro y la puta puerta ni se inmutaba. Se llevó la mano izquierda al hombro y miró al cielo con ira. ¡¿Qué coño tenía que hacer para tener algo de buena suerte?! Pateó la puerta con fuerza y gruñó con frustración.
Pues si creían que un hombro dislocado iba a detenerlo estaban muy equivocados. Volvió a ponerse en mitad del pasillo dispuesto a envestir de nuevo la puerta, pero justo cuando iba a correr vislumbró a Sonia al principio del pasillo.
—¿Qué coño está pasando? ¿Por qué Nora y Evan tardan tanto?  —preguntó la pelirroja a gritos llegando hasta él y lanzándole una rápida mirada a Iván que estaba inconsciente en el suelo—. ¿Qué leches ha pasado aquí?
—Iván atacó a Nora y a Evan, ¡están encerrados en el aula de audiovisuales! —exclamó José señalando hacia la puerta donde Nora ya no golpeaba, lo que lo asustó terriblemente; si ella no estaba gritando lo más seguro era que estuviese inconsciente—. ¡Tenemos que sacarla cuanto antes!
—¡Joder, la madre que lo parió! —exclamó Sonia colocándose frente a la puerta, para luego coger carrerilla ypegarle una fuerte patada haciendo que la puerta se abriese.
José frunció el ceño, ¡la había abierto porque él ya la había aflojado, ¿vale?!
Agitó la cabeza y con la mano izquierda aún sobre su dolorido hombro, entró en la pequeña habitación. Evan estaba inconsciente al lado de una de las estanterías, Sonia que fue en su ayuda le tomó el pulso y le indicó a José que aún respiraba, por lo que ambos buscaron con la mirada a Nora. La encontraron sentada al lado de la puerta abrazada a sus piernas y con la cabeza escondida entre sus rodillas llorando en silencio.
—Nora —murmuró acercándose a ella y colocándose en cuclillas a su lado, con miedo le colocó la mano sobre la cabeza, por lo que ella se sobresaltó pero no la levantó.
Preocupado se acercó a ella y pudo escuchar como ella cantaba una canción, que desgraciadamente identificó enseguida. Nora cantaba la canción con la que él la había atormentado de pequeños. Sintió como el miedo lo invadía, encerrada en el instituto y habiendo escuchado su voz cuando estaba encerrada… debió relacionarlo todo con lo sucedido diez años atrás.
De repente, Nora levantó la cabeza y clavó sus preciosos ojos miel en él. José tragó saliva, ella lo miraba con una mezcla de odio y miedo, estaba más pálida de lo normal y respiraba de forma extraña, por lo que trató de acariciarle el rostro para calmarla, pero ella dio un respingo y se echó hacia atrás para alejarse de él.
—¡No me toques, no te acerques a mí! ¡Te odio, te odio, te odio! ¡Ojala nunca te hubiera conocido! —gritó Nora a pleno pulmón sin dejar de mirarlo a los ojos; José bajó la mirada con tristeza.
Esto no podía estar pasándole.
Ella no podía estar gritándole que lo odiaba.
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			Se quedó unos segundos paralizado, aunque en enseguida comprendió que no era momento para autocompadecerse. Sin pensarlo dos veces, e ignorando las quejas de Nora, la abrazó por la fuerza. Le costó bastante ya que el brazo derecho apenas podía usarlo, pero tras soportar un agudo dolor la atrapó entre sus brazos.

			—¡¿Qué crees que haces?! ¡Suéltame! ¡No quiero que me toques!  —bramó Nora con furia intentando separarse de él, pero José se mantuvo firme pese al dolor tan intenso que sentía en el hombro derecho—. ¡Te odio, quiero que te alejes de mí!

			—Lo siento… todo es por mi culpa —murmuró hundiendo la cabeza en su cuello sintiendo como ella se estremecía al contacto.

			—¡He dicho que me sueltes! —gritó Nora moviéndose de forma frenética estando a punto de separarse de él; pero afortunadamente se las ingenió para mantenerla pegada a él, costándole tal logro una fuerte punzada de dolor en el hombro herido—. ¡Suéltame, suéltame ahora mismo!

			José negó con la cabeza y se mantuvo firme, tenía miedo de soltarla y que ella se desmayase o peor, que se marchase y no pudiese volver a abrazarla nunca. Escuchó como Nora le gritaba una y otra vez que lo odiaba, hasta que poco a poco fue bajando la voz, para terminar sollozando en silencio mientras lo abrazaba con fuerza.

			—Tranquila, todo va a estar bien —susurró en su oído, Nora no dijo nada, solo asintió con lentitud—. No voy a permitir que te pase nada, ¿me oyes?

			Aún sentía como Nora temblaba bajo sus brazos, pero por suerte su respiración poco a poco se fue normalizando. Sin embargo, dejó de notar como Nora apretaba su camisa, por lo que preocupado se separó lentamente de ella para encontrarla desmayada.

			—¿Nora? —preguntó Matt entrando en la sala de audiovisuales acompañado de unos inquietos Dan y Sonia. ¿En qué momento Sonia había acudido a buscar ayuda?

			El rubio al verlos corrió hacia ellos y los separó, para luego tumbar a Nora bocarriba y tomarle el pulso.

			—¿Está bien? —preguntó Sonia con miedo, Matt asintió antes de tomarla en brazos y llevársela de allí.

			José resopló y se incorporó como pudo; una vez en pie, se llevó la mano al hombro dolorido y sintió un fuerte pinchazo. Tenía que ir a la enfermería cuanto antes para que le volvieran a colocar el hueso en su sitio.

			—¿Soy yo o hay un montón de canarios volando alrededor de mi cabeza? —preguntó Evan incorporándose con ayuda de Dan, su amigo tenía una brecha en la cabeza que sangraba, pero lejos de preocuparse se puso a mirarse el chaleco negro que estaba con manchas de sangre; hizo una mueca de desagrado antes de llevarse la mano a la cabeza y palparse la herida. Luego abrió los ojos de par en par y se puso a mirar con preocupación hacia los lados—. ¿Y Nora? Recuerdo entrar al aula y luego sentir un fuerte golpe en la cabeza, ¿qué pasó? ¿Y Nora? ¿Está bien? ¡¿Pero qué ha pasado?!

			—Iván os atacó y os encerró —explicó con rapidez caminando hacia Evan con la mano sobre el hombro.

			Ahora que la adrenalina comenzaba a desaparecer, empezaba a sufrir las consecuencias de haberse pegado con Iván en el rostro, por no mencionar el dolor tan terrible procedente del hombro.

			—José tienes una pinta horrible, ¿qué te ha pasado? ¿y qué le pasa a tu hombro? —se interesó Evan sin poder ocultar su preocupación.

			—Estoy bien, solo me disloque el hombro intentando abrir la puñetera puerta —dijo saliendo del aula seguido de un preocupado Evan, Sonia y Dan—. Deberíamos ir a la enfermería, estás sangrando mucho tú también.

			—¿Y qué vamos a hacer con este? —preguntó Dan señalando hacia Iván que seguía inconsciente en el suelo. Sonia se acercó a él y le pegó un par de patadas en las costillas, hasta que Dan la agarró y la separó.

			—¡Suéltame, voy a matarlo! ¡Encerró a Nora sabiendo que era claustrofóbica, debe morir! —proclamó Sonia librándose de Dan con facilidad, para luego ponerse a retorcerle una pierna al inconsciente Iván, hasta que Dan una vez más la separó de él—. ¡¿Pero qué pasa contigo?! ¡Deberías ayudarme a matarlo!

			—Cálmate —ordenó Dan con voz seria y firme, algo muy poco común en él, por lo que tanto Sonia como Evan y José lo miraron sorprendidos. La pelirroja se cruzó de brazos y con un gran enfado se marchó de allí; Dan soltó un largo suspiro y a continuación miró a José—. Ve a la enfermería, yo me encargo de todo.

			Asintió y le hizo una señal a Evan, el pelinegro dio un respingo y caminó junto a él. De reojo vio como Evan lo observaba y abría la boca en varias ocasiones, para luego cerrarla y mirar al frente; claramente estaba incómodo con algo, pero no estaba de humor para hablar; de hecho, estaba teniendo una gran fuerza de voluntad para caminar a su lado, cuando todo su cuerpo le enviaba señales de dolor y su mente no paraba de pensar en Nora. Llegaron a la planta baja y entraron en la enfermería, para encontrarse a Sonia y a Matt observando una camilla donde Nora, aún inconsciente, estaba tumbada con una máscara de oxígeno.

			—¿Está bien? —preguntó en un susurro acercándose a ellos.

			A continuación todo pasó muy rápido, Matt volteó hacia él y lo sujetó del cuello de la camisa hasta arrastrarlo contra la pared.

			—¡Esto es por tu culpa! ¡Te dije que te mantuvieras alejado! —gritó el rubio con los ojos en llamas—. ¡Iván fue a por Nora porque estás enamorado de ella! ¡Por eso te dije que te alejarás, porque eres un inútil que no se da cuenta de nada! Si le pasa algo será culpa tuya.

			Desvió la mirada hacia el suelo, desgraciadamente tenía razón.

			—¡¿No vas a decir nada?! —espetó Matt.

			—Yo… —murmuró, ¿qué tenía que decir? ¿lo siento? No podía pedir perdón por estar enamorado de ella y él no era responsable de los actos de Iván. Matt apretó su camisa con fuerza y José vio autentica ira en sus brillantes ojos azules.

			—¡No eres más que un…

			—Matt no es su culpa, además, se dislocó el hombro intentando abrir la puerta —intervino Sonia separándolos, el rubio chasqueó  la lengua con enfado y apartó la mirada de él. Sonia, por su parte,  se acercó a José y le sonrió con dulzura, algo muy poco habitual en ella—. Noqueaste a Iván a pesar de ser un inútil, no está mal.

			—¡Cielo santo! ¿Y a vosotros qué os ha pasado? —exclamó la enfermera obligándolo a sentarse en una de las camas para poder examinarlo bien; la mujer negó con la cabeza, antes de mirarlo con seriedad—. Esto te va a doler.

			José asintió y trató de aparentar que no le importaba; ella resopló y a continuación comenzó a moverle el brazo para volver a colocarle el hombro en su sitio. Sintió un fuerte dolor y gritó al sentir un «crack» que le devolvía el hombro a su lugar, ¡joder, cómo dolía! Estrujó las sábanas que estaban bajo su cuerpo y sintió sudor frío bajarle desde la nuca hasta la punta de los pies, de reojo vio como Evan estrujaba sus manos mientras lo observaba apenado.

			—Ahora te voy a poner un cabestrillo para evitar que lo muevas  —indicó la enfermera, José asintió y la mujer se marchó unos segundos de allí para volver con vendas, desinfectantes e ibuprofenos.

			Se mantuvo en silencio, mientras la mujer le ponía el cabestrillo y le curaba las heridas de la cara.

			—¿Cómo está Nora? —preguntó con timidez mirando hacia la cama de enfrente donde estaba tumbada.

			—Está bien, es una chica muy fuerte; aunque no le queda de otra con la hermana que tiene —dijo la enfermera acariciándole la cabeza antes de obligar a Evan a sentarse en la cama de al lado.

			José se tumbó en la cama y cerró los ojos. Estaba agotado, y las medicinas que la enfermera le había dado para el dolor le estaban dando sueño, pero él no pensaba dormirse hasta asegurarse que Nora estaba bien. Escuchó a la enfermera decirle a Evan que iban a tener que llamar a sus padres y José suspiró. En cuanto su padre lo viese le iba a caer una bronca monumental, por no hablar de la charlita que iba a tener que soportar de su madre con su consecuente castigo. Bah, da igual. Volvería a pegarle a Iván con tal de proteger a Nora. Ese maldito malnacido la había atacado durante todo este tiempo solo porque él estaba enamorado de ella, el muy desgraciado se merecía morir lenta y dolorosamente.

			—¿Estás despierto? —preguntó Evan; abrió los ojos y giró la cabeza hacia Evan, que estaba sentado en su cama con una venda cubriéndole parte de la cabeza—. Me han puesto tres puntos.

			—Me alegro por ti —murmuró de mal humor, por lo que Evan borró la sonrisa de inmediato.

			—¿Te duele mucho? —preguntó el pelinegro señalando hacia su brazo en cabestrillo.

			—No, estoy bien —contestó con lentitud y más antipático de lo que quería, por lo que volvió a mirar al techo.

			—Lo siento, es mi culpa por ser tan inútil —murmuró Evan con pesadumbre, José lo miró de nuevo y vio como su amigo estaba completamente decaído y miraba al suelo con vergüenza. En todos sus años de amistad nunca había visto a Evan tan deprimido como ahora, ni cuando sus padres se divorciaron se mostró tan triste—. Entiendo que estés enfadado.

			—No estoy enfadado y menos contigo, solo estoy preocupado y puede que un poco drogado —contestó intentando parecer animado y sonando con mucha más simpatía, Evan levantó la mirada y lo miró a los ojos esperanzado—. Creo que el próximo día que veas películas de kung fu deberías avisarme.

			—¡Claro que sí! Mañana mismo hacemos maratón de películas de Jackie Chan o… ya sé, podemos ver de Chuck Norris, por algo es un dios en internet —habló Evan con emoción, José rodó los ojos y se puso a mirar al techo de nuevo; sin embargo, su mejor amigo no tardó en levantarse de su cama y quitarle la almohada para, según él, ponérsela blandita—. Seré tu enfermera hasta que tu padre venga a buscarnos.

			—¿No podemos llamar a tu padre? El mío me matará. —Evan se llevó la mano al pecho y abrió la boca, para luego negar con la cabeza.

			—Tu padre mola más, seguro que viene cargado de magdalenas o algún otro dulce —contestó Evan con ojos brillantes, José bufó; precisamente por eso no quería que su padre fuese, ese hombre era capaz de aparecer con el delantal rosa y ponerse a repartir dulces a los alumnos—. Además, mi padre está de viaje de negocios hasta dentro de dos días.

			—¡Ese tío va a morir! ¡Cómo se atrevió a meterse con mi hermana! ¡Va a morir, como que me llamo Dafne Castillo, ese cabrón va a morir entre terribles sufrimientos! —Escuchó José gritar, para a continuación ver a Dafne entrar acompañada de Ann; las dos chicas se acercaron  a donde se encontraban Matt y Sonia y los saludaron—. ¡Nora no vayas hacia la luz, aún tenemos que patearle el trasero a Damián por arrástranos con él al fin de semana de pesca! ¡No vayas, luz mala!

			—¡¿Quieres calmarte?! Nora está bien, ¡está bien! —exclamó Ann tomando a Dafne por los hombros y agitándola.

			—¿Y Dan? —preguntó Sonia, las dos chicas dejaron de hablar entre ellas y miraron a la pelirroja.

			—Ató a Iván a una cuerda para que los indios lo usaran como una piñata, dijo que iba al baño y ahora venía para acá —contestó Ann sin poder impedir que Dafne atravesase las cortinas y viese a Nora.

			José vio como Ann, Matt y Sonia se miraban los unos a los otros con preocupación, hasta que escucharon un grito procedente de la cama de Nora, fue entonces cuando comenzaron a reírse.

			—¡Dafne, que me matas! —exclamó Nora.

			—¡Milagro! —gritó Dafne.

			—Seguro que después de hoy Nora debe verte como a un héroe —comentó Evan guiñándole el ojo, José asintió sin estar convencido. Después de todas las veces que le había gritado que lo odiaba, no creía que lo fuera a ver como un héroe, de hecho, tenía suerte si ella seguía hablándole.

			Evan empezó a balancearse en la cama sonriendo con felicidad y divagando sobre que luego podían salir los cuatro como en las películas. José suspiró con resignación y contuvo la respiración al ver como Ann apartaba la cortina permitiéndole ver a Nora; la morena aún estaba con la máscara de oxígeno, pero había recuperado el color y le sonreía abiertamente a Dafne, que estaba sentada a su lado. 

			—¡Nos tenías tan preocupados! —gritó Sonia abrazando con fuerza a Nora, por lo que Matt y Ann tuvieron que intervenir y separar a la pelirroja por la fuerza.

			José respiró aliviado, ella parecía que estaba bien. Se llevó la mano al pelo y se lo revolvió, fue entonces cuando vio a Nora observándolo; al darse cuenta que había sido descubierta, dio un pequeño respingo antes de mirar hacia otro lado con vergüenza y algo sonrojada. José sintió un nudo en el estómago, ¿qué estaría pensando? ¿De verdad podría verlo como el héroe que casi la salva o, por el contrario, seguiría odiándolo por ser responsable de su claustrofobia?

			 

			.

			 

			Miró el bol de palomitas vacío que tenía sobre las piernas, para luego intentar centrarse en la película, pero no podía. Moulin Rouge no era mala, es que a él eso de los musicales no le iban, bueno, y el romance tampoco; además, con Evan y su padre, quiénes comentaban absolutamente todo lo que pasaba, no se podía centrar. Miró de reojo hacia Evan y lo vio abrazado al cojín mientras miraba fijamente la pantalla, rodó los ojos y suspiró. Gracias a Evan su padre no lo castigó al verle la cara descompuesta y el brazo en cabestrillo. De alguna manera se las apañó para narrar lo que había sucedido como si fuera una hazaña épica; al final, su progenitor le dio una palmadita en la espalda seguida de un «Bien hecho hijo» y un levantamiento de pulgar con orgullo. 

			Aunque por desgracia, su madre no se lo tomó tan bien. Cuando fueron a que los examinaran en el hospital, les echó una monumental bronca a los dos, para luego castigarlos —sí, a Evan también lo castigó; ella era así—.

			—Creo que voy a hacer más palomitas —comentó poniéndose en pie, ni su padre ni Evan parecieron inmutarse, así que caminó hasta la cocina.

			Sacó de la despensa un paquete de palomitas como pudo y lo introdujo en el microondas. Eso de tener que hacerlo todo con la izquierda era un fastidio, miró su brazo derecho aún en cabestrillo y suspiró; dos semanas, su madre le había recomendado que lo tuviese inmovilizado durante ese tiempo para asegurar que se recuperaba bien; y por supuesto, nada de jugar al fútbol en ese periodo.

			Se apoyó sobre el frigorífico y cerró los ojos, inmediatamente la imagen de una Nora aterrorizada le vino a la mente, si hubiera llegado un poco antes… Apretó los puños con frustración y golpeó el frigorífico con la mano izquierda. Todo había sido por su culpa, el que ella fuera claustrofóbica, el que Iván la atacase… todo era su culpa. Nora no iba a perdonarlo, él no se perdonaba… ¿así que ella por qué iba a hacerlo?

			Escuchó el pitido del microondas, pero justo cuando se disponía a sacar las palomitas sonó el timbre de su casa.

			—¡José, vete a abrir! —exclamó su padre desde el salón, el castaño resopló y caminó hacia la entrada con fastidio.

			Abrió la puerta con la mano izquierda y se quedó helado al encontrarse con Matt al otro lado. ¿Qué demonios hacía el rubio ahí? Miró hacia los lados buscando a Nora o a Dan, pero el rubio se encontraba solo.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó dejando denotar que no era bien recibido.

			—No seas descortés con tus invitados —habló Matt entrando sin permiso e internándose en el salón para saludar a su padre y a Evan.

			José cerró con un portazo y siguió al rubio al interior de su casa.

			—Matt que alegría verte, ¿no ha venido Nora contigo? —curioseó su progenitor poniéndose en pie con rapidez para darle la mano y saludarlo con felicidad.

			—No, se quedó con Sonia y unos cuantos más en el parque preparando las cosas para poder jugar al beisbol —contestó Matt mirando de reojo a José para rápidamente sonreírle a su padre.

			—¿Beisbol? —preguntó Evan, Matt asintió.

			—¿Y exactamente a qué has venido? —preguntó de mal humor al ver como el rubio se sentaba al lado de Evan.

			—¿Quieres algo para comer? Hice flan, ¿quieres uno? Claro que sí, voy por uno —comentó su padre con alegría levantándose y yéndose a la cocina; José respiró hondo y se acarició la sien. ¡Ese hombre! Él intentado ponerse serio y demostrarle quién mandaba ahí y su padre ofreciendo dulces—. ¡¿José, dónde pusiste el flan que sobró?!... ¡No dije nada, ya lo encontré!

			Su padre apareció segundos después con un pequeño plato con flan y nata, que entregó a Matt con alegría.

			—Espero que te guste; voy a buscar en internet recetas nuevas, que quiero hacer algo con coco —comentó su progenitor para desaparecer escaleras arriba, José rodó los ojos y suspiró, su padre acababa con su energía.

			—Esto me recuerda, no le des más galletas a Dafne; Ann les está poniendo tabasco y las reparte cerca de un colegio, mientras Dafne, en un puestecito, vende botellas de agua por el doble de su precio —habló Matt antes de comer una cucharada de flan, José parpadeó estupefacto… ¡esas dos eran unos demonios! No solo usaban sus galletas para torturar niños, sino que además sacaban beneficio económico, estaba tan sorprendido como aterrado—. Está muy rico, tu padre es un gran repostero.

			Frunció el ceño, su padre no era un buen cocinero ni por casualidad… ese era el noveno flan que hacía.

			—¿Vas a decirme de una vez que haces aquí? Porque con sinceridad no creo que hayas venido únicamente a saludar —preguntó una vez más pero esta vez tomando asiento en el sofá. Si el rubio venía a decirle que se alejase de Nora, lo echaría de su casa; ahora que por fin se había dado cuenta que estaba locamente enamorado de ella no iba a rendirse.

			—Cierto. —Matt depositó el plato sobre la mesa y lo miró con seriedad—. Vine a disculparme por haberte pegado esta mañana y por haberte gritado esas cosas, por muy mal que me caigas tú no tienes la culpa que Iván sea así.

			¡¿Qué?! ¡¿Él había ido a disculparse?! ¡Venga ya! ¿Dónde estaba la cámara oculta? Que Matt le estuviera pidiendo perdón era algo totalmente fuera de lugar, debía de estar tramando algo. Entrecerró los ojos y analizó la cara del rubito, aunque no pudo encontrar nada que lo hiciese dudar que sus disculpas fuesen sinceras.

			—Por cierto, ¿qué ocurrió con Iván? —preguntó Evan con interés al ver que él no hablaba; Matt se acomodó en el sofá con estilo y sonrió con malicia.

			—No creo que tengamos que preocuparnos por él nunca más  —contestó Matt tomando el plato del flan y partiendo un enorme pedazo; Evan y él se miraron entre ellos con algo de miedo, ¿lo habrían matado? Escucharon a Matt reírse con fuerza y ambos lo miraron—. No lo hemos matado si es lo que estáis pensando, además, la muerte era un castigo demasiado suave para él.

			José y Evan volvieron a mirarse entre ellos con cierto temor, ¿qué podría ser peor que la muerte?

			—¿Y has venido solo a eso? —preguntó con desconfianza; era imposible que Matt hubiese ido a su casa solo para disculparse, cuando eso podía hacerlo mañana en el instituto—. No me trago que hayas venido únicamente a disculparte, ¿qué es lo que quieres de verdad?

			—Hablar contigo sobre Nora —contestó Matt con sinceridad.

			—¿Ella está bien? —preguntó preocupado, Matt asintió.

			—Físicamente sí, mentalmente no creo que esté tan bien como quiere hacernos creer, prácticamente ha revivido lo sucedido hace diez años y eso no puede ser bueno —contó Matt, José se revolvió el pelo con nerviosismo.

			—Te dijo que me odiaba, ¿verdad? Que no quiere volver a verme nunca más, estás aquí por eso, ¿cierto? Para decirme que no me vuelva a acercar a ella nunca porque soy una persona horrible —preguntó con miedo, pero por suerte Matt negó con la cabeza, por lo que no pudo evitar suspirar con alivio.

			—Escuchaste la conversación de esta mañana sobre Will, ¿verdad? —curioseó Matt con media sonrisa, él dio un respingo y asintió lentamente.

			—¿Eso que Nora noqueó a Will cuando él intentó besarla? —indagó Evan, pero ninguno se movió.

			—Sí, ella y Dafne son cinturón negro en varias artes marciales, así que están más que preparadas para patear traseros y dejar inconscientes a todos los que ellas consideren peligrosos —dijo Matt mirándolo con las cejas levantadas, José se revolvió incómodo, ¿a dónde quería llegar con exactitud el rubio?—. Y aunque Nora la mayor parte del tiempo sea pacifista, puede llegar a hacerte mucho daño si intentas besarla contra su voluntad.

			Matt volvió a mirar significativamente a José y él arrugó la frente. ¿Qué se suponía que trataba de decirle?

			¡Vale! A Will, que era como una especie de dios griego, lo noqueó cuando intentó besarla, pero él lo ha conseguido varias veces, ¿por qué él podía? ¿Por qué ella se dejaba besar si era una experta en artes marciales? La única razón para dejarte besar por alguien era... José abrió los ojos sorprendido, ¡A ella le gustaba! ¡A Nora le gustaba aunque sea un poco, por eso se deja besar! Sonrió con felicidad y Matt rodó los ojos.

			—Mi teoría es que poco a poco ha ido acostumbrándose a ti y ha ido superando el pasado, gracias a tu particular forma de actuar —habló Matt mirándolo fijamente, José se movió incómodo y sintió un poco de calor en las mejillas avergonzado; el rubio se refería a su manía de no pensar, decir idioteces, rescatar y besar a Nora—. Sin embargo, sigues siendo la causa de su claustrofobia, es por eso que te aconsejo que te alejes de ella...

			—¿Qué? ¡No! ¡Deja de entrometerte entre nosotros rubito de las narices! ¡A ella le gusto, supéralo y déjanos en paz! —reclamó a gritos, Matt rodó los ojos y suspiró.

			—Nora aún no ha afirmado que sienta algo por ti, por lo tanto, tengo carta blanca para entrometerme; además, si me dejaras explicarme niño impulsivo sabrías por qué te digo esto —contestó Matt de mal humor, Evan le colocó a José el brazo sobre el hombro para que se relajase—. Como iba diciendo, vas a tener que alejarte de ella una temporada; como te he dicho varias veces, estar cerca de ti le recuerda todo lo que pasó y aunque poco a poco parece que fue superándolo, gracias a Iván creo que volvió a sentirse como esa niña de siete años con la que todos se metían.

			—Y quieres que me mantenga alejado porque todo eso fue por mi culpa —murmuró con malestar, Matt asintió.

			—Necesita tiempo para respirar, pensar y contigo alrededor no puede hacerlo —indicó Matt.

			—¿Crees que volverá a gritarme y decirme que me aleje y que no la toque? —preguntó recordando lo mal que lo pasó hoy cuando ella le gritó que lo odiaba. 

			—Seguramente —contestó Matt, José bufó con fastidio.

			En cuanto avanzaba un poco con Nora, pasaba algo y volvía al maldito punto de inicio. ¡Era tan jodidamente frustrante!

			—José, creo que es lo mejor; tienes que dejarla que aclare sus ideas —opinó Evan con gravedad algo que lo sorprendió.

			No quería alejarse de ella, no quería que ella recordase todo y volviese a cómo era a principio de curso; pero si incluso Evan le decía que alejarse era lo correcto...

			—Está bien —contestó a regañadientes—. Me mantendré una temporada alejado de ella, ¡pero deja de sobarla cuando estoy delante, sé que lo haces solo para fastidiarme!

			El rubio soltó una estruendosa carcajada.

			—Claro que sí, es muy divertido ver cómo te pones celoso cuando la hago sonrojar —contestó Matt con diversión metiendo las manos en los bolsillos y balanceándose ligeramente; José miró hacia Evan, ¡¿quién era el loco que imaginaba cosas ahora, eh?!—. Y más divertido es cuando alguien dice que hacemos buena pareja, ahí parece que vas a explotar.

			—No hacéis buena pareja —masculló molesto cruzándose de  brazos.

			—Sí que la hacen —apuntó Evan, por lo que le lanzó una mirada asesina y Matt comenzó a reírse—. Pero tú haces una mejor pareja con ella, ¡por supuesto! ¡Eso ni se duda! ¡Nora y José forever! ¡El team José ganará!

			—Cállate Evan —dijo entre dientes, Evan asintió y luego miró  hacia Matt.

			—¿Qué hay entre tú y Nora de todas maneras? —preguntó Evan, por lo que José se tensó y se puso a rezar que Matt no saliese ahora con que él quería a Nora.

			—¡Oh, la gran pregunta! Por mucho que todos os empeñéis en que hacemos buena pareja —algo con lo que por cierto, estoy de acuerdo—. Solo somos mejores amigos, yo fui la primera persona que la aceptó como era y ella fue la primera amiga que hice en España; no podemos evitar preocuparnos el uno por el otro. Además, ella casi muere una vez por mi culpa... mmm... creo que eso ya os lo contó Sonia, ¿cierto? —contestó Matt con sinceridad, José asintió, de ese incidente era de donde venía toda su odiosa sobreprotección hacia Nora.

			—Y tú preocupado por nada —dijo Evan dándole un codazo en el costado con ilusión.

			José bufó pero no dijo nada. Puede que Matt dijese que ellos eran amigos, ¡pero eso no cambiaba que en el futuro el rubito pudiera enamorarse de Nora! Al fin y al cabo ella era tan adorable, guapa, dulce y era tan tremendamente sexy cuando se sonrojaba y sus labios... ¡Alto! No puedes pensar en besar a Nora cuando no tienes permitido acercarte a ella.

			—Debería preocuparse, Nora no saldrá con alguien a quién yo no le haya dado el visto bueno —habló Matt mirando a José con malicia, el castaño frunció el ceño y Matt rio divertido señalando su brazo  en cabestrillo—. Tu acto heroico no me ha conmovido para nada,  no conseguiste abrir la puerta, no puedes protegerla, así que no pienso darte mi apoyo, de hecho, seguiré haciendo campaña en tu contra hasta que ella tome una decisión.

			¡¿Qué?! ¡Pero si se había dislocado un hombro intentando sacarla de ahí! ¿¡Qué más tenía que hacer para demostrarle a ese tío que quería a Nora y que la protegería pasase lo que pasase!? 

			—¡Me disloqué el maldito hombro intentando sacarla! —exclamó poniéndose en pie y dando varias vueltas alrededor de la mesa.

			—Eso es porque eres un debilucho, Sonia la abrió sin problemas  —apuntó Matt, José le lanzó una mirada asesina.

			—¿Y por qué no dices que tiene que hacer para que le des tu apoyo con Nora? —indicó Evan interviniendo en la conversación, José fulminó con la mirada a su amigo y Matt se quedó un rato pensativo.

			¡¿Pero por qué le daba ideas?! ¡Este tío era capaz de pedirle que encontrase las siete esferas del dragón[17]! Miró a Evan y vio como él levantaba el dedo pulgar en señal de ánimo, José rodó los ojos tentado de tirarle el jarrón de la mesa a la cabeza, pero se contuvo.

			—Tengo que consultarlo con Ann, a ella se le da mejor eso de torturar a personas, pero sería divertido que corrieses desnudo por el instituto por ejemplo —comentó Matt con los ojos brillantes, José le lanzó una mirada asesina a Evan, que sonrió con nerviosismo. ¡¿Por qué tenía que darle ideas al rubio?! ¡¿Es que no era su mejor amigo?! Escucharon una canción que José identificó de Metallica y vieron como el rubio sacaba el móvil del bolsillo del pantalón; el chico miró a José y sonrió de medio lado—. ¡Nora!... ¿ya está todo listo?... ok, ya voy para allá, ¿estamos en el mismo equipo?... ¡Genial!... ¡Te veo ahora!

			Matt cortó la llamada y volvió a guardar el móvil en el bolsillo, luego con un ligero movimiento de cabeza se despidió de él y de Evan, para luego dirigirse a la salida y abandonar su casa. Una vez que escuchó la puerta cerrarse, José se dejó caer sobre el sofá y se tapó los ojos con el brazo izquierdo. ¡Estúpido, estúpido y odioso rubio! ¡Ag!, como lo odiaba.

			—¿Estás seguro? ¿Crees que podrás alejarte de Nora una temporada? —preguntó Evan, José lo miró de reojo; ¡claro que podía! ¡llevaba diez años sin verla, unos días sin tener contacto con ella no iban  a matarlo!

			 

			.

			 

			Tres semanas, un día, diez horas, cuarenta y dos minutos y seis segundos, ese era el tiempo que llevaba sin acercarse a Nora, ¿cómo era posible que la echase tanto de menos? ¡Joder, se había pasado diez años sin verla ni saber de ella sin problemas! Y ahora no podía pasar ni un puto segundo sin pensar en ella, definitivamente el amor era un asco.

			Pero debía mantenerse fuerte y seguir lejos de ella por su bien. Nora ni lo había mirado en estos días y prácticamente huía en la hora del recreo. José suspiró y se acarició el cuello, por desgracia la teoría de Matt había quedado claramente confirmada el miércoles, cuando por un despiste chocó con ella; Nora lo miró con una mezcla de miedo y odio, marchándose de allí murmurando que no la tocase.

			Evan le había dicho que debía tener paciencia… ¡pero eso era muy fácil de decir! Él no tenía que soportar cómo la chica de la que estaba enamorado con locura lo ignoraba por completo, y por si eso no fuera lo suficientemente duro, las pocas veces que no lo había ignorado lo miraba como si fuera la peor persona del planeta. 

			 Para colmo, Matt pasó deliberadamente su petición de no sobar a Nora delante suya. ¡Joder! ¡Ver al rubito abrazando a Nora a todas horas era insoportable! Pero se iba a enterar, en su desesperación había ideado un plan perfecto en el que lo mataba y secuestraba a Nora, a la que se llevaba muy lejos de todos los rubios del mundo.

			De acuerdo, ya estaba empezando a desvariar demasiado; pero es que estar tan cerca de ella sin poder tocarla ni besarla lo estaba volviendo loco.

			Empujó el carrito de la compra y buscó a su padre con la mirada pero no lo vio por ningún lado… ¿y ahora dónde se había metido ese hombre? Lo había obligado a ir con él al centro comercial Vistabella para comprar comida, ya que Evan y su padre iban a ir a cenar esta noche y pasarían una noche de hombres, supuestamente. 

			Siguió empujando el carrito hasta que entró en la sección de congelados, pero su padre tampoco estaba ahí; bufó con irritación y siguió recorriendo los diferentes pasillos. En uno de ellos encontró a un grupo de cinco chicos menores que él; al parecer discutían sobre algo, hasta que el que parecía el jefe silbó.

			—¿El blanco sigue en el mismo sitio? —preguntó el que José supuso que sería el jefe, era un chico alto y fornido de cabeza cuadrada y ojos pequeños.

			—Sí, señor —indicó otro chico que estaba al final del pasillo y usaba un espejo para ver lo que sucedía en el pasillo de al lado.

			—Bien, tenemos hombres en las tres entradas del centro comercial… y hemos bloqueado el baño de esta planta, así que no podrá encerrarse ahí y salir por la ventana. Los demás baños están muy altos y no creo que salte por ellos, aunque nunca se sabe; vosotros dos quiero que bloquéis aquí y aquí por si intentase llegar hasta ellos. —Volvió a hablar el líder, José pasó al lado de ellos con el carrito y los vio mirando un plano del centro comercial lleno de pequeñas equis y círculos que indicaban posiciones—. Creo que lo tenemos todo listo, solo nos falta esperar el momento adecuado. ¿Unidades preparadas?

			—Todo listo jefe —habló otro chico que tenía un walkie-talkie en la mano.

			—Excelente —murmuró el jefe frotándose las manos como el señor Burns de Los Simpson[18].

			José abandonó el pasillo sin dejar de mirar de forma extraña al grupo de chicos, ¿a quién se suponía que iban a capturar esos locos? Bah, que le importaba a él.

			—¡José, estás ahí! ¿Dónde te habías metido?

			Eso tenía que preguntarlo él. Vio a su padre al final del pasillo en el que estaba la harina, empujó el carrito hasta allí y se quedó helado al ver que su progenitor no se encontraba solo.

			—¡Mira a quién me encontré buscando ingredientes para una tarta de cumpleaños! —exclamó su padre señalando a la chica a la que había pasado las últimas tres semanas esquivando, y al probable objetivo de los alumnos de Quevedo.

			

			
				
					[17] Esferas mágicas ficticias de la serie animada DragonBall, muy difíciles de encontrar.

				

				
					[18] Personaje de la serie animada americana Los Simpson, caracterizado por su astucia.
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			Nora lo saludó con un ligero movimiento de cabeza, y él se quedó paralizado sin saber qué hacer. ¿Debía saludarla o huir del lugar para que no le gritase que lo odiaba? Al final se decantó por inclinar levemente la cabeza a modo de saludo.

			—¿Y para quién es la tarta? —preguntó su padre con interés.

			—Para mi madre —contestó Nora con timidez.

			José la observó en silencio y se quedó embobado mirándola. ¿Cómo había tardado tanto en darse cuenta de lo muy enamorado que estaba de ella? Si es que era idiota.

			—Bueno… yo me voy que aún tengo que... —dijo Nora en voz baja.

			—¡No! —exclamó levantando la voz más de la cuenta, por lo que su padre enarcó una ceja y Nora lo miró de forma rara. Tragó saliva y se mordió el labio, ¿y ahora qué?—. Tú… esto… ¿por qué no vienes a casa a comer los bocaditos de coco que hizo mi padre?

			¿La acababa de invitar a ir a su casa? Sí, era una idea pésima; no obstante, o se iba con ellos en el coche, o los alumnos de Quevedo la capturarían.

			—¡Buena idea! Me salieron riquísimos, te van a encantar, ya verás —habló su padre con ilusión mirando a Nora; José suspiró, a partir de ahora su padre se encargaría de convencerla.

			—Gracias, pero no quisiera causar molestias… Además, tengo que… —intentó explicar Nora, pero su padre ya negaba con la cabeza.

			—¡No acepto un no por respuesta! —exclamó su padre interrumpiendo a Nora que le lanzó una mirada asesina, José sonrió con nerviosismo y trató de esconderse tras el carrito de la compra—. Además,  José seguro que se pondría triste si no vienes.

			—¡Papá! —exclamó con vergüenza.

			Su padre, como ya iba siendo habitual, hizo oídos sordos y le pegó un fuerte empujón para separarlo del carrito y colocarse él. Luego cogió carrerilla y se fue en busca del pescado. José volteó con miedo hacia Nora y la encontró cruzada de brazos y con la mirada sombría, estaba claro que estaba bastante enfadada con él; aunque eso no era nada nuevo.

			—Puedo explicarlo, de verdad —dijo rápidamente viendo como los alumnos de Quevedo asomaban las cabezas por el pasillo; sin pensarlo dos veces, la tomó del brazo y la arrastró a la pescadería donde estaba su padre examinando las gambas. Ella trató en todo momento de zafarse de él, pero no la soltó hasta que ambos estuvieron al lado del carrito de la compra—. Cuando buscaba a mi padre me crucé con varios alumnos de Quevedo.

			—No necesito tu ayuda, puedo apañármelas muy bien yo sola  —masculló la morena mirándolo fijamente con frialdad.

			—Claro que la necesitas —contradijo entre dientes.

			—No la necesito y tampoco la quiero —indicó Nora en voz baja.

			—Bloquearon las entradas a los baños, también colocaron gente en las tres entradas y pensaban evitar que fueras a los baños superiores  —respondió en voz baja con una sonrisa triunfal, al ver como Nora iba comprendiendo la situación y que él era su salvación—. La única forma de salir de aquí sana y salva es conmigo y mi padre en nuestro coche.

			Nora entrecerró los ojos molesta, antes de darle una patada en la espinilla.

			—¡Ay! ¿A qué ha venido eso? —preguntó con cierto rencor.

			—Por entrometerte, mis problemas no son asunto tuyo —contestó Nora de mal humor, José resopló y se acarició la espinilla con fastidio.

			—Tienes una forma muy extraña de agradecerme las cosas —murmuró mirándola fijamente, ella enarcó las cejas y se cruzó de brazos.

			—No tengo nada que agradecerte —negó ella, esta vez fue José el que frunció el ceño.

			¡¿Que no tenía nada que agradecerle?! Miró su brazo en cabestrillo y luego a ella, ¡vale! le perdonaba que no quisiera reconocer su último rescate —en parte fue por su culpa—, pero se había pasado todo el curso rescatándola. ¡Merecía un reconocimiento!

			—Llevo todo el maldito curso salvándote —murmuró entre dientes acercándose a ella, Nora negó con la cabeza.

			—Porque te da la gana, ni necesitaba ni quería tu ayuda  —añadió ella mirándolo fijamente a los ojos.

			—¡¿Que no necesitabas mi ayuda?! —Casi gritó, ella asintió rotundamente y él chasqueó la lengua con irritación—. ¿Cómo puedes ser tan terca? Eres… eres… eres… ¡desquiciante! ¡Sí, eres desquiciante! Eres la chica más desquiciante que he conocido en mi vida.

			—Me voy a mi casa, no tengo por qué soportarte —dijo Nora con voz relajada cogiendo su cesto del suelo, no obstante, antes de marcharse se dio la vuelta—. Dile a tu padre que tuve que marcharme.

			José se puso a refunfuñar unos segundos, antes de recordar que los alumnos de Quevedo estaban planeando capturarla. Rodó los ojos y corrió tras ella, la tomó del brazo por la fuerza y la obligó a dar marcha atrás y regresar a su carrito; mientras a lo lejos, veía a los alumnos de Quevedo esconderse de nuevo mientras protestaban.

			—Quizás debería dejarme capturar —indicó Nora separándose  de él.

			—¡¿Estás loca?! —gritó haciendo que todas las personas del pasillo lo observaran, incluido su padre, que negó con la cabeza antes de sonreír y seguir hablando con el pescadero. José tosió avergonzado y miró a Nora con furia, ¡ella no iba a dejarse capturar! Le quitó la cesta y la colocó de nuevo dentro de su carrito.

			—No grites, y es una buena idea… me llevan con Will y dejarían de intentar capturarme para siempre —expuso Nora con seriedad mirando al final del pasillo, por lo que José se puso en medio y la miró fijamente.

			—¿Desde cuándo que te lleven con Will es buena idea? —preguntó agitando las manos de forma desmesurada, lo que le provocó un fuerte dolor en el hombro derecho. Se relajó y miró a Nora con una seriedad y preocupación palpable—. Ese tío intenta por todos los medios enrollarse contigo. No vas a hacerlo, ¿me escuchaste? No vas a dejarte capturar.

			—No estoy pidiendo tu opinión —respondió Nora con sequedad.

			José bufó con fastidio, ¿por qué tenía que ser así? ¡¿es que no veía lo peligroso que era dejarse atrapar y que la llevaran con Will?! ¡Con Will! El mismo chico que llevaba años intentando tirársela, ¡ah, no!, de eso nada. Ese tipejo no iba a tocarla y recurriría a cualquier truco con tal de detenerla. La vio acercarse al carrito y extender la mano para sacar de allí su cesta de la compra, por lo que él hizo lo mismo y ambos sostuvieron la cesta por las asas mientras se miraban fijamente.

			—Deja de entrometerte, si me capturan es asunto mío —dijo Nora tirando con fuerza hacia ella, pero José negó con la cabeza y tiró hacia él.

			—Y mío… no voy a dejarte ir a su casa., Will está empeñado en enrollarse contigo y nada más de pensar que puede poner un dedo sobre ti me pongo enfermo. Que sepas que el único que puede enrollarse contigo y besarte, y hacerte sonrojar y besarte, soy yo. —José se calló de golpe al ser consciente de lo que acaba de decir, ¿por qué diablos no pensaba antes de hablar? No hacía sino meter la pata.

			De reojo vio como Nora estaba paralizada y su rostro completamente rojo, Nora agitó la cabeza con fuerza tratando de ignorar la burrada que acababa de decir.

			—¡Da igual! He dicho que no vas a ir con Will y no vas. Y punto  —ordenó con voz enérgica ignorando él también su declaración anterior, ella entrecerró los ojos con enfado y él tiró del cesto con fuerza consiguiendo arrebatárselo de las manos.

			—Haré lo que quiera —indicó ella, José depositó el cesto dentro del carro y la miró con irritación.

			—Harás lo que yo te diga.

			—¿O si no qué? —preguntó Nora sonando fría.

			—Te besaré y mi padre nos verá, creerá que eres mi novia y entonces te obligará a ir a mi casa para interrogarnos durante horas, pero al menos estarás a salvo —aseguró no muy convencido, no obstante, sus palabras tuvieron el efecto esperado y Nora se sonrojó con rapidez.

			—No lo harías —murmuró ella, José enarcó la ceja y la contempló con diversión.

			—Claro que lo haría, y lo sabes —dijo intentando sonar seductor y acercándose a ella, Nora abrió los ojos con sorpresa y comenzó a dar pequeños pasitos hacia atrás.

			—No te acerques —ordenó Nora completamente roja, dando otro paso hacia atrás cuando él dio uno para acortar la distancia entre ambos—. Está bien, tú ganas. No iré con Will, así que deja de acercarte.

			—Mmm…

			—José —le llamó ella la atención, por lo que no pudo evitar sonreír; Nora dio otro paso hacia atrás con los dedos formando una cruz y con la cara extremadamente roja mientras le lanzaba miradas de advertencia.

			José la observó con interés, antes de comenzar a acercarse a ella de nuevo. No iba a besarla, solo quería atormentarla un poco, hacía tiempo que no lo hacía y era muy divertido. Nora iba dando pasos hacia atrás a medida que él se acercaba, hasta que chocó con una pequeña mesa que había con muestras de salmón; José, al ver que se iba a caer, la agarró rápido de las manos y tiró hacia él quedando sus rostros a escasos centímetros. De inmediato sintió como el corazón se le aceleraba y comenzaba a ponerse cada vez más nervioso; sus ojos tantearon los de ella donde pudo ver un pequeño brillo, por lo que rápidamente desvió la mirada a sus labios. ¡No! ¡Estaban en el supermercado, con su padre a menos de dos metros de ellos! ¡No podía besarla! ¡No podía!

			Tragó saliva con dificultad y mentalmente le ordenó a todo su cuerpo que se separara de Nora, por desgracia se negaba a hacerle caso. Volvió a mirar los ojos de la morena y se dio cuenta que ella le miraba los labios también, ¿ella quería besarlo? Ante esa loca idea no pudo más que ceder ante sus instintos y comenzar a reducir la distancia entre ambos. Solo habían sido tres semanas alejados, pero lo había sentido como dos años; aspiró el perfume de naranjas y se acercó aún más, ya casi rozando los labios de la morena.

			—¡José, compre algo de marisco para hacer una sopa! ¿Qué te parece? —preguntó su padre apareciendo de la nada con una bolsa de plástico.

			¡Joder! ¡La madre que lo parió!

			Soltó a Nora y le dio un empujón alejándola de él. Luego se llevó la mano al corazón y le lanzó una mirada asesina a su padre. ¡Pero qué susto! ¡¿De dónde cojones había salido ese hombre?!

			—¿Interrumpo algo? —curioseó su padre de forma inocente.

			Nora negó con la cabeza y caminó hasta donde estaba el carro, mientras él tuvo que soportar las miradas de su progenitor. José tosió con vergüenza antes de caminar él también hacia el carro, donde Nora lo esperaba completamente sonrojada. Su padre se unió a ellos segundos después con una estúpida y brillante sonrisita, José lo miró de reojo con miedo, el interrogatorio de esta tarde iba a ser legendario.

			—¡¿Pero por qué no puedo llevarme un tridente?! Si con eso se puede pescar, además, la «Oye, o…», digo Dafne, se va a llevar un arco con flechas. —José parpadeó con sorpresa cuando vio aparecer por el pasillo a Damián con su padre y… ¡el padre de Nora!—. ¡Necesito armas para defenderme, que esa mujer chiflada va a intentar cazarme como si fuera un ciervo!

			—Damián que exagerado eres, si Dafne se lleva el arco para practicar, no va a hacerle daño a nadie —expuso su padre con total tranquilidad ante la cara de desesperación de Damien.

			—Déjalo que se lleve un tridente, le vendrá bien para pescar y para defenderse de mi hija —comentó Óscar empujando el carro de la compra.

			—¡Papá! —saludó Nora agitando la mano y llamando a su padre, quién se acercó a ellos junto con Damián y su padre; el pelirrojo, al verla, frunció el ceño y corrió a su encuentro—. ¿Qué hacéis aquí?

			—¿Te enteraste? —preguntó Damián en susurros, Nora lo miró sin comprender nada y Damián suspiró—. Nos vamos de acampada… no es solo unas horas o una tarde, es una maldita acampada.

			—No puede ser… —murmuró Nora con pesadumbre, mientras Damián a su lado también se lamentaba.

			—Estamos comprando provisiones —dijo el comisario Castillo acercándose hasta ellos, el hombre miró hacia José con interés y el castaño tragó saliva con nerviosismo; era la primera vez que lo veía desde que fue a casa de Nora para pedirle perdón. El comisario pareció reconocerlo y sonrió, antes de darle una fuerte palmada en la espalda—. Cuánto tiempo, chaval, ¿qué tal te va todo?

			—Bien… —murmuró con timidez, escuchó como su padre carraspeaba para llamar su atención, así que muy a su pesar, tuvo que presentarlos—. Papá, este es Óscar Castillo, el padre de Nora.

			Ambos hombres se saludaron y el comisario le presentó al padre de Damián que se unió rápidamente a la conversación. José sintió un nudo en el estómago, que su padre conociese al padre de Nora era una catástrofe mundial; era imposible que se llevasen bien… no se podía ser más contrario. El padre de Nora era duro, serio, preparado paradetener delincuentes y entrenado para matar, mientras que su padre era un amo de casa paranoico, enganchado a las telenovelas y obsesionado con la repostería. Respiró hondo y se centró en Nora, que estaba a su lado hablando con Damián.

			—¿La «Oye, oye» es alérgica a las picaduras de abejas, verdad? A lo mejor no es tan mala idea ir de acampada. Voy a hacer que esa mujer inútil sufra hasta que me pida clemencia por su vida, muhahaha —dijo Damián frotándose las manos y con ojos brillantes, Nora rodó los ojos y el pelirrojo siguió a lo suyo—. Tendrá que decir: «¡Oh, Damien! tú eres mucho más fuerte e inteligente, me rindo. Te cedo el poder sobre Góngora, ¡oh, señor todopoderoso!».

			—Dafne nunca dirá eso y lo sabes —indicó Nora, José ladeó la cabeza y trató de imaginarse a Dafne suplicándole a Damián, pero le era imposible concebir algo así.

			—¡No! ¡Sé que puedo conseguirlo! La psicópata de tu hermana caerá, algún día lo conseguiré, ya verás... —dijo Damián con total convencimiento; José puso los ojos en blanco, ni en un millón de años conseguiría que Dafne le implorase. El pelirrojo se puso a divagar y a reírse en voz alta con ojos brillantes, hasta que de repente se detuvo y miró a Nora—. Y dile que pienso vengarme por las galletas llenas de laxante, ¡ese atentado contra mi vida no quedará impune!

			—¿Y qué tal te va en el instituto chaval? —le preguntó el padre de Nora acercándose a él y dándole una fuerte palmada en la espalda.

			—Bien —murmuró con nerviosismo.

			—Tu padre es muy simpático, nos invitó a vuestra casa para probar los bocaditos de coco que había hecho. —José abrió los ojos horrorizado y se golpeó la frente con la palma de la mano, ¡ese hombre! ¡¿es que no tenía dignidad, vergüenza o algo?! José miró de reojo a su padre y lo vio explicándole al padre de Damián como se hacían las galletas caseras, por lo que rodó los ojos—. Pero como no podemos ir, dijo que el lunes tú le entregarías a Nora profiteroles caseros.

			Puso los ojos en blanco, ¡genial! Con la suerte que tenía, más la desastrosa cocina de su padre, seguro que mataba a algún miembro  de la familia Castillo y luego metían a su padre en la cárcel por asesino, y a él por cómplice.

			—¿Ricardo, seguimos con el aprovisionamiento? —preguntó Óscar Castillo mirando hacia el padre de Damián, el hombre asintió y el padre de José le dio un palmada en la espalda a modo de despedida. Nora se despidió de ellos al igual que Damián, y todos juntos se marcharon dejándolo solo con su padre.

			—Son muy simpáticos, debería invitarles pastel alguna tarde —dijo su padre una vez que los dos hombres salieron de su campo de visión.

			—Papá, ¡no! Uno es comisario y el otro militar, no creo que quieran ir a casa a comer pastel —contestó muriéndose de vergüenza nada más de pensarlo, su padre asintió.

			—Cierto, pero a lo mejor sí que se animan a una barbacoa —indicó su padre con felicidad, por lo que él se golpeó la frente con la palma de la mano—. Este fin de semana vamos a hacer profiteroles, ¿qué te parece?

			—¿Qué quieres decir con «vamos»? —José enarcó una ceja, él no iba a hacer nada.

			—Tú y yo, con nuestros geniales delantales rosas a juego  —respondió su padre poniéndole la mano en el hombro y mirando con felicidad al horizonte, por lo que él hizo una mueca de asco—. Por cierto, tengo que decirle a tu madre que nos tome una foto juntos con nuestros delantales.

			—¡De eso nada! —exclamó con vergüenza haciendo que su padre riese.

			

			.

			

			Rodó por la cama un par de veces antes de quitarse el cabestrillo y tumbarse bocarriba. El camino de regreso a casa había sido agotador, su incansable padre no paró de hacerle preguntas, a cada cual más embarazosa, y cuándo se cansó tuvo que soportar sus quejas sobre que su madre pasaba demasiado tiempo en el hospital y que eso solo podía significar una cosa, que le estaba poniendo los cuernos con otro médico. Así que tuvo que hacerlo entrar en razón diciéndole que eso solo pasaba en las series de televisión, y de paso lo amenazó con esconderle el mando de la tele para que dejase de ver tanta telenovela.

			Se puso a tamborilear con los dedos sobre su estómago, hasta que escuchó el timbre de su casa; Evan y su padre acababan de llegar. Siguió tumbado sobre la cama mirando hacia la puerta de su habitación, como era de esperar, Evan la abrió de golpe sin llamar.

			—¿Qué haces ahí tirado? —preguntó su mejor amigo sentándose él también.

			Evan hacía unos días se había quitado la venda de la cabeza y ahora lucía, según sus palabras, «su primera cicatriz de guerra» con orgullo. Aunque su padre no se lo tomó a broma y prácticamente lo había obligado a apuntarse a kárate con Cris.

			—Mañana voy con Bel, Helena, Cris y Angy al cine, ¿te vienes? —preguntó Evan echándose hacia atrás y apoyando la espalda sobre la pared.

			—Paso.

			—¿Por qué? Será divertido —agregó Evan mirándolo con ilusión y dándole una leve patada en la pierna para animarlo, por lo que José le lanzó una mirada asesina—. Pensaba que ya habías dejado atrás tu etapa de cangrejo ermitaño.

			—No voy a ir con vosotros al cine, seguro que os empeñareis en ver una estúpida película romántica y las odio —contestó sentándose en la cama y cruzándose de piernas como un indio, aunque pensándolo bien, su alternativa era quedarse en casa y cocinar con su padre… Dios, que mierda de vida.

			—Que aburrido eres —criticó Evan colocando las manos tras el cuello—. Deberías salir de casa, así no estarás todo el día suspirando por Nora.

			—Hoy la vi —contó haciendo que Evan abriese los ojos de par en par.

			—¿Y? —preguntó el pelinegro apresuradamente, José ladeó la cabeza—. ¿Qué tal te fue?

			—Bueno... no me gritó mucho, pero tampoco es que estuviera muy feliz al verme —contestó con pesadumbre—. Pero conseguí que se sonrojase, eso es algo, ¿no?

			Preguntó casi con desesperación, por lo que Evan le sonrió con amabilidad.

			—Y casi la beso —murmuró avergonzado.

			—¡José! —exclamó Evan un poco indignado—. No puedes besarla, podrías arruinarlo todo, tienes que darle espacio...

			—¡Lo sé! Pero no sabes lo frustrante que es querer acercarte y no poder, pero es peor no saber qué está pensando —contestó dejando notar su amargura, Evan se cruzó de brazos y se quedó en silencio, algo muy extraño en él—. ¿Y si no supera nunca lo que pasó? ¿Y si me odia para siempre? ¿Y si de repente se da cuenta que está locamente enamorada de Matt?

			Evan soltó una fuerte carcajada y él lo fulminó con la mirada.

			—Es desesperante, lo entiendo, pero deja de darle vueltas o te volverás loco —opinó Evan.

			—¡Eso es muy fácil de decir para ti!

			—Solo han pasado tres semanas, tienes que relajarte —dijo Evan con convencimiento, José bufó molesto—. Prometiste que le darías tiempo, así que dale tiempo para que piense.

			—¿Cuánto más? ¿Una semana? ¿Un mes? Cuanto más tiempo esté alejado de ella más probabilidades hay que se enamore de Matt —expuso con frustración y un poco de desesperación; Evan puso los ojos en blanco y se llevó la mano a la frente, para luego mirarlo fijamente.

			—Que no van a liarse, señor paranoico —habló Evan con una mezcla de cansancio y diversión, José bufó molesto y se cruzó de brazos. Él no era un paranoico, ¡esos dos podía enamorarse en cualquier momento!—. Aunque tengo que reconocer que hacen una pareja estupenda.

			—¡Evan, no estoy para tus idioteces! —gritó tomando uno de los cojines de su cama y lanzándoselo a su amigo, que lo atrapó sin problemas y abrazado al cojín comenzó a reírse.

			José se puso a refunfuñar insultos mientras se levantaba y buscaba en uno de los cajones de su armario una cartera vieja donde guardaba el dinero. Sacó dos billetes de cincuenta euros que tenía y se lo tendió a su amigo.

			—Los otros cien euros te los daré cuando los consiga. —Evan dejó de reírse y miró el billete que le tendía—. ¿No vas a cogerlo?

			—¿Estás reconociendo que estás enamorado de Nora? 

			—Sí —murmuró en voz muy baja.

			Sí, estaba enamorado de ella… de hecho estaba muy, pero que muy, enamorado de ella.

			—¿Cuándo te diste cuenta? —se interesó Evan abrazando el cojín sin coger el dinero que le tendía.

			—Cuando el malnacido de Iván la encerró —contestó con sequedad; en realidad no le gustaba recordar nada de eso y aunque gracias a ello se dio cuenta de sus sentimientos hacia Nora, era por ese mismo incidente que se encontraba en la situación tan horrible en la que estaba ahora—. ¿Vas a cogerlo o no?

			—¿Te enfadarías si te cuento algo? —preguntó Evan mirándolo fijamente, José al ver que su amigo no tomaba el billete lo guardó en el bolsillo del pantalón, se sentó en la silla de su escritorio y miró hacia su amigo indicándole que hablase—. Que conste en acta que era por tu bien.

			—¿De qué narices hablas? —preguntó con intriga.

			—De la apuesta sobre enamorar a Nora —respondió Evan en voz baja.

			Bien, ahora sí que es verdad que no entendía una mierda. Al ver su cara de confusión Evan se acarició el rostro y respiró hondo.

			—La apuesta sobre Nora no existe, solo fue una farsa, un engaño, una trampa, una excusa, un…

			—¡Espera! ¿Qué? ¿Cómo que era un engaño? —preguntó casi cayéndose de la silla.

			—Pues eso, solo era una gran estrategia ideada por mi increíble mente para que dejases de patalear y te acercases a Nora de una vez —explicó Evan, José se llevó las manos a la cabeza y miró a su amigo como si fuese idiota.

			—¿Y por qué hiciste eso? No entiendo nada.

			—Porque tras vuestra primera discusión comencé a observarte y descubrí que, sin darte cuenta, la buscabas con la mirada a cada rato; además, tu comportamiento era bastante particular, te enfadabas enseguida que la veías porque ella no te hacía caso. Por no mencionar que odiaste a Matt a primera vista solo porque él era la persona más cercana a Nora. Tío, Nora te gustó desde el momento en que la viste, aunque cuando se supo que ella fue tu primer amor todo quedó bastante claro, te habías vuelto a enamorar de tu primer amor, ¡qué tierno! —exclamó Evan levantando las manos con emoción.

			—Sí, muy tierno eso de traumatizar a tu amor de la niñez —masculló con sarcasmo.

			—En fin, volviendo al tema. Nora te gustó desde que la viste, pero estaba el tema que ella te odiaba —expuso Evan como si fuera un gran investigador orgulloso de su trabajo, José rodó los ojos con irritación, ¡ella no le gustó desde que la vio!—. Así que ideé un brillante plan para que te acercases a Nora y te dieses cuenta de tus sentimientos. Es una suerte que seas tan competitivo, apenas tuve que pincharte un poco y accediste.

			—Espera, espera… ¿me estás diciendo que me hiciste creer que hacíamos una apuesta solo para que me acercase a Nora, porque según tú, ella me gustaba? —preguntó sorprendiéndose con cada palabra que pronunciaba.

			—Según yo no, ella te gustaba y a las pruebas me remito señoría —dijo Evan con voz solemne e intentando parecer un abogado, José se acarició la sien y se recostó hacia atrás en la silla—. Y Cris opinaba lo mismo, por eso te ayudó con la cita que tuvisteis.

			—¡¿Cris también?! —exclamó poniéndose en pie y comenzando a dar vueltas por su habitación, mientras Evan lo observaba divertido.

			Ahora que lo pensaba, Cris solo se había enojado con ellos cuando sellaron el trato, en las conversaciones posteriores le dio ideas varias veces sobre cómo actuar para llamar la atención de Nora e incluso, el muy bastardo, le había dicho que llevase a Nora a la pista de patinaje, y le había insinuado que le comprase un regalo por navidad para mostrarle agradecimiento por lo de Evan. ¡Esto era increíble! ¡Sus dos amigos habían estado confabulando en su contra todos estos meses!

			—Venga José, no te enfades. Lo hicimos por tu bien —declaró Evan en tono amistoso, el castaño le lanzó una mirada asesina y Evan cerró la boca—. No tenía que habértelo dicho.

			Siguió dando vueltas por su habitación tratando de relajarse para no decirle algo de lo que pudiera arrepentirse. Evan suspiró y se tumbó de lado sobre su cama manteniéndose todo el rato en silencio, hasta que José se detuvo de repente.

			—Nadie debe enterarse de esto nunca, Matt y los demás me matarían y Nora… Evan, si Nora se entera que empecé a acercarme a ella por una apuesta me odiaría todavía más y quiero que me quiera, no que me odie. Esa apuesta no ha existido nunca —dijo con seriedad.

			—¿Apuesta? ¿Qué apuesta? ¿De qué hablas? —preguntó Evan con diversión, por lo que José lo fulminó con la mirada—. Relájate, solo lo sabemos tú, yo y Cris y ninguno va a decir nada, esto no es una película estadounidense, aunque si lo fuera yo sería el amigo guay del prota, estoy completamente seguro de eso.

			 Rodó los ojos y siguió dando vueltas por la habitación con nerviosismo.

			—José, Nora no va a enterarse nunca, lo juro —dijo Evan con voz tranquila—. Nunca pensé en esto como en una apuesta de verdad, solo era una forma de motivarte.

			—¿Cómo estás tan seguro de que no va a enterarse? Se te puede escapar a ti o a Cris, y si ella se entera... Dios, no quiero ni pensar qué pasaría si ella se entera —dijo totalmente histérico.

			—No va a enterarse, y si lo hace, la perseguiré hasta el fin del mundo de rodillas mientras le suplico que te perdone; porque como Nora diga que no quiere saber nada de ti nunca jamás, no va a haber persona, animal u objeto inanimado que te soporte. Y yo como tu mejor amigo debo velar por tu bienestar —contestó Evan guiñándole el ojo, por lo que José no pudo evitar sonreír ante su locura.

			—Eres un amigo pésimo —dijo deteniéndose para mirar a Evan fijamente.

			—Pero no puedes vivir sin mí y lo sabes —contestó Evan con una radiante sonrisa, por lo que José no pudo hacer otra cosa que reír.

			Sí, sus dos amigos lo habían engañado, pero gracias a eso se había acercado a Nora y se había dado cuenta de lo importante e indispensable que era ella en su vida; de hecho, ahora no podía imaginarse su vida sin verla todos los días. Es por eso que no podía enfadarse con ese par, y menos cuando Evan lo miraba con ojitos de corderito a punto de ser degollado.

			—Dios, como odio que tengas razón —dijo mirando al pelinegro que se rio al escucharlo.

			—¿Quién es tu mejor amigo del mundo mundial? —Evan lo tomó de los hombros e intentó darle un abrazo mientras se señalaba a sí mismo; José rodó los ojos pero no pudo evitar sonreír. ¿Qué iba a hacer sin ese loco que se autoproclamaba su mejor amigo?—. ¿Crees que tu padre me enseñaría a hacer tartas de manzana como las de las pelis?

			—¿Sabes? Antes de acabar el curso tú, Cris, mi padre y yo deberíamos ir a matar patitos, lo necesitamos urgentemente. —Evan le lanzó una mirada de espanto y él sonrió con burla, antes de abandonar su dormitorio seguido de su amigo.
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			Bostezó por enésima vez y se estiró un poco; desde que había llegado a clase, Evan y Bel no habían parado de cotorrear sobre la salida tan increíble y grandiosa que se había perdido al sábado. Rodó los ojos y se recostó sobre la silla, esos dos eran unos pesados; de reojo miró su mochila y vio sobresalir el tupperware lleno de profiteroles que su padre le metió por la fuerza en la mochila. 

			Se echó hacia adelante y se acostó sobre la mesa, ¿y cómo se suponía que se los iba a dar a Nora si ella ni le hablaba? Miró hacia la puerta con esperanza, a lo mejor hoy lo saludaba… ¿a quién quería engañar? En un fin de semana ella no iba a pasar de odiarlo a quererlo, quizás debería plantearse que quizás nunca se solucionarían las cosas entre ambos.

			—¿Estás pensando en Nora? —preguntó Bel con interés, estaba sentada sobre las piernas de Evan y ambos lo miraban con ternura—. No te preocupes, yo sé que volverá a hablarte tarde o temprano… es solo cuestión de tiempo. De hecho el viernes parecía más animada, aunque, bueno… tampoco es que pueda asegurarlo porque no habla demasiado conmigo. ¡Pero no te preocupes, todo va a solucionarse! Antes de que te des cuenta estaréis saliendo junto con nosotros; será tan divertido, ¡oh! y luego podemos tener citas dobles como en las películas, siempre he querido hacerlo.

			José bufó, sinceramente no creía que nada de eso fuera a pasar.

			—No puedes perder la esperanza, ¡has trabajado tan duro! Y hacéis una pareja tan bonita… —continúo Bel, pero él ya no la escuchaba.

			—¡Deja de reírte maldito bastardo! —El grito de Sonia retumbó por todo el instituto, inmediatamente toda la clase miró con interés  y expectación hacia la puerta.

			No obstante, lejos de aparecer una furiosa Sonia intentando asesinar a Dan, la pelirroja venía tomada de la mano con el chico y su ira estaba dirigida a Matt, que no paraba de reírse. Nora, como era habitual, entró leyendo un libro, aunque de vez en cuando miraba al rubio.

			—Os echaron de un partido de baloncesto, ¿a quién echan de un partido de baloncesto por conducta indecente? —preguntó Matt en voz alta mirando con diversión a Sonia que cada vez iba poniéndose más roja de la rabia.

			José miró con interés la escena, a ver si había suerte y la pelirroja lo mataba.

			—La culpa es de la kiss-cam[19], somos unas víctimas de esa malévola cámara —expuso Dan, Matt enarcó la ceja y lo miró con escepticismo.

			—Par de pervertidos —comentó Matt señalándolos, por lo que Sonia se soltó de Dan y caminó hacia Matt con enfado, el rubio rápidamente se escondió tras Nora y comenzó a hacerle burlas a Sonia, que chocaba el puño derecho contra la palma de la mano—. Sonia, deberías guardar tu energía para Dan.

			—Tranquilo, ella tiene energía de sobra —comentó Dan guiñándole el ojo a Matt y ganándose un fuerte pisotón de parte de la pelirroja.

			—¿Decías algo Dan? —inquirió Sonia con mirada sombría, el chico negó con la cabeza, aunque luego sonrió con maldad.

			—Solo decía que eres una tabla de… ¡Ay, joder! ¡Pero serás bruta! —exclamó Dan doblado a la mitad tratando de recuperar el aire, la pelirroja sacudió la mano y se colocó frente a él—. ¡Deberías tratar mejor a tu novio, soy el único que vas a tener en toda tu miserable vida!

			—¡Y una mierda, siempre puedo volver con Will! —exclamó Sonia, por lo que Dan le lanzó una mirada asesina.

			—No lo nombres a menos que quieras invocarlo —indicó Matt y Sonia lo miró con las cejas levantadas.

			—Ni que fuera uno de esos demonios de Angy, que nombras y aparece —se burló Sonia justo cuando el móvil de Nora comenzó a sonar, por lo que Matt le lanzó una mirada a la pelirroja de «mira lo que hiciste»—. ¿Qué? Es casualidad, y no tiene por qué ser Will. —Nora sacó el teléfono del bolso y bufó, para luego descolgar.

			—Will, es muy temprano para… —empezó Nora y Matt miró a Sonia con enfado, la pelirroja solo pudo abrir la boca sorprendida. —Está bien, pongo el manos libres.

			José vio como toda la clase se quedaba en silencio y miraban hacia Nora, que apretaba un botón en su móvil; inmediatamente la voz de Will surgió tan melodiosa y carismática como era siempre, lo que hizo que más de una chica suspirase.

			—Pongo el manos libres también mi bella Nora, que Ren quiere escuchar tu preciosa voz —dijo Will, José rodó los ojos… ¿ese tío no se cansaba nunca?—. Por cierto, ¿está mi exnovia por ahí?

			—Will, lo que quieras decir dilo rápido —indicó Dan de malhumor tapándole la boca a Sonia para que no hablase, pero la pelirroja le pegó un mordisco y se libró de él rápidamente.

			—Solo queríamos saber si los rumores son ciertos —preguntó esta vez Ren.

			José miró hacia Nora y los demás, ¿qué rumores?

			—¿Qué os ha llegado? —preguntó Nora.

			—Cosas que no pueden ser ciertas, pero todas tienen en común que Damien y Dafne están en el hospital, también tenemos un mensaje de Damien que dice textualmente: «¡La “Oye, oye” ha caído; yo Damien el todopoderoso, por fin la he derrotado! ¡Góngora será mío en cuanto me quiten la maldita morfina! ¡Os veo el martes!»—contó Ren con voz monótona, Matt negó con la cabeza y Sonia y Dan rieron—. Y nos mandó una foto de Dafne en una cama del hospital, aunque puede ser la «Oye, oye» o un monstruo del circo.

			—¿Es cierto? ¿Tu hermana ha caído? Porque si lo es, debes estar triste Nora, pero no te preocupes yo te consolaré —dijo Will con voz seductora.

			—¡¿Te mandó una foto?! —exclamó Nora con sorpresa, para luego negar con la cabeza—. Nunca aprenderá, Dafne va a matarlo en cuanto se recupere.

			—¿Entonces es cierto? —Volvió a preguntar Ren—. ¡Chicos Damien ha derrotado a una de las hermanas Castillo! ¡Quevedo manda!

			Al otro lado de la línea se escucharon silbidos y aplausos, mientras que en su clase la gente decía que no podía ser cierto, que era imposible que Dafne hubiera caído ante Damián.

			—¡No tan rápido Jackie Chan! —exclamó Sonia con fuerza.

			—¡Que soy japonés!

			—¡Me importa una mierda! ¡Vuestro estúpido líder no le ha ganado a Dafne, en todo caso quedaron en empate porque ambos están en el hospital! —recalcó Sonia asintiendo con fuerza.

			—Sonia me alegra escuchar tu voz —aseguró Will haciendo sonrojar a la pelirroja, por lo que Dan le lanzó una mirada asesina—. ¿Aún sigues llevando esos vestidos tan sexis?

			—¡Nora, al grano! ¡Dinos qué pasó realmente en esa acampada!  —exigió Ren mandando a callar a Will.

			—A ver, cuando estábamos en la tienda de campaña Damián apareció con una colmena clavada en el tridente e intentó hacer que Dafne le suplicase por su vida, como era de esperar, ella se puso histérica y le disparó una flecha con el arco que se le clavó en el hombro, por lo que Damián soltó la colmena... tras eso todo fueron gritos, sangre, más sangre y abejas asesinas tras nosotros —explicó Nora con voz tranquila, como si no acabara de contar que su hermana casi se carga a alguien con una flecha—. Tuvimos que saltar al lago en mitad de la noche para despistar a las abejas, y tras eso nos fuimos al hospital donde aún siguen ingresados.

			—Si es que cuanto más veces lo oigo, más surrealista me parece  —dijo Dan mirando a Nora.

			—Mmm… Nora mojada en mitad de la noche, tenía que haber ido… —murmuró Will con voz ronca.

			—¡Adiós William! —exclamó Matt colgando el teléfono y arrebatándoselo a Nora de las manos—. ¡Te lo confisco! De hoy no pasa que bloqueé todas sus llamadas.

			—Como quieras… —respondió Nora encogiéndose de hombros, tomó su libro de las manos del rubio y él comenzó a pulsar botones a toda velocidad en el móvil—. Pero no me cambies el tono de llamada.

			—A tus órdenes, ¿nos vamos Dan? —El rubio miró hacia Dan para encontrárselo en una situación un tanto comprometida con Sonia—. Par de pervertidos.

			—¡Que no somos unos pervertidos! —exclamó Sonia separándose de Dan y caminando hacia el rubio con claras intenciones asesinas; Matt volvió a esconderse tras Nora pero esta vez la abrazó por la espalda, por lo que ella se sonrojó levemente—. ¡No podrás esconderte para siempre tras Nora!

			—Siempre te sonrojas enseguida. ¡Es tan divertido! —comentó Matt ladeando la cabeza para poder ver el rostro de Nora, ella resopló indignada y el rubio la estrujó entre sus brazos.

			 José admiró la situación con irritación, a él sí que le encantaría estrujar el cuello de Matt entre sus manos. Por suerte llegó la profesora de Lengua y echó al rubio odioso y a Dan de la clase.

			 

			.

			 

			Le lanzó una mirada asesina a Evan que negó con la cabeza, le había pedido a su supuesto mejor amigo que le entregase los profiteroles a Nora en su nombre, pero el pelinegro se negaba en rotundo.

			—¿Pero por qué no se los das? —preguntó por décima vez.

			—Porque es mejor que se los des tú, así hablas con ella —repitió Evan con cansancio, José frunció el ceño, ambos sabían que ella no le iba a hablar, de hecho, ni lo había mirado en todo el día.

			—¡Que se los des! —exigió pegándole con su mochila en el pecho, Evan negó con la cabeza, por lo que José entrecerró los ojos. Vio como Evan hacia una señal y antes de darse cuenta, Cris lo empujaba hacia la pizarra justo en el momento que Nora pasaba por allí con Sonia. La morena parpadeó con sorpresa unos segundos y José carraspeó con nerviosismo. Iba a matar a ese par—. Yo… mmm… te traigo los profiteroles que cocinó mi padre.

			Sacó el tupperware de la mochila y se lo tendió a Nora, quien lo examinó durante unos segundos hasta que Sonia se lo arrebató de un manotazo.

			—Profiteroles, ¡guay!—exclamó la pelirroja quitando la tapa y tomando un par del interior para metérselos en la boca—. Están muy ricos.

			José asintió, ya sabía que estaban ricos; se había pasado todo el día de ayer supervisando a su padre, para asegurarse que no intoxicase a ningún miembro de la familia Castillo con su desastrosa cocina. Fijó sus ojos en Nora y notó como ella evitaba mirarlo, por lo que suspiró con resignación; ella no iba a perdonarlo jamás, sería mejor que fuese haciéndose a la idea que la había perdido para siempre. 

			Nora le dio un pequeño toque a Sonia en el brazo y la pelirroja con la boca llena de profiteroles la miró, luego le ofreció unos cuantos pero ella negó y ambas abandonaron la clase.

			—¿No ha ido tan mal, verdad? —preguntó Evan dándole una palmadita en la espalda, José enarcó una ceja y su amigo le pasó el brazo por encima de los hombros para intentar consolarlo, pero José se zafó de él y se puso a guardar sus cosas en la mochila de mal humor.

			—Creo que deberías hablar con Nora —indicó Cris, José miró a su amigo con sorpresa.

			—Como si eso fuera tan fácil, no quiere saber nada de mí —recordó con amargura.

			—¿Y? A principios de curso tampoco y eso no te detuvo  —dijo Cris apoyando sus carpetas sobre la mesa—. Todos te han dicho que te mantengas alejado para no hacerla sufrir, pero nadie ha pensado cómo te sientes tú viéndola todos los días sin poder acercarte a ella.

			Miró hacia Cris, ¿por qué parecía como si su amigo supiese perfectamente de lo que estaba hablando? Cris negó con la cabeza y lo miró.

			—Las cosas no pueden ir peor, y cruzarte de brazos nunca ha sido tu estilo —comentó Cris sonriéndole de medio lado para mostrarle apoyo; José se echó hacia atrás, tenía razón, quedarse de brazos cruzados nunca había sido lo suyo. Incluso cuando todo parecía perdido él buscaba la manera de penetrar la defensa contraria y marcar gol… sí, ahora no jugaba un partido de fútbol; pero necesitaba la determinación que tanto le había ayudado como capitán para lograr su final feliz con Nora—. Lucha, como el capitán terco y orgulloso que eres.

			Cris tenía razón, no había pasado todo el curso soportando sus gritos y golpes para darse por vencido ahora… ahora que por fin sabía lo mucho que ella le importaba. Ya había fastidiado su oportunidad con Nora una vez, no iba a volver a hacerlo. No esperaría otros diez años para volver a encontrarla.

			—Gracias —masculló con ánimo.

			—Espero que todo te vaya bien, de verdad —comentó Cris dándole su apoyo, José asintió y de repente sintió unas manos sobre los hombros.

			—¿De qué habláis? ¿No estarás metiéndote con José sin mí? —curioseó Evan dándoles empujones para colocarse entre ambos, Cris negó con la cabeza y José rodó los ojos—. Porque solo yo puedo meterme con este inútil despistado.

			—¡Oye! —protestó haciéndolos reír.

			 

			.

			 

			—La comida estaba riquísima, cariño cada vez cocinas mejor —expuso su madre poniéndose en pie y dándole un beso a su padre en la mejilla, que infló el pecho con orgullo—. José, ¿por qué te quitaste el cabestrillo? 

			—Ya pasaron tres semanas, no voy a estar con esta cosa para siempre —se defendió agitando el brazo para que su madre viese que estaba bien, no obstante ella frunció el ceño.

			—Deberías dejártelo un par de días más igualmente —respondió su madre con voz más severa, él asintió a regañadientes y en cuanto se dio la vuelta le hizo burlas; por lo que su padre lo regañó con la mirada, antes de ponerse en pie y ayudar a su madre a recoger la mesa.

			José vio cómo su madre miraba el reloj antes de suspirar y abandonar la cocina a toda prisa, seguro su turno empezaba dentro de poco.

			—¿Ya te vas? —preguntó su padre gritando.

			—¡Sí, tengo una operación en dos horas! ¡Y quiero ver al chico que vino con una flecha clavada en el pecho, los de urgencias llevan desde ayer hablando de eso como locos y tengo curiosidad! —exclamó su madre entrando en la cocina como una bala para besar a su padre en los labios y luego darle un rápido beso en la mejilla a José—. ¡Hasta la noche mis amores! ¡José ponte el cabestrillo!

			—¡Sí! —chilló José, para segundos después escuchar la puerta  cerrarse.

			—Nos quedamos solitos, otra vez —dijo su padre con tristeza  y poniéndose a fregar—. ¿Tienes deberes hoy?

			 ¿Por qué? ¿Por qué le dijo que no tenía deberes? Nota mental: próxima vez, mentir, mentir, mentir y mentir como un bellaco. Miró hacia su padre y vio como él limpiaba el mueble del salón al son de la música de la radio, con su delantal rosa y un gorro blanco. Afortunadamente, esta vez se había librado de tener que ir a juego con su padre.

			—¿No oíste el timbre? —inquirió su padre, José ladeó la cabeza; él no había escuchado nada, pero cualquier excusa era buena para alejarse de aquella locura.

			En serio, iba a buscar por internet algún lugar donde asesinar perritos y disparar a patitos; su padre necesitaba actividades más masculinas cuanto antes. Se acercó a la puerta y la abrió sin esperar encontrar a nadie, por lo que al encontrarse a Nora allí de pie mirándolo con curiosidad se quedó paralizado. ¿Qué narices hacia ella ahí? Miró hacia los lados buscando a Matt o a Sonia, pero se encontraba totalmente sola lo que lo confundió aún más.

			—¿Qué… —murmuró estupefacto.

			—¡Nora! ¡Me alegra verte! —saludó su padre apareciendo de la nada y tomando su mano para obligarla a entrar—. ¿Viniste sola? ¿Y Matt?

			—Está dándole clases de inglés a unos chicos de nuestro instituto —respondió ella; José sonrió de medio lado y cerró la puerta de su casa para rápidamente ir a la cocina, que era donde su padre había llevado a Nora—. Vine a devolverle el tupperware y a darle las gracias, los profiteroles estaban muy ricos.

			Nora sacó el recipiente de plástico del bolso y se lo entregó a su padre, José se apoyó sobre el umbral de la puerta con los brazos cruzados y la contempló. Ella había ido sola a su casa, eso tenía que significar algo, ¿verdad? De todas maneras, aunque solo hubiese ido a devolverles eso, no iba a desaprovechar esta magnífica oportunidad.

			—¿Cómo te fue la acampada? —preguntó su padre con interés sentándose en la silla y mirando a Nora con expectación.

			—Bien… fue divertido, estuvimos pescando e intentando hacer fuego con dos palos —contestó Nora con timidez.

			—¿Y lo conseguisteis? —Volvió a preguntar su padre, Nora negó con la cabeza y su padre pareció desilusionado—. La próxima vez será; tiene que ser divertido eso de irse de acampada, deberíamos probarlo José.

			José asintió y no se movió del umbral, al igual que tampoco apartó los ojos de Nora. Tenía que hablar con ella pero sin su padre. ¿Cómo iba a hacer para echarlo?

			—Vosotros dos hacéis buena pareja —dijo su padre de golpe señalándolos a ambos; José al escucharlo abrió los ojos de forma desmesurada, ¿su padre acababa de decir eso? 

			—¡Papá! ¡¿Por… por qué dices eso tan de repente?! —reclamó completamente avergonzado; ni siquiera había mirado a Nora, pero no le hacía falta, ella debía estar muchísimo más ruborizada que él.

			—Oh, ¿lo dije en voz alta? —preguntó su padre con inocencia rascándose la nuca de forma despreocupada.

			—¡Sí! —gritó con enfado.

			—Pero es verdad, hacéis buena pareja; y Nora me cae bien, ¿por qué no le pides salir?

			—¡Papá!

			—¿Qué? —comentó su padre en tono burlón, José entrecerró los ojos con enfado; es por eso que no llevaba a ninguna chica allí—. ¡Oh! Es verdad, tú y Matt sois novios, lo olvidaba; lo siento.

			—¡Papá, ellos no son novios! —exclamó con enfado. 

			—¿Ah, no? —preguntó su padre mirando a Nora que se removía incómoda—. Pues hacéis una pareja muy linda.

			—¡¿Qué?! ¡No! ¡No hacen una pareja muy linda! ¡¿Por qué todo el mundo dice eso?! —exclamó con indignación.

			—Yo… creo que será mejor que me vaya —susurró Nora en voz baja.

			—¿Qué? ¿Tan pronto? Pero si aún no has probado el postre que hice —protestó su padre poniéndose en pie rápido y caminando hacia Nora.

			—No importa, tengo prisa… tengo que hacer unos recados —explicó Nora brevemente.

			José rodó los ojos, era obvio que huía descaradamente, aunque no la culpaba después de la que su padre había liado; pero no se iba a salir con la suya. Hoy no, hoy iban a aclararlo todo. Se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón y comprobó que su cartera estaba ahí, luego caminó hacia la mesa de la entrada y tomó sus llaves del cuenco. Se miró en el espejo y sonrió, gracias a que su padre lo obligó a limpiar con él no se había cambiado de ropa, así que podía salir con lo puesto.

			—Pero prométeme que vendrás otro día a verme… —comentaba su padre a Nora saliendo ambos de la cocina, la morena asintió y su padre sonrió con felicidad—. ¿José vas a algún sitio?

			—Sí, acabo de acordarme que tengo que comprar un par de cosas —contestó intentando por todos los medios no mirar a la izquierda, su padre pareció confuso unos segundos, pero luego se encogió de hombros y les abrió la puerta.

			Nora lo observó durante unos segundos pero no dijo nada y abandonó su casa despidiéndose cordialmente de su progenitor, que agitaba la mano pidiéndole que volviese cuanto antes. José puso los ojos en blanco y caminó tras ella mirando en todo momento hacia atrás, para ver cómo su padre por fin se cansaba de despedirlos y se metía en casa. ¡Ese hombre necesitaba un trabajo o un hobbie urgentemente!

			—¿No lees? —preguntó con interés extrañado que Nora no hubiera sacado un libro del bolso, ella negó con la cabeza—. Puedes leer si quieres, yo me aseguraré que no te golpees con una farola.

			Comentó con gracia para romper el ambiente tan tenso, pero Nora no sonrió ni hizo ningún comentario, por lo que metió las manos en los bolsillos y suspiró pesadamente.

			—Mmm… ¿cómo está tu hombro? —se interesó Nora en voz baja sin mirarlo; José se sorprendió por la pregunta y recordó que no llevaba el cabestrillo.

			—Bien —contestó con timidez pateando una pequeña piedra que encontró por el camino—. Sobre lo que pasó…

			—Gracias —dijo Nora mirándolo fugazmente, José parpadeó confuso… ¿qué demonios había sido eso? Caminó a su lado mirándola de reojo en todo momento; ella estaba seria pero no parecía enfadada—. Sonia me dijo que te dislocaste el hombro intentando abrir la puerta; debiste ir en busca de ayuda.

			—¿Y dejarte allí encerrada? No —contestó con rotundidad.

			Ambos se quedaron en silencio y José la siguió a la parada de metro; se subieron al tren y ambos se sentaron en los asientos, mientras Nora sacaba un libro del bolso y se ponía a leer, y él se quedaba pensativo mirando por la ventana. ¿Qué debería decirle? Obviamente, tenía que decirle algo, no estaba acompañándola para pasar el rato con silencios incómodos. Suspiró y la miró de reojo, ella parecía tan calmada leyendo su libro.

			—Esto… ¿a dónde vamos? —preguntó con timidez, ella pasó la página y no lo miró.

			—Yo voy al hospital a ver a mi hermana, tú no sé —respondió ella con brusquedad, José rodó los ojos y de un manotazo le arrebató el libro de las manos, por lo que ella lo miró furiosa.

			—Deberías ser más agradable conmigo, me disloqué el hombro intentando sacarte —contestó jugueteando con el libro.

			—Eso es porque eres un flojo; Sonia no tuvo problemas en abrir la puerta de una patada —dijo Nora, José abrió la boca con sorpresa.

			—¡Sonia consiguió abrir la puerta porque yo ya había hecho todo el trabajo! —exclamó muy molesto, ella lo miró con sorpresa unos segundos y luego esbozó una pequeña sonrisa que con rapidez tapó con su mano. José la miró con enfado—. Si Sonia la abrió tan fácil fue porque yo ya la había desencajado de su sitio, no creas que ella tiene todo el mérito. Y no soy un flojo.

			—Sí que lo eres —contradijo Nora en tono burlón, él la miró ofendido y ella le sonrió.

			Juntos abandonaron el tren y subieron a la superficie caminando en silencio hacia el hospital.

			Entraron al hospital por la entrada principal y José vio con horror como Will ligaba con las enfermeras que había en recepción, mientras Ren esperaba de brazos cruzados a que su amigo terminase. Miró de reojo a Nora y vio como ella levantaba la mano dispuesta a saludar a ambos chicos, por lo que sin pensarlo dos veces, la tomó de la mano y le tapó la boca para a la fuerza obligarla entrar en el primer sitio que vio, que resultó ser donde estaban las escaleras. Con cuidado de no ser descubierto, asomó la cabeza por la puerta y vio como ese par no se había percatado de nada. Suspiró aliviado y le apartó a Nora la mano de la boca.

			—¡¿Estás loco?! —exclamó Nora y a continuación le dio un empujón para apartarlo de ella, pero él permaneció impasible—. ¡Sepárate! ¡Ahora!

			—No puedo tomarte en serio cuando estás sonrojada, solo pienso en besarte —comentó haciendo que Nora abriese los ojos con sorpresa y toda la sangre de su cuerpo se concentrase en las mejillas.

			—No digas esas cosas —susurró ella apartando la mirada de él; José carraspeó con nerviosismo y tragó saliva.

			—Yo… tú… verás… mmm… creo que todo el mundo tiene bastante claro que estoy loco por ti, pero ¿tú, qué sientes por mí? —dijo con algo de miedo y muy nervioso, quería saberlo, quería conocer la respuesta, pero tenía miedo que su contestación no le gustase; Nora intentó empujarlo y apartarlo de ella, pero él permaneció inmóvil—. ¡Ah, no!, hoy no te mueves de aquí hasta que sepa qué demonios sientes por mí.

			Vio como ella se movía incómoda y evitaba mirarlo en todo momento, por lo que José suspiró con resignación; iba a rechazarlo y a decirle que lo odiaba y que durante todos estos años había estado enamorado en secreto de Matt… ¡Ay, no! ¡Todo menos eso!

			—Al principio te odiaba, no quería verte ni que te acercarás a mí porque… pero… pero ahora cuando estás cerca, haces que mi corazón lata muy rápido… me pongo tan nerviosa que no puedo pensar con claridad… y si… y si te acercas mucho no puedo evitar sonrojarme y pienso en si me besarás… y deseo que lo hagas porque me hace sentir como si estuviera flotando, se siente bien, como si fuera lo que estábamos destinados a hacer y a veces pienso que podría besarte durante horas. Todo se complica cuando estás alrededor mío con tu actitud impulsiva y tu empeño en rescatarme, quiero que te alejes porque... pero al mismo tiempo quiero que no te separes de mí porque soy ridículamente feliz, sé que es raro después de todo lo que ha pasado entre nosotros, pero creo que me he enamorado de...

			Pero no pudo continuar, pues lo labios de José ya estaban sobre los de ella impidiéndole decir nada más. No le hizo falta escuchar más, ella estaba declarándose, ¡ella lo quería! A pesar de todo, ella lo quería. Se separó de ella lentamente y abrió los ojos, para encontrarse el rostro de Nora a escasos centímetros del suyo. Esbozó una sonrisa feliz de ver que Nora seguía con los ojos cerrados y respirando entrecortada, por lo que no pudo resistirse a darle otro beso mucho más largo y luego pequeños y rápidos besos.

			—Pensé que no iba a poder besarte nunca más—susurró acariciándole el rostro con delicadeza y mirándola con admiración.

			Nora abrió los ojos sorprendida ante su declaración. El castaño ladeó la cabeza, ¿por qué no parecía feliz? Oh, oh. 

			—José, tú me gustas, pero…

			—¿Pero? ¿Cómo que «pero»? Acabas de decir que me quieres y nos hemos besado, no acepto un «pero» —dijo alejándose de ella y revolviéndose el pelo con nerviosismo, Nora se mordía el labio y estrujaba sus manos, José lanzó un grito de frustración antes de caminar hasta ella—. No pienso dejar que digas «pero». Vamos a ser novios y vamos a ser felices y vas a dejar de juntarte con rubios odiosos.

			—José… —susurró Nora, él la miró con enfado.

			—¡No! ¡No voy a volver a perderte, tardé diez años en encontrarte, no voy a perderte de nuevo y menos ahora que sé que también me quieres! —gritó señalándola con el dedo para luego revolverse el pelo con desesperación.

			—¿De qué hablas? —preguntó Nora con curiosidad, él dio un respingo y un paso hacia atrás; ya estaba hablando demasiado, como siempre.

			—Nada, no importa —murmuró para sí mismo; Nora respiró hondo y lo miró fijamente—. Y me da igual lo que digas, no pienso alejarme de ti. Me quieres y te quiero, no hay nada más que decir.

			—Las cosas no son tan simples —habló Nora con tristeza, José se cruzó de brazos.

			¡Claro que eran simples! Ellos se querían, y ya está.

			—Soy Sonrisa de Hojalata y tú eres… eres…

			—La causa de tu claustrofóbica —terminó la frase con amargura, Nora asintió y él apretó los puños con frustración.

			—Me gustas mucho, muchísimo, es verdad; pero gracias a Iván sé que siempre habrá una pequeña parte de mí que no podrá perdonarte por lo que pasó y te mereces a alguien que te vea como un héroe, no a una chica que no puede superar su pasado, no es justo para ti —dijo Nora mirándolo con seriedad para subir las escaleras a paso ligero y dejarlo allí solo con una mezcla de tristeza y furia—. Mantente alejado de mí, por favor. Es lo mejor para ambos.

			Frustrado le pegó un puñetazo a la pared y se sentó en el suelo escondiendo la cabeza entre las rodillas. Iba a perderla, iba a perderla después de todo. Ella lo quería sí, pero también le tenía rencor por lo que le había hecho en el pasado y al parecer no iba a olvidarlo nunca. Se revolvió el pelo con fastidio y cerró los ojos para tratar de calmarse y poder pensar con claridad. Sin embargo, no podía concentrarse en nada. Ahogó un grito de desesperación y subió las escaleras a toda prisa.

			Se enamoró de niños de Nora, diez años después volvió a enamorarse de ella… y seguramente si volvían a separarse y encontrarse, volvería a enamorarse de ella. Porque siempre iba a ser ella, tenía que ser ella. Pero esta vez no iba andarse con tonterías, no volvería a perderle el rastro, no iba a alejarse porque ella creyese que eso era lo mejor para ambos. Superarían su trauma juntos, tenía que existir alguna forma en que estuviesen juntos y ella no recordase su horrible pasado.

			Una vez en la planta en la que se suponía que estaba ingresada Dafne, buscó la habitación de la morena; por suerte escuchó a unos enfermeros comentar que la paciente de la habitación 202 era la que había disparado una flecha al del 220. Reunió todo el coraje que tenía y abrió la puerta de la habitación.

			—¡No voy a alejarme de ti porque creas que es lo mejor! —exclamó sorprendiendo a Nora, Dafne y Ann—. Te quiero y haré cualquier cosa con tal que me perdones por lo que pasó.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Nora con desconcierto.

			—¡No puedes decirme que también me quieres y pretender que haga como si no hubiese escuchado nada! ¡Porque no puedo, te quiero demasiado como para rendirme ahora! Tiene que haber alguna forma de estar juntos y que no recuerdes que fui ese niño que te encerró —comentó con decisión.

			—Oye, oye… ¿cuándo dices que harías cualquier cosa, es cierto? —preguntó Dafne, José asintió, y Ann y ella se miraron con malicia—. ¿Irías a Quevedo y gritarías que Damián se hizo pis en la cama hasta los nueve años?

			José asintió.

			—¿Repartirías bocadillos de grillos delante de una escuela? —se interesó Ann, José volvió a asentir no muy convencido.

			—Oye, oye… ¿y…?

			—Sí, haría cualquier cosa; trabajaría para los indios en su imaginario huerto, haría de conejillo de indias para Kyle, le gritaría a Sonia que es una marimacho, le quitaría las ruedas del coche al profesor de Educación Física, iría a Quevedo a gritar que Damián es un travesti, me ofrecería como sacrificio humano para Angy, le robaría las gorras a la banda de La Gorra, correría desnudo por el instituto —dijo pensando que esa última cosa se la había dicho Matt.

			—¡Hazlo! —exclamaron ambas jóvenes con enormes sonrisas y miradas brillantes llenas de ilusión.

			—¿El qué? —preguntó con miedo.

			Había dicho demasiadas tonterías, ¿por qué no aprendería a callarse?

			—¡Correr desnudo por el instituto! —exclamaron las dos chicas al unísono, José sintió como la mandíbula se le desencajaba. Él no iba a hacer eso, ¡no iba a correr desnudo por el instituto! ¿Es que estaban locas? Lo había dicho por decir.

			—¡Si lo haces, Nora dejará de pensar que la encerraste, porque recordará que corriste desnudo por ella; y Matt tendrá que darte permiso para salir con ella, porque hiciste una idiotez para demostrar que la quieres! —exclamó Dafne agitando las manos con emoción, mientras Ann, que estaba sentada a su lado, asentía. José negó con la cabeza—. Oye, oye… dijiste que harías cualquier cosa para que te perdonase.

			—¡Cualquier cosa razonable! ¡Eso es una locura! —protestó.

			—Cobarde —masculló Ann, por lo que José le lanzó una mirada asesina.

			Él no era cobarde, ¡es que eso era una locura! Miró hacia Nora y vio como ella apartaba la mirada de él mientras mostraba un notable sonrojo, ¡¿es que no iba a decir nada a ese par de dementes?! ¡Querían que corriese desnudo por el instituto! Él, corriendo desnudo para que todos lo viesen como vino al mundo, ¡No! ¡Ni loco! ¡No iba a hacerlo  y no había nada en este mundo que lo hiciese cambiar de opinión!

			

			
				
					[19] Juego social de eventos deportivos. Incita a una pareja a besarse al ser enfocados por una cámara que retrasmite la escena en pantalla para la multitud.
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			—Y es por eso que corrí desnudo por el instituto —dijo finalizando su relato.

			José miró al director y luego a su padre, su progenitor estaba con los brazos cruzados y muy callado, demasiado callado.

			—¿Por qué en tu relato siempre salgo cocinando dulces? —preguntó su padre, José rodó los ojos—. Yo no estoy todo el día haciendo repostería.

			—¿Qué estabas haciendo cuando te llamaron? —investigó.

			—Pues estaba coci… ¡eso no importa! Estoy aquí porque a mi hijo le dio por correr desnudo por los pasillos del instituto —exclamó su padre con energía mirándolo severamente, aunque enseguida relajó el rostro y se mostró tan afable como siempre—. ¿Y se puede saber que te han hecho los pobres patitos para que estés empeñado en liarte a tiros con ellos?

			Resopló con fastidio y rodó los ojos; lo peor de ser expulsado iba a ser tener que soportar a su padre a todas horas. Miró de reojo al director y lo vio sumido en sus pensamientos, cómo le recordaba ese hombre a alguien…

			—Sabía que estabas enamorado de Nora, lo supe desde que os vi juntos bajo la lluvia —comentó su padre en tono jovial guiñándole un ojo.

			—¿Sabías que ella me gustaba? ¿Durante todo este tiempo? —preguntó con sorpresa, su padre asintió y levantó el pulgar con emoción.

			—Eras demasiado obvio cuando ella estaba cerca, por no mencionar tus celos cuando se mencionaba a Matt —comentó su padre con alegría y sonriendo con emoción—. Hijo, eres igualito a mí cuando era joven; yo también era bastante despistado en el amor.

			—Yo no soy igual a ti —masculló con irritación; ellos no se parecían, él no era un paranoico y no pensaba pasarse su madurez cocinando dulces a todas horas. 

			Su padre sonreía con felicidad mientras ladeaba la cabeza de un lado a otro. José suspiró, bueno al menos su padre se había tomado la situación con relativa calma; miró hacia el director con miedo y contempló como el hombre lo examinaba concienzudamente con las manos sobre la mesa. 

			—Entonces, puedo suponer sin temor a equivocarme que usted es el famoso padre que hace galletas —dijo el director mirando a su padre, que infló el pecho con orgullo antes de asentir.

			—Mira José, soy famoso —dijo su padre dándole un leve codazo en el brazo, José asintió y vio como a su padre le brillaban los ojos con emoción.

			Genial, ahora sí que era verdad que nadie iba a moverlo de la cocina.

			—Y por lo tanto tú eres «el roba-novias», tenía ganas de conocerte —expresó el director pasando de estar tenso a tomar una postura más relajada, José se sintió extraño, ¿lo había llamado «el roba-novias»? frunció el ceño, ¿cómo conocía él ese mote? Así solo lo llamaban los vecinos gemelos de Nora, ¿el director los conocía?

			—¿Conoce a Mario y Miguel? —preguntó, el hombre esbozó una pequeña sonrisa maliciosa.

			—Son mis hijos —declaró el hombre con total tranquilidad.

			—¡¿Usted es el vecino de abajo?! —exclamó poniéndose en pie, el director asintió y comenzó a reírse, por lo que avergonzado tomó asiento de nuevo.

			—Sí, yo soy su vecino… —aseguró el director mirándolo fijamente con ojos brillantes—. Eres muy impulsivo, ¿lo sabías?

			José asintió en silencio. Así que por eso ese hombre le parecía tan conocido, ¡era el padre de los gemelos demoníacos!

			—Supongo que eso es bueno para Nora, ella es demasiado tímida —dijo el director, José lo miró sorprendido, ¿le estaba dando su visto bueno? El director se puso en pie y se asomó por la ventana—. Mmm… ¿qué debería hacer contigo?

			—¿No va a expulsarme? —preguntó; el hombre se dio la vuelta y sonrió, luego negó con la cabeza.

			—Si no he expulsado a Kyle por cargarse el sistema eléctrico y las tuberías de los baños; y a Triz por piratear todos los días la megafonía, ¿por qué iba a expulsarte a ti? —contestó el director, José suspiró aliviado al igual que su padre—. Pero te recomiendo que no vengas a clase mañana, ni la semana que viene.

			—Entendido. —No hacía falta que el director lo dijese, después de esa vergüenza no pensaba aparecer por el instituto en una buena temporada.

			—Hay algo que no entiendo —comentó su padre, José lo miró con curiosidad y su progenitor lo señaló con el dedo—. Dijiste que no correrías desnudo, ¿qué te hizo cambiar de idea en dos días? 

			—Bueno, ayer escuché a Ann decirle a Dafne que Matt iba a pedirle salir a Nora porque se había dado cuenta que estaba enamorado de ella, y que Dan y Sonia iban a ayudarlo con su confesión —contó con vergüenza pensando ahora que quizás, aquello había sido un invento de la rubia para hacerlo enojar y se decidiese a correr desnudo.

			—Demasiado impulsivo —aseguró el director sin esconder su risa, su padre se llevó las manos a la cabeza y luego lo miró con pena.

			—Hijo, obviamente sabían que las estabas escuchando. Deberías meditar más las cosas antes de dejarte llevar a lo loco por tus emociones —le recomendó su padre hablándole con ternura, por lo que se sintió idiota.

			—Bueno, no te culpo… ese par es de armas tomar, y si ellas habían decidido que correrías desnudo, ibas a hacerlo; tarde o temprano hubieras caído en alguna de sus artimañas. —Trató de consolarlo el director apoyando su mano sobre el hombro de José.

			En realidad eso no lo reconfortaba, había caído en la trampa de esas dos, bueno, más bien se había tirado de cabeza a su trampa y ahora todos lo habían visto desnudo, ¡joder, qué vergüenza! Escucharon un fuerte pitido seguido de un gong, por lo que el director suspiró.

			«Gutiérrez, hasta estando en clase soy capaz de piratear la megafonía, debería darte vergüenza».

			Sin embargo, antes de que Triz pudiese decir nada más comenzó a sonar la alarma de incendios.

			«Por favor mis queridos oyentes, evacuad el instituto con calma y tranquilidad, nuestro querido director nos lo agradecerá.  Y ahora, ¡las noticias! ¡Tatata…».

			«Triz, déjate de noticias y sal del aula».

			«¡No, debo informar al alumnado!».

			«¡Dame eso!».

			Se escuchó un forcejeo y tras eso la voz de Triz.

			«¡Volveré!».

			Y dicho eso se cortó la emisión. El director se dejó caer sobre su sillón y se quitó las gafas para luego masajearse la sien, mientras que su padre se había puesto en pie y los miraba con estrés. José miró la hora, aún quedaba una hora para que acabasen las clases por hoy; vaya, se había pasado toda la mañana contando lo sucedido.

			—¿Hay un incendio? —preguntó su padre con preocupación.

			—No hay de qué preocuparse, es una falsa alarma —dijo el director rascándose la barbilla, a continuación tomó las gafas de encima de la mesa y se asomó por la ventana—. Debo reconocer que lo han hecho más rápido de lo que pensaba, tenía la esperanza que no consiguieran preparar las cosas a tiempo.

			—¿Sabía que iba a saltar la alarma de incendios? —indagó con sorpresa.

			—Me lo imaginé mientras estabas hablando —comunicó el director, José lo observó con curiosidad; el director dejó de mirar el paisaje y se centró en él—. Quieren sacarte para que te encuentres con Nora.

			—¡¿Qué?! Pero yo no quiero verla ahora, no… no sé ni cómo la voy a mirar a la cara —protestó aferrándose a la silla, él no iba a ir a ningún sitio y mucho menos iba a encontrarse con Nora delante de todo el instituto.

			—Oh, yo también tengo curiosidad por ver cómo reacciona Nora al verte —opinó su padre, José le lanzó una mirada asesina—. ¿Qué? Con todo lo que has contado es normal que quiera saber si tu desnudo ha servido para algo.

			—Me da igual lo que tú quieras, no voy a salir de aquí —se negó cruzándose de brazos, su padre trató de imitar al gato con botas de Shrek, pero él se negó—. No.

			—¿A que usted también quiere saber cómo acaba todo esto? —preguntó su padre volteándose hacia el director.

			José miró hacia el flamante director, era imposible que ese hombre, director de uno de los institutos más importantes y peligrosos del país, tuviese curiosidad por una tontería como esa. Él era una persona seria que llevaba con mano de hierro esa institución.

			—La verdad es que sí —contestó el director.

			José rodó los ojos, por unos segundos había olvidado que aquello era Góngora y que ese hombre, pese a su aspecto de persona seria e imponente, era vecino de Nora y Dafne y padre de los gemelos que lo grabaron en vídeo y lo colgaron en Youtube.

			—Anda José, sal y busca a Nora —pidió su padre amablemente mientras lo tiraba de la silla donde estaba sentado.

			—¡Papá, que no voy a ir a buscar a Nora! —exclamó enfadándose con su padre y mirándolo mal, de verdad que hoy lo estaba enojando en serio.

			No iba a buscar a Nora, ¿es que era tan difícil de entender? Le daba demasiada vergüenza verla, por no mencionar que tenía miedo, ¿y si a pesar de todo ella volvía a rechazarlo? Sinceramente no creía que justo hoy pudiese soportar que le dijese que solo podían ser amigos.

			—Está bien, como quieras —murmuró su padre encogiéndose de hombros con tristeza y mirando al director—. Nos quedaremos aquí hasta que quieras salir.

			—¡Gracias! —exclamó tomando asiento de nuevo en la silla de donde su padre lo había echado.

			—Lástima que las de allí afuera no piensen lo mismo —indicó el director señalando hacia el sistema de ventilación de donde comenzaba a salir humo y a oler muy fuerte—. Siempre encuentran la forma de colar algo, y eso que la última vez hasta pusimos un sistema antirrobo. 

			—Huele a… ¿cebolla? —inquirió su padre. 

			—Han debido sacarla del huerto de los indios.

			—¿De verdad tienen un huerto?

			—Claro que sí, y cultivan tomates, cebollas, lechugas, zanahorias, patatas y para Halloween calabazas —enumeró el director con orgullo sacando un pañuelo del bolsillo del pantalón para taparse la nariz.

			José se cruzó de brazos con fastidio, la garganta estaba comenzando a irritársele al igual que los ojos. Joder, a este paso iba a tener que salir. ¡Malditas Dafne y Ann!

			—Creo que es mejor que salgamos —indicó el director, José rechinó los dientes y se puso en pie a regañadientes, solo saliendo del despacho tras su padre y el director.

			Caminaron por el pequeño pasillo dejando atrás la sala de profesores, para llegar al centro del edificio central; a la izquierda de ellos se encontraba la entrada a la cafetería, al frente y a unos metros estaba la máquina expendedora donde siempre compraba los refrescos, y a unos metros de ella se encontraban las escaleras que conectaban con su torre. Se detuvo tras su padre y el director, ambos miraban hacia la entrada principal y parecían dispuestos a salir por ella, hasta que unos gritos procedentes de su torre llamaron su atención.

			—¡Y tú diciendo que ibas a ser el único hombre que viese desnudo, ja!

			A José no le hizo falta ver a la persona que gritaba, conocía perfectamente esa voz… llevaba todo el curso escuchándola gritar. Con terror vio cómo su padre caminaba hacia su torre y se detenía al pie de las escaleras, José lo siguió mientras rezaba porque Nora no estuviese esta vez con Dan y Sonia. Se asomó por la caja de escaleras y vio las figuras de Dan y Sonia bajando por ellas mientras hablaban, bueno, mientras discutían, pero eso para ellos era hablar.

			—¿Crees que Nora algún día dejará de estar sonrojada? —preguntó Sonia, José tragó saliva con nerviosismo y su padre miró con expectación hacia las escaleras—. Ya ni me acuerdo de cuál era su color natural de piel.

			—Pero está tan linda así, tan roja —comentó Matt; José puso los ojos en blanco, eso solo podía decirlo él.

			—Seguro que todavía está pensando en los pectorales de José, parecía que estaba escuchimizado pero realmente está muy bien, pero que muy bien y también…

			—¡Para! Cielos, no creo que pueda volver a mirarlo a la cara sin recordar lo de hoy —dijo Nora, José tragó saliva… Nora sí que estaba con ellos.

			—¿Y no se trataba de eso? —preguntó Sonia—. De todas formas ahora no creo que nadie pueda mirar a José sin recordarlo corriendo en pelotas por ahí jajaja. ¡Joder está para echarle un buen…

			—¡Quieres dejarlo ya! ¡Estás haciendo que me enoje de verdad!  —gritó Dan con brusquedad—. No deberías hablar de los cuerpos de otros chicos cuando tu novio está delante.

			—¡Está bien! ¡Ya me callo, ¿contento?! —gritó Sonia.

			—No sé qué tanto halagas a José, yo estoy mucho mejor, incluso Dan tiene mejor cuerpo —preguntó Matt; José bufó molesto, como odiaba a ese chico.

			—¿Dan tus padres no se iban hoy a cenar con unos amigos? —inquirió Sonia.

			—Sí, por eso me voy a casa de Matt a jugar a la PlayStation  —declaró el chico con entusiasmo.

			—¡Pero serás idiota! ¡Está visto que contigo no puedo ser sutil! ¡¿Qué demonios tengo que hacer, meterme en tu cama con un pica días[20] para que te des por aludido?! —exclamó la pelirroja con furia haciéndolo sonrojar hasta a él—. ¡Con Will seguro que no me pasaría nada de esto!

			 La voz de Sonia cada vez sonaba más cerca, así que su padre volteó rápidamente hacia él y le pegó una palmada en la espalda obligándolo a avanzar un par de pasos justo cuando Nora, Matt, Dan y Sonia aparecían.

			—Si quieres hacer «ejercicio» solo tienes que decirlo, no me estés con indirectas idiotas; pero si quieres meterte en mi cama con un picardías hazlo, ¡no tengo nada en contra de ello, señora pulga! —proclamó Dan a los cuatro vientos, mientras Sonia se preparaba para gritarle, no obstante, la pelirroja se percató de su presencia y sonrió de medio lado.

			—¡Nora, mira quién está ahí! —chilló Sonia con emoción señalándolo y haciendo que los cuatro se parasen en mitad de la escalera a unos escasos dos metros de él.

			Nora apartó la mirada del libro que estaba leyendo y José pudo comprobar cómo en efecto su rostro estaba completamente rojo.  Con nerviosismo levantó la mano y la saludó, ella se quedó unos segundos paralizada antes de esconderse con rapidez tras Matt, que comenzó a reírse con descaro.

			¿Qué demonios?

			José frunció el ceño con enojo, y vio como Dan y Sonia se miraban entre ellos con complicidad.

			—Al final no nos sirvió de nada quedarnos en clase, os encontrasteis igual —expresó Sonia mirando a Nora, la morena asomó la cabeza por encima del hombro de Matt y lo observó unos segundos antes de esconderse tras el rubio de nuevo.

			Esa actitud estaba empezando a crisparle los nervios, ¿qué le pasaba a esa mujer ahora?

			—¿No vas a saludar a Gabriel? —curioseó Matt levantando la mano y saludando a su padre, que seguía emocionado a su lado.

			—Hola —murmuró Nora en voz baja sin salir de su escondite.

			—Pensaba que ya habías pasado tu etapa de esconderte detrás de mí para ocultarte de la gente —comentó Matt con diversión mirando de reojo hacia atrás, Nora negó con la cabeza y se agarró a la camisa de Matt.

			—Ey, esto me recuerda a cuándo éramos pequeños y Nora se escondía detrás de ti cuando íbamos al restaurante de Sonia; qué tiempos aquellos —recordaba Dan con voz melancólica. 

			—¿Vas a quedarte para siempre ahí? —preguntó Sonia; José no vio a Nora pero supuso que asintió al ver la cara de circunstancias de la pelirroja—. Bien, tú lo has querido… ¡José, atrápala!

			Rápidamente Dan apartó a Matt y Sonia le dio un fuerte empujón a Nora, haciendo que ella bajase las escaleras que le quedaban de golpe y a trompicones, hasta aterrizar sobre sus brazos. José contempló su rostro sonrojado durante apenas una milésima de segundo, antes de que ella le diese un fuerte empujón y se apartase de él. José rodó los ojos y se rascó la nuca, mientras ella evitaba en todo momento mirarlo. 

			—Tú… ¿en qué estabas pensando? —masculló Nora en voz tan bajita que a José le costó escucharla—. Corriste desnudo.

			—Lo sé… —murmuró con vergüenza revolviéndose el pelo.

			—Estás loco —afirmó Nora en susurros levantando al fin la mirada del suelo y clavando sus ojos miel en los suyos; José carraspeó y dio un paso adelante acercándose a Nora, que al contrario de otras veces, no dio un paso hacia atrás, sino que se quedó donde estaba.

			—Y es por tu culpa —aseguró con confianza, Nora negó con la cabeza y esbozó una pequeña sonrisa, antes de inesperadamente acortar la distancia entre ambos y besarlo.

			Ok, estaba soñando. Seguro que estaba soñando, aun así se dejó llevar hasta que ella decidió darlo por finalizado; sin embargo, cuando ambos se separaron, pudo ver como los ojos de Nora brillaban y se acariciaba el pelo con nerviosismo. ¡Eso no era un sueño! ¡Ella lo había besado en el mundo real! Pletórico, tomó su rostro entre sus manos y volvió a besarla con pasión. Era increíble como esa chica podía hacerlo tan estúpidamente feliz hasta hacerlo temblar y hacer que su corazón latiese a mil por hora con solo un leve roce. Ella no iba a volver a separarse de él, nunca.

			Sintió como Nora por primera vez pasaba las manos alrededor de su cuello y le tocaba ligeramente el cabello, algo que por alguna extraña razón lo emocionó y acabó tomándola de la cintura y alzándola, por lo que ella enrolló las piernas alrededor de su cadera. Una vez que se separaron ambos respiraban agitados; Nora apoyó su frente contra la suya, para instantes después separarse y observarlo con curiosidad.

			José la admiró en silencio, llevaba el pelo en dos trenzas y una fina diadema violeta a juego con su chaqueta; estaba claramente avergonzada y ruborizada, pero sus ojos brillaban con intensidad. Sonrió como un gilipollas, ¿había una vista mejor que ella? Lo dudaba.

			—Ahora sí que es verdad que no vas a librarte de mí nunca —afirmó con seriedad depositándola con cuidado en el suelo.

			—Y luego dicen que nosotros somos los fogosos —habló Sonia sacándolo a la fuerza de su burbuja de felicidad.

			José miró a su padre y lo encontró con una sonrisa gigante y con el director a su lado, al que no paraba de hacerle comentarios mientras lo saludaba a él con efusividad. ¡Dios mío! ¡Todo eso había pasado delante de su padre, qué vergüenza!

			—¿Qué quieres? Lleva diez años esperando por eso —contestó Dan, mientras él, Sonia y Matt bajaban los escalones que les quedaban para llegar hasta ellos.

			—¿Diez años? ¿De qué hablas? —preguntó Nora con interés.

			—¡Nada, no dice nada! ¡No le hagas caso! —exclamó amenazando a Dan con la mirada, quién fingió cerrarse la boca con una cremallera y tirar la llave muy lejos, luego volteó hacia Nora y la tomó de la mano.

			—Algún día te lo contaré —mencionó Matt acercándose  a Nora con una sonrisa diabólica que solo le mostró a José.

			Rubio odioso.

			—No me puedo creer que Triz se lo haya perdido —comentó Sonia mirando a Dan.

			—¡Yo no me he perdido nada! —exclamó la peliblanca asomando la cabeza por la entrada principal junto con Dafne, Ann, Evan, Bel, Cris, Helena, los tres jefes indios y muchos más jefes de bandas—. Parece mentira que seas mi amiga, deberías saber que yo siempre me entero de todo. Siempre.

			Triz caminó hacia ellos junto con todos los demás espías, Evan aligeró con rapidez el paso para ser el primero en acercarse a él y felicitarlo con entusiasmo, mientras a su lado Bel hablaba y hablaba y gesticulaba con exageración; se limitó a asentir y desvió la mirada hacia Nora cuando sintió que ella le soltaba la mano. Por suerte, no tenía que preocuparse… ella lo había soltado porque Triz le estaba dando un abrazo, al que pronto se unieron Dafne, Ann, Matt, Sonia y Dan.

			—Hombre blanco de tierras lejanas, nosotros indios de las Tierras del Oeste ofrecerte a nuestros espíritus como ofrenda si tú hacer llorar a Luna Resplandeciente —dijo el jefe indio de plumas verdes apuntándolo con la lanza al cuello, mientras los otros dos lo miraban como si quisieran sacarle las entrañas.

			—Entendido, entendido —masculló, los tres niños se miraron entre ellos antes de pincharle el cuello con la lanza y marcharse a saludar a Nora.

			—Nosotros vigilarte siempre —sentenció el jefe de plumas rojas amenazándolo con la mirada, para después pasar sus dedos de forma horizontal por su cuello.

			—Oye, oye… se nos adelantaron —dijo Dafne a Ann apareciendo de la nada y cruzándose de brazos frente a él—. ¿Lo amenazamos un poco Ann?

			—No, creo que deberíamos esperar a mi hermanito; seguro que no tardará en venir a decirle que cómo haga sufrir a Nora le arrancará el corazón con la mano y luego lo usará de pisapapeles —comentó Ann mientras se miraba las uñas con tranquilidad, Dafne se cruzó de brazos y asintió. 

			—¿Lo estáis amenazando sin mí? —preguntó Matt mirando a  ambas chicas, ellas negaron con la cabeza y sonrieron con maldad mientras lo miraban.

			—Si vas a decirme que como haga sufrir a Nora vas a matarme, ponte a la cola —indicó José señalando a los indios, que en esos momentos hablaban con su padre y con Evan, por lo que rodó los ojos con irritación. A saber sobre que conversaban todos esos.

			—¿Matarte? No, no… eso sería demasiado rápido, si le haces algo a Nora haré de tu vida un infierno, y créeme cuándo digo que lo haré —aseguró el rubio con voz muy seria y grave observándolo con esos enormes ojos azules que brillaban con maldad. 

			Tragó saliva con cierta dificultad y Matt sonrió de medio lado. 

			—Matt, no estarás amenazando a José diciéndole que vas a hacer de su vida un infierno si me hace algo ¿verdad? —preguntó Nora apareciendo de repente, José instintivamente la tomó de la mano y entrelazó sus dedos.

			—Solo un poco —respondió Matt con malicia—. Nada por lo que debas preocuparte.

			—Oye, oye… ¿y cómo vas a decirle a papá que tienes novio? —curioseó Dafne haciendo que tanto Nora como él abriesen los ojos con sorpresa.

			¡El padre de Nora! Se había olvidado de él. Oh, mierda… ese hombre iba a matarlo por toquetear a su hija. 

			—Yo puedo aconsejarte sobre lo que tienes que hacer, hace unas semanas conocí a los padres de Bel y me adoran —dijo Evan acercándose a él, José rodó los ojos.

			Todos adoraban a Evan, daba igual lo que hiciera, en cuanto hablase un poco todos caían rendidos a sus pies. Desgraciadamente, nunca se le había pegado nada de su mejor amigo.

			—No creo que tus trucos funcionen, papá es muy sobreprotector con nosotras, además, tiene acceso a armas, quizás deberíais salir en secreto un tiempo —propuso Dafne a Nora con seriedad, él asintió por detrás, pero luego vio como Matt negaba con la cabeza y sonreía con maldad.

			—Verte siendo amenazado de muerte es algo que no pienso perderme —murmuró Matt con malicia.

			—Tú... —masculló de mal humor lanzándole una mirada asesina al rubio que, lejos de sentirse intimidado, comenzó a reírse y se puso a hablar con Sonia y Dan.

			—No creo que podamos mantenerlo en secreto, ya lo sabe Triz y el director —comentó Nora a Dafne, ambas morenas voltearon hacia Triz y la encontraron en el centro de un corrillo con micrófono en mano, narrando a los alumnos lo sucedido entre él y Nora a lo largo de estos meses.

			—Tienes razón, bueno cuñado fue un placer conocerte; oye, oye... ¿podrías darme más galletas antes de que papá te mate? —preguntó Dafne volteando hacia él, José asintió lentamente y Dafne y Ann le dieron un abrazo y se despidieron de él con pesar—. Era un buen chico.

			—Sí, corrió desnudo por tu hermana; es una lástima que vaya a morir tan joven —aseguró Annalise sacando un pañuelo para despedirlo.

			¡Menudo par de chicas!

			¡Él no iba a morir, convencería al padre de Nora que era lo suficientemente bueno para su hija, ya verían! ¡Ya verían! ¡Ese hombre iba a adorarlo!... o quizá no... aún recordaba lo mal que lo había pasado la vez que fue a casa de Nora, su padre se puso a limpiar la pistola delante de sus narices mientras le contaba que era un excelente tirador, que no fallaba nunca.

			—No tienes por qué preocuparte, papá es un pelín sobreprotector pero es una buena persona —dijo Nora con tranquilidad y apretando su mano, para luego mirarlo con seguridad y sonreírle con amabilidad—. Eso sí, puede que te amenace un poco, pero tú no le hagas caso. 

			José asintió no muy convencido.

			—Y después que el director cuente tu... mmm... ya sabes, lo que hiciste a mis padres, creo que vas a tener todo el apoyo de mi madre,  y en mi casa el apoyo de mi madre es lo más importante —dijo Nora sin poder evitar sonrojarse al recordar su locura—. Cielos, aún no puedo creer que lo hicieras.

			—Yo tampoco —murmuró avergonzado—. Pero funcionó, ¿verdad? Ahora ya no piensas en mí como el niño culpable de tu claustrofobia.

			—No, ahora pienso en ti como el loco que corrió desnudo por el instituto por mí —indicó Nora mirándolo fijamente a los ojos.

			—Entonces, ha merecido la pena —declaró con media sonrisa, Nora rio y él tiró de ella dejando sus bocas a escasos milímetros la una de la otra. 

			Enseguida notó como su pulso se aceleraba y como el olor a naranjas lo envolvía, miró los labios de Nora con deseo y sintió un hormigueo en todo el cuerpo. Era increíble lo que ella producía en él.

			—¿Seguro? —preguntó Nora pasando los brazos alrededor de su cuello, él asintió.

			—Seguro —sentenció uniendo sus labios disfrutando del primero de muchos besos que iban a darse como novios.

			 Ahora mismo se alegraba que el director de su viejo instituto hubiese robado todo el dinero y se diera a la fuga. Gracias a él, había ido a Góngora donde su pacífica y aburrida vida había dado un giro de ciento ochenta grados, convirtiéndose en una locura en la que cada día había un desafío nuevo. Allí había conocido a la parlanchina Bel, a la bruta de Sonia, al científico loco Kyle, a la incansable reportera Triz y a un sinfín de gente loca que no paraban de cometer imprudencias; pero lo más importante que Góngora le había dado era esa persona que estaba entre sus brazos y que jamás iba a soltar. Nora, sin lugar a dudas, era el amor de su vida y esta vez no iba a volver a perderla de vista.

			

			
				
					[20] Camisón de noche con características reveladoras.
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			Escuchó un fuerte alboroto fuera de clase, ¿qué pasaba ahora? ¿Los de química habían vuelto a reventar una tubería? ¿Sonia y Dan se lo estarían montando en el baño? ¿Los indios habrían tratado de conquistar más zonas? ¿O Dafne estaría obligando a los demás alumnos a jurarle lealtad? Puso los ojos en blanco, seguramente era esto último. 

			Depositó el libro sobre la mesa, con tanto ruido no podía concentrarse, ¿en serio, qué estaba pasando fuera? Miró a Bel a ver si ella sabía algo, pero la chica se encogió de hombros. Eso era raro, normalmente Bel se enteraba de todo, de hecho era la mayor informadora de Triz. ¡Triz! ¡Ella tenía que saber qué estaba pasando! Pero antes de que pudiese enviarle un mensaje a su amiga, Sonia irrumpió en clase con la cara roja, pero con una gran sonrisa divertida.

			—¡Nora! ¡No te lo vas a creer! —gritó Sonia corriendo hacia ella  y obligándola a ponerse en pie.

			—¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Bel por ella.

			—Pronto lo sabréis —contestó Sonia con misterio mirando ansiosa hacia la puerta de la clase.

			—¡Está como una puta cabra! —gritó Dan entrando en clase acompañado de Matt que asentía—. ¡Sonia ven a que te vende los ojos, no quiero que veas nada!

			—¡Y una mierda! ¡Yo esto no me lo pierdo! —exclamó Sonia ganándose una mirada asesina de Dan, que se cruzó de brazos con enfado.

			—¿Pero qué está pasando? —preguntó a Matt, su amigo suspiró  y agitó la mano.

			—¡Ya lo verás, ya lo verás! —canturreó Sonia emocionada.

			—No sé a qué viene tanta emoción —murmuró Dan con fastidio, pero Sonia lo ignoró y le hizo señas a Bel y a Helena para que miraron a la puerta, luego la tomó de los hombros y la colocó justo frente a la puerta.

			—En serio, ¿qué está pasando? —preguntó una vez más, pero Sonia no dijo nada y solo rio como si supiese un horrible secreto que ella no.

			Miró hacia Matt una vez más sin entender nada y su amigo le guiñó el ojo.

			—No entiendo nada, ¿qué se supone que va a…

			Se calló al ver entrar a José correr completamente desnudo, solo cubierto por una cartulina blanca que cubría lo justo y necesario. 

			Totalmente sorprendida se llevó las manos a la boca, sintiendo como el rostro le ardía por la vergüenza. ¡Lo estaba haciendo! ¡Estaba corriendo desnudo! ¡Estaba desnudo, en Góngora! ¿¡En qué demonios estaba pensando!?

			José carraspeó y señaló el cartel. 

			Dejó de mirar sus increíbles pectorales y bajó la mirada sin poder creerse lo que estaba sucediendo. Totalmente sonrojada, avergonzada y abochornada, trató de leer lo que ponía en el cartel.

			—Lo siento, pero te quiero y no voy a rendirme… —leyó en voz alta, José sonrió y colocó otro cartel sobre este—. Tienes que ser tú. Siempre has sido tú.

			Negó con la cabeza incrédula y él tiró los carteles antes de salir corriendo por el pasillo, causando gritos de sorpresa y de ánimo. Sintió todas las miradas de sus compañeros sobre ella y quiso que la tierra la tragase. ¡Ese chico estaba completamente loco! ¡Aunque más loca debía estar ella, cuando se había enamorado de él!

		


		
			

			

			

			

			

			

			PRÓXIMAMENTE…

			

			«Dafne y Damián llevan toda su vida inmersos en una guerra de bromas. Los gritos e insultos se han convertido en algo habitual entre ellos, pero, ¿qué pasa cuando uno de los dos decide llegar más allá y traspasar la  línea que todo enemigo no debe atravesar? Dicen que del odio al amor hay solo un paso, ¿realmente es cierto?».

			

			

			DESCÚBRELO EN:

			CÁLLATE Y BÉSAME
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